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Nota previa 

La elaboración del presente volumen es fruto del interés por poner 
al alcance tanto del estudiante de historia como de cualquier persona 
interesada en temas históricos, una muestra de las investigaciones rea­
lizadas durante los últimos quince años acerca del mundo del trabajo 
en la sociedad europea precapitalista, ofreciendo una visión general de 
los objetos de estudio abordados fuera de nuestras fronteras y de las 
últimas tendencias que se abren camino en el panorama español. Es 
también objetivo del equipo responsable de este trabajo promover una 
aproximación multidisciplinar al mundo laboral en Europa antes del 
advenimiento de la industrialización, y servir de estímulo al inicio de 
un proceso ele debate y puesta en común de las investigaciones en 
curso, que aspire a superar la todavía vigente imagen estereotipada de 
las relaciones laborales de la sociedad europea precapitalista y, por 
ende, de la actual. 

Para tal fin, la Europa meridional -a través de los casos italiano, 
francés y español- durante el siglo XVJII, fundamentalmente, -dada la 
importancia del cambio socio-económico que en él se abrió paso-, 
son los criterios cronológico y geográfico que han concurrido en la 
elección de los artículos, junto con otros de carácter historiográfico ten­
dentes a cubrir la variedad de enfoques desde los que se ha abordado 
la revisión de la historia del trabajo en los últimos tres lustros, y a 
presentar contribuciones de indudable calidad que, a pesar de lo cual, 
permanecían inéditas en lengua castellana. Por lo que se refiere a la 
elección de los autores españoles, el criterio que nos ha guiado ha sido 
el de unir a algunos de los trabajos más prestigiosos de nuestra histo­
riografía, la aportación de jóvenes investigadores en campos de estu­
dio que, en el tema que nos ocupa, han permanecido prácticamente 
inexplorados hasta la fecha, como es el caso de la conflictividad labo­
ral madrileña. 

Dado el público heterogéneo al que va dirigido el presente traba­
jo, hemos considerado oportuno facilitar su lectura con la omisión, en 
los artículos extranjeros, de las referencias a pie de página de fuentes 
primarias (archivos, bibliotecas, etc.), y con la inclusión de algunas 
notas aclaratorias de los términos que pueden resultar desconocidos a 
los no especialistas. 

Quisiéramos agradecer sobre todo a James S. Amelang el apoyo 
que nos prestó desde que este libro era sólo un proyecto y a lo largo 
de su difícil realización. A Jau me Torras y Fernando Díez, por la buena 
acogida que le brindaron, su talante colaborador y la paciencia que han 
demostrado. El Equipo Madrid de Estudios Históricos, y en especial su 
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biblioteca y centro de documentación, estuvo siempre a nuestra dis­
posidón. Debemos hacer este agradecimiento extensivo, igualmente, a 
Santos Madrazo, por la lectura y las valiosas sugerencias que hizo a los 
p11mcros borradores. Y, muy especialmente, a Esther Benítez, sin cuya 
~L'Ill'r<>sa ayuda no habría sido posible llevar a cabo la traducción del 
ong111al italiano del texto de Elisabetta Merlo. Las deficiencias que tiene 
la aLtual publicación son propiedad exclusiva del equipo responsable 
dl' M I realización. 

·Grupo Taller de l l istoria Social 
Madrid, mayo de 1996. 



Prólogo 

Pocas áreas de la historia moderna han conocido en los últimos año.~ 
una transformación tan profunda como la experimentada por la historia 
del trabajo. Lo que antes fuera un campo dedicado casi exclusivamente 
al estudio de los gremios y las biografías de artesanos famosos, se ha 
abierto hacia problemáticas más amplias y ha incorporado nuevas fuen­
tes y métodos en su estudio. Destacan así entre las temáticas predilectas 
de esta nueva historia, l o.~ cambios en la naturaleza del trabajo en la vida 
cotidiana; las relaciones entre el trabajo y la política local y los sistemas 
jurídicos; los orígenes del cambio tecnológico y sus consecuencias para 
la organización del proceso laboral; y las bases no sólo materiales sino 
también culturales de movilizaciones colectivas por parte de los trabaja­
dores. De especial interés para la innovación historiográfica ha sido la 
exploración de las representaciones simbólicas de las actividades pro­
ductivas del Antiguo Régimen. Igualmente imponante ha sido el análisis 
de los modos populares de percepción y articulación de valores, como la 
justicia, la libertad y la autonomía en el ámbito laboral. Así, una historio­
grafía institucional y económica por tradición, ha evolucionado para 
ampliar tanto sus puntos de referencia como sus prácticas de investiga­
ción. El resultado ha sido una historia del trabajo mucho más diversific-.t­
da y rica, en la cual se reconoce la innuencia de un amplio abanico de 
factores -sociales y culturales además de los económicos y políticos- sobre 
el proceso productivo y las diferentes identidades individuale::. y sociales 
a las cuales dieron pie. 

&ta colección de ensayos sobre determinados aspectos del trJbajo en 
Francia, Italia y España en la época moderna -tres países cuyas experien­
cias laborales muestran unas semejanzas sorprendentes a pesar de las 
diferencias obvias en sus respectivas trayectorias hacia la industrializa­
ción- ofrece sugerencias importantes para la renovación de las temáticas 
y los métodos empleados en el análisis histórico. Su publicación supone 
un importante paso hacia la integración de España en las principales 
corrientes de la historiografía europea. Como tal, constituye una respues­
ta pionera al enorme desafío que confrontan los historiadores de la pre­
sente generación. Ellos no tienen su Maastricht, pero sí tienen un reto: el 
de crear una historia auténticamente europea, es decir, una hbtoria en la 
cual las experiencias de distintos países y culturas se estudien de forma 
que arrojen luz sobre los pasados de los demás. Este volumen, tan clara­
mente innovador, infunde esperanzas respecto a la renovación de nues­
tra disciplina, una tarea que, al fin y al <.-abo, es el deber de todos. 

James S. Amclang 
Universidad Autó no ma, Madrid 





Introducción 

En el verano de 1992 Paulino Iradiel Murugarren denunciaba la 
actitud de ciertos analistas políticos que, con bastante desconocimien­
to de la historia, calificaban las manifestaciones de los camioneros y 
campesinos franceses como propias de comportamientos arcaicos y 
corporativos' . La oleada de conflictos sociales que tres años más tarde 
asoló al país vecino, aparte de poner más en evidencia la fa lacia de los 
supuestos preludios del fin de la historia, volvió a reproducir el mismo 
discurso en boca de los que consideran "conservadores" o "reacciona­
rios" a los trabajadores y estudiantes que, al parecer, se aferran insoli­
dariamente a la defensa de sus "privilegios"'. A nadie que esté un poco 
familiarizado con los hallazgos más recientes de la historia social del 
trabajo, le pasan desapercibidos en este tipo de lenguaje ciertos resa­
bios de aquel que en e l siglo XVIII adoptaran los fisiócratas• franceses 
cuando acusaban a los gremios de reaccionarios y obstruccionistas. 

Aunque, como el pro fesor Iradiel, tampoco pre tendemos entrar en 
la polémica del actualismo o presentismo que se aplica a las cuestio­
nes históricas, sí queremos volver a seflalar que la utilización de este 
lenguaje por parte de los mencionados analistas (líderes políticos, 
periodistas, economistas y sociólogos) refle ja su desconocimiento u 
omisión de los recientes avances realizados por la historiografía acer­
ca del mundo del trabajo en la Europa occidental, para la que es un 
hecho aceptado ya que e l uso de este lenguaje responde a una con­
cepción estereotipada de las relaciones laborales. Los comentarios 

( 1) P. Iracliel Murugarrcn, "Co'l)()raciones ele oficio, acción política y socicclacl civi l en 
Valencia", en Cofradí.-.s, gremios, solidaridades en b Europa Medieval (Actas ele b XIX 
Semana de Estudios Medievales de Estella. 20-24 ele Julio de 1992), Pamplona, 1993, p . 253. 

(2) Véase, por ejemplo, la reseña de Jaime García Anoveros "Seguridad en la riqueza", 
publicada en el diario El País del 14 de diciembre de 1995, en la que, entre otr-Js cosas, 
afirma que "1 Iemos tenido que mundializarnos para vivir en paz; y, al hacerlo, hemo; derri­
bado barreras, y así desaparecen privilegios, o sea seguridad individual, aunque sigamos 
con e l cnnquecumento colecuvo; no se trata sólo de Europa, sino del universo mundo. Y 
creo que, en las presentes ClrtunstJncias, es lo mejor que podemos hacer, es lo más huma­
no. De ahí el se111ido hondamellle reaccionario de los recie11tes (y 1a11 admirados por la pro­
¡¡resía calificada) acaecimielllosfral/ceses." (cursivas nuestras). 

(') Los flsiócratas - Qucsnay, Turgot, Mirabcau, Mcrcier de la Riviére ... - constituyeron 
una de la., primeras escuelas de pensamiento económico. Su anatemización de las CO!l)()­

l"dCioneo urbam•s derivaba de su t ret:ncia en que la creación del excedente sólo era posi­
ble en las activídades agrarias. Para más información sobre CMa escuela económi<:-d, véase 
E. Roll, H istoria de l as doctrinas económicas, México, 1985, pp. 130-9; 11. W. Sp•cgel, 
El desarroUo del pensamiento econ ómico. Historia del pensamien to econó mico 
desde los tiempos bíblicos h asta nuestros días, llarcelona, 1987, pp. 223-43; C. 
Napok'Oni, Fisiocracla, Smilh, Ricardo, Marx, Barcelona, 1981, pp. 17-30. 



){) El trabajo en la encntcijada 

<l<.'l'I'Lt d<.! la supuesta insolidaridad y conservadurismo de cienos 
Ullt'ttivm. de trabajadores corren también el riesgo, como portavoces 
dl' la tradición iniciada por los ilustrados del siglo XVIII , de ser some­
tidos a rigurosa matización por parte de la hisroriografía futura. Sería 
m.h !-.aludable que tanto los analistas de la realidad social como los 
propio!'. trabajadores empezáramos a alejarnos de la dicotomía sim­
ph!-.t.t reaccionario/ progresista así como de la equiparación automáti­
ta que tan acríticamente se establece entre crecimiento económico y 
progrt'so. 

Fue sobre todo a partir del siglo XVIII cuando se tomó conciencia 
de que el trabajo era el factor que articulaba la organización social. 
Desde entonces éste ha sido objeto de estudio de las ciencias sociales, 
desde la sociología a la historia social, la política o la economía. Pero, 
adem{ts, a raíz del proceso de descentralización y deslocalización de la 
producción que se está operando en nuestros días, el mundo del tra­
bajo anterior a la aparición del sistema de fábrica está despenando 
cada vez más interés entre los estudiosos de estas disciplinas. Algunos 
de los resultados más significativos de sus investigaciones han sido 
reunidos en este volumen bajo el título genérico de "El trabajo en la 
encrucijada", pues el período histórico en el que se enmarcan estos 
eMudios representa el cruce de caminos en el que confluyeron la eco­
nomía corporativa de hondas raíces medievales y la economía de mer­
cado que, a diferente ritmo e intensidad, se fue abriendo paso a lo 
largo de la Edad Moderna, hasta adquirir el carácter mundial que en la 
actualidad posee. Encrucijada, por tanto, histórica, pero también histo­
riográfica, puesto que la dificultad que entraña su estudio ha creado 
entre los historiadores actuales del trabajo una "sensación general de 
desorientación y confusión"'. Tal vez la misma que embargaba a los 
trabajadores del siglo XVIll cuando veían amenazadas las asociaciones 
que les habían proporcionado seguridad y consuelo en los momentos 
más decisivos de su vida. O la misma que produce la reconversión 
industrial actual en el mundo del trabajo. 

¿Qué queremos decir exactamente cuando hablamos de mundo 
dd trabajo? Para la historia social, que desde sus inicios asignó al tra­
bajo el papel central de elemento configurador de los colectivos 
sociales, de los grupos que los conforman y las relaciones que se 
c.,tahlecen entre ellos, el estudio del mundo del trabajo pone aten­
non tanto a los aspectos técnicos del mismo como a la acción de sus 
Rrupos protagonistas, el capital y el trabajo, y a las relaciones entre 
.unhos•. P<.!ro, más específicamente, a la experiencia histórica de este 
últuno, que se conoce como clase trabajadora. Por lo que respecta a 

1 ~ 1 .1 S 1\nwl.ong. L.l' cultura' del trabajo-, El trabajo a través de la Historia, 11 
1 ""~''"'' d<' l.o .,..., ... ,,,uün de IIL<;tOriá Socaal (en pren>a). 
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la historia del trabajo que se ocupa de l período comprendido entre e l 
siglo XVII y mediados del XIX, aproximadamente, el análisis se defi­
ne atendiendo a dos criterios básicos de clasificación: el área geográ­
fica donde se llevaba a cabo la actividad laboral, en cuyo caso se 
habla de trabajo urbano o rural; y el carácter de dicha actividad según 
estuviera o no sujeta a la regulación corporativa vigente en esta etapa. 

Algunos de los lugares comunes ant~ mencionado..'> hunden su~ raí­
ces en este período, que hasta hace no mucho tiempo ha permanecido 
en la sombra, prácticamente ignorado por los historiadores, debido a la 
posterior y deslumbradora aparición de la llamada revolución industrial 
y la fonnación de la clase obrera. Uno de los tópicos más persistentes ha 
sido, precisamente, el asumir que la revolución industrial fue la causan­
te de la génesis de la conciencia de clase entre los trabajadores. Las 
investigaciones de historiadores como E. P. Thompson, E. llohsbawm, J. 
Rule, o C. Lis y ll. Soly4, sin embargo, han cuestionado esta idea así 
como, en general, la visión q ue se tenía de los orígenes de la industria 
moderna, centrada en la noción de revolución industrial y el surgimien­
to del sistema de fábrica, con Inglaterra como moclelo más importante 
de crecimiento'. Estos autores constatan que no s6lo la tradición artesa­
na pervivió durante el siglo XIX e influyó de manera considerable en la 
configuración de la ideología y las organizaciones del naciente movi­
miento ohrero; sino también que desde mucho antes de la consolidación 
del sistema de fábrica se detectan elementos de proletarizaci6n en el 
mundo del tmbajo. Estos descubrimientos han despertado en los histo­
riadores del trabajo el reciente interés en el estudio del mundo del tra­
bajo urbano, en particular, dumnte la etapa comprendida entre 1650 y 

(') Fn la atluahdad el término "trabajo" define al colcwvo que n>mpone la mano de 
obr:.t o fue o"'~l de tr:.tbajo, que no es dueño de los mediO-s de prodlKcoón. En el periodo 
que t·on"otuye nuestro ob¡cto de estudio, la Edad Moderna, no se puede ,oplicar t'strict.t 
mente c"a separación entre capota! y trabajo, ya que el mae•.tro .utes<tnO, que en t'"e Cl'(> 
rcprc.sentaria e l c.tpotal, tamboén participaba directamente junto con lo' o lkoalcs y aprcn 
d oces, que componoan la mano de obra, en el procc;o de produn'i<m. 

(· tl ¡; l lohshawm, Rebeldes primitivos. Estudio sobre ta.. fo rmas arc a icru. de los 
mo vimie ntos sociales e n los siglos XIX y XX. Barcelona, 197·1; del mismo autor, 
Trabajadores. Estudlos de Hlstoria de la Clase Obrera. Harcclona, 1979 E P 
'1110mp>On, La fo rmación hlstó rlca de la clase obrera e n Inglate rra, U.orwlona, 191!9; 
del m"mo autor, Tradlción , revue lta y consckncia de clase. llartclona, 19..,9 J Rule, 
Clase obrera e lndus trla.lizació n. Hlstoria social de la revolució n Indus trial britá­
nica, 1750-1850 . Barcelona, 1990. C. l..is y H. Soly, "An lrreSt,tthlc PhaiJnx Journcymcn 
As.'<leoJIIOn'> m \\btcrn Furope. 1300-1800", en C. l..is, J Luca,sen y 11 Soly k<h), Before 
lhe Trades. Wage earne rs and collective action ln Europe, 1300-1850, lntcrn.uional 
Rcvocw of So<: tal ll"tory 39. Supplement 2, 199-l, pp. 11-~l. 

(')) Par-J la nucv.t v"ión de la revolución indusLnal, vca'>C M lkr~. P llutbon y M 
Soncnscher (~"<b. ), Manufacture Jn town and country befo re lhe factory, C.omhrid~e. 
19!13. M Uer~. La e ra de las ~ru~nufacturas, 1700-1820. Una nueva hlsto rla de la 
Revolució n industrial britá nica , Barcelona, 1987. 
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1 H'iO Y hablar del trabajo en los centros urbanos de esas centurias es 
h.lll'l referencia, como se ha señalado, a los gremios o corporaciones de 
ofluo, aunque no toda la mano de obra se encuadrase en una estructu­
• .t n>rporativa. 

Otros tópicos que la nueva historia del trabajo de la Edad Moderna 
~e c~fuerza por superar siguen aún hoy mate rializándose en enfoques 
anahticos que, por ejemplo, confunden gremio con oficio, se basan en el 
examen de las ordenanzas gremiales sin advertir la diferencia entre lo 
normativo y lo real6, consideran el taller gremial como una unidad de 
convivencia annónica y jerárquica entre maestros, oficiales y aprendices, 
donde e l conflicto se hallaba prácticamente ausente y la promoción social 
garantizada'; o asumen que e l sistema gremial representaba un obstácu­
lo para el desarrollo económico del sector attesano por el carácter exclu­
sivista y de aferramiento a los privilegios que éste adoptó frente a los 
nuevos aires liberales que soplaban en muchas regiones europea1>"'. Esta 
es, a muy grandes rasgos, la visión tradicional sobre el mundo del traba­
jo precapitalista que ha llegado hasta nosotros a pesar de las revisiones 
críticas de las que ha sido objeto a partir sobre todo de los años sesenta. 

La Nueva Historia del trabajo 

La historia del trabajo ha sido una especialidad abordada desde dos 
vertientes principales: la de la historia económica, por un lado, y la de 
la historia social y cultural, por el otro. El interés de los historiadores 
económicos, centrado fundamentalmente en cuestiones de capital fijo 
y circulante, tecnología, disciplina laboral y mercados, ha tenido que 
servirse de e lementos extraídos del enfoque mucho más relativista de 
la historia social. Además, la nueva atención prestada por los histo­
riadores sociales a cuestiones ele tipo antropológico ha puesto de relie­
ve que para entender el carácter ele la producción, la distribución, el 
intercambio y el consumo, es importante el estudio de aspectos que 
caen fuera del terreno estrictamente económico y de la orientación 
mercantil ele la historia económica clásica. Los estudios más recientes 
del mundo del trabajo precapitalista aceptan, en general, la idea ele 
que muchas de las actitudes y líneas de pensamiento de los colectivos 

(6) Una crítica a esta equiparación se halla en F. Díez, Viles y mecánicos. Trabajo y 
sociedad en la Valencia preindustrlal, Valencia, 1990, pp. 35-37. 

(7) Punto de vista que sostienen G. Rudé en The Crowd in the French RevolutJoo, 
Lo ndres, I9S9, c-.tp. XI; y A. Soboui en Los sans-culottes. Movimiento popular y gobier­
no revolucionario, Madrid, 1987. 

(!!) 1.01 vi"ón del s istema gremial como obstáculo al desarrollo fue asumida por C'.tSi 
todo' lo' hi.,toriadores económicos hasta la public-dción del ensayo de R. S. Oul'lessis y M. 
( llowcll -<>hrc las ciudades de Lille y Leiden, "Reconsidering the Early Modem Urban 
l:n111omy 111c Gt~s of Leiden and LiJie•, Past and Present, 94, 1982, pp. ~9-84. 
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de trabajadores de la Edad Moderna se forjaron e n la interacción de 
dos factores: los recursos y estrategias familiares, de una parte; y toda 
la variedad de obligaciones no monetarias y prácticas consuetudinarias, 
de la otra. Dicha interacción solapa los campos de la historia econó­
mica y la historia social del trabajo, y cuestiona de paso la artificiosi­
dad que entraña la división de las dos especialidades. 

Esta nueva orientación es deudora, en parte, de la revisión a la que 
sometieron los historiadores económicos de la década de los años seten­
ta el papel desempeñado por la industria rural en el proceso de indus­
trialización. De este repaso surgió lo que se ha conocido como prime ra 
teoría de la "protoindustria" o proceso de "protoindustrialización", que 
introdujo temas hasta entonces insospechados y promovió un fructífero 
estudio de los orígenes, el carácter y las consecuencias de la manufac­
tura anterior a la introducción del sistema de fábrica9. Esta teoría otorga 
el papel rector de las actividades manufactureras a las ciudades, pues 
fueron los comerciantes residentes en ellas quienes valoraron las venta­
jas de ubicar ciertos aspectos de la producción en el campo, donde los 
salarios eran más bajos. La interrelación de la economía de la familia 
rural y el capital mercantil constituye, por lo tanto, una de las caracterlS­
ticas más importantes del proceso de protoindustrialización••. 

Este modelo teórico, no obstante, mantuvo la concepción estereo­
tipada de que la propia producción de la ciudad estaba estrictamente 

(9) Por "protoindusuialización" se entiende el proceso de expan..'>ión de la.'> industrias 
dom('SiiC".l.'> produeto.-.15 de bienes destinados a mercados no k>c-ales, que tuvo lugar en muchas 
panes de Europ-a entre los siglos XVI y XIX. Este tipo de industria se dL'SarTOIIó a menudo, 
pero no siempre, en el c-ampo, compaginándose a tiempo parcial con la agricultum. Su expan­
sión no estuvo acomp-añada necesariamente de la adopción ele avances tL>cnológicos o ele la 
cemmlización ele trabajadores en factorias. El modelo protoinclusuial ha genemclo gmn canti­
d:tcl ele literatura. La fonnulación clásica, en F. Menclels, "l'roto-industrialization: the first phase 
of thc l'rocess of lnclustrialization", Journal of Economlc HJstory, XXXII, 1972, pp. 241-61. 
En la segunda mitad ele la década ele los setenta, Peter Kriedte y sus colegas del 1 nstituto Max 
Planck ele Gtlttinga, llans Medick y Jürgen Schlumbohm, introdujeron el proceso protoindus­
trial en el debate marxista de la tmnsición del feudalismo al C".tpitalismo. La edición C'astellana 
del t.rabajo de P. Kriedte, 11. Mcdick y J. Schlumbohm, Industrlallzaclón antes de la indus­
trlallzaclón, Barcelona, 1986, contiene un imponante epílogo donde se responde a las crili­
C'.ts que se h:tbían dil.pensado a la obra hasta la fecha. La literatum sobre la protoindustriali­
zación ha su'>Citaclo un imponantísimo volumen de investigación, mue,tm de lo cual son los 
números monográfiCO'> dedicados por la Revue du Nord, LXI, 1979 y LXIII, 1981, o 
Continulty and Change, 8 (2), 1993. Desde una posición critica al modelo establecido por F. 
Mendeb y el equipo de GO!unga, ve".tse D. C. Coleman, "Protoindustrialización: un concepto 
:tbusivo", Oebats, 12, 1985, pp. 47-56; L. A. Clarkson, Protolndustriallzation: 1be Flrst 
Pitase oflndustrial.lzatlon?, Londres, 1985; )' Tor.-.<.,, "La "Prulotndu,uialit.adón": balance de 
una penpeeta hc'>lonog.-.ífica", Áreas, JO, 1989. pp. 83-88. 

(10) F. Mendels, "Seasons and Regions in Agriculturc and lndustry during the process 
o f lndustrialilation", en S. Pollard (ed.), Reglon and Industriallzatlon. Studles on thc 
Role of the Reglon In the Economlc History of the Last Two Ccnturles, Gottingen, 
Vandenhocck y Ruprt:cht, 1980, pp. Jn -195 
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I< 'W II.1d,1 por lo~ gremios artesanos, para quienes la libre competencia 
<'1.1 1111.1 '''Pl't ll' de anatema. La ciudad acabó convirtiéndose en un ele­
lllt'llto t Olhl'rvador que obstaculizaba el "progreso" que vendría de la 
III.IIHl dl' la industrialización. En contra de la intención con la que 
h.tlu.l 'urwdo, la primera teoría protoindustrial acabó por separar aún 
m." la realidad urbana de la rural. Investigaciones posteriores, agru­
p.ld,ls en lo que se denominó segunda teoría de la protoindustria, 
lllt o1 poraron al debate el estudio de las condiciones estructurales en 
qul' podía operar una protoindustria urbana y la importancia de la pro­
dun·i(>n centra lizada en este período. Para ciertos productos o fases del 
proceso productivo, era imposible trasladar sus actividades de trans­
formación al campo. La producción protoindustrial aparece como un 
sistema complejo que relaciona a las áreas urbanas con las rurales y a 
unas formas de producción con otras". Esta opinión coincidía en parte 
con la de los estudiosos del proceso de urbanización, que vieron la 
necesidad de acometer e l análisis de las funciones comerciales, finan­
cieras y manufactureras de las urbes europeas, ya que el debate origi­
nal de la protoindustria, en lugar de unir las realidades rural y urbana, 
había establecido un falso antagonismo entre ellas". 

Pero la transición al sistema de fábrica no fue sólo una cuestión 
económica que afectara a la mayor eficacia de una forma determinada 
de organización y tecnología con respecto de otras, sino también un 
asunto social y político. El debate en torno al período precapitalista 
sigue retomando variables no económicas, en particular, la del sistema 
de costumbres y la cultura que dieron forma tanto a las mentalidades 
como a las instituciones de la época, teniendo en cuenta que, para 
entender mejor dichas variables, es necesario despojar a nuestro enfo­
que histórico del esquema lineal de las causas y el curso del "progre­
so" o "retroceso" de la humanidad. 

Los análisis históricos más recientes del trabajo están cada vez más 
impregnados de aspectos sociales y culturales, en especial, de lo que 
se ha dado en denominar "culturas del trabajo" de la Europa moder­
na", que incluye, principalmente: 1) la historia de las representaciones 
del trabajo, cuyo objetivo es captar el signi ficado que el trabajo tenía 
para determinados grupos e individuos, es decir, su vivencia del mismo 

( 11) S. C. Ogilvie, "l'roto-industrializalion in Europe", y M. Ccnnan, "l'roto-industrializ:uion ín 
Vomna", ambos en Continulty and Change, 8 (2), 1993, pp. 15~79 y 281-320, re.¡x.'Clivamenle. 

(12) 1' lloht:n1x.-rg y L. IL'CS, 1be maklng o fwi>an Europe, 1000-1950. Cambridf,>c, 1965; 
J d!.' \ncs, la urbanQacl6n de Eurupa, 15()6.1800, Ban:elona, 1967. l 'na vi.>ión critica de c:.ta 
<~lf"J en J M L6pez Carda, "Las coudades europeas en la transición al capitalL<;~no: c'llohanización 
n urh:tnll"tdones>", Hi<ltorla umana, 2, 1993. pp. 71-83. 

< 13) Sdm! la <'loltur.ts del trabajo. vc!ase el monogr'.tfko titulado "Culture del lavoro", 
QuadernJ Sforid, 47, 1961; y el reciente anículo de J. S. Amelang, "Las cuhur:Ls del trabaJO", El 
trabujo a tnn>és de la Hi<ltorla, 11 Congreso de la Asociaoon de 1 !Jston¡o SOcial, (en pr(.>nSa). 
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en un momento y lugar concretos, a través sobre todo de la iconogra­
fía y el discurso"; 2) el lenguaje del trabajo, -o de los trabajadores­
cuyo análisis se centra no sólo en el habla o discurso teórico de estos 
últimos acerca del trabajo, sino también en todo e l conjunto de gestos, 
costumbres, acuerdos institucionales, prácticas laborales y métodos de 
lucha que conformaron su mundo"; 3) las relaciones entre trabajo y 
vida cotidiana, enfoque en el que la influencia y el significado del tiem­
po constituye un aspecto destacado'6; 4) e l papel del trabajo en la con­
formación de la identidad individual y colectiva, en cuyo análisis tiene 
cabida la organización social familiar, la corporativa y de otros tipos, la 
adscripción religiosa o la lealtad étnica17

; 5) la influencia del trabajo en 
la organización social y política, que comprende los modos formales e 
informales de organización así como las relaciones de los trabajadores 
con las estructuras locales de poder y autoridad - que aborda S. Cerutti 
en el presente volumen-, o la participación de los trabajadores en los 
sistemas legales como vía de resolución de conflictos -aspecto que 
destaca Cario Poni en otro ensayo de esta colección'"; 6) el estudio de 
los trabajadores en su faceta de productores y consumidores de cultu-

(14) Una excelente colección de ensayos '-Ohre la rcpre»enwción del u•Jlxtj<> '-C encuentm 
en C. J. Koepp y S. L. Kaplan (comps.), Work in France: Represenlations, Meaning, 
Organization and Practice, Nue,·a York, 1986; una reflexión '-Ohrc la coltx·oón anterior, en S. 
Ccrutti. "'Ricerche sul lavoro m Francia: mppresenta7Joni e con.<;en<;O", Quadernl Storicl, 64, 
1987, pp. 255-7·1. Otr:t estunulante colecCión sobre las representaciones del trabaJO y las fonnas 
<.le comunicactón es el Hbro de P. joyce (comp.), 'Ole Hlstorical Meanings of Work, 
Cambridge, 1987. También puede consultmse el anículo de Marjan Balk~-,.tean, '"111e place of 
textile pro<.luction in the hiemrchy of trades and crafts: sorne print '-Cries from thc Mi<.ldlc Ages, 
17th and 18th centuries·, en H. Diederiks y M. Balkeste in (eds.), Occupational titles and their 
classlfication: the case of the textile trade in past times, Gbttingen, 1995, pp. S-47 

(1 S) Este lipo de análisis deriv-a del enfoque posestruttura i L~ta sobre las cuestiones del len­
guaje y la signific-ación. Véase el esrudio pionero de W. 1-1. Sewell , Jr., Trabajo y revolución 
en Franela: el lenguaje del movinúento obrero desde el Antiguo Régimen hasla 1848, 
Madrid, 1992. Para v¡¡loraciones critic-as de este enfoque, vé¡¡se M. Sonenscher, wn1e San.~­

Culottes of the Year 11: llethinking the Language of Labour in Revolutionary fmnce", Social 
Hlstory, 9, 1984, pp. 321-27; y L. 1-lunt y G. Sheridan, "Corpo rmism, Association and the 
J..;mguage of Labour in France, 1750-JSSO", JournalofModern Hlstory, 58, 1986, pp. 813-44. 

(16) Sobre la influencia del tiempo en la vida de los tmhajadores e~ fundamental la con­
sulta del artículo clásico de E. P. Thompson, "Tiempo, disdplina <.le tmbajo y c-apitalbmo indus­
trial", en Tradlclón, revuelta y consciencia de clase: Estudios sobre la crisis de la socie­
dad prclndustrial, Barcelona, 1979, pp. 239-93. A. farge, "Les artL«an.'> mab<.les de leur li"'Jvail", 
Annales E. S. C., 32 (5), 19n, pp. 993-1006; A. SteUa, "La Boocga e 'Javommi Approche des 
condillon~ de trav<~il des Ciompi", Annales E. S. C., 44 (3), 1989. pp. 529-41; J. Corfield y D. 
Keene (ed'>.), Work in Towns 850-1850, Leicester, 1990; G. Levi, "Carrii!rcs <.l'arti"'' "'" et mar­
chés du U"Jvail a Tunn (XVIlle-XIXe siecles)", Annales E. S. C., 45 (6), 1990, pp. 1351-61: S. 
\Voolf (comp.), Oomesdc Strategies: Work and Family in France and Ilaly, 1600-1800, 
Cambridge-Paris, 1991 

( 17) Véase, por eJCmplo,J. R. farr, Hands ofHonor: AJ1isans and theirWorkl in Dijon, 
1550-1650, Nueva York, 1988. 

(18) Para las primems. las organizaciones formales, existe una extensa bibliogmfía; 
pero cabe deMacar D. Garrioch y M. Sonenscher, "Compagnonnages, Confmternities and 
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111 dndl' una variedad de ángulos: su alfabetización y educación, sus 
, ll"l'IH "'~ y su conducta religiosa , las prácticas y rituales simbólicos de 
' 11" ocganizaciones y frate rnidades, así como los escritos producidos 
por los propios trabajadores a través, sobre todo, de diarios, autobio­
g• .rlr.ls y otros documentos personales'9 • 

F.,la perspectiva socio-cultural ha incorporado elementos que esta­
han pr<icticamente ausentes en los estudios tradicionales del trabajo y 
los trabajadores. Entre estos nuevos elementos se incluyen los hallaz­
gos de otras disciplinas socio-culturales, la adopción de la microhisto­
ria como forma de análisis histórico y el interés por los estudios del 
género. La aplicación de la técnica microhistórica -que, por ejemplo, 
realiza S. Cerutti en el e nsayo incluido en esta colección- está pro­
bando su idoneidad para e l estudio de los grupos de trabajadores, ya 
que su análisis se centra en unidades de convivencia pequeñas, como 
la familia , la asociación laboral o el barrio, cuya experiencia histórica 
permite ser insertada en el más amplio contexto formado por las 
estructuras económicas y políticas en las que están inmersas, y valorar, 
de este modo, el tipo de relación y el grado de contraste o afinidad 
que se establece entre ambos. 

La incorporación, por otro lado, de los estudios del género, aporte 
de la corriente feminista al anális is histórico, es relevante para la nueva 
historia social, pues cada vez se ve más clara la necesidad de una teo­
ría que vincule la organización del proceso productivo a la división 
sexual del trabajo, y explique las diferencias sociales de género que 
subyacen en dicha división. Tarea que exige ir más allá de la econo­
mía para adentrarse en el terreno social e ideológico. Han sido, entre 
otros, las feministas de la corriente marxista quienes han llamado la aten-

A"ociations o f journeymen in Eighteenth-Century Paris", European Studies Quarterly, 
16, 19H6, pp. 25-45; M. Sonenscher, The Hatters of Elghteenth-Century France, 
Bcrkelcy-Los Angeles, 1987. 

( 19) VO:,ase, por ejemplo, ). Ranciere, La nuit des prolétaires: Archives du reve o uv­
rler, París, 1981; D. A. Reíd, ··111e Decline of Saint Monda} 1766-1876", Past and Present, 
~ 1 . 19~6. pp. -6-101; C. Romeo. "Serví e scritrum. SC'dndagh nella Roma harocca·, en M R 
l'c:lcn.ari (comp.), Sulle vle della scrlttu.t'a: alfabetizzazione, cultura scrltta e istituziool 
In etil moderna, Nápoles, 1989, pp. 619-29; L. Nussdorfer, "Writing and the Power of 
Spet'(·b, Notaries and Artisans in Baroque Rome", en B. B. Dcefendorf y C. Hesse (comps.), 
Culture and Identity in Early Modero Europe (1500-1800): Essays in Honor ofNatalle 
:.r~mon Oavis, Mich igan, 1993. pp. 103-18. Sobre autobcogmfía, de ancsanos, vO:,a;,e). S. 
Amdang, ""Vox Populi": popubr autobiogrdph ies as sou rces for early modern urban his­
tnry", Urban History, 20, 1993, pp. 30-42. M' j o& del Río ahonda desde una perspectiva 
lllltur,cl c.:n los problemas que tuvo con la Inquisición un cMerero ponugués residente en 
\ l.cdnd, en "Re presentaciones dmmáticas en casa de un anesano del Madrid de principios 
dd "1!1<> \'VIl", en L. García Lorenw y). E. Varey (eds.), Teatros y vida teatral en el Siglo 
de Oro a través de las fuentes documentales, Londres, 1991, pp. 2·15-58. 
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ción sobre la importancia de este nuevo enfoque, incorporando herra­
mientas analíticas propias al estudio del ámbito de la reproducción. Para 
el estudio del mundo del trabajo precapitalista es de crucial importancia 
analizar el vínculo de la estmctura familiar con la organización del pro­
ceso productivo, por cuanto que dicho proceso, en la etapa previa al 
desarrollo del capitalismo industrial, tenía lugar en el ámbito familiar 
junto a la reproducción y e l consumo. Una de las consecuencias del 
desarrollo de la industria moderna, con el desplazamiento de la produc­
ción desde la unidad familiar a la fábrica, fue la separación física de las 
dos esferas y el surgimiento de un nuevo tipo de familia. Para este pro­
ceso de transformación, como para cualquier otra realidad histórica, e l 
poder explicativo de la clase social, categoría predominante en los aná­
lisis materialistas clásicos, aparece muy limitado si no se acompaña de 
otras, como las ele género, raza, etnia o edad"'. 

El e nfoque materialista, y en general cualquier método de análisis 
histórico, se enriquece con el estudio del género introducido por la 
teoría feminista y con los anális is de carácte r institucional y cultural que 
desde las recientes corrientes posmodernas han hecho importantes 
aportaciones también a nuestra comprensión del mundo del trabajo 
precapitalista. En la revisión a la que se está sometiendo e l análisis 
materialista clásico han contribuido autores tan prestigiosos como el 
recientemente fa llecido E. P. Thompson, cuya visión de las relaciones 
de clase como relaciones culturales ha tenido importantes implicacio­
nes para el estudio de la historia, al incorporar elementos sociales y 
culturales en el análisis de la clase trabajadora. Entre estas implicacio­
nes destacan el rechazo al modelo interpretativo dominante en la his­
toriografía marxista según la cual la relación entre clase y cultura es una 
relación de tipo base/superestructura, así como una ate nción especial 
a la dime nsión política de la cultura. Thompson mostró que fueron los 
artesanos y no los obre ros fabriles quienes aportaron la base social de 
la embrionaria conciencia socialista y de clase". 

Esta visión, sin embargo, ha sido posteriormente cuestionada, fuera 
del ámbito teórico de l materialismo, por quienes consideran la noción de 

(20) El trabajo fem<:nino cu<:nta con interesantes y renovadoras mtcrpretaciones, 
muchas de ellas procedentes de la historia del género. Véase. por c¡cmplo. C. Meollassoux. 
Mujeres, graneros y capitales. Madrid, 1982; A. Davm, "Femmismo e h"toria del trabajo". 
en R Samuel kd.), Historia popular y teoria socialista, Barcdona, 19&1. pp. 262-70; M. 
1\<ash kd.). Presencia y Protagonlsmo. Aspectos de la historia de la mujer. Barcelona. 
1981; S. 1\<arotzky, Trabajar en familia. Mujeres, hogares y talleres, V.olencoa, 1988. El 
hecho de que no hayamos oncluido mngún ensayo acerca de este lema en la presente colec­
ción responde a la inumción dt: tratarlo monogrJfocamente en un volumen po'ilerior. 

(21) Sobre la obr.o de E. P. Thompson. se puede consultar 11 J. Kaye, Los historia­
dores marxistas británicos. Un análisis Introductorio. edición a C•trgo de J. C;L<;anova. 
Zaragoza. 1989. pp. IS3-98. 
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tl.t'l' uaba¡adora como un constructo ficticio derivado de los discursos de 
1.1 hurgucs.a y algunos intelectuales acerca de los trabajadores. El temor 
qtut;b a ser tachados de reduccionismo económico ha inducido a un 
mtmL'n> cada vez mayor de historiadores a tener en cuenta la búsqueda 
poscstructuralista de los límites impuestos por el lenguaje y los sistemas 
de conocimiento a é l asociados. Un intento en esta dirección, en concre­
to para el caso francés, fue sobre todo la propuesta teórica de W. H. 
~cwdl , en deuda con la antropología cultural de Clifford Geertz, que dio 
lugar a una importante proliferación de escritos acerca del mundo del tra­
bajo. Las opiniones vertidas por este autor suscitaron a su vez, a p rinci­
pios de los años ochenta, la respuesta de algunos investigadores entre los 
que cabe destacar a M. Sonenscher, S. L Kaplan y C. J. Koepp22

• Mientras 
tanto, en Italia vio la luz un primer proyecto ele investigación denomina­
do "Work ancl Family in Pre-Industrial Europe", coordinado por los pro­
fesores C. Poni y S. Woolf, al amparo del Instituto Europeo de Florencia, 
cuyo acento recae sobre las relaciones entre trabajo, familia e institucio­
nes asistenciales. Entre otros estudios en esta línea renovadora, destaca 
asimismo e l monográfico de la revista "Quaderni Storici" sobre el con­
flicto en el mundo del trabajo preindustrial ... 

El panorama español no es, sin embargo, tan halagüeño. Por lo que 
respecta al mundo del trabajo, no tenemos más remedio que recono­
cer que su historiografía todavía presenta importantes lagunas. Hasta 
hace apenas una década, la escasa investigación realizada en este 
campo adolecía de los defectos estructurales superados por la investi­
gación llevada a cabo en el resto de Europa. Es en los últimos diez 
años cuando la historiografía española del mundo del trabajo precapi­
ta lista empieza a despuntar''. Muestra de los esfuerzos realizados en 
este sentido son, por ejemplo, los congresos que se han celebrado en 
torno al tema del mundo del trabajo (la XIX Semana de Estudios 

(22) Vé,L'>C nota 14. 
(23) Importante resulwdo de eSie proyecto fue la edición de Stuart Woolf en 1991 de la 

obra Domestlc Strategies: Work and Family in France and Italy, 1600-1800. Véa:;e nota 16. 
<2·1) No ohswntc, la hil;toriografia española sobre el mundo dd tmbajo cuenta con unos 

<TK.tn<>s prt.'Cedentcs que se pueden dividir grosso modo en dos grandes escuelas. Por un 
lado, IJ v1"ón institucional, y, por otro, los estudios más centrados en la economía. Dentro 
d<' la tr.1d~eión institucional -que aborda fundamentalmente el eSiudio de la" funcione.'> de las 
1 nrpor:K1onc" de oficio-, se pueden encuadrar los sigUientes tmbajos: P. Molas Ribalta, Los 
JVemiol. de Barcelona en el siglo XVIII, Madrid, 1970; J. García Abellán, Organlzaclón de 
le>!'> Gremios en la Murcia del siglo XVIII y recopilación de sus ordenanzas. Murcia, 
111''6: (, R \'cimemillas, Las corporaciones de artesanos de Zaragoza en el siglo XVD, 
'·"·'~"'"· I9!l2; S. VIlla..'> Tinoco, Los Gremios malagueños, 1700-1746, Málaga, 1962. Lo5 
hl'ton.•tlon." de IJ t.x:onomia han prestado mayor atención al papel que las corpomcione:. 
1"~·""" t·n la cvoluuón de la producción industrial. Son los estud•os de A. 13ernal, A. 
< oll.llltt·, dt· Tcran y A. Garcia Baquero, "Sevilla: de los gremios a la industrialización", 
.._tudlt~ de llbtoria Social, 5 y 6, 1978, pp. 7-307; D. García Cantú,, El gremio de 
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Medievales de Estella , celebrada en 1992, o el 11 Congreso de Historia 
Social dedicado a "El trabajo a través de la Historia" recientemente rea­
lizado en Córdoba)'~. A esto hay que añadir las importantes aporta­
ciones de Fernando Díez a través del estudio de los trabajadores 
valencianos, y de Jaume Torras con su análisis de los tejedores de 
Igualada, ambos incluidos en esta colección. Estas dos investigaciones, 
de indudable valor e inte rés, arrojan luz sobre aspectos hasta hace 
poco desconocidos, como los cambios habidos en la organización del 
trabajo, la relación entre trabajo y familia, y entre trabajo artesano y 
capital mercantil. Este impulso renovador debería ampliar sus posibi­
lidades de desarrollo si lo que pretendemos es suscitar un debate que 
genere unos resultados equiparables a las aportaciones tan enriquece­
doras que hemos mencionado para nuestros países vecinos de Francia 
e Italia. Es mucho aún el camino por recorrer, tanto en e l aspecto 
documental como en e l teórico. Pero, como afirma J. Amelang, "la 
ventaja del que llega el último es la posibilidad de evitar repetir los 
errores que han cometido otros""". 

Es, en suma, en el contexto formado por las aportaciones de la his­
toria económica y de los nuevos hallazgos de la historia social y cultu­
ral donde se ha nutrido el reciente interés entre los historiadores del 
trabajo europeo por el estudio de los trabajadores artesanos urbanos 
de la etapa anterior al sistema de fábrica. La Europa septentrional, y 
sobre todo Gran Bretaña, situada en la vanguardia del procesó de 
industrialización, atrajo para sí la atención de la mayoría de los estu­
diosos de l trabajo . Sin embargo, otras regiones que no atravesaron este 
proceso hasta bien entrado e l siglo XIX -o incluso e l siglo XX, en el 
caso de España-han tendido a permanecer en la sombra, a excepción 
de los casos francés e italiano para los cuales existe, como se ha seña-

Plateros de Valencia en los siglos XVDI y XIX, Valencia, 1985; F. Diez, VUes y mecáni­
cos. Trabajo y soc.iedad en la Valencia preindustrial, Valencia, 1990. 

(25) A los congresos y seminarios sobre el tema hay que unir una "segunda generación 
de estudios", en p:1lab!"dS de C. Martínez Shaw, que en vez de centmr su mención en los gre­
mios, lo hace en el artesanado; y que, en consecuencia, e'-lá rompiendo la c 1misa de fuena 
de la hi.'>loria económica e in.'>litucional para pasar a instalar.;e en la historia social y cultul".d. 
llay que destacar, en este sentido, a E. Martínez Rodríguez, "El ancsanado urtxmo de una ciu­
dad tradicional: Santiago de Compo5tela a mediados del siglo XVIII", Actas del u Coloquio 
de Metodología Histórica Apllcada, vol 1, Santiago de Compostela, 1\>81; R. lluguet, Els 
artesans de Uelda, 168o-1808, Ucida, 1990; J. Maiso Gon7.ález y R. M. Martínez Blasco, Las 
estructuras de Zaragoza en el primer tercio del siglo XVDI, Zar-Jgoza, 1984. F. A. Martíncz 
GaUego, "Disolución gremial y constitución societaria: los ténninos del vínculo, 1834-1868", en 
S. Castdlo (comp.), Solidaridad desde abajo (Trabajadores y Socorros Mutuos en la 
España contemporánea), Madnd, 199·1, pp. 51-69. A V..1ca Lorenzo (ed ), El trabajo en la 
Historia, Séptimas j ornadas de E..~tudi<>~> llistórico~. Salamanca, 1995. 

(26) J S. Amclang, "Las cuhums del trabajO", op. cil. Desde luego, el camino se har-:1 
más fácil si seguimos profundizando con el rigor y la capacidad de síntesis demostmda por 
M. Ajzpuru y A. Rivera en >U Manual de hlstorla social del trabajo, Madrid, 1994. 
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l;tdo, una historiografía más amplia acerca del mundo del trabajo pre­
l.q>H.db t•l desde la perspectiva de la nueva historia social. 

¿Que lecciones aportan los ensayos incluidos en esta 
colección? 

La disposición de los ensayos aquí reunidos en dos capítulos temá­
ticos, bajo los títulos Gremios y estrategias grupales y La conflictividad 
en el mundo del trabajo, este último con tres subapartados, responde al 
deseo de presentarlos ensartados en un hilo temático que recorra los 
ambito~ dt: t:Mudio q ue, a nuestro juicio, más preocupan a los historia­
dores europeos actuales de l trabajo: la re lación de los gremios con las 
estrategias familiares de sus componentes y con el resto de institucio­
nes que rigen la vida urbana; y la conflictividad que impregna la vida 
corporativa tanto en la relación externa con el capital mercantil o con 
otras corporaciones, como entre las distintas categorías ocupacionales, 
oficiales y maestros, fundamentalmente. Su presentación siguiendo un 
criterio geográfico-casos italiano, español y francés-hubiese inducido 
quizás a una valoración comparativa de la labor historiográfica en los 
tres países, que no era nuestro deseo ni propósito destacar. 

Las estrategias de la familia y otros grupos sociales constituyen un 
tema central en la investigación actual. Recogiendo el modelo de inves­
tigación del pensador ruso A. V. Chayanov, Hans Medick ya destacó 
cómo las relaciones de autoridad y género dentro de la familia innu­
yeron en e l desarrollo de la industria ruralr . No obstante, la excesiva 
atención q ue se ha prestado al estudio de la manufactura rural ha cau­
sado la omisión de otros aspectos de considerable importancia para la 
historia de la familia, como las re laciones entre las industrias rurales y 
las prácticas agrarias circundantes, la migración de larga distancia o la 
producción urbana domiciliaria. El estudio ele las estrategias familiares, 
sin embargo, ha hecho una aportación valiosa para la redefinición ele 
las corporaciones ele oficio urbanas. Las familias q ue formaban parte 
de su grupo dirigente, los cargos gremiales, podían apropiarse y mani­
pular la autoridad institucional de l gremio en sus negociaciones políti­
cas con las autoridades locales y en la transmisión de su pro pio pode r 
en el seno de la corporación. Este aspecto lo resalta S. Cerutti a través 
de su estudio de la trayectoria del gremio de sastres de Turín entre 

U7J A V. Chayanov propuso a principios de este siglo insenar la acuvidad y la r:tcio­
oultd.od enmómoca en el ontcroor del hogar. Observó q ue en las econo mías precapotalislas 
l." dl'< ""'"l'' lahor-.1les de 1:1!> faorulias C".J.mpesinas dependían de su relación entre miem­
"""' .O<ll\<" l' onawvos en el ciclo familiar. A. V. Chayanov, La organizació n de la unl­
<l;od <'COnó m ica ca m pesina. Buenos Aires, 1974; 11. Medock. "La t'COnomía de la familia 
l""""ndu,tro.tl , t•n P Kricdte y otros, op. cit. , pp. 65-113; D. l.evine, Family For mation 
In '"' /\¡ce: o f Na,cent CapitaUsm , Londres, 1976; M. Cerman, op. cll. 



Vicloria López Barabona 1 ]osé A. Nieto Sáncbez 21 

finales del siglo XVII y primera mitad del siglo XVlll. En e l análisis de 
jaume Torras el papel de la familia es también fundamental, ya que la 
empresa artesana tomaba prestados de la institución familiar la forma 
patriarcal de relaciones entre sus componentes. Las ordenanzas gre­
miales tan sólo sancionaban esta pauta y formaban parte de las estra­
tegias que desplegaron las familias con el fin de proteger la inversión 
que habían realizado en la especialización del artesano. 

Es, asimismo, e l estudio de las unidades domésticas de los maes­
tros de Dijon lo que permite a Shephard demostrar que el colectivo 
gremial de esta ciudad de provincia supo responder a la realidad 
social y económica de su época, contradiciendo la interpretación este­
reotipada que define las organizaciones gremiales como casta cerrada 
ele maestros que celosamente reservaban la entrada al gremio a sus 
hijos y allegados, cerrando el paso a la maestría al resto ele aprendi­
ces y oficiales. En la nueva historia del trabajo, el sistema gn::mial 
empieza a revelar una sorprendente diversidad que diluye la imagen 
de edificio monolítico y uniforme que de él se tenía. La contribución 
de Shephard al presente volumen contiene elementos que ayudan a 
desmontar esta idea, o al menos a evitar su genera lización. Este autor 
critica la tendencia predominante en la historiografía de los gremios 
del Antiguo Régimen, que presenta a los trabajadores atrapados en la 
pinza formada por la amenaza que representaba el desarrollo del capi­
talismo mercantil e industrial para la independencia del artesano cua­
lificado; y el marco institucional del gremio que, para evitar el peligro 
de deterioro, había pasado de ser un instrumento de integración a otro 
de exclusión. Shephard admite en este artículo que, en efecto, el sis­
tema gremial se volvía restrictivo y reaccionario bajo este tipo de pre­
siones; pero resalta que no todas las ciudades francesas vivieron dicha 
situación de cambio apremiante. En e l caso de Dijon, capital de la 
Borgoña, el gremio siguió respondiendo bien a las realidades y nece­
sidades sociales y económicas. El objetivo del estudio de Shephard es 
empezar a profundizar en la cuestión de hasta qué punto fue capaz el 
régimen gremia l de funcionar fluida y eficazmente como sistema eco­
nómico-social. Para él, ha sido la carencia de fuentes el motivo prin­
cipal de lo poco que se ha ahondado en las características sociales y 
demográficas de los distintos colectivos gremiales - lo que se puede 
aplicar, a nuestro parecer, al caso español igualmente-. Sin embargo, 
el hecho de que Dijon haya conservado sus fondos documentales 
prácticamente íntegros ha permitido a Shephard realizar un pormeno­
rizado aná lisis de la estructura y dinámica social de su colectivo gre­
mial. Con el tratamiento exhaustivo al que somete la ingente cantidad 
de datos, Dijon aparece como "un ejemplo claro, aunque quizás raro, 
de sociedad del Antiguo Régimen donde la estabilidad estructural no 
devino en rigidez estructural". 
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1'.11.1 los historiadores del trabajo acruales, la visión de los gremios 
• <>nlo '>llllples organizaciones de patronos es como poco parcial , y 
clt•fllnlu.ln la equiparación casi natural de gremio con oficio que tan a 
tm·nudo subyace en muchas investigaciones'". Esta circunstancia la 
ptuw e n evidencia Simona Cenmi, que en su artículo establece desde 
t•l pnntipio la necesidad de diferenciar el oficio del gremio que 
.,upuestamente lo representaba. El tema de estudio de la historiadora 
H.11i.1na no es tanto e l oficio e n sí, sino la asociación que lo tutelaba, 
y;l que su propósito es profundizar en las causas que pudieron llevar 
.1 diferentes individuos y grupos sociales a unirse en una asociación de 
oficio. Para e llo toma e l ejemplo del caso del gremio de sastres de 
Tunn a caballo entre los siglos XVU y XVIII. La situación privilegiada 
de éste y la composición tan heterogénea que presentaba no pueden 
explicarse, según esta autora, teniendo en cuenta únicamente e l "le n­
guaje del o ficio", en alusión crítica a Sewell, ni a partir de las caracte­
rísticas del o ficio al que e l gremio se suponía que representaba; pero 
s1 a través de la relación que este gremio estableció con otras institu­
ciones cívicas y de las posibilidades de poder económico y político 
que ofrecía la ciudad. Para Cerutti, la configuración política urbana y 
la morfología de los distintos grupos sociales son elementos de suma 
importancia para analizar la historia de una asociación de oficio. 

En línea con la revisión de Cerutti, pero desde una perspectiva eco­
nómica, jau me Torras hace igualmente un llamamiento a tomar en con­
sideración elementos explicativos que suelen quedar al margen e n el 
estudio de los gremios. En el caso que él analiza, los pelaires y teje­
dores de Igualada, "conviene prestar atención ... a algo tan anodino 
como el poder local y los pleitos entre cofradías" para explicar "los 
desfases en la implantación y la prosperidad de determinadas activi­
dades industriales", y no sólo a "las diferencias en la dotación de recur­
sos naturales y de factores productivos", o a la "localización". Aunque 
el historiador catalán también aborda e l tema ele las estrategias fami­
liares, lo hemos incluido en e l capírulo del conflicto, puesto que el 
te ma central de su e nsayo gira en torno a las consecue ncias del curso 
dt· penetración del capital mercantil. e n el proceso ele producción: el 
conflicto e ntre maestros artesanos y comerciantes-fabricantes. 

Parece cada vez más claro que durante la Edad Moderna la lógica 
de la producción capitalista fue progresivamente demoliendo e l apara-

1 .!HI S<~>re los gr<:OllOS o corporaoones de ofioo se han organizado multirud de jomadas, 
~ uun.ono' y mn¡qt."<>'. y~ ha producido una ingente cantidad de bibliograf.a tnlposthle de re;,u-
11111 ,., ht<·H-.. ltlll.".t.' Al¡,'ltllOI> Utulos son: R Mackenney, Tradesmen and Traders: 1he World 
uf thr (,ui.Jd.o, tn Vcnlce and Europe, c. 125(k:.t650. Londres y Sidney, 198'7; B. Galltnmo, Les 
1 <WJMN'IIllon.~ illlourdeaux a la fin de l'Ancie:n Régime: Vle et mort d'un mode d 'org;anisa­
ll<>n tln c.-.. vuJJ l',tn,,, 199l. l'am la bibliog;.úla española, vé'.ul.'>t: t'IOCL> 2·1 y 25. 
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to corporativo. El capitalismo, como sugieren E. Shephard, C. Truant y 
J. Torras, era la mayor fuerza desestabilizadora en el mundo de l tra­
bajo. En la mayoría de las ciudades europeas el tradicio na l sistema 
artesano se vio amenazado por los nuevos mé todos de organización y 
producción capitalistas desplegados por los comerciantes-fabricantes. 
La diferencia cada vez mayor entre los fabricantes a gran escala y 
todos los demás producto res artesanos, fraguada en la progresiva 
transformació n del ámbito productivo, es la que cobró auténtico sig­
nificado, relegando a un segundo plano las antiguas diferencias entre 
maestros y oficiales. Los pequeños productores se vieron amenazados 
por los nuevos métodos de l capitalismo, que ponían sobre las cue rdas 
a las tradicionales formas de producción y, por lo tanto, a la posición 
económica y social de sus productores. Sin embargo, los salarios 
más bajos que pagaban los grandes fabricantes a los trabajadores arte­
sanos n1rales tenían su contrapartida en la fal ta de especialización y 
cualificación de estos últimos. Una fuerza de trabajo adecuada sólo e ra 
posible en las ciudades, donde no sólo había artesanos integrados en 
corporaciones, sino también trabajadores asalariados, oficiales y maes­
tros proletarizados"'. 

El corporativismo laboral no estaba reñido con la promoción social 
de un reducido grupo ele maestros, ni con la dependencia de unos 
maestros con respecto de otros, es decir, la presencia de maestros que 
trabajaban como oficiales, fenómenos ambos que confirman un acusa­
do grado de dife renciación económica en el seno del entramado gre­
mial. Si existían maestros artesanos que trabajaban en sus talle res para 
otros colegas más afortunados, también era práctica común recibir la 
materia prima de los comerciantes-fabricantes para su transformación. 
Estos suponían una amenaza seria para los pequeños maestros, ya que, 
en última instancia, gran parte de los producto res dependían de las dis­
tintas estrategias que el capital mercantil adoptase con respecto a la 
producción. Los comerciantes que proporcionaban materia prima e ins­
trumentos de producción a los artesanos, y una vez acabado el pro­
ducto lo podían vender por su propia cuenta, tenían posibilidades de 
llegar a convenirse en auténticos capitalistas que subordinaban la acti­
vidad industrial a sus inte reses mercantiles. En el caso de la producción 
de seda de Lyón , la línea fundamental de conflicto no fue la que sepa­
raba a maestros y oficiales, sino la que enfrentaba a todos los produc­
to res directos con los comerciantes. 

En otros casos, como el de l torcido valenciano, que estudia Fernando 
Oíez, la confrontación entre los comerciantes-fabricantes de telas de seda 

(29) Véase al res¡x'Cto el monográfico sobre la protoindu,trialización de la revista 
Contlnuity and Change, 8 (2), 1993. 
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y lc1s macsuos torcedores llevó a la petición de aquéllos de la supresión 
dd Colq.:io de Torcedores de Valencia. El caso del torcido en esta ciu­
d.td nos pone al descubierto la existencia de un grupo de maestros con 
nwd10s suficientes como para arriesgarse en la inversión de capital fijo, 
) qlll' l<..'nian bajo su dirección a aquellos maestros de "escasos medios 
t•n sus propios talleres, con tomos manuales y e n jornadas de doce 
h01as". Puesto que las corporaciones propiciaron que estos maestros 
at abaran aupándose a posiciones de claro corte mercantil, la hipótesis 
de F. Díez sobre la sedería valenciana se enfrenta con el lugar común 
que "presenta el sistema gremial como globalmente incompatible con 
d desarrollo económico" y que "carga las tintas en aquellas limitacio­
nes corporativas más flagrantes que .. . obraban e n las o rdenanzas, pero 
habían sido superadas por la realidad de l oficio". Se enfrenta, igual­
mente, con la mode ración y e l conservadurismo demostrados por la 
burguesía, "clase social a la que se supone una mayor tendencia a la 
tota l supresión de los gremios, ya que estos obstaculizaban sus intere­
st:s económicos''. Sin embargo, a finales del setecientos y comienzos del 
ochocientos será la burguesía urbana la que exprese las más importan­
tes objeciones a la abolición de las corporaciones gremiales, a pesar de 
que según la idea clásica que se tiene de este colectivo, debería haber 
de fendido con más ahinco la libertad de trabajo y de producción. 

En el caso de Igualada, Jaume Torras aborda el estudio de sus 
cofradías de oficio a partir de la lucha que sostuvieron el capitalismo 
representado por los pelaires y la forma de producción tradicional de 
los te jedores y su cofradía de oficio. La importancia de esta pugna radi­
ca en su influencia sobre la organización del trabajo en el proceso de 
"ruralizació n" de algunas industrias. El mantenimiento por parte de los 
productores de su principal baluarte organizativo, la cofradía de teje­
dores, fue el precio que tuvo que pagar el capital mercantil para que 
la reubicación del aparato productivo fuera del ·ámbito urbano se e fec­
tuase con ciertas garantías en cuanto a la calidad del producto. Como 
t•n l'l te rreno de la producción las cartas se jugaban según las reglas 
imput:stas por las cofradías de oficio de los te jedores, los pelaires tro­
pezaron con las rigideces del sistema corporativo y, sobre todo, con el 
t ul'llo tlt: botclla que representaba el control ejercido por los maestros 
tqcdorcs sobre e l resto de la mano de obra. Sólo cuando se produjo 
1111 t•spcctacular aumento de la producción, los comerciantes se dispu­
' ll'IOI1 a asaltar la producción fa miliar autóctona y los privilegios gre­
nu;tlt·.s. Fl ataque a las cofradías de oficio, incapaces de adaptarse a las 
tlt'tt'std.tdL•s dt: los pelaires, prete ndía romper la intermediación de los 
nt.lt'strm. y dejar la vía expedita al empleo directo e ilimitado de los 
e 1l it t.tlt·s tqedort:s. 

l.os t•studios de J. Torras y F. Díez demuestran cómo la modificación 
dt · l.ts t utunstancias económicas de una industria transformaba las 
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empresas y ejercía presión sobre las normas que las regulaban (creaba 
intereses favorables al desmantelamiento de las corporaciones y debili­
taba las relaciones de parentesco y de paisanaje). Localmente esa pre­
sión se manifestaba de distintas maneras, dependiendo de la diversidad 
de las circunstancias económicas y políticas imperantes en cada lugar, lo 
que ayuda a encender que las nuevas formas de jerarquía y de integra­
ción empresarial aparecieran y se consolidaran en momentos diversos. 
En el caso concreto de la fabricación de paños en Igualada y Tarrasa, esa 
presión motivó una adaptación de la organización gremial que no nece­
sitó de cambios generales en la legislación. En otros casos, como el de 
Valencia, dicha adaptación pudo frustrarse. 

Como afirma Elisabetta Merlo en esta colección, si abandonásemos 
la hipótesis, fuertemente arraigada en la historiografía, "ele que las cor­
poraciones y los gremios únicamente se empeñaron en la defensa extre­
mista de sus particularismos, crearíamos las condiciones adecuadas para 
volver a plantearnos la relación entre la economía corporativa y el adve­
nimiento de la industrialización y la economía ele mercado". En ciudades 
tan diferentes como Nantes, Lyón, Milán, Valencia o Igualada, nacían ya 
en la época moderna una cultura empresarial y unos modelos avanza­
dos de organización de la producción y del mercado, en los que el tra­
bajo corporativo no siempre destaca precisamente por su inmovilidad y 
conservadurismo. 

A través de los conflictos, estrategias y dinámicas de las corporaciones 
encargadas del trabajo de la piel en Milán entre los siglos XVII y XVIn, 
Merlo acomete el estudio del conflicto inte rcorporativo desde una nueva 
perspectiva, la que deja a un lado la idea de que e l conflicto se desataba 
como última medida después de agotados todos los intentos previos de 
resolución amistosa. Por el contrario, al menos en el mundo corporativo 
de la ciudad de Milán, el conflicto era algo que se buscaba pam servir de 
prólogo a una "transacción", es decir, un proceso de negociación que 
"ponía las ca1tas boca arriba, suscitaba expectativas reciprocas, asignaba 
roles sociales y fijaba códigos de conducta". Adoptando el enfoque de la 
economía neo-institucional, Merlo aplica la catego•ía conceptual de tran­
sacción -"conjunto de relaciones contractuales y dinámicas mercantiles 
que conforma y rige la interacción de los agentes económicos"- para 
estudiar toda la gama ele formas organizativas que se hallan a mitad de 
camino entre los intercambios del mercado neoclásico y la planificación"'. 
Para esta autora, la nueva economía institucional invita a investigar las 
peculiaridades propias de las transacciones precapitalistas. El objetivo 

(30) l'ara los elementos de la escuela neoinstitucional, véa.-.c O. E. Williamson, 
"L'economla dell'organizzazione: il modello dei COSli d i tr:tn.sazione", en R Nacamulli y A. 
Rugliadm1 (e<b.), Organixzazlone e merca<o, Bolonia, 1985, r>r>· zt!S-315; y del mismo 
autor, Economlc Organlzatlon: Flrms, Markets and PoUcy Control, Brigluon, 1986.) 
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lo• 1>11 rr,rh.qo ... , plantear la re lación entre la economía corporativa y el 
roho •rrrrrrwnlo de la industrialización y la economía de mercado, en el 

• ""'"''o dd conflicto intercorporativo que caracterizó e l mundo del 
1111h.r1" dd sector de las pieles milanés. 

l't•m t:l conflicto en el mundo del trabajo no se agotaba en los típi­
' ~~., p10hlcmas fronterizos entre corporaciones, sino que se manifesta­
h.t r~u.tlmente en el seno de una sola corporación. Este es e l caso del 
~H·nuo de zapateros de Bolonia, cuyo estudio aborda Cario Poni incor­
pm<mdo elementos de la cultura del trabajo de estos artesanos y su 
.tdopción del lenguaje jurídico a través de su contacto con hombres de 
leyes. El artículo que incluimos en este volumen pretende ser una 
.tportación al estudio más general de la historia de la cultura popular, 
que, seglln este autor, debe centrarse en la cultura del trabajo de los 
d iMintos grupos artesanos. A través de las normas del gremio de zapa­
l<.!ros y los ple itos que su aplicación suscitó, Poni sitlla este colectivo 
gremial en el contexto de sus relaciones con las autoridades y de la 
jemrquía inte rna imperante entre los maestros. 

El papel del trabajo corno componente de la cultura popular no ha 
sido un terna muy tratado por la historiografía. Y ello a pesar de que en 
la mayoría de las ciudades de los siglos XVII y XVIII el pueblo se com­
ponía sobre todo de trabajadores. Cada arte y oficio poseía sus parti­
cularidades: el uso de unas herramientas, técnicas y materias primas 
concretas, y unos canales de distribución específicos, por lo que la cul­
tura del trabajo, tradiciones, costumbres sociales, identidades y estatus 
social de cada oficio artesano eran también diferentes. El estudio de las 
dbputas entre distintos grupos de zapateros nos sirve para adentrarnos 
en e l modo de vida de dichos artesanos y en las diferentes estrategias 
que utilizaron ante la magistratura para defende r sus intereses. 

La historiografía que aborda la conflictividad social precapitalista 
está todavía dominada por la visión que destaca, sobre todo, el empe­
no de las masas por regular el mercado y defender sus derechos como 
consumidoras; y deja en la sombra a los movimientos de protesta de 
los productores como tales. La investigación acerca de las acciones 
colectivas ele los artesanos, desde esta pe rspectiva, las explica sólo 
rt•curriendo a e lementos como la costumbre y la economía moral'. Los 
lrahajadores precapita listas aparecen, de este modo, subsumidos en las 
masas y carentes de motivación como productores. Si alguna vez se 

(') Por <etonoonoa onoml, rérmono acunado por E. P. Tho mpson , se enuende el consen­
"'' popular c:n romo ,o la legitimidad e ilegitimidad de las práctica'> comercoales y de e laho­
' ·" oún dd pan y otros anícul01> de primem necesidad. E.~re consenso se h'.!.,aha en la idea 
rr.od11 mn.ol de: 1." normas. obligaciones sociales y funciones económicas propias de los dos­
"""" '<'<IOrl'' dl'ntro de la comunidad en su conjunto. E. P. Thomp<oOn, "l..:o L>conomía 
moo.ol " ok l.o onulrorud en la lnglaoero-J del siglo XVIII", en Tradición, revuelta y cons-
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hace mención a la presencia de los oficiales, la imagen que de este 
colectivo se ofrece destaca, sobre todo, el rasgo de su supuesta inca­
pacidad para establecer asociaciones sólidas y duraderas, coaligarse 
con colegas de otros lugares u organizar luchas colectivas con cierta 
racionalidad económica. Pareciera que sólo a partir de la revolución 
industrial los trabajadores empezaron a fundar sindicatos, organizar 
huelgas y adquirir conciencia de clase, mientras que sus predecesores 
quedan atrapados en un mundo de tradiciones donde el honor, el 
paternalismo y e l respeto debidos constituían los rasgos dominantes. 
En estas circunstancias, los trabajadores sólo aparecen preocupados 
por la amenaza a sus relaciones consue tudinarias, protestando única­
mente cuando se violaban sus derechos adquiridos, actuando funda­
mentalmente como consumidores y haciendo causa común con otros 
miembros de la comunidad local sólo cuando peligraba la economía 
moral" . 

La investigació n contenida en los tres artículos que fo rman el últi­
mo apartado de este volumen matiza considerablemente esta visiónl'. 
Cynthia Truant, por un lado, en su exhaustivo y excelente estudio de 
los "insolentes" e "independientes" oficiales de Nantes y Lyón, pone al 
descubie rto lo que subyacía en sus actos de insubordinación y creación 
de estructuras organizativas propias: las cada vez más escasas expecta­
tivas de alcanzar alguna vez el estatus de maestro, aspecto que resalta 
igualmente ]. Nieto en su estudio de los oficiales madrileños. La pro­
moción social dentro de l oficio a finales de la Edad Moderna era algo 
prácticamente vetado a una gran parte de la oficialía. Desde una pers­
pectiva antropo lógica, Truant se pregunta acerca del significado real 
de l lenguaje que adoptaban los analistas sociales de la época para refe­
rirse al comportamiento de los trabajadores. Para estos observadores 
contempo ráneos, los trabajadores, lejos de mostrar el respeto debido a 

ciencia de clase. EstudJos sobre la crisis de la sociedad preindustrlal, Barcelona, 1979, 
pp. 6'i-ó6. Este mismo autor plasmó una respuesta a las críticas venidas sobre este concepto 
en "1"' economía moral revisada", en Costumbres en común, Barcelona, 1995, pp. 294-394. 

(31) C. Lis y 11. Soly, op. cil, pp. 11-52. 
(:\2) Los estudios europeos actuales se preocupan por explicar la conflictividad y la 

movilidad en el mundo de los oficios, y demuestran cuán lejos se est:a de la tradicional 
visión de la familiaridad, intimidad y privacidad del mismo. Por ejemplo, R. Darnton anali­
za el conOicto entre los impresores de París a través de una háhol me>da de eMudoo etno­
gr:t foco e histórico, en la gr.m matanza de gatos y otros episodlos en la historia de la 
c ultura francesa, México, 1987, pp. 81-108. l'ara una critica a eMe tr:thajo, véase 11. Mah, 
·supprcssong the Text: ll1c Metaphysics of Ethnographoc lltstory on Darnton's Gre:tt Cal 
Mass.tcrc", Hlstory Workshop, 31, 1991, pp. 1-20. Las eternas di~putas de lo.s tr:tbajadorcs 
londoncn"->s han sido investigadas por C. R. Dobson, Masters and )ourneymen. A 
PrehJstory of Industrial RelatJons 1717-1800, Londres, 1980. Sobre los conOidos del 
""'""nado alemún, véase R. Rcith, "Conflitti salariali nella storia dell'anogianato tcdcsco de l 
XVIII '><."<.'Oio", QuadernJ Storici, 80 (2), 1992, pp. 449-73. 
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M IS s~t¡wttol~'s, habían implantado e l caos en el taller y desafiaban a las 
.llllnttd.tdL' .... desplegando un comportamiento "hostil" y "veleidoso". El 
lCllllhtto entre maestro y oficial era una realidad cotidiana; pero, sin 
l'ltlh.u¡.:o, el trabajo salía adelante y se mantenía el grado minimo de coo­
IX' I,I t ion rL·querido par::a soste ner en pie e l proceso productivo. A partir 
dt· la e\ 1denda de que tamo la cooperación como el conflicto formaban 
p.trtL' mtegrante de la vida del taller, la historiadom norteamericana des­
tacu que esta situación no hacía más que reflejar la realidad cotidiana y 
las formas de sociabilidad propias de los oficiales. El confl icto, en efecto, 
tl'llta dos vertientes, constructiva una, destntctiva otm, como la popular 
liL·sta del c-.1maval; y pudo ser la respuesta a una realidad laboml y social 
-.umamente eMructumda y jerarquizada: tanto el carnaval como la cos­
tumbre de los oficiales de "volver el mundo del revés" tenían la misma 
tar¡.:a significativa que los ataques más directos a sus maestros, como los 
boicoteos, desalojo...:; o concentraciones ante los talleres. 

Nantes y Lyón, las dos ciudades que sirven de escenario al análi­
sas de Truant, a di ferencia de Dijon o de Madrid, sí sufrie ro n los rigo­
n.:s del cambio socio-económico que se abrió paso a lo largo de los 
-.iglos XVII y :>.'VIII. En este contexto, los oficiales que se decid ieron 
a rechazar los pape les sociales· que la sociedad del Antiguo Hégime n 
les te nía reservados - plasmados en actitudes de defe re ncia y subor­
dinac ión, fundame nta lme nte- ganaron parcelas de poder y de liber­
tad e n el mundo que se crearo n en torno a sus organizaciones. Truant 
sostiene que estos oficiales organizados sentaron las bases de una 
conciencia de clase trabajadora e incluso pudie ron desempeñar un 
papel importante e n e l período revolucionario de 1789. No obstante, 
lm oficiales artesanos buscaban la libertad e n e l marco de la socie­
d.ad y del sistema de producción existentes, y su lucha no se dirigía 
únicame nte contra los maestros que se negaban a respetar las condi­
tione-. exigidas por sus o rganizaciones: la compete ncia del trabajo 
IL'me nino e infantil , que ti raba los salarios a la baja, fue otro frente 
dt· batalla para estos trabajadores. Es curioso observar, como apunta 
1\lt'l ry E. Wiesne r, que justo cuando la situación laboral de los oficia­
k s mostraba signos de deterioro y, por lo tanto, empezaba a pare­
n•r..,t• tada vez más al trabajo feme nino, los oficiales intentaron dife­
IL'Ill'lar radicalme nte su trabajo del realizado por las muje res en los 
nfl l 1m Fl hecho de no trabajar junto a una mujer llegó a constituir 
11 11 l'IL'I11L'nto importante e n la idea del honor que fraguaron los ofi ­
' t.tl t•s Ya que perde r su honor s igni ficaba para un oficial perder 
llo(ll.llmL· nte el de recho a un puesto de trabajo, el honor se convirtió 

l 1\1 \ 1 1 \\ l<''"''r ·Gulld'. male bonding and women·, work m CJrty modcrn 
• ,, 1111.111\ Alll deUe "Seulmane dJ Studl" e altri Convegnl, 2 1. La Oonna ne ll'econo­
ml~ "'"" XIII -XVIII l'rJin, 1990. pp. 655-69. 
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para él en una mercancía, como podía serlo su formación o pericia 
técnica''. 

Al igual que la de Nantes o Lyón, la oficialía de Madrid, cuyo estu­
dio aborda J. Nieto, fraguó su antagonismo frente a los maestros en el 
contexto de la:; escasas o nulas posibilidades de ascenso en la jerar­
quía corporativa. Aquellos oficiales que contaban con e l respaldo de 
fuertes asociaciones -cofradías y hermandades, donde los trabajado­
res aprendían por sí mismos los hábitos de la solidaridad- casi siem­
pre lograban resistir los ataques de los maestros a través de la huelga 
o la negociación. Para este autor, la ausencia de manifestaciones vio­
lentas y multitudinarias en el Madrid de los siglos XVII y XVIII no debe 
interpretarse como debilidad organizativa por parte de los oficiales, ni 
como sometimiento a las prácticas de los maestros. De hecho, los tra­
bajadores desplegaron desde época temprana un amplio repertorio de 
respuestas que incluían el control y regulación del mercado de traba­
jo, el absentismo laboral y el trabajo ilegal como instrumentos de pre­
sión sobre sus maestros. Estas manifestaciones de protesta surgían 
cuando la situación e ra ya insostenible; pero, lejos de responder a una 
defe nsa irracional de las costumbres o derechos adquiridos, se apoya­
ban tanto en una firme organización como en el estudio detallado de 
sus posibilidades de éxito. Sus acciones colectivas muestran la capaci­
dad de estos trabajadores para bloquear el acceso del patrón a la fuer­
za de trabajo y su celo extremo en que se cumpliera estrictamente la 
legislación corporativa en lo tocante a la contratación de mano de obra. 
El conocimiento de las normas del gremio y de las reglas del mercado 
permitió a los oficiales denunciar ante los tribunales cualquier vulne­
ración, con el fin de frenar la competencia de los trabajadores ilegales 
que introducían los maestros en sus talleres. En definitiva, la asociación 
y la conquista de algunas de sus principales demandas cambiaron la 

(;Hl Acerca del trabajo femenino en la sociedad prccapitalista, puede com.ultarsc 13. A. 
l lanawalt (ed.), Women and Work in preindustrial Europe, Indiana, 1986; J. S. Amelang 
y M. Na'>h (eds.), Historia y géne ro: las mujeres en la Europa Moderna y 
Contemporánea, Valencia, 1990; M. Carbonell Esteller, "llccho y repr~:scntación sobre la 
desvalorización del trabajo de las mujeres (siglos XVI-XVII I)", Actas de las UJ)ornadas de 
investigación interdiscipllnar. Mujeres y hombres en la fo rmación del pensamien­
to occidental, vol. O, Madrid, 1989, pp. 157-71; M. Vicente Valentín, "MuJCres ;utesan;Ls en 
IJ llarcclona moderna", en W.AA., Las mujeres en el Antiguo Régimen _ Imagen y r ea­
IJdad (s. XVJ-XVID). llarcclona, 199-1, pp. 57-90. tos estudtos del tmbajo en el ámbito de 
l.t reproducción tambtén se han ocupado del trabajo femenino por su presencia mayorita­
na en él. Véase, por CJCmplo, J. P. Gutton, Domestiques et serviteurs daos la France de 
I'Ancien Réglme, París, 1978; C. Fairchilds, Domestk Enemles. Servants and their 
Masters in Old Reglme France, t3altimore y Londres, 1984; el número monográfico de la 
n.•vtsta Quaderni Storici dedicado a · 1 serví e le serve", 68 (2), 1988; y, pam el caso espa­
nol, C. SarJsua, Criados, nodrizas y amos. El servicio domés tico en la form:ICió n de l 
m e rcado de trabajo madrllei'to, 1758-1868, Madrid, 199-1. 
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visión que los oficiales tenían de sí mismos como trabajadores, fenó­
meno en el que la lucha por su independencia y su dignidad adelan­
taban importantes experiencias para un futuro no muy lejano. 

No es, sin embargo, el confliáo que enfrentó a maestros y oficiales 
organizados el principal objeto de estudio del artículo ya clásico de 
Michael Sonensche r incluido en este capítulo, sino el de presentar la 
L'Mructura y mecanismos internos de la producción del taller desde una 
óptica que otorgue la debida importancia a esas formas no monetarias 
de poder que representaban las costumbres y derechos adquiridos, y 
que no siempre se traducían en salario monetario. Su inclusión en e l 
capítulo del conflicto la hemos considerado pertinente por cuanto el 
enfrentamiento de los oficiales con los maestros y cargos corporativos 
constituye un elemento fundamental en el análisis. El tópico con el que 
el historiador británico se enfrenta es el que concibe e l salario de los ofi­
cios urbanos del siglo XVIII en los términos actuales. Sonenscher nos 
recuerda, sin embargo, que aunque "trabajo" y "salario" hayan estado 
desde hace mucho tiempo íntimamente asociados, así como extendida 
la idea de que el trabajo de los artesanos del Antiguo Régimen era el que 
se realizaba a cambio de un salario, se trata de dos realidades distintas 
y no siempre relacionadas en el contexto que nos ocupa. Critica, ade­
más, la forma en la que se han venido concibiendo los derechos y las 
costumbres de la producción del taller dentro del estrecho marco analí­
tico de "la cultura popular"' del mundo pre industrial o "en el lenguaje de 
la corporación, con sus correspondientes implicaciones culturales y polí­
ticas", en referencia a los trabajos de W. Sewell y A. Farge. El propósito 
de l análisis de Sonenscher es volver a integrar dichos derechos y cos­
tumbres en la propia organización del taller, ya que, a su juicio, la exce­
siva atención que se le ha prestado a la cultura popular y al denomi­
nado lenguaje de la corporación, como explicaciones plausibles a las 
costumbres y derechos adquiridos, se debe a la concepción genera liza­
da de que el taller e ra una mera unidad de producción, sin tener en 
cuenta que en él se desarrollaba todo un conjunto ele tareas igualmen­
te imprescindibles, como la contratación ele personal, la negociación del 
nédito, la adquisición de materiales, etc. Su trabajo establece un puen­
te entre la historia social y la historia económica, ya que al estudio de 
los de rechos y costumbres incorpora el del salario y e l consumo, 
.unpliando de este modo nuestra visión del taller del siglo XVIII y nues­
tra comprensión del mismo a partir de su propia realidad particular. 

Nl:/lexiones a modo de conclusión 

Fs .tnte la evidencia que aporta la investigación más reciente, que los 
\'ll'¡m. lugares comunes acerca del mundo del trabajo precapitalista y de 
l.t t\·volut tún industrial a la que precedió, se van desdibujando cada vez 
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más. La regulación del mercado de trabajo, eje rcida tanto por los maes­
tros gremiales como por los oficiales desde el marco corporativo, no sólo 
no fue siempre incompatible con el desarrollo económico sino que en 
muchas ocasiones lo agilizó. El control gremial sobre la producción en 
el medio rural fue lo suficientemente laxo como para permitir la experi­
mentación con nuevos productos y procesos, y algunas corporaciones 
urbanas alentaron de forma activa la innovación. En el siglo XVlll ya se 
daban unos modelos avanzados de organización de la producción de 
mercancías de alta calidad , que ofrecían alternativas como la de la "espe­
cialización flexible", aunque ésta poste riormente no lograra imponerse 
como modo de producción dominante y cediera al empuje de la pro­
ducción en masa de productos estándar, lo cual no quiere decir que 
aquélla no fue ra tecnológicamente viable, ni que ésta se impusiera por 
pura necesidad histórica;'· Recientes estudios acerca de los "distritos 
industriales" que surgieron en distintas regiones de Europa a finales del 
siglo XVlll ponen en entredicho la visión clásica de l progreso económi­
co, y apuntan a que hubo una alternativa artesana a la producción en 
masa como modelo de avance tecnológico"'. Los preconizadores deci­
monónicos de esta alte rnativa, entre los que se encuentran figuras pos­
te riormente re legadas al cajón del utopismo, como Pierre-joseph 
Proudhon, propagaron la idea de una república de artesanos indepen­
dientes unidos por la dependencia mutua de sus destrezas, y patrocina­
ron la creación de cooperativas de productores y ele sistemas bancarios 
cooperativos al servicio ele los artesanos. Pero a meclicla que el progreso 
ele la industria a gran escala y los cambios en e l lenguaje político fueron 
destruyendo ese contexto, las ideas de esta tradición alternativa empeza­
ron a parecer utópicas, si no incomprensibles. A la vista de estos datos, 
los obstáculos al progreso de la mecanización según pautas artesanales 
no yacen tanto en algún tipo de mecanismo de bloqueo dentro ele este 
modelo de desarrollo tecnológico, sino en el ambiente poco favorable 
- político, institucional, económico- con e l que tuvo que conformarse. 

También e l pape l de la política y de la competencia en el mundo 
precapitalista contrasta con el que les asigna la visión clásica de la pro­
ducción en masa, en la que la política es ajena al desarrollo económi­
co excepto cuando obstruye la ampliación del mercado. No sólo e l 
ritmo sino también la dirección que adoptó el desarrollo económico -y, 
por consiguiente, la conflictividad en el mundo del trabajo- dependie­
ron del reparto ele atribuciones económicas y sociales, del poder de l 
Estado para privilegiar o penalizar a ciertos grupos y actividades. Tanto 

(35) Vé'd'>e al respecto el anículo de C. Sabel y J. Zeitlin "lli, lorical Ahematovcs lO Mass 
Production: Po litics, Markets and Technology in Ninctcenth-Ccntu ry l ndu,triali>~lloon", Past 
and Present, 108, 1985, pp. 133-76. 

(36) C. S,obel y J. Zeitl in, op. cit. 
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lo~ nmOictos intracorporativos, provocados en parte por la progresiva 
polarización social en el seno de la maestría, como los surgidos entre 
l'Ma y d capitalismo representado por los comerciantes-fabricantes, que 
suponía una ame naza para los pequeños maestros, así como e l enfren­
tamiento entre éstos y los oficiales, que veían también en peligro su 
cstatus de trabajadores cualificados, fueron e n mayor o menor medida 
inOuidos por las distintas posturas que ante ellos adopta ron las autori­
dades políticas dependiendo de cómo les afectaran los intereses de los 
grupos en liza. 

Es cie rto que pueden establecerse parale lismos interesantes y for­
mativos entre la Europa del período anterior al sistema de fábrica y los 
países de l llamado "tercer mundo" e n fecha más reciente. Siempre que 
sepamos reconocer y salvar la diferencia que supone el actual carácter 
mundial de la economía, las distintas estructuras de poder vigentes, así 
como la dificultad añadida que entraña una transición económica y 
social más inducida que espontánea, tales paralelismos pueden llegar 
a ser muy ilustrativos. Ponen de manifiesto, por ejemplo, lo problemá­
tico que resulta conceptualizar una progresión lineal de fases en la que 
se supone, por ejemplo, que la producción doméstica dispersa allana 
el terreno a la más. progresista y eficiente factoría que la sustituye. Y, 
por lo tanto, cuestionan cada vez más la llamada teoría de la moder­
nización que ha dominado hasta ahora la descripción y explicación del 
curso de la historia e uropea. Combinando la sociología funciona lista 
con el neo-da1w inismo, esta teoría ha presentado lo:; acontecimientos 
y los comportamie ntos del pasado en un proceso lineal e n el que se 
establece una distinción maniquea e ntre lo "tradicional" y lo "moder­
no". Ser moderno es ser "progresista" porque significa estar donde el 
"proceso histó rico" exige. La disposición de un individuo o grupo para 
adaptarse a las demandas de la modernidad, aunque éstas impliquen 
la renuncia a conquistas sociales fraguadas a lo largo de una lucha 
secular -a las que la opinión "cualificada'' llama ahora "privilegios"-, 
es lo (mico que mide el grado de compromiso con un proyecto de 
"sociedad mode rna"". Apelar a la modernización es, e n nuestra opi­
nión, un claro inte nto de echar tierra sobre la conciencia política y de 
clase de los trabajadores. 

El verdadero significado tanto de las tradiciones, costumbres, dere­
chos adquiridos y modos alternativos de organización industrial, que 
t·onformaron la sociedad de la Europa moderna, como de la lucha sin­
dkal actual contra el desmantelamiento del Estado de bienestar, se nos 
pierde en esa búsqueda cada vez más cuestionable de "la clave del 

1 Hl All(un'" valoracioneo críticas sobre la teoría de la modernización se hallan en J. 
1 "·"wv.o, L:o lllstorla Social y los Historiadores, Barcelona, 1991. 
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progreso". Nuestro entendimiento de la realidad pasada y presenre 
-y, por lo tanto, la construcción de una sociedad fu tura más justa­
demanda el conocimiento de la historia social. Con la recesión econó­
mica actual como te lón de fondo, la pervivencia hasta nuestros días ele 
formas artesanas de producción, e l auge de las empresas pequeñas, la 
deslocalización de los grandes centros productores, e l resurgimiento 
de l trabajo doméstico, particularmente en el tercer mundo, demandan 
profundizar en el verdadero significado de estas estructuras en épocas 
pasadas. Aquí es donde radica la relevancia de su estudio. 





Gremios y estrategias 
grupales 





Movilidad social y geográfica del 
attesanado en el siglo XVIII: Estudio de la 
admisión a los gremios de Dijon, 1700-90• 

Edward). Shephard, jr. 

En 1708, un oficial en apuros, Nicolas Girarclot, de cincuenta años 
de edad y natural de Chamerois, ele la diócesis de Langres, pedía 
audiencia en el Ayuntamiento de Dijo n. Girardot llevaba veinte años 
trabajando de oficial tonele ro en esta ciudad bajo la dirección de dis­
tintos maestros. Según su propia declaración, le era muy difícil pro­
porcionar un sustento básico a su esposa y sus cuatro hijos, porque los 
maestros tonele ros le negaban la agremiación. 1 la cía sie te años que su 
esposa padecía "una locura terrible" que la había inducido a tirarse al 
río en tres ocasiones y a un pozo una cuarta vez. Girarclot tomaba la 
resolución de apelar a la merced de los cargos municipales para con­
seguir que e l gremio lo admitiese. El alcalde y los concejales parece 
que se apiadaron de él, pues además de ordenar su ingreso en la cor­
poración, corrie ron con los gastos del impuesto de residencia (droil 
d 'habilantage) y de apertura ele local (droit d 'overture de boutique) 
que por entonces debía pagar todo nuevo maestro. Incluso el síndico 
de la ciudad renunció a cobrar sus hono rarios "como acto de caridad". 
Sin embargo, los síndicos del gremio, como cabía esperar, no se que­
daron sin sus diez sous. 

Esta es todavía la imagen que se tiene del gremio artesano urbano 
de finales del Antiguo Régimen: casta cerrada de maestros que celosa­
mente reservaban la agremiación a sus hijos y cuñados, mientras que 
dejaban a sus aprendices y oficiales sin esperanza de poder alcanzar 
algún día el estatus de artesano independiente, al menos en las ciuda­
des donde el oficio se hallara atenazado por e l gremio. ¿Es ésta una 
imagen fiel de la comunidad gremial urbana de l siglo XVlll? Ochenta 
años después de que Nicolas Girardot e levara esa súplica desespe rada 
de intervención municipal en su favor, otro joven tonelero, Nicolas 
Gigot, de Salmaise, llegaba a Dijon procedente del campo a buscar for­
tuna. ¿Tendría é l, del mismo modo, a la edad de veintiocho años, que 
contentarse con la única alte rnativa de pasarse veinte años o más eje r­
ciendo de oficial para otro maestro? 

(") Publicado inicialmente en Stevcn L. Kaplan y Cynthia J. Kocpp (eds.), Work in 
France: Representations, Meaning, Organization, and Practice. Copyright 1986 de 
Cornell Univcrsity. Heproducido con permiso del editor Corncll Univcr. ity Press. 
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El sistema corporativo y su historiografía 

A través del estudio de varios aspectos de la estructura socio-eco­
nómica y de la evolución del colectivo gremial de Dijon durante el siglo 
XVTII, este artículo intenta medir el grado de exactitud que encierra la 
visión tradicional de los gremios franceses. Asimismo, se propone abor­
dar el estudio de ciertos temas que los historiadores de las corporacio­
nes de oficio vienen relegando por la excesiva atención que prestan a 
su carácter institucional. Los gremios eran una estructura corporativa 
más de las muchas que conformaban la sociedad de estados del 
Antiguo Régimen francés; uno de los hilos de esa complicada red de 
poder y autoridad característica de la sociedad urbana de la Edad 
Moderna. Siempre que se contempla la evolución de los gremios fran­
ceses, se hace desde e l punto de vista que les OLorga el papel de estruc­
turas subordinadas a la monarquía y elegidas para reforzar y extender 
el poder de ésta por toda la sociedad francesa. En manos de la monar­
quía los gremios se convertían en agentes de usurpación y destrucción 
de las libertades municipales. Al igual que otros grupos corporativos 
de la sociedad del Antiguo Régimen, los gremios estaban sometidos a 
la presión fiscal y las exacciones impuestas por la Corona en su ince­
sante búsqueda de ingresos. Los historiadores económicos se han cen­
trado en el estudio de los nuevos modos de producción y organización 
del trabajo que acompañaron el desarrollo del capitalismo comercial e 
industrial, destacando cómo dieron lugar a la reestructuración de la 
producción, la reorganización y redistribución de la fuerza de trabajo 
y el realineamiento de las relaciones sociales. Estos estudios tienden a 
subrayar las tensiones que los cambios de la economía generaron en 
las re laciones sociales. Vistos a la luz de la imparable y triunfante evo­
lución del capitalismo, los gremios se presentan como instituciones 
anacrónicas y retrógradas que luchaban por mantener un sistema y 
unas relaciones de producción pasados de moda. 

El desarrollo del régimen corporativo fue el medio para dotar de 
cierto grado de fluidez al modo de producción artesano como sistema 
económico y social. Como el de cualquier otra estnactura socio-econó­
mica, su objetivo era mantener estabilidad y cohesión en los aspectos 
social y económico. El gremio era un instrumento de integración dota­
do de unos mecanismos propios para regular e l equilibrio entre oferta 
y demanda, tanto de la producción como de la mano de obra. Estos 
mecanismos, con el fin de limitar y atenuar los efectos derivados del 
cambio estructural que la economía y la sociedad experimentaban, se 
desviaron de su supuesta función. Los canales de integración se cerra­
ron para evitar e l deterioro de la posición económica y social de los 
gremios. La celosa guardia de sus privilegios y monopolios, y el atrin­
dwramicmo en ellos, fueron los mecanismos defensivos de reacción 
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contra el cambio social y económico. Estos son los rasgos que sobre­
salen en la historiografía de los gremios del Antiguo Régimen. Los lnt­
bajadores se veían en un doble aprieto. Por un lado, el desarrollo del 
<·apitalismo comercial e industrial ponía en peligro la independencia 
dd artesano cualificado y el control sobre su tmbajo. Por otro lado, el 
marco institucional del gremio, para evitar el peligro de deterioro, 
había dejado de ser un instrumento de integración pam convertirse en 
otro de exclusión. Es cierto que bajo este tipo de presiones el sistema 
gremial se volvía restrictivo y reaccionario; pero también lo es que no 
todas las ciudades fmncesas vivieron esta situación de cambio apre­
miante. En algunas ciudades el gremio siguió dando respuesta a las 
realidades y necesidades sociales y económicas. En estas circunstan­
cias, ¿hasta qué punto el régimen gremial logró buenos resultados 
como sistema socio-económico? Este artículo pretende dar un primer 
paso pam responder a esta pregunta. 

La integración de los estudios gremiales en la corriente mayoritaria 
de la hbtoria social francesa ha impedido que el análisis de los gremios 
tmnscendiese su carácter institucional y el lugar que ocupaba en el 
marco organizativo de la sociedad del Antiguo Régimen. La carencia de 
estudios sobre gremios concretos hace que su función como sistema 
económico-social siga estando sujeta a toda clase de conjeturas. La fa lta 
de fuentes ha sido la causa de lo poco que se ha ahondado en las 
características sociales y demográficas de las distintas comunidades gre­
miales. Los historiadores urbanos no han podido investigar en detalle 
a la población artesana de las ciudades francesas. El caso de Dijon, sin 
embargo, al haber conservado sus fondos documentales, ofrece la 
oportunidad de analizar pormenorizadamente la estructura y dinámica 
social de un colectivo gremial del Antiguo Régimen. 

Podemos hablar de la población trabajador-..1 de Dijon en tres nive­
les distintos. En primer lugar, como conjunto de mano de obra que a 
lo largo del siglo XVIII fue cambiando de volumen y composición par:.t 
adaptarse a las también cambiantes necesidades de la sociedad urbana 
a la que abastecía de bienes y servicios. En segundo lugar, como cons­
telación de oficios diferentes pero interrelacionados, cada cual con 
dinámicas y camcterísticas propias. En tercer lugar, como compuesto 
de multitud de familias e individuos con intereses y metas personales, 
dentro del marco geneml de la estructura económica y social urbana. 
La primera parte de este artículo trata de la población trabajadom de 
Dijon desde el primer nivel de análisis. Sitúa a la comunidad artesana 
en el contexto del desarrollo y c~mbio demográfico acaecidos a lo 
largo del siglo XYUI. La segunda parte se centra en los individuos que 
componían la élite de la comunidad trabajadora: los maestros gremia­
les. A través del estudio pormenorizado de cada uno de los maestros 
inscritos en los gremios de Dijon entre 1700 y 1790, podremos extraer 
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el perfil social de este sector de la sociedad francesa, y, de este modo, 
ampliar significativamente nuestro conocimiento del mismo. El segun­
do nivel -el de los diferentes oficios que confo rmaban la economía de 
la ciudad- se inserta en e l desarrollo de ambas secciones a modo de 
esquema organizativo pertinente tanto para la subdivisión de la pobla­
ción trabajadora general, como para el agrupamiento de los individuos 
maestros. 

Fuentes 

Los archivos de Dijon poseen la rara virtud de ofrecer abundante 
documentación para e l estudio de la historia de los gremios franceses 
del siglo XVIIl. Para este trabajo se han utilizado dos fuentes principa­
les. Una de e llas la componen los registros de la taiflé' para las siete 
parroquias de Dijon. Estas listas fiscales, para los años de 1700 y 1790, 
contienen un censo detallado de la población trabajadora de Dijon a 
principios de l siglo :xvur y finales del Antiguo Régimen, y permiten 
valorar los cambios que sufrió e l gremio a lo largo del siglo. 

La segunda fuente es la lista de cartas de maestría (/ettres de mái­
trise) que contiene la serie G (Arts et méliers), legajos 83-185, de los 
archivos municipales de la ciudad de Dijon. Esta serie abarca desde 
comienzos del siglo XVII hasta mediados de 1790, y superan los 10.000 
e jemplares de los que más de 7.500 datan del siglo XVIII. La carta de 
maestría era e l documento que acreditaba la incorporación del maes­
tro a un gremio determinado y se le entregaba al interesado ante las 
autoridades municipales de Dijon: la Chambre de conseil et de police. 
Los cargos gremiales ponían al aspirante en presencia del Consejo 
municipal, lo que normalmente ocurría a los pocos días de su ingreso 
en la corporación. Los síndicos de ésta redactaban un informe dando 
fe de la destreza profesional, rectitud y honradez del candidato. 
Siguiendo siempre el mismo orden y esquema formal, se to maba nota 
de los siguientes datos: nombre del nuevo maestro, lugar de naci­
miento, edad, nombre y profesión del padre (por lo general), y gremio 
al que se incorporaba (representado por sus síndicos). A veces se 
apuntaban también otros datos como la pertenencia del candidato a 
otro gremio o su estatus de vete rano de guerra o de miliciano. En con­
tadas ocasiones se especificaba su vinculación a un companonnagé', 

(') La taille (o talla) era el principal impuesto directo del Antiguo Régimen y de su 
pa¡¡o estaban cxcnws las ciudades fmncesas más imponantes así como los miembros de la 
nohh:za, el clero y gr-.m pane de los cargos oficiales. Los habitantes de Dijon estaban obli­
¡¡.tdn., a pagar cMa contribución, que se fijaba teniendo en cuenta todo el conjunto de bie­
lll'' que poscíun. 

(') ComfX'fi"O'mage es uno de los términos con el que se designaba en Francia a las 
or¡¡.ullZC~etOncs de oficiales, generalmente, de carácter clande5llno. 
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p1.•ro a veces este detalle se consignaba en la carta de maestña. En el 
ra~o de que el aspirante fuera una mujer casada, a esta información se 
ll' ar\adía normalmente el nombre y profesión del marido y si éste 
había dado la pertinente autorización. Cuando se trataba de una viuda, 
por lo general, se anotaba asimismo el nombre y oficio del marido 
difunto. 

Aparte de los honorarios de los síndicos gremiales y funcionarios 
municipales, el nuevo maestro tenía que pagar dos impuestos más. El 
primero era el de residencia (droil d 'babitantage) , del cual quedaba 
exento si previamente ya había satisfecho las doce libras en concep­
to de nuevo residente. El segundo recaía sobre el local (droit d'ot,er­
ture de boutique). Se trataba, en efecto, de una licencia de apertura. 
Si el aspirante era ya maestro de otro gremio y, por lo tanto, había 
pagado el importe de d icho impuesto, no tenía que hacerlo una 
segunda vez a no ser que fuera a abrir otro taller. A veces el 
Ayuntamiento eximía de estas cargas a los candidatos que hubiesen 
realizado algún servicio a la ciudad, se hallasen en situación de extre­
ma pobreza o en alguna otra de carácter especial (por ejemplo, tener 
doce hijos, que también eximía del pago de la taille). Otro requisito 
era que el candidato profesara la fe católica. Normalmente, para los 
concejales era suficiente con la firma y juramento del aspirante; pero 
algunas veces, cuando se trataba de extranjeros, podían pedir prue­
bas como el certificado de confesión debidamente expedido por 
algún sacerdote local'. 

Para comprobar si las cartas de maestría estaban bien cumplimen­
tadas. contrastamos sus datos, en la medida de lo posible, con los refle­
jados en los registros gremiales de la serie E de los Archives départe­
mentales de la C6te-d'Or. No todos los archivos de todos los gremios 
de Dijon se han conservado; y, de los que quedan, sólo algunos cuen­
tan con un registro de admisión de maestros nuevos. En esta labor de 
comprobación también se utilizaron las listas de los estados de cuen­
tas anuales o las del pago de la cuota a la cofradía. De todos los cru­
ces posibles, tan sólo extrajimos una pequeña cantidad adicional de 
individuos con unos datos biográficos muy esquemáticos. Sin embar­
go, por las tasas de admisión que abonaron se pudo determinar si se 
trataba de nativos de la ciudad de Dijon o de hijos de maestros. Por lo 
que parece, la serie de cartas de maestría contiene prácticamente el 
total de ingresos efectuados en los gremios de Dijon a lo largo del 
siglo XVIII. 

( 1 l llasta 1733 las cartas d<.: maestría aparecen manuM:rilas. 1:n aquel año se ontrodu­
¡<.:ron modelos impresos que de¡aban espacoos en hlant·o pal"a rellenar con la informauún 
correspondiente. 
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Fe tii/OIIIIC/ y demografía u rbanas 

l'n el siglo XVIII Dijon era una próspera capital de provincia. 
Aunque su prospe ridad no tuviera parangón con la de los grandes 
cvntros urbanos del s iglo (Nantes, Burdeos o Marsella), a partir de 1700 
la capital de Borgoña viviría el pe ríodo más flo recie nte desde los tiem­
pos de los grandes Duques de Valois. Este bie nestar, sin embargo, 
no fue producto de una economía dinámica y expansiva, integrada en 
un proceso de desarro llo industrial y comercial. Dijon no compartió la 
actividad comercial de los grandes centros portuarios, ni tampoco las 
transformaciones que poco a poco se fue ro n introducie ndo e n la 
estructura industrial de la economía. El tipo de suelo y de agua que 
poseía no le otorgaba una posición geográfica especialme nte favorable. 
La ciudad se situaba en la ruta principal norte-sur de París a Lyón y 
Marsella; pero no e ra más que uno de los muchos puntos destacados 
de ese recorrido. Ni siquierd contaba con una vía fluvial menor. Y, a un­
que la construcción del Canal de Borgoña en los años ochenta prome­
tiera un incremento de actividad comercial de cara al futuro, hasta la 
llegada de l fe rrocarril en el siglo XIX Dijon no se convertiría en e l cen­
tro de una gran red regional de producción y distribución. 

Como otras capitales de provincia del Antiguo Régimen, su prospe­
ridad se debía a que era sede de instituciones administrativas, fiscales, 
judiciales y eclesiásticas de la monarquía, así como de los latifundios 
provinciales de Borgoña y de un poderoso Parlemenr . El Intendente y 
sus subdelegados eran los representantes y ejecutores de la política real 
e n la provincia, y también los encargados de vigilar de cerca la admi­
nistración municipal que mantenía la capital. Borgoña era una provincia 
e n cuyo suelo las relaciones de patronazgo y cliente laje entre la noble­
za habían echado raíces profundas. Al frente del segundo latifundio se 
hallaba la familia Condé, príncipes de sangre que habían heredado el 
gobierno de la provincia . Estos individuos y las posiciones que ocupa­
ban fo rmaban la cúpula de las jerarquías de poder y autoridad que, a 
veces aliadas y a veces e nfrentadas, coronaban todo el e lenco inferior 
de cargos administrativos, fiscales y judicia les del Antiguo Régimen. Los 
establecimientos religiosos eran muchos y poderosos, tanto en la ciudad 
como e n el resto de la provincia. Entre ellos se hallaban los centres de 
Claraval y Cóteaux, la Santa Capilla, fundada en 1172 por los Duques 
Capetos, y la poderosa abadía benedictina de San Benigno. En 1731 
Dijon se separó de la d iócesis de Langres y ascendió a la categoría de 
obispado. Además, era sede de una Universidad, fundada e n 1722, y de 
una Academia, erigida en 1736. Las personas que perte necían a las capas 

(') Los Parleme11ts franceses de la Edad Moderna eran 1nhunales de justicia provinciales. 
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altas de la jerarquía social, sumando las que directamente dependían de 
ellas, componían un enorme sector improductivo calculado en un 25 por 
ciento, aproximadamente, del total de población urbana. Este gran plan­
tel de nobleza provincial , funcionarios y oficiales reales, personal admi­
nistrativo y judicial, clero secular y regular, más las correspondientes 
familias y personas a su cargo, generaba la pujante demanda de bienes 
y servicios que servía de base a la modesta prosperidad económica de 
Dijon, cuya huella podemos hoy apreciar en la abundante y esplendo­
rosa arquitectura del siglo :XV1II que aún conserva. Esta demanda, que 
incluía todo e l espectro de artículos corrientes y de lujo, era el sostén de 
la economía local, pero también obstaculizaba otros factores de estímu­
lo al desarrollo económico. 

La prosperidad económica de Dijon fue lo que contribuyó a la 
constante y discreta expansión demográfica que experimentó a lo largo 
del siglo XVIII. No contamos con cálculos fiables o precisos de los 
habitantes que tenía la ciudad antes de la última década del Antiguo 
Régimen. Están Jos muchos que llevaron a cabo algunos contemporá­
neos; pero difieren bastante unos de otros y no se atienen a un méto­
do de cálculo sistemático. Georges Bouchard realizó un estudio crítico 
de todos ellos comparando sus resultados con los obtenidos al aplicar 
técnicas modernas de evaluación a los datos demográficos disponibles>. 
Con las conclusiones que extrajo no tuvo más remedio que rebatir a 
los contemporáneos de todo el siglo, que reiteradamente constataban 
la mengua paulatina, por no decir precipitada, de la población de 
Dijon. No hace falta mucha sagacidad para detectar aquí la influencia 
de un importante acicate de tipo fiscal que, para paliar la voracidad de 
la Hacienda Real, tendía a pintar un cuadro demográfico pesimista. En 
contra del sinnúmero de informes que en 1763 y 1764 presentaron los 
miembros del Consejo municipal y del Parlement, según los cuales la 
población de la ciudad había descendido de los 30.000 habitantes de 
la década de los cuarema a los menos de 15.000 del final de la Guerra 
de los Sie te Aflos, la curva demográfica de Oijon describió un ascenso 
paulatino a lo largo del siglo. 

En 1784 y 1786 el alcalde y el intendente, por separado, llevaron a 
cabo los primeros censos con cierto rigor' . Ambos contabilizaron un 
wtal ele población de entre 22.000 y 23.000 habitantes. El cuadro extra­
ído del desglose de estas cifras en categorías sociales y ocupacionales 

(2) Georges llouchard, "Dijon au XV!IIc siccle: Les dénombrements d 'habitants", 
Annales de Bourgogne, 97, 19H, pp. 30-65. 

(3) Extralt du dénombrement des cltoyens de la ville de Dljon, falt par les offl­
clers munlclpaux de ladlte ville, pendant les six prem.lers mols de l'année 1784, 
Pañs, 1786; Dénombrement d u d uché de Bourgogne et pays adjacents réd.lgé en 1786 
par la soin de Mr Amelot, lors lntendant de la provlnce, París, 1790. 
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revela la subrepresentación de los dos extremos de riqueza y pobreza. 
Bouchard considera que la población real se acercaba a los 24.000 
habitantes. La exactitud de esta cifra aproximada la verifican varios 
mé todos de reconstrucción demográfica, incluso el más fiable de 
todos, e l que recurre al número de hogares registrado en la tail/e. 
Aplicando estas técnicas a los primeros años del siglo XVIII, Bouchard 
concluye que la cifra de 18.000 a 20.000 se acerca bastante a la del total 
de población de Dijon en 1700. A partir de esta fecha creció un 30 por 
ciento más, llegando a los 24.000 habitantes en 1790, lo que represen­
ta una módica tasa de crecimiento de un 3 por ciento por década, 
aproximadamente. Dijon no era un "agujero negro" demográfico que 
absorbiera continuamente inmigrantes del campo, incapaz de mante­
ne r una población estable. La ausencia de un intenso desarrollo eco­
nómico evitó una explosión demográfica desmedida; pero e l equil ibrio 
socio-económico que Dijon mantuvo entre oferta y demanda alentó 
una prosperidad económica y una expansión demográfica moderadas. 

La ciudad de Dijon estaba dividida en siete parroquias: Saint­
Médard, Notre Dame, Saint-jean, Saint-Michel, Saint-Nicolas, Saint­
Pierre y Saint-Philibert. Saint-Médard, cuya iglesia parroquial pasaría a 
ser en el siglo XVIII la iglesia de la abadía de Saint-Etienne (más tarde, 
primera catedral), lindaba con el castro galo-romano y albergaba el 
palacio de los Duques y los edificios del Parlement. El castillo levan­
tado por Luis XI en 1479, más para dominar la ciudad q ue para defen­
der el territorio circundante, presidía la Porte-Guillaume, una de las 
cuatro puertas de la muralla de la ciudad. Las casas y tierras de las 
numerosas órdenes religiosas cubrían aproximadamente un tercio de la 
superficie urbana. La parroquia de Saint-Philibert era la sede ele la anti­
gua y poderosa abadía de San Benigno, donde los reyes de Francia 
sucesores de los Duques de Borgoña habían jurado custodiar los pri­
vilegios de la ciudad y la provincia. Enrique lii fue el último en apa­
recer en persona. Pero Saint-Philibert era también la parroquia de los 
viñaclores. De hecho, la tradición popular adjudicaba a cada parroquia 
un rasgo familiar: 

Messieurs de Notre-Dame, 
Ricbes de Saint-jean, 
Pélerins de Saint-Micbel, 
Paz~vres de Saint-Médard, 
Grands de Saint-Nícolas, 
Oiseaux de Saint-Pierre, 
Culs-bleus de Saint-Pbilibert. 

Esta caracterización popular aún respondía bastante, en términos 
~l'IK'wie:-;, a la rea lidad del siglo XVIII. Los límites de esta parroquia 
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sobrepasaban la muralla, y los arrabales de Saint-Michel, Saint-Pierre, 
Saint-Nicolas y d'Ouche (Saint-Philibert) estaban administrativamente 
sujetos a la ciudad propiamente dicha. Los arrabales, de hecho, e ran 
zonas de considerable expansión urbana. En el siglo XVIII el área que 
encerraba la muralla carecía prácticamente de terrenos poco aprove­
chados. La extensa zona que ocupaban los edificios públicos, las 
casas de las órdenes religiosas y las grandes mansiones de la noble­
za, reducían e l espacio edificable disponib le para que la ciudad cre­
cie ra dentro de la muralla. Como resultado, la expansión urbana se 
puso en marcha mayormente en los arrabales, sobre todo en e l arra­
bal de d 'Ouche, atravesado por las p rincipales vías de entrada y sali­
da a la ciudad. 

La enumeración de hogares del registro de la taille es el patrón más 
exacto y fiable para medir el crecimiento de la población de Dijon, ya 
que nos permite t:studiar, desde los distintos niveles de análisis, los 
cambios que se produjeron. AJ comparar el impuesto recaudado en 
1700 con el de 1790, se aprecia que el aumento demográfico no tuvo 
una distribución uniforme por toda la ciudad (véase cuadro 1.1). El 
número total de hogares aumentó de 4.502 en 1700 a 5.837 en 1790, 
un incremento del 27 por ciento . El crecimiento intramuros, sin embar­
go, fue sólo de l 18 por ciento, mientras que e l de los arrabales alcan­
zó el 177 por ciento. En cifras absolutas, la ciudad absorbió casi 800 
nuevos hogares, y los arrabales, casi 600. Las partes más pobladas de 
Dijon continuaron siendo las grandes parroquias de Notre-Dame, Saint­
j ean y Saint-Philibert, situadas al oeste de la ciudad. Sin embargo, la 
tasa de crecimiento entre las siete parroquias no respetó esta dife ren­
cia. Las poblaciones de Notre-Dame, Saint-Michel y Saint-Nicolas sólo 
crecieron de un 2 a un 6 por ciento cada una; mientras que las otras, 
incluyendo Saint-Médard, que contaba con la menor extensión de 
espacio residencial disponible, crecieron de un 25 a un 106 por cien­
to. No obstante, estas diferencias en el índice de crecimiento no traje­
ron cambio significativo alguno en la distribución poblacional a lo 
largo y ancho de la ciudad . AJgunas parroquias apenas variaro n e l por­
centaje de población total al que daban cobijo: Saint-Médard, de un 6 
por ciento en 1700 a un 7 por ciento en 1790; Saint-Nicolas, de un 12 
por ciento a un 13 por ciento; Saint-Jean, de un 19 a un 18 por ciento; 
Saint-Philibert, de un 18 a un 20 por ciento. Las demás variaron sólo 
de un 4 a un S po r ciento cada una, lo que en té rminos estadísticos 
sigue siendo una cantidad pequeña: Notre-Dame, de un 19 a un 14 por 
ciento; Saint-Michel, de un 19 a un 15 por ciento; Saint-Pierre, de un 7 
a un 11 por ciento. En cuanto a los arraba les, la única dife rencia fue 
que el de la parroquia de Saint-Michel mantuvo su tamaño bastante 
reducido, mientras que los de las otras parroquias experimentaron un 
crecimiento sustancial. 
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<l :ADRO l. l. Detalle de los cambios demográficos ocurridos en la 
uudad de Dijon, 1700-90 

Número total en la lista de Número total de Trabajadores 
la taille' trabajadores• con respecto 

al porcentaje 
de población 

de la parroquia 

Parroquia 1700 % 1790 %~::~3\ 1700% 1790 % ~;~:ua 1700 1790 

Notre-Dame 856 19 873 14 +2 528 24 499 21 -6 61 57 

Saint-jean 858 19 1076 18 +25 523 24 570 24 +9 61 53 

Saint-Médard 270 6 423 7 +57 99 4,5 111 4 +12 37 24 

Saint-Michel 860 19 904 15 +3,5 362 16 315 13 -13 44 36 

Saont-Nicolas 539 12 758 13 +6 249 11 .5 263 11 +6 60 60 

Saint-Pierre 297 7 620 JI +106 67 3 107 4,5 +60 33 37 

Saint-Philiben 822 18 1183 20 +32 368 14 553 23 +32 49 56 

Ciudad 4185 4952 +18 2196 2418 +lO 53 49 

Ciudad y 

aledaños 4502 5837 +27 2341 2809 +20 52 47 

• Los porcentajes parroquiales lo so11 co11 respecto a la població11 total de la ciudad 

La población trabajadora 

La población trabajadora de Dijon siguió una pauta similar de cam­
bio demográfico durante el siglo XVIII , s i bien algunas de sus tenden­
cias presentan ligeras variaciones con respecto a las de la población 
general. En la taille se anotaba la posición ocupacional o social de cada 
persona registrada. Teniendo en cuenta los objetivos de este análisis, el 
criterio que aplicamos para establecer los parámetros de esa subpobla­
ción socio-económica a la que llamamos población trabajadora, fue el 
siguiente: todos los individ uos con oficios manuales y profesiones, así 
como los mercaderes y los pocos comerciantes al por mayor que había. 
Las listas de la tai/le designan más de 250 oficios que cubren todo el 
espectro de industrias artesanas y de servicios. Las ocupaciones afines 
se han agrupado en siete grandes categorías profesionales: oficios de 
la alimentación, de la madera, de la construcción, del cuero, del metal , 
del textil y confección, y del transporte. No obstante, hay muchas que 
no encajan adecuada y convenientemente en ninguna de estas catego­
nas. Ent re ellas están las de tabernero, músico y fabricante de instru-
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mentos musicales, impresor y librero, boticario, médico, c1ru¡ano y 
dentista, encargado de salas de tenis y billar, maestro de escue la, copis­
ta, matemático, inspector, y maestro de baile. Se han excluido todas las 
demás profesiones liberales así como a los criados domésticos, los 
miembros y empleados de las diferentes instituciones administrativas, 
judiciales y fiscales, el personal militar y los trabajadores agrícolas. Las 
asignaciones ocupacionales de ouvrier, jou.rnalier, manuovrier, y sus 
equivalentes femeninos, presentan un problema particular. La mayor 
parte de estas personas eran probablemente obreros no cualificados de 
la ciudad; pero, quizás, muchos de ellos fueran también los trabajado­
res de los campos y viñedos circundantes. Se les incluye en las cifras 
de la población trabajadora urbana a pesar de que no hay, en efecto, 
manera alguna de identificar e l verdadero carácter de sus ocupaciones. 
En realidad , es muy probable que la mayoría de estos obreros forma­
ra parte del enorme volumen de mano de obra "flotante" que se movía 
entre las economías rural y urbana, según el ritmo estacional y las 
oportunidades ele empleo presentes en un momento dado. Al registro 
ele las viudas se añadía, generalmente, la ocupación o posición social 
del último marido. Las he incluido en las estadísticas del conjunto de 
la población trabajadora. Como no siempre aparece claro si éstas seguí­
an o no al frente de los negocios de sus maridos, cuando hablamos de 
la población activa de oficios específicos sólo tenemos en cuenta los 
que se registraron en femenino (por ejemplo, merciere, rótisseure, 
Jayanciére, blanchisseuse). 

El crecimiento de la población trabajadora de Dijon no fue a la par 
con el del conjunto de la c iudad. Mientras que e l número total de 
entradas en e l registro de la taille pasó de 4.502 a 5.837, un 27 por 
ciento más; el de trabajadores, según los hemos definido más arriba, 
ascendió de 2.341 a 2.804 entre 1700 y 1790, aumento de sólo un 20 
por ciento. Puesto que nada indica que se produjera un fuerte incre­
mento de población indigente y vagabunda en la ciudad , parece que 
los sectores ele población urbana que crecie ron con mayor rapidez 
fueron los administrativos, judiciales, aristocráticos y eclesiásticos. 
Estos grupos generaban una demanda cada vez mayor de bienes y ser­
vicios. Para abastecerla, asumiendo que los niveles de consumo se 
mantuvieran estables o con tendencia al alza, se requería que, o bien 
la menguante mano de obra incrementa ra la producción, o que se 
importaran más bienes y servicios. En cualquiera de los casos, para la 
población trabajadora, esto supuso mantener un nivel módico y sos­
tenido de prosperidad y de oportunidad de empleo durante todo el 
siglo, en un ambiente económico re lativamente estable. 

Las diferencias antes mencionadas en los índices de crecimiento ele 
las distintas parroquias de Dijon sorprenden aún más si atendemos sólo 
a la población trabajadora. En los arrabales, el crecimiento de la mano de 
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obra se mantuvo más a la par con el de la población general. Los de 
d'Ouche, Saint-Pierre y Saint-Nicolas fueron las áreas de expansión más 
activas. Dentro de la propia ciudad se aprecian diferencias importantes en 
el índice de crecimiento de la población trabajadora por las distintas parro­
quias. De hecho, el número total de trabajadores inscritos en los registros 
de las de Notre-Dame y Saint-Michel descendió en un 6 y un 13 por cien­
to, respectivamente , entre 1700 y 1790. Las parroquias de Saint-Médard, 
Saint-jean y Saint-Nicolas experimentaron aumentos de entre un 6 y un 12 
por ciento. En las de Saint-Pierre y Saint-Philibert el crecimiento alcanzó 
el 60 y el 50 por ciento en cifras absolutas. Consideradas estas cantidades 
en proporción al total de hogares, los pautas demográficas señalan un 
proceso de cambio en la distribución de la población trabajadora dentro 
de Dijon. En las parroquias de Saint-Pierre y Saint-Philibert, donde la 
población obrera experimentó el mayor crecimiento, éste fue también 
proporcional al de la población total de la parroquia. En todas las demás, 
excepto Saint-Nicolas, que se mantuvo estable en un 60 por ciento, la 
proporción de trabajadores descendió. Estos cambios alteraron la distri­
bución de la población trabajadora en las siete parroquias de la ciudad. 
Nuevamente fueron Saint-Pierre y Saint-Philibert las que subieron a 
expensas de Notre-Dame y de Saint-Michel, mientras que otras parro­
quias mantuvieron la misma proporción que la correspondiente al total 
de población trabajadora de la ciudad. Ninguno de estos cambios adop­
tó proporciones desmesuradas, pero todas las tendencias apuntan en la 
misma dirección. El número de trabajadores en las parroquias de Notre­
Dame y Saint-Michel disminuyó; e l de Saint-Pierre y Saint-Philibert aumen­
tó; y el correspondiente al resto de las parroquias se mantuvo estable. 

Las denominaciones ocupacionales de las entradas de la taille per­
miten analizar con mayor detalle la estructura ocupacional de Dijon a 
principios del siglo XVIII y finales del Antiguo Régimen. En un primer 
nivel de categorización, la población trabajadora se divide en dos gran­
des grupos: individuos que en las listas fiscales constan con oficio espe­
cífico, e individuos cuyo oficio no figura. Estos últimos caen bajo la 
denominación de ouvrier, journalier o manouvrier. El total de trabaja­
dores con oficio específico disminuyó un 14 por ciento en toda la ciu­
dad (sólo un 7 por ciento si contamos los arrabales). En este subgrupo 
de población trabajadora observamos las mismas variaciones apuntadas 
más arriba para las parroquias, aunque, en este caso, algo más acusadas. 
Sólo en las parroquias de Saint-Pierre y Saint-Philibert aumenta el núme­
ro de trabajadores con oficio. En las otras cinco parroquias éste baja, con 
Notrc-Oamc y Saint-Michel a la cabeza del descenso. Ourdnte el mismo 
período los trabajadores sin oficio se triplicaron. Esta tendencia contra­
ria alteró considerablemente las proporciones de trabajadores con y sin 
ofido. En 1700 éstas eran del 90 y 10 por ciento, respectivamente; hacia 
1790 habían pasado a 70 y 30 por ciento, diferencia significativa. En estas 
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circunstancias, surge la duda a la hora de usar los términos "cualificado" 
y "no cualificado", puesto que llamar cualificados a los trabajadores con 
o ficio y no cualificados a los que no se les asigna ninguno, puede llegar 
a eclipsar otros factores en juego. Parece que no hubo cambios signifi­
cativos ni en los tipos de oficios e industrias que componían la econo­
mía de Dijon, ni en los modos de producción que aquéllos utilizaban. Al 
mismo tiempo, cada uno exigía un distinto grado de destreza y cualifi­
cación profesional, según las diferentes etapas del proceso de produc­
ción. Es posible que los cambios semánticos del lenguaje alusivo al 
carácter de la pericia profesional y de la producción, alteraran también 
la maner.t de percibir una realidad que en sí misma no sufrió cambio 
alguno. En lo que respecta al proceso de producción y trabajo artesanos, 
el cambio producido en la definición de la pericia artesana, cuya aplica­
ción quedaba restringida a las últimas etapas del proceso productivo, 
bien pudo dejar a los escalafones más bajos sin otro enganche normati­
vo posible que el de ouvrier, aun cuando este cambio de nomenclatura 
no respondiera verdaderamente a cambio real alguno en e l tipo de tra­
bajo que realizaban. Tampoco podemos confirmar quiénes eran los res­
ponsables del dictado y aplicación de las categorías normativas al uso en 
el registro fiscal, si se trataba de los mismos trabajadores o de los fun­
cionarios que lo elaboraban. 

CUADRO l. 2. La población trabajadora de Dijon según categoría ocu­
pacional. 

1700 1790 

Categoría Número de personas porcentaje Número de personas porcentaje 
oc u paciona 1 adscritas al oficio total adscritas al oficio total 

Alimentación 295 15,0 3 14 15,0 

Madera 164 R,O 177 8,5 

Cuero 69 3.5 47 2,0 

Construcción 262 13.0 291 14,0 

Metal 154 7,5 11 5 5,5 

Textil/ confección 597 30,0 658 31,0 

Transpone 135 7,0 93 4.5 

Otros (incluidos 297 15,0 406 19,0 

propietarios de (92) (144) 

taberna y 

posaderos) 

Total 1973 2101 

Nota: los porcentajes se han rcdo11deado para aproximarse lo más posible al 0.5 por ciento. 
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La cconorrúa de Dijon estaba orientada a la producción de bienes y ser­
vidos pat"d el consumo local. En cualquiera de los sectores eran muy pocas 
las industrias destinadas a producir para un mercado en expansión. La 
estructura gremial era el modo dominante de producción, y la acumulación 
e inversión de capital no estaban muy desarrolladas. Parece que no hubo 
estúnulos o presiones, económicos o de otro tipo, que hicieran alterar la 
estructura preindustrial y artesana de la economía. Entre 1700 y 1790 ni los 
oficios e industrias de la ciudad, ni la distribución de la mano de obra entre 
aquéllos, experimentaron cambio alguno (véase cuadro 1.2). La mayor 
parte de la población trabajadora estaba ocupada en los oficios del textil y 
la confección. El 30 por ciento de los trabajadores se dedicaba a la manu­
factura de tejidos, confección de ropa o productos afmes, así como a la 
venta de dichos productos. La manufactura del paño en Dijon era todavía 
una ocupación urbana. Tanto en 1700 como en 1790, el número de car­
dadores, peinadores, hiladores, tejedores, bataneros, tintoreros y similares 
superaba las 150 personas. El total de los trabajadores de estos oficios 
debió de ser considerablemente más alto, ya que, sin duda, las personas 
dependientes de estos trabajadores tomaban parte igualmente en el proce­
so de producción. Los oficios de la alimentación siguieron representando 
un 15 por ciento de la mano de obra a lo la¡go del siglo. La constante 
demanda de construcción de edificios públicos y privados daba en Dijon 
empleo a entre el 13 y el 14 por ciento de los trabajadores, incluyendo 
muchos oficios que trabajaban con materiales preciosos destinados a la 
decoración de las residencias de la nobleza de capa y espada. Los oficios 
de la madera, e l metal y el cuero daban todos empleo a menos del 10 por 
ciento de la mano de obra, así como los dedicados al transporte de mer­
cancías y personas. Entre un 15 y un 19 por ciento de las ocupaciones que 
figuran en las listas fiscales no se ajusta fácilmente a ninguna de estas cate­
gorías. Se trata de una serie de pequeños oficios variados que proveían 
cierta cantidad de bienes y servicios a la población urbana, el más nume­
roso de los cuales era el de tabernero, que por sí solo ocupaba, aproxi­
madamente, al 4 por ciento del total de mano de obra. Los demás eran 
impresores y libreros, maestros, copistas, boticarios, médicos, cirujanos, 
dentistas (en 1790 había dos), enca¡gaclos de salas de tenis y billar, artistas, 
músicos y un amplio espectro de artesanos que producían un variado sur­
tido ele artículos de ajuar doméstico y de consumo' . 

La organización de los gremios y el reclutamiento de maestros 

Una vez trazado el perfil ele la evolución demográfica de la pobla­
ción trabajadora de Dijon durante el siglo XVIII, pasaremos a exami-

(4) Para comparar, véase Michel Vovelle, Ville et Campagne au xvme siecle: 
Chartres et la Beauce, París, 1980, p. 35; Mohamed El Kardi, Bayeux aux XVIIe et xvme 
slcclc~: Contributlon a I'Wstoire urbaine de la Fr.mce, París, 1970, p. 67; y T. Le Goff, 
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nar un importante problema histórico que afecta a un subgrupo de ese 
conjunto de población trabajadora: el del acceso a la maestría. La eco­
nomía artesana de Dijon estaba formada por una red de industrias y 
oficios integrados. En las listas fiscales se pueden identificar más de 250 
ocupaciones, prácticamente todo el arco de actividades manufactureras 
y comerciales. Las listas de la laille nos ofrecen una visión sumamente 
deta llada y compleja de la matriz ocupacional de la economía. Sin 
embargo, no nos permiten penetrar en la organización y estructura de 
las relaciones económicas que latían en su seno. El gremio era la más 
importante de estas estructuras. Lo predominante en todos los sectores 
de la economía era la organización de la producción en pequeñas uni­
dades donde convivían maestro, oficiales y aprendices. Con ayuda de 
la serie de ca1tas de maestría se puede analizar la estructura gremial de 
la economía en tanto que relacionada con el acceso de los trabajado­
res al estatuto independiente de maestro. Esto limita necesariamente e l 
campo de investigación al estrato superior de la comunidad gremial, 
los maestros, quienes detentaban la exclusiva del derecho a manu­
facturar y poner a la venta sus productos dentro de la jurisdicción 
municipal. Los demás miembros de la comunidad gremial, aprendi­
ces, oficiales y alloues (trabajadores que ni eran aprendices ni e ran 
oficiales), quedan directamente fuera del análisis por las limitaciones 
que presentan las fuentes. Con todo, este sector del sistema gremial 
ocupa un lugar destacado en e l cambio social y económico que vivió 
la última e tapa del Antiguo Régimen. 

El propio sistema gremial evolucionó a lo largo del siglo XVlll y 
nunca alcanzó un punto muerto. Las cartas de maestría sólo se refieren 
a oficios institucionalizados, es decir, aquellos que tenían identidad 
corporativa y estatuto de gremio. La serie de cartas cubre el período 
comprendido entre 1700 y 1790, y abarca cincuenta y cuatro gremios, 
muchos de los cuales estaban a su vez compuestos de oficios diferen­
tes pero relacionados. Estos gremios aparecen repanidos por todos los 
sectores de la economía e incluyen tanto a oficios con gran cantidad 
de miembros, como a los que menos gente empleaban. Los zapateros, 
ensambladores, merceros y carniceros de cerdo, admitían normalmen­
te de cinco a diez maestros nuevos todos los años. Esta frecuencia era, 
sin embargo, mucho menor entre los impresores, peleteros y armeros. 
1 lacia finales del Antiguo Régimen había en Dijon más de ochenta gre­
mios. Los oficios siempre se integraban en la estructura corporativa 
institucional. Los gremios revisaban sus estatutos asiduamente y los 
presentaban a la aprobación oficial. Los estratos más altos de sanción 
administrativa así lo demandaban: desde la Chambre de conseil et de 

Vannes and its Region: A Study ofTown and Country ln Eighteenth Century France, 
oxrord, 1981 , pp. 33-34. 
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police de Dijon, pasando por el Intendente y e l Parlement, hasta el 
Conseil du roí. Igualmente, debían revisar las previsiones financieras 
de sus estatutos para poder pagar la amortización de los cargos de 
reciente creación, abonar las reales brevets de maftrisé', pagar los 
impuestos y hacer frente a otras estrategias utilizadas por la Hacienda 
Real para extraer dividendos de los gremios. Estos, generalmente, recu­
rrían a tácticas paliativas combinando préstamo, subida de las tasas de 
admisión de nuevos maestros (permanente o temporalmente) y exa­
geración en el cálculo de maestros adscritos al gremio. Reforzando las 
medidas de vigilancia que contemplaban sus estatutos o solicitando a 
las autoridades municipales y reales unas ordenanzas que les permi­
tieran dar solución a sus problemas, los gremios intentaban, asimismo, 
proteger sus privilegios y monopolios del intrusismo de los chambre­
la~ no agremiados y de otras corporaciones, o incluso del abuso de 
sus propios miembros. Muchos oficios que llevaban tiempo funcionan­
do con una organización y un reconocimiento informal o extraoficial, 
solicitaron la sanción oficial que les convertía en oficios incorporados 
(métiers jurés), o bien fueron obligados a pedirla. Esta tendencia venía 
auspiciada tanto por la Administración Real como por los propios ofi­
cios. Los motivos de ambas partes e ran normalmente de tipo económi­
co y fiscal. Los gremios pretendían escudarse e n la Administración Real 
para proteger su monopolio de manufactura y comercio. Por parte del 
fisco real, la utilización de las instituciones corporativas como fuente de 
ingresos, y, por otro lado, el uso que de éstas hacían los miembros del 
gremio para mitigar la presión fiscal, venían de muy atrás, y cada parte 
ponía en juego su política e intereses propios lo mejor que podía. 
Parece que la relativa prosperidad económica de Dijon facilitó que los 
gremios se pudieran ajustar a las exacciones y manipulaciones del 
gobierno de la Corona, pero no sin tener que hacer frente a la carga 
que suponía el creciente endeudamiento y la subida de tasas a los 
miembros del gremio. Fue sobre todo en la década de los años treinta 
cuando la administración central aumentó la presión y el contro l sobre 
los oficios urbanos. A partir de este decenio empiezan a aparecer en la 
serie de cartas de maestría dieciséis gremios nuevos, que encuadraban 
a más de veinte oficios6 Este incremento fue una de las consecuencias 

(5) También llamadas cartas de maestría, el rey las otorgaba o vendía en ocasiones 
<:~peciales, o como parte de una estrategia de extracción de dividendos. Éstas eximían a sus 
poseedores de cumplir con los requisitos de admisión que exigía el gremio y eran válidas 
para todas las ciudades del reino excepto París. 

(') Con el término cbambrelans se aludía a los trabajadores artesanos que producían 
dt• furma ilegal en habitaciones repartidas por toda la ciudad. 

<6l Los oficios que aparecen en la serie de canas de maestría a partir del año 1730 son 
le" "gutentes: carniceros de cerdo, aceiteros, mercaderes de vino, pescaderos, arquitectos­
t<>lhlluUore.s, pintores-escultores, hojalateros-plomeros, ferreteros, tratantes de ropa vieja, 
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del re forzamiento de l control de la Corona sobre la economía durante 
d ministerio del Contro lador General Orry. El gobierno central mantu­
vo una política de estricta vigilancia y utilización del sistema gremial 
hasta las postrime rías del Antiguo Régimen, excepto durante el parén­
tesis de las malogradas reformas de Turgot. 

La e ntrada de maestros a los gremios de Dijon siguió una evolución 
constante a lo largo del siglo XVIII . El total anual de cartas de maestría 
creció sin parar e ntre 1700 y 1790; pero esto se debió sobre todo a la 
creación de nuevos gre mios, especialmente en la década de los años 
tre inta. Así, los cambios reales del índice de admisión de maestros 
de ben estimarse sobre una base constante. El gráfico 1.1 nos muestra 
e l núme ro de admisiones en cincue nta y cuatro gremios e n el período 
que va de 1700 a 1790. Sólo se han incluido seis de las siete categorías 
ocupacio nales que hemos enume rado ante riormente. Los oficios del 
transporte fue ron de los últimos en institucionalizarse, y la mayoría no 
se convirtieron en gremios hasta más e ntrado el siglo. El gráfico mues­
tra que la admisión de maestros no varió mucho entre 1700 y 1790. De 
hecho, las seis categorías profesionales tuvieron todas ellas básica­
mente los mismos altibajos a lo largo de la centuria. Al increme nto de 
admisiones producido en la primera década del siglo XVIII, le siguen 
tre inta años con un nivel de admisión razonablemente constante . En la 
década de los cuarenta se produjo un ligero descenso, después del cual 
se volve ría a dar un alza que igualaría e incluso superaría ligeramente 
los niveles de 1710. Las dos últimas décadas del Antiguo Régimen pre­
sentan una mezcla de tendencias e ntre las categorías profesionales, 
pero la ge neral parece apuntar a un ligero vaivén de caída. En ningu­
na categoría tuvo el índice de admisión alteraciones destacables, ni 
tampoco las posiciones relativas de unas con respecto de otras varia­
ron mucho, aunque no siempre e l número de maestros admitidos guar­
dase proporción con el tamaño del oficio en lo que al total de mano 
de obra se re fiere (véase más arriba, p p. 49-50). En e l extremo infe rior 
del gráfico se hallan los oficios de construcción, que contaban con la 
proporción más baja de maestros en su población trabajadora; sin 
embargo, e n número de efectivos, e ran la tercera categoría ocupacio­
nal más importante. 

En ningún gremio se alteró significa tivamente la cifra de maestros 
a lo largo del siglo. Casi todos e llos efectuaban un cálculo anual del 
total de miembros inscritos, con vistas a pagar a la cofradía, financiar 
los inte reses de deudas contraídas o pagar impuestos como los ving­
tiémes d 'industrie. Por desgracia, e n los archivos gremiales que han lle­
gado hasta nosotros, muy pocos apuntes se remontan a fechas ante-

naiperos-papeleros, almidoneros, encargados de salas de tenis y billar y casas de recreo, y 
propietarios de posadas y tabernas. 
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(;!{AFICO l. l. Número de nuevos maestros en seis categorías ocupa­
l ionalc:. 
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riores a mediados de siglo. Esto hace más difícil el seguimiento de la 
admisión para toda la centuria puesto que casi todos los gremios guar­
daban sólo los registros en vigor y al uso en el momento de su supre­
sión en 1791. El hecho de que unos pocos mantengan registros anterio­
res a 1750 puede deberse bien a que la última entrada se realizase en 
fecha tan tempr&na, o bien simplemente a que han logmdo salvarse. A 
continuación ofrecemos la lista completa de los gremios que conservan 
un registro anterior a 1750. La primera cifm corresponde al número de 
miembros en la fecha más antigua de la que hay constancia. La segunda 
corresponde al número de miembros consignado en el último registro. 

Cristaleras 15 (1700) 16 (1787) 
Talabarteros 15 (1701) 8 0790) 
Carniceros 23 (1703) 20 (1782) 
Zurradores 13 0708) 11 0771) 
Tapiceros 14 (1727) 19 (1789) 
Armeros, Cuchilleros/ Espueleros 10 (1734) 9 (1790) 
Pintores/ Escultores/ Doradores 33 (1747) 32 (1789) 
Relo jeros 7 (1748) 7 (1788) 
Sombrereros 8 (1749) 8 (1781) 



Edward ]. Shephard, jr. 55 

Estas cifras muestran que el total de maestros no varió demasiado, 
lo que refuerza la impresión de estabilidad en la población trabajado­
ra que desprendimos de l examen de las listas ele la taille. La incorpo­
ración de nuevos maestros no hizo que variara e l nivel de admisión: 
éste se mantuvo igual o, si acaso, aumentó ligeramente. La proporción 
estable ele maestros y trabajadores en el seno de la comunidad gremial 
fue resultado del escaso crecimiento que experimentó el total de mano 
de obra durante el mismo período. La economía ele Dijon siguió sus­
tentándose en la producción de l pequeño taller. 

En Dijon no era infrecuente que una misma persona perteneciera a 
más de un gremio. De los más de 7.500 maestros que aparecen en la 
serie de cartas de maestría, casi 500 eran ya miembros de otros gre­
mios. Tabernero era la ocupación alternativa que mayoritaria y predo­
minantemente ejercían estos dobles maestros: 370 de los casi 500 que 
acabamos de señalar. Pero, de éstos, la inmensa mayoría no eran 
auténticos taberneros, sino regentes de pequeñas casas de comida y 
bebida. De esta forma, de los 910 admitidos en el gremio de taberne­
ros, más de un tercio ejercía ya otra profesión. Del total de 370 pro­
pietarios de taberna con doble maestría, 300 habían pertenecido antes 
a otro gremio. Los otros 70 fueron admitidos primero como taberneros, 
y más tarde consiguieron maestrías en otros gremios. La mayoría de las 
mujeres regentes de tabernas estaban autorizadas por Jos maridos del 
oficio. Quizás debería mos añadirlas a la lista de dobles maestrías (que 
no las incluye), dada la suma probabilidad de que en los hogares con 
doble ocupación el marido siguiera ejerciendo su propio oficio y fuera 
la mujer la que se encargara de lo que hacía las veces de taberna. La 
segunda actividad de estos propietarios abarca cuarenta y tres oficios 
dife rentes. Sin embargo, 243 de los 370 pertenecían a uno de los 
siguientes: panadero, hojaldrero, carnicero de cerdo, asador, vinagrero 
o mercader de vino. Una actividad como la de tabernero era casi siem­
pre el complemento de una primera ocupación en otro oficio relacio­
nado con la alimentación. 

El ejercicio ele varias profesiones se caracterizaba por la cercana 
relación entre e llas. Los once maestros zurradores que contaban con 
otra agremiación, eran maestros curtidores. De los 157 mercaderes de 
vino, había 63 que pertenecían también a otro gremio. Entre e llos había 
16 vinagreros, 14 toneleros y 18 taberneros, ocupaciones todas ellas 
muy relacionadas con el oficio del vino. En otras ocupaciones, como 
carnicero de cerdo o mercero, las segundas maestrías no se concentra­
ban en una actividad concreta, sino que cubrían una amplia gama. En 
cualquier caso, es muy probable que la mayoría de maestros con doble 
titulación no trabajara con dedicación plena en ambos oficios al mismo 
tiempo. Lamentablemente, no hay modo de saber con exactitud cómo 
se ejercía este pluriempleo. 



El trabajo en la encmcljada 

Fs posible que la pe rte nencia a varios gremios respondiera a la 
lll't'L'sidad de resolver las interminables e inevitables d isputas de 
monopo lio y jurisdicción entre los oficios con producción y materias 
primas afines. El maestro de un gremio al que otro gremio hubiese san­
cionado por infringimie nto de privilegios, por lo gene ral, podía eludir 
el prolongado trámite legal uniéndose a este otro gremio. Esta situa­
ción parece que fue moneda corriente e n los oficios del metal, donde 
había una proporción más o menos considerable de maestros con más 
de una maestría. Por ejemplo, entre los cuarenta y ocho maestros 
he rradores de herramientas de corte, había cuatro maestros fresadores, 
dos ruede ros, tres herrado res, cuatro herreros y tres amoladores. Dicha 
situación parece contradecir e l propio carácter del sistema gremial, 
cuyo fundame nto era e l de velar por el sustento de sus miembros ejer­
cie ndo el máximo dominio sobre la producción y el mercado. Y, sin 
e mbargo, ante el hecho evidente y generalizado de la maestría múlti­
ple, no tenemos más remedio que preguntarnos por qué los gremios 
la pe rmitían. No hay datos de que éstos o el gobierno intentar,m poner 
fre no a dicha práctica. De hecho, la política de la monarquía siguió 
de rroteros opuestos, en especial bajo las secuelas de las reformas de 
Turgot, ya que inte rvino para que los oficios empare ntados se fundie­
ran en una sola corporación. Algunos de los gremios compuestos de 
varias ocupaciones afines se organizaban de tal modo que éstas se 
mantenían indepe ndienres las unas de las otras, aunque denrro de una 
única comunidad gremial. Este era el caso de los pintores/ esculto­
res/dorado res, que constituían un solo gremio, pero cuya admisión se 
realizaba sobre la base de una sola capacidad profesional, sin poderse 
e jercer ninguna de las otras dos. Pero esto sólo era posible cuando las 
ocupaciones se podían distinguir clara y fácilmente; en o tros casos, era 
imposible. Además, permitir la pertenencia múltiple reportaba ventajas 
fiscales a la monarquía, al Ayuntamiento y al gremio. La Corona y el 
Ayuntamie nto sacaban provecho de los nuevos maestros: tasas de 
admisión, de registro, de síndicos, etc. Y a los gremios también les inte­
resaba contar con una base amplia de cálculo para poder financiar sus 
enormes deudas. Parece que, en la práctica, la comunidad gremial d io 
prioridad a los intereses fina ncieros y económicos sobre la ideología 
corporativa. 

Movilidad geográfica 

Las cartas de maestría son una fuente excele nte para estudiar la 
movilidad geográfica de los artesanos en el Antiguo Régimen. La infor­
mación acerca de la vida y costumbres, q ue todo cand idato a maestro 
debía presentar, contiene datos biográficos rudime ntarios. La mayoría de 
las veces el escribano indicaba el lugar ele nacimiento del maestro con 
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el nombre de la ciudad; y sólo en el caso de que ésta no estuviese en 
la Borgoña, se apuntaba la provincia, excepto si eran ciudades grandes 
y muy conocidas. Hay aproximadamente 2.000 fichas en las que no 
figura el lugar de nacimiento del nuevo maestro o es imposible de 
determinar con razonable certeza. Con los restantes 5.500 casos pode­
mos analizar las pautas de migración de los trabajadores durante e l 
siglo XVIII. Sin embargo, las cartas de maestría no indican el tiempo 
que los maestros noveles llevaban residiendo en Dijon hasta la fecha 
en que fueron admitidos en el gremio. Por lo tanto, con esta sola fuen­
te es imposible determinar cuánto tiempo tenía que transcurrir para 
que un oficial recién llegado alcanzara en Dijon e l estatuto de maestro, 
ni tampoco la incidencia que tuvo la emigración de Dijon hacia otros 
lugares. 

Para proceder a este aná lisis, hemos establecido cuatro patrones de 
distancia: Dijon; e l departamento de la Cote-d'Or; los departamentos 
limítrofes, y todos los restantes. Hemos e legido el departamento en vez 
de la red provincia l con el único fin ele ofrecer un mapa más preciso 
y detallado de los lugares de procedencia. Los casos en los que éstos 
sólo figuran con e l nombre de la provincia no se han podido incluir; 
pe ro su número total es escaso y su importancia menor, comparado 
con la mayor precisión que obtenemos al utilizar departamentos en 
lugar de provincias. El primer patrón es la propia ciudad de Dijon. Sus 
naturales no tenían que pagar las doce libras del impuesto de residen­
cia. El segundo patrón de distancia es el área que más tarde se con­
vertiría en el departamento ele la Cote-d'Or. El tercero lo compone la 
serie de departamentos limítrofes: Aube, l laute-Marne, Yonne, Nievre, 
Saone-et-Loire y los tres departamentos de Franche-Comté, 1 !aute­
Saone, Doubs y Jura. Este área abarca un radio aproximado de 150 
kiló metros en torno a Dijon. El cuarto patrón corresponde a los luga­
res que quedan fuera de este área. 

Aunque nos pueda parecer asombroso, las puertas de los gremios 
de Dijon estuvieron abie rtas a los forasteros durante todo e l s iglo XVIII. 
El gráfico 1.2 muestra las localidades de origen de los maestros nove­
les, a intervalos de diez años, según los cuatro patrones de distancia 
que hemos establecido. El cuadro 1.3 indica los porcentajes corres­
pondientes a cada patrón por década, con los totales anotados abajo. 
En la parte inferior del cuadro figuran las cifras correspondientes a los 
maestros noveles de origen extranjero, que no están incluidos en los 
totales. La abultada cantidad que aparece en la década de los años 
tre inta se debe a los nuevos gremios que se crearon en esa época. Sus 
miembros activos tuvieron que registrarse en el Ayuntamiento. Por lo 
tanto, las cartas de maestría dadas a partir de 1730 corresponderían a 
maestros nuevos sólo en el sentido legal e institucional, no en e l estric­
to de que establecieran taller propio. 
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De los maestros recién admitidos que había en Dijon , la mayor 
parte se componía de inmigrantes. Como se puede ver por las cifras, 
más de la mitad procedía de otros lugares. Naturales de Dijon a p rin­
cipios de siglo eran sólo el 45 por ciento de maestros noveles, por­
centaje que aumentó algo durante las siguientes décadas. La fuerte 
bajada de admisiones de los años veinte afectó más a los maestros 
inmigrantes; sin embargo, la cifra de maestros naturales de Dijon no 
varió. Consecuentemente, la proporción de maestros nacidos en esta 
ciudad creció hasta el 60 por ciento. A partir de la década de los trein­
ta , el número de maestros inmigrantes mantuvo una tendencia estable 
al alza hasta las postrimerías del Antiguo Régimen, momento en el que 
la proporción de inmigrantes con respecto a la de nativos era ele 
tres a dos'. 

(7) Comparen estas cifras con la.~ de Caen. donde, en 1665, el 5·1 por cienlo de los 
,,furi<;, y el 43 por cienro de los cbefs d'elllreprls<'S eran inmigranles, y en el año V1 es1as 
ufr.o' alc.tnzarían el 51,5 por cicnro y e l 52,8 por ciemo respectivamcme: jean-Ciaude 
l'<·rrol, Gcncse d'une vllle moderne: Caen au XVIDe s iCcle. París, 1975. En Chanres. 
dur.llll<' la iJhima d('C<~da del Amiguo Hégimen, el 65 por cicmo de conjoints entre arti&J-
11111 ) wlmilll cm nalural de la ciudad, el 20 por cicmo provenía de la región de Chartres 
y d 1 ~ por t iCiliO, del res1o de Fmncia. Véase Vovclle, Vllle et campagne , pp. 120-21. 
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< l ·ADRO l. 3. Lugar de procedencia de los titulares de cartas de maes­
Illa (en porcewa¡e) 

l'ooc~><lencia F00-09 171().19 172().29 1730-39 1740-19 1750-59 176o-69 1770-79 1780-89 

l>o¡on 45 51 60 50 49 44 45 38 40 
C6te-D'Or 3-l 30 22 27 24 26 30 33 31 
Otros 13 11 10 13 16 19 15 16 17 
l.unotrofes 8 8 8 10 11 11 JO 13 12 
l'otal 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

l'otal casos 338 509 36-1 887 492 631 715 655 852 

Total Extranjeros 1 4 4 21 12 25 16 13 22 

La mayoría de inmigrantes procedía de las cercanías de Dijon. Un 
tercio de nuevos maestros e ra natural de lo que después se convertiría 
en la región de la Cóte-d'Or. A mediados de s iglo su proporción rcla­
liva se redujo a una cuarta parte, aproximadamente, para después vol­
ver a situarse e n un te rcio. Prácticamente todas las ciudades de este 
área contribuyeron con un mínimo de un maestro al colectivo gremial 
de Dijon. Las tres ciudades más importantes de la zona dieron cada una 
más de veinticinco maestros nuevos: Beaune (29), Langres (30) y 
Vitteaux (31). Las localidades pequeñas situadas a no más de 5 kiló­
metros de Dijon - Talam, Ahuy, Saint-Apollinaire, Chenove- no tenían 
mucha representación en los gremios de la ciudad. El número de maes­
tros de estas localidades nunca superó la cifra de 1 por cada una o dos 
décadas. De ntro de la región de la Cote-d 'Or destacan algunas zonas 
por haber sido importantes centros de migración. Se pueden distinguir 
tres ejes radiales: de Dijon a Beaune, de Dijon a Langres y de Dijon a 
Vitteaux. La ruta del norte hacia Langres era la vía principal de acceso 
a la Champagne, Flandes y el Va lle del Rhin. Varias de las localidades 
situadas a lo largo de esta ruta eran los lugares de nacimiento de entre 
16 y 25 maestros ele Dijon. Otros muchos trabajadores llegaban por la 
ruta ele Beaune, desde las peque ñas -y en la actualidad nada desco­
nocidas- localidades de Meursault, Pommard, Aloxe-Corton, Nuits­
Saint-Georges, Vosne-Romanée, Vougeot, Chambelles, Musigny, Morey­
Saint-Denis y Gevrey-Chambertin. Sin embargo, la mayor parte de 
inmigrantes procedía del oeste, atravesando e l valle superior del río 
Ouche, meseta de Auxois; y de l norte, a través de Vitteaux, Semur-en­
Auxois y Montbard. Diez maestros al menos eran naturales de ciuda­
des de esta ruta, que tanto e n el siglo XVIII como en la actualidad cons­
tituye la principal vía de acceso desde París. 
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Mientras que el porcentaje de maestros noveles natumles de Dijon 

descendió, y el de narumles de la Cote-d'Or permaneció constante, e l de 
maestros nuevos provenientes de las localidades más alejadas subió, apro­
ximadamente, del 20 por ciento de 1700-9 al 30 por ciento de 1-80-9. El 
mapa del gráfico 1.3 muestra la di~tribución de los nuevos maestros según 
departamento de origen. Los departamentos adyacentes a la región de 
Cote-d'Or figuran con dos te rcios de la e migración de "larga distancia". Los 
departamentos de Haute-Mame y Saóne-et-Loire encabezan la lista con 
más de 120 individuos cada uno, o aproximadamente cuaLrO cada treS 

años. Franchc-Comté em la segunda región de procedenCia de la inmi­
gración, mientras que las regiones menos pobladas y mi~ inaccesibles 
situadas al oeste -Nivernais y Morven- exportaban un número relati­
\'amente mio; bajo de maesLrOS nuevos. La mmigración pro,·enía predo­
minantemente del este de Francia. De la parte septentrional y oriental , des­
lacaba la zona de la Champagne a Flandes, y de AJsacia-Lorena a 
Alemania. Dt.: la parte meridional, los flujos de migración siguieron e l 
curso del Sóane, ño abajo hasta lyón; desde ahí se desviaban hacia e l 
sureste por el Delfmado y Sabora Muy pocas rt.:giones de la Francia orien­
tal aportaron a la comunidad gremial de Oijon un número t.ignificalivo de 
maestros nw.:vos. Una de e llas fue el valle bajo del Loira, Touraine, Anjou 
y la región de 'antes; otm fue A u\ ergne. En efecto, las regiones más remo­
las > menos pobladas del \-lacizo Central -Au,·ergne. La Marche, limousin, 
llourbonnais- generaban tnfu. cmigr.tción que otras muchas provmdas 
populosas, como Nonnandía, Picardie, Proven;.a y el Languedoc. 

Fn Oijon no hubo muchos inmigrantes pron.>dentes de la.s grandes ciu­
d:t(k•s del país. Ninguna de ellas contaba con una representación de más 
dl· un par de maestros. llabía dieciséis maestros nuevos de Besanc;:on; 
quuKe dt.: los veintiséis maestros del departam<.:nto de Rhóne eran de la 
(nadad dt.: l.)·ón; y de Burd(.>os, los once girondinos. Pañs no sólo atraía a 
w·nll' dl· las prm·incia.s; también enviaba sus propios nativos al resto de 
lt,lllli.a. Fnlrl' 1700 y 1-90 setenta y nueve parisinos lograron la maestria 
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• '" l>•ton. Sin embargo, la vasta mayoria de maestros noveles procedía de 
hK .thdades rurales y ciudades pequeñas, muy pocas de las cuales conta­
ban con gremios. 

Numerosos extranjeros, igualmente, alcanzaron la maestría en Dijon 
dtu.tnte el siglo XVJII , la mayor parte de ellos procedentes de los Países 
ll.tjos ausmacos y de Saboya (29 de cada), seguidos de los de Alemania 
< Hl, Suiza (16) e Italia (8). Los maestros extranjeros se repartían en 
l 'mpleos muy diversos. llabía veintiún zapateros, dieciséis sastres, siete 
hl ·n.tdores de herramientas de corte (todos de Saboya), siete ebanis­
'-'' ensambladores, y cuatro relojeros (dos de ellos suizos). Asimismo, se 
lunL·ron maestros de Dijon cuatro británicos, tres de Londres y uno de 
Fdtmburgo. Los londinenses eran Fran~ois Perinot, de 34 años (que de 
nombre inglés tenía muy poco), convertido en ebanista/ensamblador en 
1 7~7; Louis Oliver Bez:.tn\On, de 28 años, que se unió al mismo gremio en 
17H8; y Jemima Gillet, la viuda de j ean-Baptiste Marte!, marchante de papel 
dt• Dijon, que llegó ella misma a pettenecer al gremio de pintores/ escul­
tores doradores en 1787. El único escocés era Charles Kiers, de 45 años, 
que se hizo maestro techador en 110. Otro extranjero y consumado via­
fl'JO fue Chrétien Zahn, de 29 años, de la local idad de Scheiba en Bohemia 
(pJObablemente la ciudad de Cheb, en la frontera hoy entre Checoslovaquia 
y Alemania occidental). Zahn era hijo de un cortador de cristal y él mismo 
t•ntró en dicho gremio en 1755. Pero el personaje más exótico de los que 
-.e establecieron en Dijon fue Jérémie Hassan, de Constantinopla, regente 
de un café. Fue recibido por la Cbambre de conseil et de police en 1700. 
Al parecer, los magistrados locales creyeron conveniente asegurarse de la 
fi: <.-atólica de l lassan ya que solicitaron el certi ficado al cura de la parro­
quia de Saint-Médard para adjuntarlo a su cana de maesma. Los maestros 
mmigrantes estaban equitativamente repartidos por todos los oficios. En 
algunos gremios predominaban los naturales de Dijon; en otros, los maes­
tros forasteros representaban la mayoria. Sin embargo, en la casi totalidad 
de los gremios había mitad y mitad de ambos gn.tpos. Sólo en los oficios 
del metal parece que hubo notable desequilibrio entre maestros autócto­
nos e inmigrantes. En ocho de estos oficios, o bien había equilibrio entre 
.llllóctonos y forasteros (alfileteros, fundidores/grabadores, cerrajeros) o la 
proporción de maestros forasteros era muy alta (cobreros, fabricantes de 
taladros, cuchillerosl espueleros, amoladores y herradores de herramientas 
de corte). Sólo en tres gremios del metal tenían más peso los maestros 
naturales de Dijon (peltreros, hojalateros/ plomeros y herreros). Ningún 
gremio, por pequeño que fuese, se componía exclusivamente de maestros 
autóctonos. En cualquiera de ellos la proporción de maestros autóctonos 
raramente superaba los dos tercios. Sólo los pescaderos (85 por ciento), 
taconeros/hormeros (83 por ciento) y los hojalateros/ plomeros (78 por 
ciento) presentaban porcentajes significativamente altos de maestros natu­
rales de Dijon. 



1 l/t11lwlj" ,., /11 ,.,~mcijada 

1 11 1 u '" 11 H" 'l" ·~ d, · ol iuo ~e aprecian varias pautas migratorias. En 
1 .. ¡1, p 111.ul··•"') lqt·dtlte~. la gran mayoña de maestros forasteros pro­
'' 111.1 "' ' l.t lt 'gton de la Cote-d 'Or. En el resto de oficios que entre 1700 
~ 1 ''lll lllt tl i)X H<~ron a más de doscientos nuevos maestros (zapateros, 
• ·· •u• · ••donL·~. Gtrniceros de cerdo, lenceros/ merceros), el porcentaje de 
t11d1\ iduos procedentes de esta región fue del 40 al 60 por ciento. En el 
t .t'><l dL' panaderos y tejedores, superaba en ambos el 80 por ciento. Estos 
l'l.ln oficios COITientes que no requerian gran habilidad o un aprendizaje 
prolongado, y que en todos los pueblos y ciudades empleaban a gran 
numero de trabajadores. No es extraño, pues, que se reclutaran a nivel 
rq~ional. Sin embargo, otra ocupación bastante corriente y numerosa, 
wmo la de sastre, sólo contaba con un 23 por ciento de maestros foras­
teros procedentes de la región de la Cote-d'Or. Otros oficios destacaban 
¡x>r albergar grandes contingentes de maestros naturales de áreas geográ­
ficas específicas. De los veintiocho miembros del oficio de relojero, dieci­
~éis habían nacido fuera de la Cote-d'Or: doce de ellos procedían de la 
rrancia oriental y regiones fronterizas: Champagne, Lorena, Suiza, Saboya 
e Italia. De los quince maestros escayolistas/encaladores que no er<~n de 
la Cote-d'Or, nueve provenían del Languedoc, incluyendo tres de 
Béziéres, dos de Auch y dos de Montpellier. De los veintiún maestros 
techadores, quince eran del valle bajo del Loira y nueve de Anjou. Los 
ocho maestros nuevos que admitió el gremio de amoladores de Dijon eran 
todos de fuera de la región (no había maestros autóctonos): cinco de 
Auvergne y tres de Saboya. Los de Auvergne contaban igualmente con 
nutrida representación de maestros en otros oficios del metal. De los vein­
tiún maestros cobreros no nacidos en la Cote-d'Or, doce eran de 
Auvergne. Cuatro de ellos alcanzaron la maestña en este gremio el mismo 
día del año 1754, y los cuatro eran ya maestros fabricantes de taladros, dos 
de Tindemac y dos hermanos naturales de Bouchey. En el gremio de 
fabricantes de taladros, trece de los treinta y nueve maestros de fuera de 
la Cote-d'Or eran de Auvergne, incluyendo los que se acaban de mencio­
nar. Habían en total seis naturales de Auvergne que pertenecían tanto al 
gremio de cobreros como al de fabricantes de taladros de Dijon. 

CUADRO l. 4. Proporción de hijos de maestros que s iguieron la pro­
fesión de sus padres 

Años Número total de Porcentaje de hijos Porcentaje de hijos 
cartas de maestros de Dijon de maestros de fuem 

de Dijon 

1693-1730 1822 22,6 ( íl3) 8 ( 141) 
1731-1760 2379 12,6 (303) S (1 JO) 
1761-1790 3661 9.0 (326) 3 (119) 

1\'cHu el11timero de hijos de maestrosfigtlra e11tre paréntesis 
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/Corporaciones abiertas o cerradas? 

Por regla general, a los gremios se les imputa el que sólo facilita­
t,lll el acceso a la maestría a los hijos y yernos de maestros, haciendo, 
d..: <.:ste modo, casi impracticable para el resto alcanzar dicho estatuto . 
l.a serie de cartas de maestría de los gremios de Dijon muestra que sólo 
una minoría de maestros de esta ciudad e ran hijos a su vez de maes­
tros, y que durante e l sig lo XVIII su número, lejos de aumentar, en rea­
lidad disminuyó (véase cuadro 1.4). No todos los maestros gremiales 
que seguían e l oficio de sus padres e ran hijos de maestros y tampoco 
..:n todos los oficios de todas las ciudades francesas había gremios. Los 
pequeños pueblos de d o nde procedía la mayoría de maestros de Dijon 
no habían establecido comunidades gremiales por norma. Durante los 
primeros treinta años d e l siglo XVIII sólo e l 30 por ciento de maestros 
nuevos siguie ron los pasos de sus padres en e l oficio. Este es, para 
empezar, un porcentaje asombrosamente bajo. De este 30 por ciento , 
d 22 por ciento era natu ral de Dijon y e l 8 por ciento no lo era. Esta 
cifra bajó hasta el 12,6 y el 5 por ciento, respectivamente, en el perío­
do de 1731 a 1760. D urante los últimos treinta años del Antiguo 
Régimen , los porcentajes disminuyero n aún más, hasta el 9 y el 3 por 
ciento, sólo un 12 por c iento en total de hijos que siguie ron los pasos 
artesanos de sus padres, lo cual indica un nivel de movilidad ocupa­
cional y de opott unidad económica bastante alto en el seno de un 
grupo que ha sido tradicionalmente presentado como casta cerrada de 
familias. El porcentaje d e maestros naturales de Dijon que siguie ron e l 
oficio de sus padres fue mucho más alto, pero esta cifra también des­
cendió significativame nte del 66 al 35 por ciento. En los gremios con 
mayor presencia de maestros autóctonos la proporción de hijos de 
maestros fue lógicamente también más e levada que en los gremios que 
contaban con más mie mbros foráneos•. 

En sólo unos pocos gremios el porcentaje de maestros hijos a su 
vez de maestros del mismo oficio alcanzó y superó e l 50 por ciento. 
Entre e llos figuran los e ncaladores/escayolistas (47 de 94), carpinteros 
(42 de 47), cuchilleros/ espuele ros/ armeros (13 de 24), techadores (40 
de 75), fundidores/ dora d ores/grabadores (14 de 28), pelete ros (10 de 
12), peltre ros/espaderos (12 de 22), tintoreros (17 de 35) y tejedo res 
(125 de 236). Todos estos gremios pe rtenecen a una de las siguientes 
categorías ocupaciona les: construcción , metal y confección. En aque­
llos oficios que requería n un elevado nivel de destreza e instrucción no 

(8) En Caen, el n(omcro d e hijos de maestros que ingresaron en los gremios hajó del 
52,6 por ciento en 1730-39 al 32,8 por ciento en 1780-9; vé:osc l'errot, Genese d 'une viUe, 
pp. 339-40. También, compárense con Chanres -año de 1791 -Vl ll-, donde el 42 por ciento 
de los artesanos emn hijos d e mae>tros; Vovdle, ViUe et Campagne, p. 32. 
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huho gran incidencia de transmisión del oficio de padres a hijos: tres 
dt• rada diez boticarios, uno de cada diez impresores/vendedores de 
libros y ninguno de entre los diez relojeros. 

Muchísimos artesanos eran hijos de agricultores. Un total de 634 
maestros definieron a sus padres como "laboureur-S'. Estos hijos de 
c 1mpcsinos se repartían por diversos oficios, pero la mayoría se unió a 
los zapateros (43 zapateros y 37 remendones), panaderos (92) o carni­
ceros de cerdo (77). No hubo ningún hijo de campesino que alcanzara 
la maestría en los siguientes gremios: boticarios, botoneros, fabricantes 
de taladros, armeros, espueleros, hojalateros, ferreteros, impresores/ven­
dedores de libros, peleteros, peltreros/espaderos y tintoreros. En esta 
lista también destaca la presencia de oficios relacionados con el metal. 

Para los forasteros, los vínculos familiares representaban una opor­
tunidad ele entrar en la comunidad gremial de Oijon. En la serie de car­
tas de maestría aparecen noventa y cuatro casos de forasteros que 
ingresaron en e l mismo gremio que sus parientes. Lo más común es 
que se tratara de dos hermanos, aunque hubo también tres hermanos 
ele Mandelot que se hicieron panaderos, y otros tres ele Morey-Saint­
Denis, alfareros. En algunos gremios hallamos abundancia de herma­
nos de fuera de Oijon: panaderos (15 casos), tejedores (9), merceros 
(6), vinagreros (6), carniceros de cerdo (5), carniceros (5). No hay 
modo de saber si las personas emparentadas llegaron a Oijon al mismo 
tiempo. Tampoco podemos determinar cu{mto tiempo llevaban en 
Dijon antes de alcanzar la maestría. A veces, entre el ingreso de un her­
mano y otro sólo mediaban unos pocos años; en otros casos, diez o 
veinte. Es probable que muchos hijos menores se convirtieran en 
aprendices y oficiales de hermanos mayores antes de conseguir su pro­
pia maestría. Hay un e jemplo de padre e hijo forasteros que alcanza­
ron la maestría en el mismo gremio. En 1768 Antoine Chevalier, maes­
tro hojalatero de Auvergne, ingresó en e l gremio de fabricantes de tala­
dros/hojalateros de Dijon. Al año siguiente, su padre, Jean Chevalier, 
también maestro hojalatero, ingresaba en el mismo gremio. No se indi­
ca dónde se les había dado previamente e l título de maestros hojala­
teros. Jean Chevalier llevaba en Dijon al menos diez años, ya que entró 
<:omo maestro carnicero de cerdo en 1759. Aparentemente, como 
quien no dejaba escapar oportunidad alguna, también se hizo maestro 
n>hrcro en 1771. Este es quizás un ejemplo extremo de acumulación 
de maestrías en oficios relacionados. Aunque es probable que jean 
Chcvalier no ejerciera habitualmente los tres oficios al mismo tiempo, 
su caso ilustra la apertura y fluidez que reinaban en la economía y la 
mmunidad gremial de Dijon. 

ll uho dos ejemplos de hermano y hermana del mismo gremio. El 
p• inwro es el de Denise y Claude Chouard, hijos de un mercader de 
\"ttll'aux. Oenise, aparentemente soltera a la edad de treinta y ocho, se 
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I'Onvittió e n maestra del gremio de me rceros en 1748. En 1760, su her­
IIWlO, veinte años más joven que e lla , ingresaba tambié n en é l. El 
'l'l-lundo ejemplo tiene igualmente que ver con el gremio de merceros, 
y de nuevo la hermana precede al hermano en el ingreso. En 1755 
Flizabeth Thomas, de veintiséis años, hija soltera de un mercader de 
Chagney, entró e n el gremio de merceros. Fue seguida de su hermano 
111t: nor, j ean-Baptiste, en 1759. Ambos casos inducen a especular si no 
( .thría la posibilidad de que en las familias se establecieran ciertos 
.tt uerdos mediante los cuales el hijo menor pasaba a heredar el oficio 
dt• una hermana soltera. 

Está claro que la movilidad ocupacional en el marco de la econo­
uua gremial preindustrial era significativa, tanto dentro de la misma ciu­
dad como entre los medios rural y urbano . La puerta de la maestría en 
1 >ijon siguió estando abierta a lo largo de todo e l siglo XVIII, y dicho 
¡ ·staluto no llegó nunca a convertirse en privilegio reservado a los hijos 
dl' maestros en detrimento del resto. De hecho, parece que fueron 
pocos los que adoptaron la profesión de sus padres, pues su número 
disminuyó a lo largo del siglo; no así el contingente de los gremios, 
que se mantuvo estable o creció ligeramente. A no ser que admitiéra­
mos la posibilidad, e n absoluto verosímil , de que los maestros gremia­
les no tenían suficientes hijos como para sucederles en los puestos que 
ocupaban dentro de la comunidad gremial, no nos resta s ino concluir 
que, en el marco relativamente estable de la economía de Dijon en el 
,,tglo XVIII, los hijos de maestros abandonaban su estrato económico 
dejando así margen a la movilidad social y económica de los oficiales 
que no eran hijos de maestros. 

CUADRO l. 5. Distribución de los maestros gremiales por edad en el 
momento de la entrada en e l gremio (en porce,taje) 

Dijoneses No Dijoneses Total 

Edad 1693-1730 1731-1760 1761-1790 1693- 1730 1731-1760 1761-1790 1631-1790 

-20 10 10 9,0 1,0 1,0 1 4,7 

20-29 66 50 50,0 48,0 45,5 40 49,8 

30-39 20 26 27,5 40,0 40,0 40 32,4 

40-49 3 10 8,0 8,5 12,0 14 9,5 

SO+ 1 4 5,5 3,0 2,5 5 3,5 

Numero 

tmal 781 758 857 741 791 1071 4999 
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El cuadro 1.5 muestra la distribución por edad de los maestros nuevos 
que ingresaron en el gremio. Las cifras aluden a admisiones efectuadas por 
vez prime ra , no a los miembros activos que tuvieron que registrarse cuan­
do sus oficios fueron reconocidos como métiers jurés. Lo primero que apre­
ciamos es que los maestros de Dijon entraban en el gremio a más corta 
celad que los forasteros. La incidencia total de nuevos maestros de menos 
de veinte años es baja, inferior al 5 por ciento. En este grupo había muy 
pocos que no fueran de Dijon; los que encontramos procedían en su mayor 
parte de las zonas linútrofes (Plombieres, Saint-Sauveur, Ahuy, Sennecey, 
Morey-Saint-Denis, Sainte-Reine), aunque hay dos jóvenes de Auve¡gnne y 
un ebanista-ensamblador de trece años de Plessié-en-Brie. Casi todos los 
gre mios admitían un mínimo de maestros muy jóvenes. Esto no era así, sin 
embargo, e n oficios que requerían mucha destreza y prolongado aprendi­
zaje (boticalios, maestros de escuela, copistas, relojeros, impresores, fundi­
dores/doradores/grabadores/ pintores/escultores). Los hijos de maestros 
que ingresaban a coJta edad seguían generalmente vinculados a sus padres, 
sin ablir establecimiento propio. Era habitual que el hijo se quedara traba­
jando con su padre hasta la edad adulta. Estos jóvenes maestros gozaban 
de los plivilegios y derechos que otorgaba la maestría, aunque para la 
economía no representaban una unidad independiente de producción. 
Algunos gre mios, para fmanciar impuestos o deudas, limitaban su poder 
impositivo a los maestros con taller propio, es decir, gravaban cada taller 
como unidad de producción, más que a cada maestro. 

La media de edad del maestro al ingreso e n el gremio subió notable­
mente a lo largo del siglo. Esto no sólo se debió a la creciente proporción 
de maestros forasteros, cuya media de edad era más alta, ya que también 
en este gn1po se aprecia un cambio. Tampoco fue a causa de las refor­
mas de las o rdenanzas gremiales: en los gremios de Dijon ni la edad míni­
ma ni la duración del aprendizaje u oficialía sufrieron alteración alguna. 
Cualesquiera que fuesen las razones del cambio, todo apunta a que los 
trabajadores, voluntaria o involuntariamente, alargaban su estado ele 
dependencia y tardaban más en establecerse por su cuenta. 

Reflexiones a modo de conclusión 

La ciudad de Dijon en el siglo XVIII es un ejemplo inusitado de régi­
men gremial que según todos los indicios funcionó adecuadamente . El aná­
lisis precedente ha puesto al clescubie1to que la estructura socio-económi­
ca ele Dijon estuvo dominada por un sistema gremial expansivo y podero­
so que regulaba las relaciones productivas y sociales de la comunidad tra­
bajadora; pero que, con todo, se mantuvo sumamente abierto y accesible 
a los "nuevos valores". Dijon no experimentó la temprana industrialización 
que transformó el carácter artesano de otras economías urbanas. Esta ciu­
dad no se vio muy afectada por el fuerte desarrollo de la economía de mer-
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, .u lo, la acumulación e inversión de capital comercial e industrial, y la con­
··• ., ''l'll lt.: reestructuración de la producción y la mano de obra. Y, sin 
•·tnll: ugo, la estabilidad de la econonúa de Dijon y de su estructura social 
··•· ddlió a algo más que a la simple ausencia de los factores que en otros 
ltt).l. ttes produjeron cambios. Fue un conjunto único de elementos econó­
tt tt tos y sociales lo que pemutió a Dijon mantener su equilibrio socio-eco­
'" Hnico, su modo de producción artesano, su sistema grcnúal abierto y fle­
'ihll', y la prosperidad que la caracterizó a lo largo del siglo XVIII. 

La evolución demográfica de Dijon fue un elemento de capital impor­
l.tnda. Su población registró durante el siglo XVIII un índice de crecimien-
1<, del 3 por ciento por decenio, lo que garantizó una demanda creciente y 
« 111stante de bienes y servicios. Este moderado índice de crecimiento no 
··~t uvo acompañado de ningún cambio significativo en la estructura social 
tk• la población urbana . La piránude social de Dijon siguió concentrando 
Indo su peso en el vértice, con ese contingente de nobleza, clero, adn1i­
ni~t radores reales y locales, y élites judiciales y fmancieras, que formaba la 
' ua rta parte de la ciudadanía. Fueron estos gmpos acaudalados y propen­
sos al consumo los que alentaron la floreciente economía urbana. Sin 
t·mbargo, estas presiones demográficas no trajeron consigo transformación 
.alguna del modo artesano de producción. Dijon no contó con ese gran 
mercado, intetior o exterior, que hubiese favorecido la producción en masa 
y la restructuración de la manufactura. La estabilidad relativa, en cuanto a 
volumen, ele los estratos más bajos de la escala social no facilitó la creación 
de un mercado urbano de grandes dimensiones y, por consiguiente, tam­
poco la ele una red regional ele distribución comercial. Además, la deman­
da de consumo generada por la élite acaudalada de la ciudad se orientaba 
hacia bienes que aún conservaban un carácter marcadamente artesano, 
caso de los artículos de lujo y los otkios de la construcción y decoración, 
y no se situaban a la vanguardia del cambio tecnológico o transfom1ación 
industti al. Todos estos factores contribuyeron a crear un ambiente socio­
l'conónúco estable que no favoreció cambios o alteraciones significativas ni 
en la estructura social urbana, ni en las relaciones de producción. 

Sin embargo, estos factores sólo explican parte del aparente "éxito" del 
régimen grenual de Dijon, ya que si bien pueden ciar fe ele la prosperidad 
de la población trabajadora y la estabilidad ele la estructura econón1ica 
urbana, no así ele la apertura y facilidad con la que el sistema grenúal absor­
bió el gran flujo de trabajadores innUgrantes, factor este último que posi­
blemente influyera más en dicho éxito. El volumen ele población trabaja­
dor<~ de Dijon, y, en particular, ele su comunidad grenual, apenas cambió a 
lo largo del siglo XVIII, a pesar del aumento general ele población. Ante 
este hecho, resulta aún más asombroso que los maestros innugrantes supe­
raran el 50 por ciento, cifra por sí destacable. La prosperidad ele Dijon fue 
algo que obviamente atrajo a oficiales itinerantes de todas las pattes de 
Francia, que se establecieron allí y llegaron a ser núembros activos de la 
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n>rn unidad gremial, tradicionalmente concebida como casta cerrada de 
famil ias muy unidas, que custodiaba celosamente su monopolio produc­
tivo y de acceso al mercado. Sin embargo, mientras que en otros lugares 
los gremios urbanos se vieron obligados a cerrarse en banda para prote­
ger su posición privilegiada, y plantar incesante batalla al intrusismo con 
ayuda de la policía real y municipal, los gremios de Dijon, por lo que 
parece; pudieron integrar a gran número de inmigrantes y, al mismo 
tiempo, mantener el volumen de mano de obra. Más del 50 por ciento 
de los maestros gremiales eran inmigrantes, y hacia finales del Antiguo 
Régimen sólo el 9 por ciento de maestros noveles ingresaba en el mismo 
gremio que sus padres. De la población de apre ndices y oficiales no 
podemos llevar a cabo un estudio tan preciso como de la de maestros; 
pero probablemente el grado de movilidad y apertura en estos estratos 
más bajos de la jerarquía gremial fuese tan amplio o más que en la cúpu­
la. Los trabajadores de Dijon componían un colectivo en constante evo­
lución y renovación, gracias a la cantidad de mano de obra inmigrante 
p rocedente sobre todo del campo. 

Dado que tanto el número de maestros como el de nuevos ingresos se 
mantuvo estable, cabe suponer que fuera igualmente cuantioso el grupo 
de personas que causaban baja en el gremio. Con los archivos gremiales 
que hemos usado para este estudio no podemos seguir la pista de este flujo 
de salida; pero la propia estructura social de una capital de provincia del 
Antiguo Régimen nos puede aportar una explicación verosímil. Las abun­
dantes instituciones administrativas, judiciales, fmancieras y eclesiásticas 
radicadas en Dijon representaban oportunidades de promoción social para 
los hijos de los maestros gremiales más prósperos. El ámbito del 
Parlement, las fmcas provinciales y la intendencia, por nombrar sólo algu­
nos ejemplos, ofrecían suficientes oportunidades para remontar la clase 
plebeya y liberarse así de la vileza inherente al trabajo manual. Estas vías 
de promoción fuera del sistema gremial satisfacían las ambiciones socia­
les del maestro próspero; mientras que, al mismo tiempo, dejaban sitio a 
los recién llegados al gremio. La experiencia de Dijon en el siglo XVlll 
combinó dos procesos aparentemente contradictorios hasta ese momento. 
El régimen corporativo se expandió para abarcar progresivamente más 
tejido económico urbano. Al mismo tiempo, el acceso a la maestría siguió 
abierto y creciendo a medida que el siglo fue avanzando. En Dijon, sin 
embargo, estas tendencias no fueron contradictorias. La expansión gremial 
de Dijon no intentaba dar respuesta a condiciones económicas en dete­
rioro, presiones de mercado, crecimiento y transformación de la produc­
ción, o superávit de mano de obra y de competencia. Los gremios no se 
vieron en la necesidad de defender una posición social en jaque. Su esta­
tus y situación en el nexo socio-económico no sufrieron erosión alguna, 
ni las posibilidades de promoción social les estuvieron vedadas. Tampoco 
ror abajo fue necesario cerrar filas. 
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11.1y también otros factores y mecanismos en cuyo estudio sería nece­
··.11111 profundi7..ar, que explican la estabilidad y "éxito" de la estructura gre-
1111.11 dl' Dijon. Los lazos familiares, que podrían haber seJVido para excluir 
1 w~11111gir el acceso a la maestría, fueron vías importantes de promoción 
,. 11 11q~ración en la comunidad gremial de Dijon. Sin embargo, otras rela­
' lnlll'S de parentesco menos evidentes pudieron enmascarar ciertos 
II H'< .mismos. La incidencia de nupcias de oficiales con viudas e hijas de 
II I.W~1ms necesitaría de un profundo análisis antes de poder valorar defi­
III IIV:I y certeramente hasta qué punto los nuevos elementos eran real-
111<'111c nuevos. Tampoco hemos podido estudiar a los que suspendieron 
l.1 prul'ha ele acceso a la maestría, o a los parias no reconocidos pero tole­
r. rdo.~ de la mano de obra corporativa: los al/oués. Es incluso posible que 
··l rr llTanismo externo más significativo de estabilidad para los gremios de 
1 liJ< m fueran de hecho los propios compagnonnages. Uno de los objetivos, 
1.11110 de estos últimos como de los gremios, era el control del mercado de 
1r.rll.1jo, cuestión que suscitó bastante rivalidad. Hemos visto que el total de 
polllación trabajadora de Dijon se mantuvo estable durante el siglo XVIII y 
• n1110 esto fue un factor que contribuyó al "éxito" de su sistema gremial. Lo 
.11 n·sihle de la maestría a nuevas gentes es una de las explicaciones adu­
' h l.1s. En simples términos de oferta-demanda, la demanda de maestros se 
nwlluvo elástica y constante. Sin embargo, pudo darse igualmente un tipo 
dt· ofe rta susceptible de un estudio más atento. Los compagnonnages fue­
ron fuertes y eficaces en Dijon, como lo demuestra el hecho de que en 1763 
l• ,., oficiales del tour de France pusieran a toda la ciudad en cuarentena y 
<'11 la lista negra•. Con el gran dominio que ejercían sobre la oferta de mano 
dt· ohm, los compagnonnages también pudieron ser un factor importante 
t'll l'l mantenimiento de la estabilidad del régimen gremial de Dijon, regu­
l.llldo el flujo hacia la ciudad de mano de obra petmanente e itinerante . 

llasta el fmal del Antiguo Régimen, el sistema corporativo de Dijon 
ofrecía un marco adecuado y eficaz para regular las relaciones sociales y 
t k· producción dentro de la ciudad. El equilibrio interno que mantuvo no 
.,,. vio sometido a ninguna presión que lo tomara en mecanismo de exclu­
'>~<'m más que de integración, como ocurrió en otros lugares. Por supuesto, 
1 >ijon no dejó de presentar problemas entre maestros y oficiales, ni en el 
¡.:rupo de maestros hubo siempre unidad y armonía. Estos conflictos, sin 
t•mhargo, no fueron estructurales: no supusieron d isfunción alguna del régi­
llll'n corporativo. La estabilidad de la comunidad gremial de Dijon es un 
l'jl'mplo claro, aunque quizás raro, de una sociedad del Antiguo Régimen 
donde la estabilidad estructural no devino en rigidez estructural. 

(•) Tour de France se llam:.ba al recorrido que e fectuaban los oficiales por d istintas ciu­
d.tdcs de l país como requisito previo para poder alcanzar la maestría. Poner una ciud:.d "en 
' u.trcntena" o e laborar una "lista negra" de talleres, significaba, en ambos casos, cortar el 
" "ninistro de mano de obra de oficiales. Estas acciones formaban parte de las estrategias 
d•· lucha laboral ele los compagnomzages. 



Estrategias de grupo y estrategias de oficio : e l 
gremio de sastres de Turin a finales del siglo XVII 
y principios del XVIII* 

Simona Cerutti 

Introducción 

Este artículo versa sobre el gremio de sastres de Turín en el perío­
do compre ndido entre finales de l siglo XVII y la primera mitad del 
XVIII. Su anális is se funda en el interés por profundizar en el carácter 
de las asociaciones de oficio, los motivos que indujeron a diferentes 
individuos y grupos sociales a unirse a ellas, y los elementos que con­
dicionaron tanto su auge como su decadencia. Es, por lo tanto, la aso­
ciación, más que el oficio en sí, e l tema central de este trabajo. 

Todos los estudios sobre gremios aparecidos hasta ahora, aun los 
más recientes, tienden a confundir la actividad de un oficio con las 
organizaciones que lo representaban'. La ausencia en el análisis de una 
separación clara entre ambos aspectos, no sólo conduce a postular táci­
tame nte su total equivalencia; sino que, de hecho, se prefiere no dife­
renciarlos y asumir en su lugar una correspondencia implícita. Lo 
mismo se puede decir de los diversos estudios llevados a cabo acerca 
del conflicto entre la base y la cúpula de los gremios, por cuanto su 
análisis se encuadra en un contexto puramente económico, o que, en 
cualquier caso, no transciende el ámbito propio del oficio. Una vez que 
identifican los vastos períodos cronológicos que marca la historia polí­
tica, el análisis de la trayectoria de cada gremio se hace principalmen­
te a partir del contexto económico, competencias productivas y políti­
cas me rcantiles del oficio (en e l caso del Piamonte, la periodización 
sigue esencialmente, por lo general, las líneas propuestas para Francia, 
y, por consiguiente, toma como punto de referencia las sucesivas fases 
de sujeción de los gremios a la autoridad real)'. 

(") Este artículo fu e publicado originalmente en S. Woolf (ed.), Domestic Strategles: 
Work and Family in France and Italy, 1600-1800, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1991 , pp. 192-147. Reproducido con permiso del editor Cambidge University Press. 

(1) El controvertido libro de Sewell es el ejemplo más claro de esta tendencia: Work 
and Revolution in France, Cambridge, 1980; véase M. Sonenscher, "The Sans-culottes of 
thc Ycar 11: Rcthinking the Language of Labour in Revolutionary Fmnce", Social History, 
9 Ul. 198·1, pp. 301-28; versión fmncesa en Annales E.S.C, 40 (5), 1985, pp. 1087-108. 

( l) l.:ts síntesis más importamcs llevadas a cabo desde mediados de la pasada cemuria 
n>mtKi<:n en c;ta interpretación global de los gremios en la Edad Moderna. Véase, en parti­
' ul.~r, E l.cvasscur, llistoire des classes ouvrieres en France depuis la conquéte dejules 
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l..1 s relaciones con otros grupos sociales urbanos, con otras institu-
1 lt >lit'~ no conectadas con el oficio, quedan, de este modo, en la som­
lu.> l.os factores de carácter político, como los privilegios de algunas 
IH).t.lllizaciones o las señales de prestigio que exhibían en el medio 
111! >;1110, normalmente se consideran e lementos externos (o interferen-
1 i.i' l, en lugar de características idóneas para obtener un perfil más 
1 l.uo de la idiosincrasia y la prosperidad del gremio a lo largo de su 
lli,lmia. En resumen, no se ha sometido a examen riguroso lo que 
IIIIJlubó a individuos y grupos sociales a unirse y crear nuevos grupos; 
.. 111o que este hecho se ha sobreentendido como vinculado a la función 
¡uoductiva que e l gremio formalmente cumplía' . 

En este trabajo intento demostrar que la configuración política 
111 ha na y la morfología de los distintos grupos sociales son ele mentos 
dv suma importancia para analizar la h istoria de una asociación de 
1 >1 >< io. El diferente grado de éxito social alcanzado por e l gremio de 
... tslrt•s de Turín en distintas etapas, las peculiares prerrogativas de las 
quv disfrutó y la extrema heterogeneidad de su composición interna, 
110 pueden explicarse adecuadamente a partir de las características 
dl'l o ficio al que e l gremio supuestamente representaba, pero sí a par­
li t de la relación que estableció con otras instituciones y las posibili­
d.ldes de control económico y político que ofrecía el área urbana. 

La delimitación de este vasto contexto de análisis, para el caso 
toncreto del gremio de sastres, siguió una trayectoria particular a lo 
l.1rgo de nuestro estudio. En primer lugar, nos planteamos una serie 
1 k preguntas generales acerca del carácter de una o rganización social 
\ inculada a un oficio: la función que cumplía en la distribución del 
lrabajo, la fidelidad de sus miembros a través de alianzas y enlaces 

( {'Sar a la Révolution , París, 1859; E. Manin Saint-León, Hlstoire des corporatlons de 
ml"'.ie r , Ginebr-•, 1897; H. Hauser, Ouvriers d u temps passé {XV-XVI slécles), París, 1899; 
y mas recientemente E. Coomaen, Les Cor porations e n France avant 1789, París, 1940. 

(3) Acerca de esta interpretación "sustancialista" ele los grupos sociales, véanse las 
Importantes observaciones ele L. Boltanski, Les Cadres. La fo rmation d'un groupe social, 
1'·"'' 1982. Aunque también se pueden hallar en K. Polanyi, "Our Obsolcte Market 
Mmtality", Comme ntary, 3, 1947, (re impreso en Prlmltlve, Archaic and Modern 
1\conomies, editado por G. Dalton, Garden City, NY, 1968). Acerca del análisis ele los pro­
ll'SOs formativos y la institucionalización de los grupos sociales, tema clásico de la literatu-
1.1 sociológico-antropológica de los años 60 y 70, me parecen muy interesantes las ideas de 
s N. Eisenstadt e n Essays o n Comparative lnstitutions, Nueva York-Londres-Sidney, 
1 1!6~ . primera parte. Véase también el estudio crítico de D. E. Brown, "Corporatio n and 
'lo<:ial Classification", Current Anthropology, 15 (1), 1974, pp. 29-52, con una minuciosa 
h1hliogratia sobre el tema de las "asociaciones voluntarias". Un reciente análisis empírico 
de b creació n y transformación de los grupos de interés es el de J. Fewsmitb, "From Guilcl 
1<> Inte rest Group: the Transformation of Public and Prívate in Late Qing China", 
Comp arative Stud ies in Society and Hlstor-y, 25 (4), 1983, pp. 617-40. En un aspecto más 
~.tc·ncral, la síntesis de ideas acerca de los gremios que realiza A. Black, Guilds a n d Civil 
Socie ty, Londres, 1984, representa una buena oportunidad parJ reconsiderar e l tema. 
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malrimoniales, la manifestación de identidad grupal (a través de acti­
vidades religiosas y caritativas comunes, etc.), y la relación con las 
cMrategias familiares de sus compone ntes (transmisión del oficio, 
divers ificación profesional, etc.) . Más decisivas fueron, s in embargo, 
las preguntas específicas refe ridas a l gremio de sastres de Turín , uno 
de los más veteranos de la ciudad (segundo después del de zapate­
ros e n redactar orde nanzas y definir claramente una o rganización 
inte rna ya a finales de l s iglo XVI) ', y de los más importa ntes, puesto 
que de bía organizar uno de los o ficios más practicados durante las 
dos centurias objeto aquí de estudio'. 

1- ¿Qué factores determinaron la jerarquía gremial y e l diferente 
grado de prestigio de cada gremio dentro de la ciudad? Hacia la déca­
da de 1680, la autoridad del gremio de sastres ya estaba de sobra reco­
nocida. Prueba de ello es la "supre macía cere monial" que ejercía entre 
todos los gremios. Pero a este período de apogeo le s iguió otro, entre 
las décadas de 1730 y 1740, de relativa decadencia, si bie n el gremio 
seguiría representando a uno de los oficios más practicados de la ciu­
dad. ¿Qué contexto nos puede ayudar a explicar las causas de estos 
altibajos en su trayectoria? 

2- ¿Qué tipo de prerrogativas legitimaban a ciertos gremios para 
exigir privilegios e inmunidades que otras asociaciones no tenían' En 
la histo ria de l gremio de sastres nos llama mucho la atención e l hecho 
concreto de que lograra conservar una relativa autonomía judicial aun 
durante el siglo XVIII, cuando a todos los gremios se les p rivó de sus 
jueces especiales para pasar a de pender del control gubernamenta l a 

(4) La histo ria de los gremios del Piamonte, y de Turín en particular, resulta anómala 
s i la comparamos con la de los gre mios de 01ras p rovincias italianas. Su importancia d uran­
te la Edad Media fue muy limitada. Por consiguiente, las o rdenanzas de 1582 por las que 
el Duque de Saboya reorganizó los gremios pueden considerarse como el verdadero naci­
miento de los gremios de oficio (véase C. Duboin, Raccolta per o rdine di materia delle 
leggi cioe, editti, pate n ti, manifesti, ecc. e manati-negli Stati di Terrafe rma dal prin­
cipio dell'anno 1681 s ino agli 8 dicembre 1798 , 23 vols.Turín 1818-68, vol. XV, pp. 75-
5). Para las implicaciones de este nacimiento tardío, las peculiaridades de los gremios de 
Turín y las posibles comparacio nes con el caso de Francia, véase S. Cerutti, "Corporazio ni 
di mcstiere a To rino in eta moderna: una proposta di analisi morfologica", en Antica uni­
versita de i minusieri di To rino, Turín, 1986 (Catálogo de una exposición del Archivio 
di Stato di Torino). En un aspecto más general, véanse l. M. Sacco, Professioni, arti e 
mestie ri in Torino dal secolo XIV al XIX, Turín, 1940, y la úti l síntesis de E. De Fort, 
"Mastri e lavoranti nell'universita di rnestie re fra Senecento e Onocento", en Sto ria de l 
movimento operaio, de l socialismo e de lle lo tte sociali in Piem onte (editado por A. 
AgoMi y G.M. BrdvO) Bari, 1979, pp. 89-142. Para el presente estud io no hemos podido 
valernos de los archivos privados del gremio (lib ros de admisión o listas de todos los miem­
bros), ya q ue, al parecer, se han perdido. Sin embargo, el Archivio di Stato di '!'orino con­
":rva una docume ntació n relativame nte rica acerca de las actividades del gremio. 

(S) Ya e n 1619, con ocasión de la primera imposición fiscal a los oficios anesanos, e l 
d<· los saMres figura como el más irnponante numéricame nte . Esto se confirma en el coliz­
zo dl' 16lS. 



Stmona CenJtti 73 

111\ e ·~ dd Tnhunal Comercial. Esto suponía una dispensa absoluta-
1111111•· o'\ll'))( ional y de capital importancia. ¿De dónde emanaba el 
)Hido•c qlll' k ronfería e l ma ntenimiento de tal privilegio? 

i 1 i11.1lmeme, ¿cuáles fueron las causas dete rminantes de las dife­
h 111o •s lo u m'" de conflicto que afectaron a los gremios? También e n este 
' 1 "• 1'1 g11·mio de sastres presenta unas características especiales. Sus 
tlhp111.1~ 110 parece que tuvie ran mucho que ver con las divisiones más 
\l•lhlo·, dvntro del gremio (sastres de ho mbre y sastres de muje r, traba­
l•d••••·' y tr.chajadoras) o con los típicos problemas "fro nterizos" que 
111' 1,cco11 a la mayor parte de los gremios de oficio dura nte e l mismo 
llí.'llndo konflictos entre productores y reparado res, por ejemplo). El 
1 oo111l1110 e n el gremio de sastres giró más bien en torno a la elección 
dc ·l "mholo que unificara a todo el grupo: un santo que fuese recono-
1 1doo por todos como patró n del oficio. Esta suerte de conflicto, total­
llll'lllt' at1pko entre los maestros, apuma a las distintas corrientes y ten­
llh >111'' que dividiero n el gremio en este período. ¿Cuál fue e l carácter 
tl1• l'slos enfre ntamientos y a qué desacuerdos hacían referencia? 

1\ partir de aquí, procedimos a acotar las diferentes parcelas de aná­
u~ ¡ , qccc pudieran aportar respuestas a estas preguntas. Para ana liza r 
los casgos sociales de los sastres de Turín, fue necesario poner al gre­
mio • l'll relación con el conjunto de la población urbana empleada en 
d olcrio. El censo de la ciudad de 1705 nos permitió identificar a los 
~.cslrl'' residentes en e lla así como-al menos e n la mitad de los 
1 .esos - sus poblaciones de origen, grupos familiares, e lecció n de 
\ '1' 1 cndario y estrategias de transmisión del oficio. Se abordó el análisis 
t•)( haustivo de cincuenta de estas familias. El examen de los registros 
p.cnoquiales, por su reseña de la elección de padrinos y testigos de 
hoda, nos pe rmitió extraer e l perfil de las políticas de a lianza así como, 
1·n algunos casos, las matrimonia les. 

Simultáneamente, se reconstruyeron las biografías individuales y 
l.uniliares de algunos cargos de la corporación entre 1698 y 1711. 
Aunque también utilizamos los registros parroquiales, fueron sobre todo 
las actas notariales la fuente principal de la que nos servimos ya q ue en 
dlas consta el estatus, elección de alianzas y todo el conjunto de activi­
dades económicas en las que estos individuos estaban invo lucrados. 

Es te estudio e mpezó a poner ele manifiesto la cons iderable clistan-
1 ia que mediaba entre los agre miados y aquellos otros que constituían 
la amplia base del oficio, distancia calculable no sólo e n cuanto a for­
luna y prestigio social, sino tambié n a intereses e identidad político­
social. Esto nos llevó a considerar qué em lo que subyacía e n el hecho 
de que durante ese período confluyesen en una sola organización per­
sonas y grupos sociales tan distintos. Se hacía necesario explicar qué 
razones económicas y políticas indujeron a mercaderes de seda y tra­
tantes ele paño a abandonar sus propias o rganizacio nes para unirse en 
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1ll.1sa al gremio de sastres p recisamente en esta etapa. ¿Qué ventajas 
ofn:c1a este gremio con respecto a otros grupos sociales urbanos? Y, 
vin:versa, ¿en qué medida contribuyó este carácter heterogéneo a la 
nmfiguración de la imagen del gremio? 

l)e 1680 a 1730 tres grupos aparecen sólidamente unidos dentro del 
gremio: sastres, mercaderes de seda y tratantes de paño. Se hacía nece­
sario ahondar en la historia de estas asociaciones para trazar sus 
características. Y, sobre todo, determinar qué tipo de oportunidades 
institucionales e informales de control socioeconómico y representa­
ción política ofrecía el área urbana. La investigación abarcaba, por 
consiguiente, un ámbito muy extenso que partía de la corporaClon y 
del oficio para extenderse después a las asociaciones urbanas y los 
recursos con los que cada una de ellas contaba. 

Con este enfoque analítico, dictado por la propia composición del 
gremio, hemos podido responder a las preguntas que nos planteába­
mos al principio. En el caso de los sastres de Turín, sería imposible 
explicar las vicisitudes del gremio, sus prerrogativas especiales o 
incluso la forma que adoptaron sus conflictos, sin insertarlos en un pro­
ceso político más amplio que a partir del último cuarto del siglo XVII 
contempló la restricción progresiva de oportunidades de control políti­
co para mercaderes de seda y tratantes de paño. La corte ducal y su 
burocracia se fueron imponie ndo poco a poco a los poderes locales y 
la dirección económica y política. De este fenómeno existen algunos 
estudios de carácter general ; pero ninguno que intente explicar cómo 
afectó a la morfología de los grupos sociales urbanos y, menos aún, a 
las trayectorias de los gremios de oficio. Y, sin embargo, este factor 
político no sólo da cuenta de la composición del gremio de sastres, de 
su excelente racha y abrupta caída, sino que tambié n aporta elemen­
tos útiles para ente nder la cronología tan excepcionalmente uniforme 
del "desarrollo corporativo" de Turín durante la década de 17306

. 

Nuestro análisis ha puesto de manifiesto que no existe una necesa­
ria correspondencia directa entre gremio y oficio, y que estas dos cate­
gorías no son sinónimas de actividades o inte reses compartidos. En el 
caso de los sastres de Turín, el lenguaje de los trabajadores es por sí 
solo insuficiente para explicar las caracte rísticas de su organización. 
Ante un hecho tan decisivo como es la opción de unirse y formar un 
grupo social que fusione gremio con oficio, el análisis de los gremios 
debería empezar por estudiar las razones que motivaron d icha opción. 
Y e l estudio de una opción no puede llevarse a cabo sino a partir del 
extenso abanico de oportunidades que ofrecía e l ambiente urbano a 
los diferentes grupos sociales. 

(6) Para una interpretación de esa cronología, véase S. Cerutti, La Ville et les métiers. 
Nai;.sance d'un langage corporatif (Turín, xvn-xvm slecles), París, 1990. 
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1 r l ¡)()h/ación de sastres 

El censo de la población de Turín que hemos utilizado se redactó en 
.1gosto de 1705-poco antes del ataque de los franceses a la ciudad-, 
1 tul d principal propósito de registrar a todos los varones aptos para 
lnmrporarse a ftlas. Existen, por consiguiente, algunas distorsiones que 
1 k-hemos tener en cuenta, como la posible subestimación de la población 
lll,lstulina y la clara parcialidad en el registro de las familias e individuos 
t•tnplcados en la corte del Duque de Saboya, privilegiados por cuanto 
1vsidían en palacios7

. Con respecto a la población de sastres, podemos 
.twgurar que junto a los cinco empleados de la Casa Ducal inscritos como 
sastre de Su Alteza", "sastre de la Corte" o del Príncipe, se detecta la pre­

'-t'ncia de otros individuos que no fueron incorporados al censo. 
La población de Turín en 1705 era de 33.773 habitantes repartidos en 

7 759 grupos fami liares. Las personas que se declararon sastres ascienden 
,1 un total de 376. De ellas, 288 trabajaban de forma independiente (258 
\,trones y 30 mujeres) y 88 eran aprendices u oficiales (64 va rones y 24 
ltiUjcres)". En esta fecha , si excluimos los diversos oficios de alimentación 
y servicio doméstico, los sastres componían el grupo más numeroso ele 
1.1 población de la ciudacl9. Dado que el censo aparece incompleto en lo 
tl'iativo a lugares de nacimiento, sólo poseemos dicha información para 
2.07 individuos, 170 maestros y 37 oficiales y aprendices (55 por ciento 
dd total). La distribución ele estos dos grupos sigue pautas similares en 
muchos aspectos: más del 48 por ciento de los maestros eran ciudadanos 
de Turín o de sus arrabales, así como el 40,5 por ciento de los "jóvenes". 
Una alta proporción, el 13,5 por ciento, procedía de las provincias ele 
Cuneo y Mondovi, con una gran representación de la ciudad ele Monclovi: 
l'l 27 por ciento de los "jóvenes" era natural de esas provincias. El núme­
IO ele maestros de Saboya (6,4 por ciento), Niza (5,2 por ciento) y Francia 
<•1, 1 por ciento) era más bajo, a pesar del considerable prestigio que tenía 
la moda francesa en la co1te y entre la nobleza de Turín. De los trabaja­
dores, sólo dos eran franceses, y no había ninguno ele Niza o de Saboya'0 • 

(7) Para las características del censo, el modo en que fue preparado y un esiuelio del 
mnjunto ele los elalos, véase E. Casanova, "Censimento di Torino alla v igilia dell 'assedio" 
<'11 Le Campagne di querra in Piamonte (1703·8) Turín, 1909. El censo tiene otra impor­
I,JlliC limitación: el regislro corrcsponelienle a 15 de las 126 manzanas de la ciudad se ha 
pc·rdiclo para siempre. 

(8) Nuesrros claros difieren ligerameme ele los recogidos por Casanova. Creemos que 
<.''10 se debe a la asimilación tardía, y verosímilmente poco jusrificable, de criados, trabaja­
dmcs y aprendices. 

(9) Para comparar : los zapateros sumaban 331; los fabricantes ele terciopelo, 307; los 
c orpimeros, 174; los maestros consrrucrores, 136; ere. 

(10) Oiros elatos relativos al lugar de nacimienro: 9 maestros y 6 "jóvenes" eran de la 
provincia de Ivrea y la zona ele Canavese, al none ele Turín. Por lo demás, había una gran 
dispersión, con 6 maesrros de Flandes, 2 de Toscana y un sastre de Turquía. 



CCADRO 2.1. Grupos familiares de los sastres (calculados según el porcentaje de casos individuales por e"pec- ?! 
tro de edad) 

Solteros Parejas 
sin hijos 

Sollfiros 
sin ijos Viudos (viudas) Hijos Fa= ~úti ·. 

Edad N" de V o/o M o/o T o/o T o/o T o/o V o/o M o/o T o/o 1 o/o 2 o/o 3 o/o 4 % 5 o/o 6 % 7 % 12% 

casos 

10-19 2 2 100 - - 2 100 - 2 100 - - - - - - - - - - - - - - - - -- -
20-29 36 7 19,4 - - 7 19,4 18 50 25 69,4 1 2,7 - - 1 2,7 6 16,6 3 8,3 2 5,5 - - - - - - - -- -
30-39 83 10 12,0' 5 6,0 1518,0 12 14,4 27 32,5 2 2,4 5 6,0 7 8,4 22 26,5 12 14,4 12 14.4 4 4,8 5 6,0 1 1,2 - - -- 1 

40-49 77 4 5,1 1 1,3 5 6,5 15 19,4 20 25,9 2 2,6 7 9,0 9 11 ,7 10 12,9 9 11,616 21,7 7 9,0 7 9,0 5 6,5 2 2,6 11 ,~ 2 

50-59 43 1 2,3 2 4,6 3 6,9 6 13,9 9 20,9 1 2,3 6 13,9 7 16,2 10 23,2 6 13,9 8 18,6 4 9,3 3 6,9 2 4,6 1 2,3 - - 4 

60-69 36 2 5,5 1 2,7 3 8,3 10 27,7 13 36,1 5 13,8 5 13,8 10 27,7 12 33,3 4 11,1 3 8,3 2 5,5 2 5,5 - - - - -- 4 

70-79 4 - - - 2 50 2 50 - - - - - 1 25,0 1 25,0 - - - - - - -- -
80+ 2 - - 1 50 1 50 - - - - 1 50,0 - - - - - - - - - - - -- -

% 9,1 3,1 12,3 22,6 34,9 3,8 8,1 12,0 22,0 12,4 14,5 6,0 6,0 2,8 1,0 0,3 

Total 283' 26 9 35 64 99 11 23 34 62 35 41 17 17 8 3 1 11 

Nota: • Para cinco de los casos no contamos con indicación de la edad del cabeza de familia (tres de los solteros y dos parejas 
sin hijos) 
V= Varones; M= Mujeres; T= Total. 
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CUADRO 2.2. Familias con hijos de edades superiores a 10. 15 y 20 años 

HIJOS 

Edad del Número Entre 10 y 14 años Entre 15 y 19 años 

cabeza total d e 

de famil ia familias V M V yM Total V M Vy M 

10- 19 2 - - - - - -
20-29 36 1 - - 1 - -
30-39 83 6 7 1 14 1 1 -
40-49 n 17 17 14 48 14 9 4 
50-59 43 3 14 11 28 4 10 6 
60-69 36 5 10 7 22 8 5 4 
70-79 4 - 1 1 2 1 1 
80+ 2 - - -

Total 283 32 49 34 115 27 26 15 

%TOtal 40,6 24,0 

Más de 20 años 

Total V M Vy M 

- - - -
- - - -
2 - 1 -

27 4 2 -
20 4 7 1 

17 6 2 2 

2 - 1 1 

- - - -

68 14 13 4 

10,9 

Total 

-
-
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12 

10 

2 
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31 
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\ v II.Haba de una población más bien he te rogénea, procedente de 
dno., gr.tnd<.:s centros principales: Turín y el área circundante, y la pro­
vinn a d<.: Cuneo y zona de Mondovi, fronteriza al estado de Génova. 
Sobre <.:ste asunto volveremos más adelante para inte ntar explicar esta 
distribución tan específica de los lugares de procedencia . 

A continuación nos centraremos e n la composición de las unidades 
familiares de los sastres de Turín (cuadro 2.1). 

Como podemos apreciar en el cuadro, la mayor parte de las fami­
lias e ran de tamaño reducido, con un limitado número de hijos. En la 
cohorte de edad de 20 a 39 años, había un porcentaje significativo de 
familias compuestas de un único miembro, lo que significa que se tra­
taba de gente joven que había entrado en el o ficio con independe ncia 
de su familia de origen. A la inversa , el e levado número de parejas sin 
hijos que encontramos en la cohorte de edad supe rior a 50 años, y la 
escasez de familias numerosas en las que convivie ran dos generacio­
nes, confirman e l característico tamaño reducido de los grupos familia­
res. 

Por consiguiente, e l cuadro general que se desprende resalta el pre­
do minio de una familia nuclear cuyos hijos adultos, en una gran parte, 
no vivían con sus padres. Este aspecto merece especial atención con 
vistas a entende r el tipo de relación que estos hijos -varones y muje­
res- establecían con sus familias de origen. Para verificar cuándo y 
cómo los hijos e hijas dejaban el hogar paterno, decidimos organizar 
los datos tomando como re fe rencia tres edades importantes: la de 10 
años, ya que aquí podía comenzar el aprendizaje", y las de 15 y 20 
años, que marcaban el probable término del aprendizaje y posible ini­
cio de una actividad autónoma. 

Con respecto a la presencia de hijos me no res, no hallamos e n los 
datos ninguna correlació n significativa que nos hiciera pensar e n una 
"expulsión" del seno familiar vinculada a problemas familiares cíclicos 
de desequilibrio e ntre consumidores y productores. Lo más asombroso 
fue comprobar el total de hijos ele ambos sexos que vivía con sus 
padres a las edades ele 10, 15 y 20 años. Su cifra desciende de forma 
decis iva y gradual de un 40,6 a un 10,9 por ciento. Sin embargo, del 
cuadro se desprende n características todavía más inte resantes. En pri­
me r lugar, se aprecia una pauta diferenciada de comportamiento e ntre 
hijos e hijas. Mie ntras que, al parecer, casi tocios los hijos abandonaban 
e l hogar pate rno cuando el cabeza contaba con una edad de entre 50 
y 59 años, la presencia ele hijas se prolongaba durante al menos otra 

( 11 ) El gremio de saMres no disponía de nom1as que regularan la edad en la que debía 
comenzar el aprendizaje. En el período que estamos considerando, el tiempo requerido 
par.t "aprender el arte" era de cinco años, aunque el grcmto venía solicitando (desde 16 12) 
que se extendiera a ocho años 
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ti• ·• .tda. A partir de aquí, las pautas divergen: con padres de edad avan­
t.ul.t, el núme ro de hijos tendía a aumentar, aunque de forma limita­
d.t , mientras que la presencia de hijas se hacía inusual. También la 
•·• l.td del casamiento coincidía con la salida del hogar paterno. De 
111 ·• ho, sólo se registran dos casos de convivencia entre nuero y sue­
wo, y solamente en uno de ellos el nuero era sastre". 

De este modo, cuando las hijas se iban de casa para siempre, los 
l11jo~ tendían a volver a la familia de origen; casos estos que, aun sien­
,¡, 1 escasos en número, resultan significativos, principalmente, por el 
e e m traste que establecen con respecto al comportamiento de las hijas. En 
le 1 referente a la continuidad del oficio, parece que la incidencia de hijos 
c·t,t mayor que la de hijas. De hecho, de 126 casos en los que la familia 
tHK'Iear contaba con hijos varones de más de 10 años, 13 de ellos se 
ck·dararon sastres; mientras que de 141 casos en los que había presen­
' 1:1 de hijas, sólo 2 dijeron que ejercían este oficio. De la permanencia 
tk hijas en la etapa del ciclo familiar en que la viudedad era más fre­
cuente, se deduce que la ayuda y el apoyo eran más importantes que la 
colaboración en el trabajo, como lo confirma e l número tan sumamente 
bajo de mujeres sastres e n la muestra. 

De lo que hemos expuesto hasta aquí acerca del comportamiento 
de los hijos, parece inferirse un bajo índice de continuidad en el oficio 
a consecuencia de la escasa convivencia entre generaciones. Sin 
embargo, otros datos del mismo censo corrigen en patte esta impre­
sión. Aunque las familias numerosas eran raras, e ncontramos veintidós 
matrimonios que convivían con miembros de la familia de origen del 
marido (la madre anciana, un hermano menor y, e n particular, las hijas 
menores). Esto pudiera indicar que e l hijo reemplazaba al padre como 
cabeza de familia. Además, al reconstruir los índices de continuidad en 
el oficio", debemos también considerar los seis casos de convivencia 
de hermanos de edad adulta (fréreches) en los núcleos famil iares 
incluidos en la muestra. 

No obstante, el estudio de los nombres que aparecen en el censo 
revela algo más importante: varias unidades familiares poseen el 
mismo apellido . Y del examen de los registros parroquiales se des­
prende que, al menos en algunas de ellas, los cabezas de familia e ran 
hermanos. En catorce de los casos, la separación del gm po familiar 
tuvo lugar en la segunda generación. Los hermanos solían elegir la 
misma profesión; domicilios vecinos, con frecuencia; pero no la con­
vivencia. Parece confirmarse, por tanto, el propósito constante de man­
tener unidades domésticas de tamaño reducido. Los sastres abogaban 
por una familia nuclear pequeña s in demasiados adultos en su seno. 
Por consiguiente, la sucesión en e l oficio tenía que to mar unos cierro-

(12) El otro nuero d i jo ser soldado del Duque. 
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teros menos directos que, como veremos, no contemplaban la presen­
cia de hijos adultos. Por el momento, y con vistas a la elaboración de 
un hipotético "índice de prácticas de transmisión del oficio", a los datos 
precedentes podemos sumar los distintos grupos de hermanos que 
aparecen en el cuadro 2.3. 

CUADRO 2. 3. Transmisión del oficio 

Hijos de sastres' 13 
Familias múltiples 11 

Fninicbes 6 
Presencia de madre del cabeza de familia 6 
Presencia de la hermana d el cabeza de familia 11 

Presencia del hermano del cabeza de familia 5 
Núcleo de hermanos no convivientes 14 

Total 66 (• 22,5%) 

Nota: • Sólo hemos incluido en el recuento aquellos casos en los que se hace 
referencia explícita a la profesión en el censo. 

Aprendices y oficiales 

Creo que la separación de hermanos tenía un peso s ignificativo en 
la toma de decisión famil iar sobre asuntos de tipo doméstico y de trans­
misión del oficio. Debemos p reguntarnos, por consiguiente, cuándo se 
producía la separación de hermanos y s i la muerte del padre y los sis­
temas de transmisión del patrimonio constituían la base de la reorga­
nización familiar. 

CUADRO 2. 4. Edad de aprendices y oficiales 

Total Varones Mujeres 10-14 15-19 20-24 25-30 31+ 

Aprendices 24' 16 8 7 6 2 - -
Oficiales 64• 49 15 2 18 20 6 9 

No/a: • En nueve casos no figura la edad. 

El censo nos brinda la posibilidad de reconstruir este proceso en 
sus distintas fases. De nuevo, debemos usar un procedimie nto de 
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ltl\ 1 ~~~~·" 11 u1 nominal, cotejando en los diferentes talleres los apellidos 
tlt loo•, 111.1\'!-.lros con los de sus oficiales y aprendices. Los registros 
p tllooo¡lll.tk!-o confirman, e n quince casos, que los apellidos iguales 
t "' " "• P• HH IL·n a re laciones familiares: en el momento de realizarse el 
11 to .oo . 1• l lu¡o me nor del maestro sastre era aprendiz u oficial del taller 
111 1111oo dt· M IS colegas; mientras que el hijo mayor, en todos los casos, 
\ 1\ 1 1 o 1111 d padre, muy probablemente para su cederle en el taller 
1 !llltoloo o''>ll' fa lleciera. Por lo tanto, la tendencia predominante, en lo 
q•u 1 1 1 ultmuidad en el oficio se refiere, contemplaba la inclusión de 
1 dtllt lwlln;mos aparte del hijo mayor, y una transmisión del taller 
111 ··~111.1 La :,eparación de hermanos, por lo tanto, tenía que 
¡~ttuhtl 11 '>1' en muchos casos antes del fallecimiento del padre, cuando 
t 1 ~w •ndo hijo tenía diez años y podía empezar el aprendizaje. Así, 
t 11 1111 toHolllcnto dado, el núcleo familiar del sastre se d ividía - lo cual 
lltodll.tuto!'o que dete rminar con mayor precisión- y perdía algunos de 

11 t11h't1thros. La conformación resultante podemos ilustrarla con el 
1 1• lltploo dt• la familia Stachino, sobre la que volveremos a incidir más 
ulo lllth· ya que uno de sus miembros llegó a detentar un cargo en el 

1411 1111o o In 1..'1 censo de 1705 los miembros de esta familia se repartían 
111 111' oHitlcos familiares. Francesco, el padre de 61 años, vivía con su 
hiloo l'h ·t•o y dos hijas solteras, de 18 y 20 años de edad, una de las 
1111 lo •, 11.thajaba fue ra de casa. En e l vecindario residía su hijo Gió 
A1111o11loo con su esposa y seis hijos. La hermana de Gió Antonio, 
lt11 l1o\ h .1 '>ta<:hino, aparece como su oficiala, mientras que su herma-
1111 l"''l"' ·no , Gió Batta, ejercía el mismo puesto con uno de los más 
1"' 111(11 "o" sastres de la ciudad, Cario Merval , que a la sazón e ra uno 
1 lm s,t,llcs del Duque. 

1'111 lo tanto, estos serían algunos de los elementos característicos de 
114 luullt.l'> de sastres: una estrategia de dispersión que reduce el tama­
nP old ho~ar, y el traslado de los hijos a o tros talleres. Veamos esta 
iht 11 lo •n nm más detenimiento centrándonos en aprendices y oficiales 
11 p.uth ular para comprobar cuándo y en qué situaciones familiares 

• 1 1 "'·'Y' u '>U presencia. 
',, ho ·mos visto que sus lugares de nacimiento coinciden básica-

111• 1111' 11 on los de sus maestros. Los aprendices podían tener una edad 
•lt 111 1 .!.!. <111os, pero e l subgrupo más importante era e l de 10 a 16 
tno 11 t•spcctro de edad de los oficiales era más amplio: desde un 

11111111111 o dt• 12 años (en un caso) hasta un máximo de 40; el mayor sub-
14'"1" • loo mm ponía la edad de 15 a 25 años. Esta disparidad se puede 
1 ~pilo .11 pw la ambigüedad que e ncerraba la categoría "oficial", que 
1 lllloo podt.t refe rirse a la fase posterior al aprendizaje, como a la cate­
MIIt lt oh· t••npicado asa lariado que nunca culminaba en la maes tría. 

!\ loollltnuación cons ideraremos la distribución de aprendices y ofi­
loll" 1·to l.ts diferentes unidades familiares. 
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e ,1 \ lll{( > 2. 5. Distribución de aprendices y oficiales por talle r 

- -· 
Aprendices y/ u oficiales Número de talleres 

1 26 
2 23 
3 4 
4 1 

CUADRO 2. 6. Grupos de edad de los maestros que contaban con 
aprendices u oficiales 

Edad de los maestros Número de maestros 

20-29 4 
30-39 16 
40-49 19 
S0-59 11 

60-69 4 
70-79 
80+ 

Sólo cincuenta y cuatro familias tenían aprendices y oficiales (cua­
dro 2.5), y siempre e n escaso número, Jo que ratifica e l tamaño redu­
cido de las unidades familiares al que nos referíamos más arriba. Es 
interesante observar el reparto de los oficiales y aprendices en las dis­
tintas fases del ciclo familiar, especialmente, e n lo relativo a la propor­
ción de miembros consumidores respecto de producrores. La presencia 
de aprendices y oficiales era más frecuente en unidades regidas por un 
cabeza de familia de edad madura, en particular, e ntre los 40 y 49 años 
(cuadros 2.6, 2.7, 2.8), mientras que en las unidades que se hallaban 
en la fase del ciclo fami liar con mayor desequilibrio entre consumido­
res y productores, los cabezas de familia solían tener de 30 a 39 años. 
En otras palabras, la presencia de ayuda externa no queda debida­
mente justificada por la necesidad de mano de obra adicional que sus­
tituyera a la de hijos aún demasiado jóvenes. De hecho, e l subgrupo 
de cabezas de familia de entre 40 y 49 años corresponde en gran parte 
a unidades familiares con hijos e hijas de edad superior a los 10 años. 
Tampoco la presencia de aprendices y oficiales responde a la falta de 
ayuda por parte de parientes: su incidencia no es perceptiblemente 
más baja que en el subgrupo ele 30 a 39 años. Parece que la toma de 
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llllftnolh , .. , } of1ciales re presentaba más bien un preludio y, de algún 
11uulot 1111,1 p1 t•paración al abandono de un hijo del hogar pate rno. 
1 h l1 • • u11p,11 .1ción de los cuadros 2.6 y 2.9 podemos colegir que la 
tl ll'·' olo• l • Ido familiar correspondiente a la mayor presencia de hijos 
"'''"'''~ dl· 10 anos, era el momento en que las familias de los sastres 
lt1111.1h.1n nw:- aprendices y oficiales. La cifra de éstos, sin embargo, se 
11 ,¡, 11 , . 'onsiderablemente en la siguiente cohorte de edad de cabezas 
.¡, 1.1111111.1 Parece que oficiales y aprendices se incorporaban a la fami-
11 1 1"'''' 1 .nu es de que uno o dos de los hijos se marcharan, ya fuese 
1' 11 1 ··q~u11 alguna otra carrera (hemos visto que la continuidad del ofi­
t too •·1.1 limitada) o para emplearse con otro maestro sastre. 

1 1 'A l )1{{) 2. 7. Distribución de los aprendices por grupos de edad de 
loo•, 111,1\'stros 

1 d .ot 1 dl' los maestros 1 aprendiz 2 aprendices 

20-29 1 

30-39 3 1 
40-49 3 4 
50-59 3 1 
60-69 1 -
70-79 -
80+ -

1 1 lADRO 2. 8. Distribución de oficiales por grupos de edad de los 
ll l.ll'Stros 

Nümero de oficiales 

l'dad de los l 2 3 4 

maestros 

20-29 2 1 1 -

30-39 7 5 -
40-49 7 7 1 -
50-59 2 3 1 -
60-69 2 1 - 1 

70-79 - -
80+ - - -

No obstante, observemos más de cerca a los protagonistas de estos 
inte rcambios. En nuestra muestra de quince familias, todas ellas acau­
daladas y prestigiosas, se incluyen tres de los cinco sastres del Duque 
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de Saboya, que tomaban apre ndices y oficiales y enviaban a sus hijos 
con otros maestros; y otras cuatro que aportaron algunos altos cargos 
al gremio. El resto pertenecían a maestros de elevado estatus social, 
avalado por los títulos que les asignaron los escribanos del censo (mes­
sere, signore) y las prósperas actividades en las que estaban involucra­
dos, como consta en las actas notariales. Los intercambios, por lo tanto, 
tenían lugar entre iguales, y su intención no e ra la de buscar protec­
ción o establecer relaciones de clientelaje. Este trasiego de aprendices 
y oficiales tiene verosímilmente más que ver con un asunto de cohe­
sión y alianzas entre las personas que componían las capas altas del 
oficio. Así, para este grupo social, confiar a otros maestros a sus pro­
pios hijos menores tenía un doble y simultáneo propósito: suavizar las 
tiranteces que podía acarrear la transmisión del taller y conseguir, para 
el hijo en cuestión y la familia en general, unas alianzas más sólidas13

• 

CUADRO 2. 9. Edad de hijos de maestros con aprendices u oficiales 

Hijos de maestros 

Edad de los Por debajo de 1 O años Por encima de 10 años Ambos (por 

maestros Varón Varón y Varón Mujer Varón y 
encima y por 

Mujer debajo de 10 
mujer mujer años) 

20-29 1 - - -
30-39 1 4 1 - 3 
40-49 - 1 2 1 1 7 
50-59 - - - 2 1 4 
60-69 - - - - 1 
70-79 - - - - - -
80+ - - - - - -

Tales pautas de comportamie nto, aunque limitadas a menos de un 
quinto ele la población total de aprendices y oficiales, señalan que los 
trabajadores en e l ta ller no eran tan iguales como pudiera parecer. 
También nos permiten valorar con más rigor la aparente movilidad 
social de los oficiales que alcanzaban la maestría o se emparentaban 
con maestros a través de enlaces matrimoniales. Para el caso de los sas-

C 13) llay otros indicios que confirman este movimiento de aprendices "por las capas 
alta,•, reservado, al parecer, a familias que podían invertir una considerable suma ele cline­
"' en in iciar a sus hijos en sus carreras. De hecho, en dos casos que pudimos verificar, el 
;tprcndiz;~jc iba acompañado del pago al maestro de una cantidad sustancial. 
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111·, de Turín, los datos con Jos que contamos permiten evaluar, aun­
'1'''' parcialmente, las posibilidades de hacer carrera en e l oficio; y, más 
1· 11 ).ll'neral, medir el grado ele estabilidad y transmisión de l oficio a lo 
l.u).IO del tiempo. Con bastante posterioridad al censo que nos ocupa, 
1• 11 17· t2, se e laboró una lista de las personas pertenecientes al o ficio. 
N e • contiene datos de lugar ele nacimiento, edad o situación familiar; 
pno nos pe rmite, al menos e n términos gene rales, contrastar la ima­
).(t ' ll que desprendimos del análisis de l censo , y captar una visión más 
dt.tf.tna del o ficio a lo largo del tiempo (véase cuadro 2.10). 

1 1 ,ADRO 2. 10. Tratantes de Turín, procedente de l registro de tratan­
" '' y artesanos de 1742 

l'l'l 'onas aún vi vas (desde el censo de 1705) 15 
111 ~,.. {de per:.onas incluidas en el ccnw de 1705) 15 

\pd lodos repetidos 32 

'\pot•ndices y oficiales desde 1705 8 

l'ot<<'nlaJC del total de 1742 2·Í,8 

El apartado "ape llidos repetidos" es, por supuesto, genérico y difí­
' 11 de evaluar (¿cuántos de ellos eran homónimos? ¿cuántos eran hijos 
11 parientes de personas no registradas en 1705?); y, por lo tanto, no 
v.llido para establecer medición real alguna. Pe ro sus índices, aun sie n­
do puramente indicativos, me rece n algún comentario . Sobre todo, 
parecen confirmar la presencia e ntre los sastres de un grupo estable 
qm• representaba, aproximadamente, el 25 por ciento, cifra análoga a la 
dd censo" . En cuanto a las personas claramente ide ntificadas en e l 
do<.·umento de 1742, sólo ocho se habían registrado e n 1705 como 
.tprcndices u oficiales; de éstos, seis eran hijos menores de maestros y, 
por consiguiente, formaban parte de l trasiego que hemos descrito más 
.unba. El documento de 1742 viene a reforzar nuestro convencimiento 
dt· lo importante que es tener e n cue nta este movimiento de aprencli­
lt':-. a la hora de evaluar de forma precisa las posibilidades reales de 
movilidad que e l oficio brindaba. 

Flección de vecindario y de alianzas 

Los elatos has ta aquí apuntan a una estratificación interna de l oficio 
que contradice la uniformidad plasmada en el censo. Parece que hubo 

( 14) Una cifra parecida, para los oficios de Oíjon durante el siglo XVI II, presenta E.J. 
' lu·phard j r. en el anícu1o reproducido en el presente volumen. 
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" '''• p.un.a:-. dife rentes de comportamiento. Según la primera y más 
1 w m·nle, el oficio de sastre no venía de tradición familiar. La modesta 
mversión que esta actividad requería e ra probablemente e l motivo de 
que una población muy variada pudie ra ejercerla de modo temporal". 
Según la segunda pauta, seguida por un grupo mucho menos nume­
roso pero más cohesionado, la práctica del oficio respondía a las estra­
tegias familiares de transmisión de éste. 

Sigamos analizando a los trabajadores del taller. Además del primer 
grupo, cuya identidad hemos podido verificar, hallamos otro igual­
mente importante con problemas dife rentes de inte rpretación. Hay 
once aprendices y oficiales en talleres de maestros sastres, que no eran 
hijos ele maestros y cuya incorporación siguió unos crite rios específi­
cos que podemos comprobar en el censo. Se trataba de hijos de comer­
ciantes de seda o tratantes ele paño cuyas familias residían en la misma 
calle o barrio que la del maestro para e l que trabajaban. Por lo tanto, 
en estos casos, podría parecer que la elección de aprend ices u oficia­
les se fundaba tanto en criterios de oficio como en cuestiones de rela­
ción vecinal. Esto pone sobre el tapete un tema que aún no hemos 
considerado: el tipo de vecindario preferido ele los sastres. 

En la ciudad ele Turín no se daba una rígida subdivisión por oficios, 
en el sentido de q ue hubiera manzanas e nteras dominadas por uno en 
particular. La considerable movilidad de la población influía, obvia­
mente, en la forma que adoptaba e l e ntramado social urbano. Dicha 
población se organizaba e n pequeños grupos por región ele origen, y 
pocas veces por criterios de tipo ocupacional'6. El censo de 1705 mues­
tra sólo dos grupos s ignificativos de oficio que podamos identificar con 
zonas específicas. Uno era e l de servicios de la corte, concentrado en 
torno al palacio ducal. El otro, el de los tejedores de terciopelo o manu­
factureros y artesanos ele paños preciosos, que vivían e n la zona sur de 
Turín". Esto no quiere decir que e l resto de la ciudad fuera un espacio 
profesionalmente indiferenciado . En cuanto a la elección de vecindario 
de los sastres, podemos distinguir ciertas pautas ele asentamiento en 
zonas que traspasaban las divis iones fiscales y administrativas. 

( 15) La sastrería no es un oficio que precise de herramientas costosas. Incluso en los 
talleres de más categoría, los instrumentos estrictamente relacionados con el oficio eran los 
menos caros de los que se inventariaban. Una "mesa de s"stre de maderd con tres patas" 
costaba sólo 5 liras; mientras "2 maniquíes de mujer, sin cabeza, con pie de madera" cos­
taban 4 lirds. 

(16) Véanse las observaciones de Casanova en "Censimento". Sobre la movilidad de la 
población y su influencia en el asentamiento urbano de los grupos sociales, G. Lcvi, Centro 
e periferia di uno stato assoluto, Turín, 1985, p. 50 y ss. Para ejemplos de lugares de resi­
dencia de grupos étnicos en el s iglo XVII y un análisis de su conducta, véase S. Ceruui, 
"Matrimoni del tempo di peste. Torino nel 1630", Quaderni Storici, 55, 1984, pp. 65-106. 

( 17) En panicular, en las parroquias ele S. Sebastiano, S. Giulio, S. Cristoforo, S. Antonio 
Abate, S. Maurizio, S. IJonifacio. 
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Aunque la sastrería era uno de los oficios más p racticados, su dis­
tribución en la ciudad no e ra uniforme; pero tampoco se concentraba 
en torno al palacio ducal, donde no sólo la corte sino también toda la 
plétora de funcionarios y embajadores podían representar una cliente­
la sustancial y segura. De las 111 manzanas de esta ciudad de p lanta 
rectangular, en 48 de e llas no había sastres; en 44 había de 1 a S fami­
lias; en 19 se daba una mayor concentración (de 6 a 18 familias). En 
algunas manzanas los miembros de este oficio y sus famil ias sumaban 
más del 30 por ciento de la población; y 161 familias (56 por ciento de 
todo el oficio) estaban agrupadas en 15 de las 111 manzanas de Turín, 
correspondientes al centro de la ciudad, lindantes con el Ayuntamiento 
y dos de las instituciones urbanas de más prestigio: la congregación de 
San Paolo (institución laica que promovía actividades caritativas y 
financieras) y la capilla de los mercaderes y tratantes. Estos últimos 
estaban, obviamente, concentrados en la misma zona, sobre todo e l 60 
por ciento del total de mercaderes de seda y tratantes de paño que 
había en la ciudad'". Un alto porcentaje de sastres y mercaderes com­
partía las mismas manzanas, por lo que ambos grupos llegaban a veces 
a sumar el SO por ciento de sus habitantes••. 

Parece que la e lección de vecindario, al menos entre los sastres, se 
supeditaba a las necesidades del oficio y a criterios de mejora de la 
producción. Pe ro debemos tener en cuenta que esta convergencia 
topográfica de proveedores y distribuidores de materia prima (merca­
deres y tratantes), por un lado, y p rocesadores (sastres), por otro, no 
la hallamos en ningún otro caso recogido en e l censo de 1705. Ningún 
otro gremio muestra pautas tan regulares de asentamiento relacionadas 
directamente con el proceso productivo"'. Además, aunque no conta­
mos con documentos equiparables al censo de 1705, otras fuentes his­
tóricas anteriores apuntan a que dicha elección de vecindario se pro­
dujo en un momento muy determinado de la historia de la ciudad. El 
censo de artesanos de J625, aunque incompleto", muestra, en un área 
urbana mucho más limitada que la de 1705u, una población sastre bas-

( 18) Una vez e>tablecidas estas pautas regulares de asentamiento en los vecindarios y 
<t-omo se verá mejor más adelante) en las relaciones, se catalogaron todas las fam ilias de 
los mercaderes (mercaderes clt• st'<la, lona, paño, tratantes, merceros, etc.) que había regis­
trada.s en toda el área urbana . F.sto facilitó la identificación de muchas otras relaciones de 
l<~s sa;tres que transcendían el e<,trecho marco 'ecinal. 

( 19) Por ejemplo, S. Rocco, donde los sastres, mercaderes de seda y tmtantes alcanza· 
han el 47,7 por ciento de la pohl:1ción total. 

(20) Se indagó en las siguientes ocupaciones: mercaderes de cuero zapateros y 
remendones; mercaderes el<: madera 1 carpinteros, toneleros. etc.; mercaderes de hierro 
c<:rmjcros, espaderos, etc. En ningún caso se hallaron correlaciones significativas . 

(21) Se pudieron hallar los documentos que sirvieron de preparación al colizzo ele 
16lS y, por consiguiente, al censo de mercaderes y anesanos. Sin embargo, la fut:ntc cst{l 
mcompleta ya que no incluye a todo el oficio, sino sólo a los miembros mejor situados. 

(22) Después de su en~anchc en 1619, Turín volvió a exp:mdirse a panir de 1673. 
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tante dispersa, y no aporta indicios de que ésta de liberadamente inten­
tase establecerse cerca de los tratantes de paño. 

Por lo tanto, debemos buscar una explicación más precisa a estas 
pautas de comportamiento y, sobre todo, desentrañar sus implicaciones. 
Si bien la productividad económica pudo ser un motivo subyacente en 
la elección de vecindario de la población sastre, no justifica, sin embar­
go, la de los mercaderes, ni lo que animó a algunos de ellos a confiar 
los preciosos años de aprendizaje de sus hijos a maestros artesanos. 
Unas relaciones tan cercanas de vecindad debieron de crear entre 
ambos grupos vínculos que merecen un atento estudio. Para adentrar­
nos en este nivel de análisis y recoger elementos importantes que el 
censo no contiene - la elección de matrimonio y de alianzas por parte 
de los sastres-, restringimos el estudio a cincuenta fami lias cuyas tra­
yectorias pudimos reconstruir a través de los registros parroquiales. De 
hecho, fue la posibilidad de contar con documentación lo que nos llevó 
a elegir esta muestra, aunque no fuera la ideal''. Tuvimos que optar por 
la parroquia de San Tommaso, bajo cuya jurisdicción se hallaban sólo 
cinco de las quince manzanas con más densidad de población sastre. 
Los datos de los archivos están irregularmente repartidos, lo cual deno­
ta que los apuntes están incompletos. Como el registro de nacimientos 
no se interrumpe, pudimos extraer 105 bautismos y, a través de ellos, 
una valiosa información acerca de los padrinos y otros tipos de alianza. 
Por otro lado, solamente encontramos veinticinco matrimonios que 
afectaban a nuestras familias, y todos e llos contraídos entre 1680 y 1720. 
Esto podría ser indicio de exogamia en e l vecindario -particularmente 
del lado de los varones-; pero también de cierto descuido en las ano­
taciones (de lo que es pnaeba la condición de los archivos)". 

Comenzaremos por el análisis de los datos referidos a las alianzas 
establecidas a través de padrinos o testigos de boda. Contamos con 
264 nombres correspondientes a cerca de 200 familias, dado que 
algunas personas asisten re iteradamente a diferentes bodas y bauti­
zos. De los 140 individuos ele cuya identidad teníamos certidumbre, 
en un 60 por ciento de los casos, aproximadamente, la invitación a 
participar en bodas y bautizos se dirigía con la misma frecuencia a 
sastres y a mercaderes de seda o paño. El restante 40 por ciento 
corresponde a personas tituladas - letrados o funcionarios ducales­
o a individuos de profesión desconocida pero que, defi nitivamente, 
no eran ni sastres ni mercaderes: todo indica que se les elegía por su 

(23) Lamentablemente, la parroquia de San Rocco, bajo cuya jurisdicción caían cas1 
toda' "'' manz,mas habitadas por los sastres, fue cl:tusurada y no cuenta ya, por lo tanto, 
"'" 'u propto rcgi,tro, que, al part-cer, se ha perdtdo para siempre. 

(l·l) 1." multiples hojas sueltas, o encuadernadas en volúmenes mucho más posterio­
" ''· d.tn fe el<: lo irregular del registro. 
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tl·wún de origen" . La alta proporción de sastres y mercaderes ya de 
pm ~~ avala la importancia de sus relaciones mutuas así como su pro­
pú~ltO de establecer alianzas. Por otro lado, los datos son difíciles de 
\,llorar por cuanto pueden conducirnos a interpretaciones tautológicas: 
puesto que los mercaderes se hallaban entre las personalidades más 
'il .1s y prestigiosas del vecindario, es obvio que estuvieran más solici­
l.tdos para ser padrinos o testigos de boda. Menos obvio resulta lo con­
ll.trio, es decir, e l interés de los mercaderes por mantener relaciones 
1 l'rcanas con los sastres. Aunque no hemos estudiado a los padrinos 
dl' las familias de mercaderes con tanto detalle, a través de una mues­
Ira de veinticuatro de ellas pudimos apreciar la reciprocidad de estas 
tl'ladones. Nueve de estas familias invitaron a sastres en reiteradas 
<)(as iones a ser padrinos o testigos. 

A continuación sería preciso revisar los matrimonios. De los veinti· 
' uKo enlaces matrimoniales de sastres o descendientes suyos, cuatro 
dt• ellos atañen a personas que no pudimos identificar"•. Otros seis 
;tlt:ctan a individuos que reconocimos con ayuda del censo, y sus pro­
ll'~iones o las de sus padres eran variadas: había tres ujieres o guardias 
dun tles, dos soldados, un artesano del cuero, un botonero y un pelu­
quero. Nueve enlaces se llevaron a cabo en el seno del oficio; y en los 
~l'is casos restantes las alianzas se establecieron con miembros de fami­
lias de mercaderes de seda o tratantes de paño. 

La vecindad entre sastres y mercaderes auspiciaba, asimismo, vínculos 
m:is íntin1os e importantes. Así lo confirman los datos de los archivos 
parroquiales, que, en cinco casos, designan a las mismas familias, indis­
lintamente, como sastres y mercaderes residentes en la parroquia, cuando 
nosotros habíamos pensado que se trataba de homónimos. Son, de hecho, 
l'jcmplos de diversificación profesional dentro de una sola familia, cuyo 
l·abeza -merc-"der de seda o tratante de paño- derivaba a alguno de sus 
hijos a otros oficios. El primogénito solía seguir los pasos del padre, mien­
tras que el segundo se incorporaba al oficio de la sastrería. Esto apunta de 
nuevo al desarrollo ele relaciones e intercambios entre estas dos categorí­
.1~ profesionales; pero también, al menos en apariencia, a una desigualdad 
desde el punto de vista ele la transmisión del oficio, dado que la ocupa­
ción de sastre entrañaba menos prestigio que la de mercader. 

Ahora debemos intentar calar en el sentido de estos vínculos e inter­
cambios entre los sastres (o al menos su élite) y los mercaderes. Y, en 
panicular, en la causa de que los miembros de un oficio tan numeroso y 

(2S) Éste era, por ejemplo, el caso claro de las familias Lintroppo, Guini\·el y Span, que 
normalmente elegían a sus te>tigos o padrinos entre lo> españoles y namencos residente; 
t.•n Turín. 

(26) Se trata de matrimonios contraído; por !"lijas que después ;e marcharon de la 
1urroquia. 
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di~ ¡K·rso, poco destacable por su cualificación profesional o por su esta­
bilidad, ejercieran tal atracción sobre un colectivo mucho más prestigio­
so como el ele mercaderes de seda y tratantes de paño. Como ya hemos 
visto, en los primeros años del siglo XVIII el gremio ele sastres estaba atra­
vesando una etapa pujante. ¿Era este hecho causa o consecuencia de los 
intercambios? ¿Qué razones tenían los mercaderes para mandar a sus hijos 
como aprendices a talleres de sastres, o para crear una diversificación 
ocupacional dentro de sus propias familias? La elección de vecindario y 
padrinos demuestra que estas dos categorias profesionales buscaban en 
gran medida el establecimiento de relaciones mutuas. El intercambio de 
aprendices, los enlaces matrimoniales y los casos de diversificación ocu­
pacional tenían lugar, obviamente, dentro del grupo de élite ele la pobla­
ción sastre, compuesto por las familias más estables del oficio y, por lo 
tanto, más preocupadas por problemas de transmisión y continuidad. Este 
era un grupo cuyos miembros, aunque públicamente identificados con el 
oficio ele sastrería y llamados a representarlo desde las instancias del gre­
mio, no tenían, sin embargo, tan clara su lealtad a esta institución, como 
el estudio del censo ha puesto de manifiesto. 

A continuación, pasaremos a analizar a este grupo de élite. El per­
fil de su identidad y sus pautas de comportamie nto -opciones indivi­
duales y familiares- nos permitirán valorar e l peso y s ignificación que 
tuvieron sus alianzas con otros grupos de oficio, las características del 
gremio de sastres durante esta parte del siglo XVIII , las fuentes de 
cohesión y de conflicto, las relaciones entre gremio y oficio, y, final­
mente, las causas del apogeo del gremio durante este período. 

La élite gremial 

Los quince individuos cuyas historias de vida vamos a analizar 
tuvieron, entre 1698 y 1711, de diferente manera cada uno, un 
papel muy activo en la vida del gremio. Todos formaron parte de la 
Junta gremial y algunos obtuvieron cargos importantes, como el de sín­
dico- tanto en ropa de hombre como de mujer- y presidente del gre­
mio''. El lugar de nacimiento ele los individuos de este grupo coincide 

(27) La cúpula del gremio estaba compuesta por dos síndicos, e n rep resentación c-ada uno 
de la ropa ele hombre y la de mujer; y un presidente, el C'drgO mayor. Toda la serie de "estatu­
tos" que redactaron los sastres desde 1594 a 1737 desvela e l intento por formalizar y restringir 
d acceso a los puestos oficiales y a la Junta gremial. Mientras las ordenanzas ele 1594 permiú­
an una rotación anual ele los cargos, en 1633 ya se promulgó una nonna que ordenaba que d 
puc,to ele presidente lo asumiera uno ele los sínclicos para evitar que "una vez acabada la legis­
l.nura de los síndico' y presidentes, los que los relevaren en sus puestos no fuesen informados 
d<' "" negociaciones". En las ordenanzas ele 1737. e l derecho ele e legir a sus propios repre­
"-'nc.onu:s se n.>dujo en la práctica a una pequeña porción del gremio, con el pretexto ele la clifi­
<uh.td de convocarlos a todos. El número legal no sobrep,L'ktba los treinta individuos. 
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h.i'lcamente con el de los miembros del oficio (Turín y alrededores, 
1\.londovi y su provincia), con una presencia apenas mayor de saboya­
nos y franceses. Es inte resante destacar que la edad de síndicos y pre­
'llk'ntcs oscilaba bastante: de los treinta y cinco a los sesenta y tres 
.11\os. Esto significa que e l acceso a tales puestos de responsabilidad no 
"l'mpre dependía de la veteranía en el oficio. Los que confluían para 
I'Jl'lcer los cargos más prestigiosos del gremio no pertenecían a la 
llllsma generación y se hallaban, efectivamente, en etapas dife re ntes de 
'"s vidas y carreras'". 

Veamos su situación fammar (cuadro 2.11) a través de los datos que 
nos aportan los archivos parroquiales y las actas notariales. 

CUADRO 2. 11. Cargos gremiales 

l uJ.(.Irc., de origen Profc~ión del Posición dentro Profesión de los l'rof.,o(m del Lu~tr de origen 
p.¡dre <k la f;¡mJ!ia hermanos 'u es ro de IJ e'po."a 

~nJtolu Hi,o Único 16112 ~ .... ,. Tunn 
\Jhoya Tercero (1) Peluquero l(flS Tr.IIJntc: pano Turin 

(2)' 

{ lurm• ~"'re Primogéndo Oftu.Jl Y..\lrt: 161!~ Merc•O.r ,.,-w Turin 
lunn Mercader 'ot."d:l Segundo Mete~O.r .._-w 
Juran Mercader~ Segundo ( 1) MercaO.r .,.,.U 169} Mcn:Jocr .... -do Turin 

(1) Sa5tre 
runn .\ten.:;¡der~ Ten:ero (1) MercaO.r ...0• 1696 SNre Monc.:allcnTO 

(1) SJslre 
ltJOC.:lJ S:lstre Üniro \'3f'Ófl 161!~ Trauntc pa1l<> Onc:ghJ GP 

{"'•>)J Pnme>genito Sastre 100 Tr.uante pano Tunn 
'Jhora Segundo SJslre 161!8, Tunn 
~~tondov1 ¿Sa.;;tre' Primogénito S.S. re t6H7 Tr:illtJnte pano Mondo\1 

\~loodovi (Sa:-.trc' Segundo Sastre 1702' 
\foodoVI ¿Sa~rc' Tercero Sastre 170tl' 

{ ü:,cconato AT Pnmogémto SJslre HÍI!Ó SNn: Turin 
Ü)(.'<.'Onato AT S.:gundo Sastre 1701 Mcruocr ...OJ Tunn 
Ki\'Uh TO Sa"re Pnrnc:>géniw m Solo•do 161!7 TeJtantc paño Mondovc 

(1) Tapicero 

Notas: las llaves Indican gmpos de parientes que no convivían· en el primer caso se trata de 
clos cwiados; en el del resto, se trata de hermanos. 
,m Asll: Gli: Génova; 7'0: Tmill. 

Para ser una muestra tan limitada, destaca la gran proporción de 
núcleos familiares encabezados por hermanos que no residían juntos 
(en el censo de 1705 su presencia no es tan importante con respecto 
al total). De l mismo modo, detectamos tres casos de hijos de merca-

(28) l'am el (~ISO del l'iamome, contar con la lnslmwzio11e o archavo central de 1odas 
IJs actas notariales de 1611 en adelame, nos facilitó esta rccon-'lrucción biogr.ífic-J. l'am las 
h1ogmfias de los cargos grcmtalcs, se procedió al examen sistemfuico de los regbuos de la 
lnsllwaz1011e de Tuñn en el período comprendido entre 1680 y 1720. l'am el caso del grc­
m•o de sastres, los registros de 1610 a 1780, aproximadamente. 
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de rcs (nunca primogénitos) que siguieron los derroteros de la sastrería 
y cuya e lección de matrimonio (en un caso al menos) atestigua la rela­
ción tan cercana que mantenían con su ambiente de origen. Pero, por 
lo gene ral, un gran porcentaje de los enlaces matrimoniales de estos 
pequeños grupos se contraía con familias de mercaderes de seda o tra­
tantes de paño. Esto ofrece interés por dos motivos. Primero, indica 
que tales alianzas se anteponían a la endogamia del oficio , y especial­
me nte de la del gremio, que es lo que hubiera cabido esperar, en par­
ticular, del grupo de élite. Segundo, llama la ate nción el hecho de que 
este grupo d irigente se inclinara tanto por me rcade res de seda que 
poseían telares - p or tanto, mercade res-fabricantes-, como por los 
que simplemente eran encargados de tienda , dos categorías cuyo tra­
dicional antagonismo iba a adoptar matices más violentos, como vere­
mos, a partir de 1730. Volveremos sobre este asunto y el significado de 
esta conflue ncia. 

De este modo, el grupo dirigente del gremio de sastres no se carac­
terizaba por las nupcias dentro de sus propias filas, sino por la pre­
ponde rancia de unidades familiares cuyos cabezas eran hermanos. En 
un único caso la presencia de cuñados revela una alianza interna. Esta 
ausencia de uniones cruzadas fue lo que más nos llamó la atención e n 
las biografías de los miembros de l gremio. 

Tampoco los vínculos grupales influían e n la elección de padrinos29
, 

aun en años en que se ejercie ran puestos importantes de ntro del gre­
mio. Marc'Antonio Bruno y Giovanni Chiesa , Gaspar Ton y Gió Antonio 
Colombato, síndicos, respectivamente, de los sastres de hombre y de 
mujer, entre 1708 y 1710, no se eligieron unos a otros como padrinos 
de los hijos que tuvieron durante aque llos años. En sólo cuatro ocasio­
nes eligie ron a sastres (todos ellos del mismo vecindario). De nuevo, su 
e lección se inclinaba más hacia los comerciantes, a veces de familias tan 
ricas como los Triuls, Presencia o Tempia, mercaderes de seda dueños 
de muchos telares, o importantes tratantes de paño como Cario Miche le 
Villanis o Giuseppe Lanzon de Mondovi. Tampoco era a miembros del 
gremio, y a sastres en muy raras ocasiones, a los que se elegía para que 
fuesen testigos e n las actas notariales y, particularmente, los testamen­
tos que dictaban algunos síndicos y consejeros cuando asumían el cargo 
(señal de lo importante que ese momento se consideraba en la vida). 
Los testamentos aportan datos interesantes acerca del grado de cohesión 
y de identidad que normalme nte conlleva la pertenencia a un gremio. 
En ninguno de ellos las instrucciones re fe rentes al entie rro hacen alu­
sión a la parroquia en la que se hallaba el altar de San Francisco de Asís, 

(29) De los quince individuos, a cinco pudimos identificarlos en los archivos parro­
quoalcs. De este modo comprobamos a qué tipo ele padrinos y testigos ele boda eligieron. 



Simona Ceruttl 93 

~anto patrón del gremio. Lo que es más, sólo en un caso se da fe indi­
recta de la devoción a San Alberto, sucesor de San Buenaventura como 
patrón del arte (la elección de síndicos y presidentes gremiales se rea­
lmtha e l día de San Albe rto). En el inventario redactado por e l cargo 
gremial Pietro Francesco Gianaletto, que había dejado dicho que se le 
l'ntc rra ra en la iglesia de la he rmandad del Espíritu Santo, hallamos 
entre las muchas pinturas de temas religiosos, una de San Alberto "con 
marco lacado" de muy poco valor. En este panorama no se aprecian 
señales de socialización, símbolo o lazo alguno, que unie ran a estos 
personajes. 

¿Compartían estos individuos e l mismo estatus y nivel de riqueza? 
Sabemos que sólo uno de los cargos gre miales estuvo vinculado a la 
corte ducal. Este era Ge rolamo Motta, de Turquía, sastre de l príncipe 
Eugenio y tesore ro de la princesa de Sabaya. Durante e l período de 
trece años que hemos estudiado, él fue el único sastre de la corte que 
tuvo un cargo e n el gremio. De nuevo, se trata de un hecho que no 
cabría esperar, considerando que este grupo debía de re unir a los 
miembros más prestigiosos del o ficio. Pero, como veremos, los cargos 
gremiales compartían otras características. 

Un primer indicador de riqueza, las dotes otorgadas y recibidas, 
señala una re lativa igualdad dentro de l grupo . La cuantía de las dotes 
normalmente ascendía de 500 a 700 liras, con el único tope por arriba 
de 1.100 liras para las hijas de Amadeo Re"'. Sin embargo, puede que, 
de todos modos, las dotes no sean muy fiables, ya que no sólo se 
daban a las hijas y se recibían de las esposas, sino que también se otor­
gaban a hermanas y, en tres casos, a sobrinas u otros parie ntes. Por lo 
tanto, la dote como categoría resulta muy heterogénea . Para dete rmi­
nar tanto la riqueza como el estatus social de estos individuos, es mejor 
fijarse más atentamente e n las actividades que llevaron a cabo duran­
te aquellos años. De este modo, trazaremos el perfil de su identidad y 
de las razones que les llevaron a confluir en el mismo gremio. 

Actividad económica e identidad social 

De los qu ince personajes, dos de e llos destacan por su e levada 
posición y la frecuencia con que aparecen en las actas notariales. Se 
trata de Claudia Chiarmet y Marc'Antonio Bruno. El prime ro, de 
Sabaya, llevaba en Turín algunos años al igual que muchos miembros 
de su familia, incluidos un hermano peluquero y otro parie nte de posi­
ción mucho más prestigiosa, Nicola Chiarmet, directo r de aduanas de 

(30) Pe ro la absoluta orig inalidad del testamento de Amadeo Re apunta a que '>C tra­
taba de una liqu•dación de la herencia, pensada para liberar al único heredero (en este 
caso, en contra de la costumbre, la esposa) de cualquier obligación 
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1 111111 " M.ul'Anto nio Bruno, de Mondovi, pertenecía a un nume roso 
, 1.111 l.uuili.u (dos he rmanos suyos tambié n de tentaban un cargo en el 
~ll ' IIIIO ) , dividido entre Turín y su provincia natal en donde mante nía 
1111po•tantes negocios. Aunque sus biografías, como las de los otros car­
gos, merecen una detallada descripción por la información tan signifi­
cativa que contie nen, tendremos que limitarnos a delinear brevemente 
los rasgos esenciales de su identidad social. Las nume rosas actas nota­
riales en las que figuran sus nombres demuestran que la sastrería no e ra 
la actividad principal de ninguno de ellos. Chiarmet y Bruno eran gran­
des comerciantes y auténticos financieros de la corte, que prestaban 
dinero con altos inte reses "para negociar con e l dine ro del tratante 
como el tratante negocia con muchas cosas". Desde principios de siglo 
Chiarmet tenía responsabilidad, además de sobre sus ganancias perso­
nales, sobre e l patrimonio de unos sobrinos huérfanos. Administró sus 
fortunas con esmero, prestando continuamente dinero a alto inte rés a 
tratantes de paño y miembros de la corte. Sus actividades como sastre 
nunca se mencionan, ni siquie ra en los contratos de su finca. Sin hijos, 
se dedicó a crear una conside rable reserva monetaria a la que pudieran 
accede r sus parientes, tanto del Piamonte como de Sabaya, en caso de 
dificultades económicas. Nombró a sus sobrinos únicos herederos, sin 
indicar la profesión que debían practicar. 

La carre ra de Bruno fue s imilar, pero mucho más intensa. "Comer­
ciante y banquero", como reza en las actas notariales, estuvo involu­
crado en una asombrosa serie de negocios y asuntos financieros. 
Compró haciendas en Mondovi y propiedades en Turín; pero se dedi­
có, sobre todo, a realizar inversiones y establecer compañías con tra­
tantes y grandes fabricantes de seda, como Travo, Olivero y Mangardi. 
Dio a su hija e n matrimonio a este último con quien llegó a mantener 
una cooperación particularmente estrecha en la compra de propieda­
des y actividades de préstamo. 

Las re laciones de Bruno también se limitaban a un círculo muy 
específico en e l que los sastres tenían cabida sólo de mane ra margi­
nal; más amplio que e l de Chiarmet, sin embargo, ya que sus rela­
ciones con los tratantes abarcaban también (y quizás daban prioridad) 
a los de su p rovincia natal, establecidas sobre la base ele sus conti­
nuos contactos con Turín. Por e jemplo, a medias con Giuseppe 
Lanzan, tratante ele paño paisano suyo y padrino de una de sus hijas, 
hizo préstamos (censos) y compró propiedades en la ciudad con cré­
ditos de rivados de los préstamos que había hecho e n Mondovi con 
anterioridad. 

(31) Mientras que los parientes de Ch iarmet vivían en la misma manzana, Nico la vivía 
con su familia propia en el vecindario de San Spi rito. 
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Como en e l caso de Chia rmet, el ejercicio del oficio de sastre por 
partt• de Bruno nunca se menciona. El inventario redactado a su muer­
tl' -en un momento no muy feliz de su carrera-nos hace dudar de 
que alguna vez llegara a ejercerlo por cuanto no se hace referencia 
ninguna a herramientas relacionadas con dicha actividad. Cuando dictó 
tl'stamento ante la presencia de tres mercaderes de seda, no dejó ins­
trucciones para su entierro, lo que podría denotar cierta lealtad hacia 
d gremio del que había sido miembro e incluso síndico. 

Chiarme t y Bruno eran , por consiguiente, figuras importantes del 
n>mercio y las finanzas. Su presencia en el gremio de sastres podría 
l'Xplicarse por el posible interés de los miembros de esta corporación 
de contar con e l liderazgo de hombres de fortuna en aras a aumentar 
d prestigio del gremio. Pero su identidad, aunque con particularida­
des , no difiere básicamente de la de los otros cargos gremiales cuyas 
rarreras hemos estudiado. De hecho, antes de convertirse en sastres, 
todos e llos eran más o menos conocidos públicamente como comer­
ciantes. Aunque a un nivel menor que Chiarmet y Bruno, también se 
dedicaban a las grandes inversiones: censos en Turín o sus ciudades 
natales, adquisición de tierras y préstamos a alto interés". De su esta­
tus de tratantes se hace a menudo referencia explícita en las actas nota­
ria les, y de forma implícita lo reconocen las autoridades de la ciudad. 
Por ejemplo, la magistratura civil propuso a dos de e llos como admi­
nistradores de las grandes fortunas heredadas por unos menores de 
edad sin parientes. Dichas cantidades debían invertirlas hasta que los 
herederos alcanzaran la mayoría ele edad. Responsabilidad que proba­
blemente nunca se habría asignado a un artesano, por muy rico que 
hubiese sido''· Sus mismas casas, en los pocos casos en que hallamos 
inventarios o descripciones menos detalladas del ajuar que contenían, 
hablan de unas posesiones (como armas en abundancia) y estilo de 
vida, que no tienen parangón ni con los de las familias artesanas más 
ricas". 

A la luz de sus biografías y actividades económicas, cobran más sig­
nificado las relaciones matrimoniales y los constantes vínculos de estos 
individuos con los mercaderes (que, en estos casos, además de vecinos 
eran también testigos en testamentos y actas notariales). La elección de 

(32) Véanse, como ejemplos, la compra de cenizas por la comunidad de Cocconato 
para los hermanos Chiesa y algunas de las numerosas compms de Oruno en Mondovi, su 
ciudad de origen. la reconstrucción de las biografías de este grupo (excluyendo a Oruno y 
Chiarmat l llevó consigo el examen de 309 actas notariales. 

(;l3) los tratantes eran Franccsco Oonaveri y Amadeo Re. 
(34) Sobre la presencia de armas en las casas de los mercaderes y la tOtal ausencia de 

las mbmas en las de lm artesanos, incluso en un contexto geográfico diferente, véase t. 
Palumho Fossati, " l'interno delta c:L<;a dell'artigiano e dell 'artiMa nella Vcne?ia del 
Cmqueccento", Studi Veneziani, N.S. 8, 1984, p.·l2. 
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estas re laciones respondía más a la mera pertenencia al mismo círculo 
social que al deseo de promover la dife renciación profesional o la movi­
lidad social. Aquí, en realidad, no estamos hablando de artesanos que se 
encargaran personalmente de negociar las pequeñas cantidades de paño 
precisas para fabricar sus productos; sino de miembros de la clase alta de 
un oficio que podían atribuirse las prerrogativas de los mercaderes. No 
obstante, las diferencias que los separaban de la "base" del oficio no 
podemos estimarlas sólo en términos de riqueza; debemos tener presen­
te, además, las diferencias en cuanto a identidad social y profesionaP5• La 
élite del gremio e n este período estuvo copada por tratantes de paño a 
quienes se dirigían los hombres de negocios y mercaderes de seda de la 
ciudad con el fin de entablar re laciones -como ya hemos vísto en el caso 
de los padrinos y, más aún, en el del intercambio de aprendices- . 

Sin embargo, la prueba más evide nte de su importancia la aporta el 
hecho de que la relación que debiera haberse dado entre sastres y pro­
veedores de paño se convirtiera, curiosamente, en todo Jo contrario, 
puesto que e ran Jos proveedores quienes con frecuencia debían 
dinero a los llamados artesanos. De este modo, el gremio de los que 
procesaban la materia prima e ra el que parecía abastecer de d ichas 
materias primas a quienes en teoría eran sus proveedores. 

Sastres, mercaderes y tratantes 

A estas alturas deberíamos preguntarnos qué condujo a Jos tratantes de 
paño a abandonar sus propios gremios para unirse al de los sastres, 
convirtiéndose no sólo en miembros plenos sino también en importantes 
cargos del mismo; a aliarse a través de matrimonios con esta categoría pro­
fesional, mandarles a sus hijos como aprendices y entablar relaciones de 
padrinaje. En sentido más general, el interrogante debiera recaer sobre las 
causas que determinaron la bonanza de este gremio de oficio durante los 
años que estamos estudiando. Sabemos que de la posible presencia ele 
mercaderes en el gremio sólo se hace mención, y vaga, en su carta fun­
dacional de 1594, que ya anticipaba la posibilidad de que los mercaderes 
que emplearan a oficiales sastres pudieran pertenecer a dicho gremio. 
De esta cláusula no se volvió a hacer referencia expresa. De hecho, los 
privilegios que más tarde alcanzaría el gremio -efectiva autonomía juris­
diccional- se establecieron sobre la base explícita de la total y declarada 
separación de este oficio de cualquie r forma ele comercio. 

(35) De hecho, su elenco de posibilidades económicas era mucho más amplio que el 
que generalmente parece haber separado en los gremios de oficio a la clase alta de la base 
del mismo. Para un análisis de las divergencias económicas en el caso ele Lyón, véase M. 
Gardcn, "Ouvriers et artisans au XVIII siecle. L'example Lyonnais et les problémes de clas­
sifícation", Revue d'llistolre Economlque et Sociale, l , 1970, pp. 28-54. 
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<,>uizás sea esto último lo que pueda explicar la composición del 
l(rt'lll t<> de sastres. A diferencia del de mercaderes o cualquier otro 
l(rt' II H<> de oficio, los sastres, a partir de 1723, mantuvieron una auto­
"' 11111<1 sustancial con respecto a la burocracia central y, sobre todo, 
.11 Tribunal Comercial. Esta institución, principal órgano de control 
,., onúmico, compuesta por "doctores" y juristas, y no por mercade­
rt''• amplió notablemente su ámbito de competencia en 1687. Así fue 
e c11 11o mercaderes de seda y tratantes cayeron bajo su inflexible juris­
clt~ don en asuntos comerciales, e lección de cargos e incluso con­
tlu tos internos. Mientras tanto, el gremio de sastres (al igual que, por 
le • general, todos los oficios de "procesamiento") mantenía su propio 
Jllc'Z, libre del control central. Pero, además, a partir de 1723, fecha 
c•n que e l Tribunal Comercial p romulgó la ordenanza que abolía 
lclla lmente la magistratura especial de los gremios, el gremio de sas­
tn·~ logró conservar, contra todo pronóstico, una posición de relati­
va autonomía -única entre los gremios de oficio de Turín-. La vic­
ton a de los sastres se basó en la alegación de que no tenían vincu­
ladón alguna con e l comercio; y lograron, de este modo, conservar 
l'l de recho a no responder ante ningün juez que no fuera el de la 
c111dad de Turín. Privilegio extraordinario que permitía al gremio 
.administrarse sus propios asuntos, desde la e lección de síndicos a las 
di~putas internas, y quedar libre de la intervención externa del 
Tribunal e n forma de visitas a los talleres para comprobar la canti­
dad y calidad de los productos. 

Los mismos miembros del Tribunal, en una acalorada disputa con 
d gremio de sastres en 1731, sacaron a colación con suma claridad y 
vehemencia la importancia e implicaciones de esta autonomía. Scgün 
la declaración ele los síndicos del gremio ante e l Duque, la disputa se 
debía a la indebida injerencia del Tribunal en asuntos internos de los 
sastres: 

a pesar del hecho de que el ejercicio de su declarado oficio de confec­
ción de ropa no tiene relación con el comercio ni con los oficios manufac­
tureros sujetos a la jurisdicción del Tribunal .. .ya que tal oficio no incluye 
ninguna compra o venta, sino sólo la hechura de prendas para panicula­
res, el Tribunal de esta ciudad ha reclamado el derecho a examinar las 
cuenlas de algu11os administradores de este gremio. 

Peor aün, el Tribunal exigía que la e lección de Junta y síndicos se cele­
brara, contra la costumbre, en sus locales y bajo la supervisión de sus fun­
cionarios. La versión del Tribunal era, en efecto, bien distinta. Y, a juzgar 
por los datos que poseemos, se acercaba más a la realidad. Los represen­
tantes de esta institución sostenían que lo ünico que hacían em atender a 
las protestas ele una gmn parte del gremio contra la mala conducta de 
algunos síndicos y miembros de la Junta gremial. El Tribunal pedía que el 
gremio de sastres pasara a depender de su jurisdicción, porque se 
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.IJnl'uaban irregularidades significativas en la elección de la junta gre­
mial " . Y, sobre todo porque: 

este arle conlleva un comercio considerable por cuanto que muchos son 
los que confían a sus sastres la compra y provisión de prendas sin su inter­
vención per.;onal ... pero con mayor motivo ... debido a los vínculos con los 
mercaderes-fabricantes de seda y brocado a través de los cuales pueden 
.fácilmente obtener mercancías extranjeras prohibidas ... Su involucración 
en compra-venta la confirman los libros de los mercaderes cristianos y j udí­
os en donde se indica que la mayoría de estos mercaderes han abierto 
cuentas con ellos (los sastres). 

Más adelante volveremos sobre los motivos que llevaron al Tribunal a 
plantar oposición al gremio de sastres en ese preciso momento. Hasta 
aquí, lo que los funcionarios de esa institución declararon nos es útil, sobre 
todo, porque confirma que la composición del gremio de sastres no era 
homogénea en ese período, y porque le da más coherencia a los nume­
rosos datos que extrajimos de la comparación entre gremio y oficio. La 
considemble bonanza del gremio a partir de la década de 1680 fue, obvia­
mente, producto de su composición interna, o al menos de la de su élite. 
Los tratantes de paño y mercaderes de seda se subieron al carro del gre­
mio de sastres, o se aliaron con sus miembros, cuando éste se hallaba en 
condiciones de otorgar un buen margen ele oportunidades y privilegios. 
Por consiguiente, la composición del gremio estaba estrictamente vincula­
da a problemas de dominio económico y (como veremos) también políti­
co. Como se extrae del análisis de su gnrpo ejecutivo por medio del censo, 
la configur-<~c ión del gremio de sastres se parecía más a la de un grupo 
social muy diversificado internamente, que a un cuerpo homogéneo unido 
por la práctica común de un oficio. Las jerarquías internas del gremio no 
sólo respondían a distinros niveles de riqueza, sino también a motivos dife­
rentes en el propio hecho de elegir asociación. 

¿Qué motivos eran éstos7 Las declar-dciones de los funcionarios del 
Tribunal, cuando describen a los sastres como contrabandistas e impor­
tadores ele paños "prohibidos" al amparo de su inmunidad legal , subra­
yan una en particular: el beneficio económico. No hay mucho rastro en 
la documentación de actividades ilícitas, pero sí elementos que las 
ponen en evidencia. Hemos observado ya cómo los sastres eran acre­
edores ele mercaderes y tratant<::s, invirtiénclose así los términos ele la 
relación tradicional entre procesadores y distribuidores de materia 

(3(,) Según el Tribunal Comercial. cuando se convocó a los síndicos para que presen­
taran los hbros de admisión en el gremio, falsearon sus propios regi\tros haciendo una 
grave suiJCstim;teión de los mu.:mbros reales, con el objcli\ o de no tener que rendir cucn­
t." de ciertas sum:IS recibidas. De c.,tc modo, el motivo de la intervención dd Tribunal fue­
ron las manifestaciones de p rotc.,ta de los muchos maestros "excluidos". contra la desho­
n<,ttdad de los c:trgos gremiales. 
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1111111a . Pero el examen de los inventarios pertenecientes a dos miem­
bros de la Junta, Bartolomeo Chiesa y Pietro Francesco Gianaletto, con­
lull1a de modo explícito la existencia de un negocio con telas precio­
s,ts cuya importación estaba prohibida en aquel entonces. En el taller 
tll· Chicsa, por ejemplo, aparte de la abundancia de telas comunes, 
h.ll)ta "rasos con oro y plata", "tafetán de China" y "el más fino borda­
do mglés". En la década de 1730 estas telas seguían bajo estricta prohi-
1 lil i<>n, ya que no eran piamonteses los telares que las producían. Po r 
1 onsiguiente, el control tan superficial al que estaba sometido el gre-
11110 de sastres podía faci litar la importación ilegal. Pero también otros 
mk:mbros de la Junta gremial tuvieron cómodo acceso a esta actividad. 
l.os hermanos Bartolomeo y Marc'Anto nio Bruno, por ejemplo, aunque 
ll'sidían en Turín, mantenían una intensa actividad de compra-venta 
1 on su ciudad natal, Mo ndovi, cerca de la fro ntera con Génova . El área 
dl· Mondovi era tema espinoso para el gobierno de Turín en aquel 
l 'lllonces, ya que destacaba por ser el escenario de un tráfico ilegal y 
1 L111destino de varias mercancías: sa l y tabaco; pero, especialmente, 
pMIO precioso, seda y terciopelo genoveses'·. Las peculiaridades de 
l 'st.t zona tan marcada por el contrabando no debieron de pasar desa­
IWrcibidas a los "sastres" de Mo ndovi de nuestra muestra; aunque para 
dl'terminar el carácter y alcance de sus relaciones con sus ciudades 
natales, especialmente llamativas en el caso de los hermanos Bruno, 
tl·ndríamos que analizar con más detalle cada una de sus biografías. 

Lo que motivó a los mercaderes a unirse al gremio de sastres o 
.tliarse con sus miembros fue, obviamente, la ventaja económica que 
tr<tía consigo, como claramente puso de manifiesto la denuncia del 
Tribunal. Pero este no es el único elemento, y quizás ni siquiera el más 
unportante, que explica la configuración social del gremio en este perí­
mlo concreto: asociació n de sastres, mercaderes·fabricantes y tratantes 
de paño, categorías estas dos últimas tradicionalmente antagónicas 
y divididas posteriormente por fuertes rivalidades. Como indica la 
dl'nuncia del Tribunal , además de recursos económicos, el gremio de 
s<tstres estaba en posición de ofrecer a estos grupos las mejores opor­
tunidades derivadas del relativo autogobierno y la auto no mía política 
que aún conservaba con respecto al poder central. Este aspecto políti­
lO era algo especialmente apreciado en esta época, po rque las institu­
n ones que tradicionalmente garantizaban la representación política del 
dudadano-mercader estaban siendo amenazadas por la interferencia 
de la auto ridad central: el Duque y sus funcionarios. De hecho, las vici-

(37) Sobre el contrabando en el área monregalesa, vl?ase S. Lombardini. "Appunti per 
un'ecologia poltuc;t dell'area monregale'-C in eta moderna· . en Valll monregalesi: arte, 
•ocietii, devozloni. Mondovt, 1985. pp. 189-212, y espeualmente en "Appendtce", doc. 1 
quL' se refiere e.spccificamcntc al contr..lbando de telas. 
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,JJtu lt· ~ dv los mercaderes de Turín y la historia de sus relaciones con 
¡.,~ ~.l~ll l'S deben contemplarse desde el más amplio contexto del 
wt mle de sus recursos políticos. Aunque este proceso merece ser tra­
l.ido en detalle, aquí sólo delinearemos sus rasgos más generales. 

!!..~jeras de gobierno económico y político de la ciudad 

1 Iemos mencionado la constitución del Nuevo Tribunal Comercial en 
1687 y el control que éste quiso ejercer no sólo sobre las decisiones eco­
nómicas de mercaderes y tratantes, sino también sobre e l tipo de relacio­
nes que debían entablar entre ellos dentro de sus organizaciones. ¿Qué 
implicaba esto? El Nuevo Tribunal se fundaba apenas un año después de 
que lo hiciera el gremio de la seda de Turín, que unía a maestros, oficia­
les y mercaderes-fabricantes. Fue en estos años cuando se puso la prime­
ra piedra de lo que luego se convertiría en la industria que más recursos 
apo1taría al Estado del Piamonte:'"· En realidad, el "Nuevo Tribunal de 
comercio, reconocimiento y expedición de asuntos legales relativos a 
comerciantes, mercaderes y otros" tenía como principal función la ele 
supervisar y organizar a los "mercaderes y operarios de la seda y otros 
trabajos". Era un cuerpo de tres letrados investido con poder judicial y eco­
nómico, que podía requerir a banqueros y mercaderes para tareas consul­
tivas. La presencia de miembros "togados" y el relegamiento a un mero 
papel consultivo de los mercaderes es pmeba palpable ele lo interesado 
que estaba el gobierno en controlar al gremio y lo decidido a ponerlo en 
práctica. Este fue un momento ele cambio importantísimo porque el Nuevo 
Tribunal venía a suplantar, a todos los efectos, al Tribunal que los merca­
deres y comerciantes de Turín habían fundado en 1676 para reemplazar a 
su juez especial. En dicho Tribunal habían predominado los mercaderes y 
tratantes, y en su seno llegaron a confluir dos banqueros, un tratante de 
paño, un mercader de seda, un químico y sólo un representante ducal. 

La nueva organización de la que se dotó al principal cuerpo econó­
mico tuvo importantes consecuencias. A los mercaderes y sus organiza­
ciones los puso bajo el control central, lo que amenazaba gravemente la 
autonomía de sus gremios. De aquí precisamente partieron los conflictos 
más agudos. Durante los primeros años de vida del Nuevo Tribunal, la 
irregularidad con la que los mercaderes de seda y paño se constituían en 

(38) Algunos daJos del volumen de producción se encuentran en G. Arese, L'lndustria 
serica piemontese, Turín, 1922, y en L. 13ulfe retti , Agñcoltura, industria e commercio 
in Piemonte nel secolo xvm, Turín, 1963. Pard datos referentes a la exponación a fina­
les del siglo XVlll, véase G. Levi, "La Seta e I'Economia Piemomese nel Scttecemo", Rlvista 
Storica Italiana, 79 (3), 1967. El hilado de seda en el Piamonte ha sido profusamente estu­
diado por C. Poni, "AII 'origine del sistema di fabbrica: tecnología e o rganizzazione produt­
Jiva dei mulini da seta nell'ltalia settentrionale (sccc. XVli-XVlll)", Rlvista Storica Italiana, 
B8 (3), 1976. 
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a.,amblea - para, supuestamente, elegir a los síndicos ante la presencia de 
le~' funcionarios del Duque-, así como las disputas a las que en ellas se 
daba lugar, ilustran el grado de resistencia que ejercieron los mercaderes 
d~· seda y paño contra e l dominio de la autoridad central sobre la elección 
d~· los cargos ejecutivos del gremio. No era infrecuente que los síndicos 
tuvieran que permanecer en el cargo durante más tiempo del año asigna­
do porque el gremio se negaba a reunirse. Pasaban los años sin que se 
l dcbrase una asamblea, pues los representantes ducales exigían estar pre­
o,cntes en ellas junto a los cargos salientes, que debían elegir a los entran­
•~·s mediante voto abierto. Aunque esta resistencia al control a veces 
lograba sus propósitos, el Nuevo Tribunal consiguió, en efecto, limitar el 
ambito de autonomía política de los mercaderes dand o lugar a las prime­
ras divisiones en el seno del gremio!?; y, sobre todo, privando a los mer­
l·aderes de un arma juridica fundamental. Desprovistos de su propia 
magistratura, los mercaderes quedaron bajo la jurisdicción de un tribunal 
~·n el que no contaban con representación alguna en asuntos legales con­
n~rnientes a las relaciones laborales y comerciales. La s ituación iba a cam­
biar de nuevo en 1723, con la tercera reforma del Tribunal Comercial; pero 
para entonces los mercaderes ya habrían perdido definitivamente autori­
dad y control político efectivos en este ámbito. 

Las consecuencias de la creación del Nuevo Tribunal Comercial al 
mando de funcionarios ducales salpicaron igualmente a otras importantes 
in~tituciones mercantiles. Al ejercer potestad en lo tocante a gremios de 
oficio en general, el Tribunal restringía el poder de otras figuras institu­
donales tradicionalmente vinculadas a los mercaderes o elegidas por 
ellos: el magistrado urbano de máxima jerarquía (vicario), los funcionarios 
de pesos y medidas y los "políticos" responsables del gobierno de la ciu­
dad, es decir, los altos cargos municipales. En el mismo año de 1687 la 
propia composición social del Ayuntamiento empezaría a sufrir reveses. 
Una ordenanza aprobada por el Duque reorganizaba la jerarquía interna 
de esta institución y sometía sus ingresos a riguroso control. Los intentos 
por contrarrestar esta medida debilitaron gravemente al Ayuntamiento y a 
sus funcionarios. Durante los siguientes meses y años no tuvieron más 
remedio que transigir con la presencia de funcionarios estatales (hasta 
entonces formalmente excluidos del Ayuntamiento), así como renunciar a 
candidaturas para muchos otros puestos cuyo contro l, de este modo, se 
les escapaba de las manos. La participación de los mercaderes en el 
Ayuntamiento fue cediendo poco a poco. Esta institución, sujeta ya a 
estricto control financiero y copada por funcionarios que abrigaban sus 
propias clientelas e incondicionales, dejó de suponer para mercaderes y 

(39) Los daros no sólo revelan tensiones con los funcionarios de la cone, sino también 
e ienas fricciones enrre la cúpula y la base del gremio. 
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ll .ll<tntcs una fuente de dispensas especiales, motivo por el que termina­
ron renunciando a ella". 

La arrolladora interferencia de la autoridad central durante esta etapa 
en instituciones tradicionalmente gobernadas por estos grupos sociales, no 
era un suceso aislado sino parte de una estF.:ttegia más general de someti­
miento del poder local al central, que afectaba a todo el Piamonte. Dicha 
estrategia política no clebeñamos entenderla como puramente represiva, 
por cuanto venía a anunciar el vigoroso surgimiento ele una nueva é lite 
social fo~ada en los puestos burocráticos estatales y demandante ele par­
celas propias ele control y poder político. Pero la década de 1680 en Tuñn 
y los dos ejemplos que hemos perfilado brevemente -del intento ele limar 
autoridad a dos ele los cuerpos más importantes y prestigiosos con repre­
sentación significativa de mercaderes- marcan un hito fundamental en 
este proceso, de importantes consecuencias para el tipo de asociación por 
la que se inclinarían los mercaderes de Turín en los años sucesivos. 
Aunque los rasgos generales de este proceso son de sobra conocidos", 
aún no se han analizado suficientemente sus efectos tan destacables sobre 
la morfología de los grupos sociales urbanos, que sufrieron una profunda 
transformación. 

Con el relevo de la magistratura de los mercaderes y el recorte de su 
autoridad en el Ayuntamiento, creció la importancia de instituciones for­
malmente marginales o muy especializadas, claramente representativas 
de la identidad del grupo. Quizás el ejemplo más importante sea el de 
la Hermandad de mercaderes y tratantes. Fundada en 1663, bajo la advo­
cación de "La Santísima Madonna de la Fe", era una asociación estricta­
mente devocional cuyas actividades (muy irregulares al parecer durante 
los primeros veinte años de su trayectoria) se concretaban en los prepara­
tivos de la procesión anual, la distribución de antorchas y la compra de 
cenizas. A partir de 1683, las actas de sus reuniones empiezan a ser más 
irTegulares y en ellas se deja constancia de actos caritativos, como visitas 
a los pacientes del T !ospilal de la Caridad. La Hermandad inte nta , asimis­
mo, tomar parte en las ceremonias urbanas. Pero en torno a 1690 su fisio­
nomía empieza a adoptar tintes más definidos y se embarca e n adquisi­
ciones que harían de su capilla uno de los monumentos más prestigiosos 
de la ciudad. Entre 1692 y 1702 se compmron bancos, altares y vidrieras. 
!lacia 1697 la capilla contaba con siete valiosas pinnrras donadas por sus 
miembros, entre los que había muchos mercaderes-fabricantes de seda y 

(·10) Para la reconstniCción de eMe proceso -de sumo interés P'"" el estud io de las rcl.t 
tiones entre la autoridad central y los gobiernos locales fue preciso realizar un examen sis­
telmitico de las Ordina/1 municipales desde finales del siglo XVll hasta los años de 1740. 
Para un análisis más detallado, véase Ceruni, La Ville e t les meHers. ciwdo en nota 6. 

<·•ll Éste ha sido un tema dominante en la historiografía piamontesa. Véase tamb•én 
(, Symcox, Victor Amadeus U. Absolutism in the Savoyard State, 1675-1730, Londrc,, 
191!:1, que ofrece una uul stnOpSis y una amplia bibliografía. 
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ll.llantl'S, que habían confluido en esta instinrción a pesar de las grJndes 
1hlnt·rwias de ingresos y estatus que separaban a ambos grupos". Con el 
1 lllllil'nzo del siglo XVIII, la Hennandael adquiere mayor cohesión como 
1 ••il-ltivo e infunde en sus miembros una fuerte identidad. Se hacían ente­
'' ·'' t•n la iglesia de la Hem1andad y gozaban del privilegio excepcional de 
p.rnidpar en los ejercicios espirinrales de los padres jesuitas, donde tenían 
p11oridad incluso sobre Compañías como la de San Paolo y Annunziata, las 
111.1s prestigiosas de la ciudad. Las numerosas donaciones de sus miembros 
• hnon lugar a generosos y eficientes sistemas de caridad. La Ile1111andad 
" · (o nvirtió durante estos años en un foco ele fuerte identidad social, ayuda 
1 .uitativa y distribución de recursos. De este m<X.Io, vio la luz una especie 
1lt · renacimiento de la comunidad de mercaderes y tratantes de Tutin, que, 
1 .,, d erto sentido, reemplazaba a las instinrciones -en particular, el 
Ayuntamiento- que habían dejado de brindar atractivas oportunidades. 
1\;os parece sumamente signillcativo el valor simbólico y también político 
dt• la propuesta que la Hermandad hizo en 1705 ele erigirse en sede del 
1 ulto a los santos Solutore, Avventore y Ottaviano (el más antiguo de la ciu­
d.tdl, que el Ayuntamiento llevaba desatendiendo durante tantos años. 

El progreso de instituciones que anteriormente habían sido margina­
¡,., en la vida ciudadana debería contemplarse en el contexto de la büs­
qul'da ele parcelas ele dominio económico, representación política e iden­
tidad social. Es también en este ámbito donde tendríamos que situar el 
.tuge del gremio de sastres a pa1tir de la década de 1680, su composición 
ht·terogénea y sus rasgos especfficos. Como ya vimos, lo que el gremio 
,._.,taba en posición de ofrecer a mercaderes y tratantes, y lo que consoli­
do la unidad entre ambos por encima de sus diferencias, em un espacio 
donde poder gozar de relativa independencia con respecto al p<X.Ier cen­
tr.tl. Por un lado, organizaban su propia estructura jerárquica sin el visto 
hucno del Tribunal, y ejercían potestad sin interferencia del poder central; 
por otro lado, conservaban sus propios magistr'ados y así resolvían inter­
namente los asuntos comerciales, las relaciones laborales e incluso las dis­
putas personales y familiares''. 

Los mercaderes y tratantes confluyeron temporalmente en esta orga­
nización al amparo de sus características particulares, sacando provecho 
dl' ellas y determinándolas. Caracteñsticas que nos sorprenden cuando no 
tt·nemos en cuenta el contexto del oficio. Esta fue la causa del consielera­
hle apogeo del gremio entre las décadas de 1680 y 1730, en representa­
' ión de un oficio sin mayor cohesión, pues se componía en gran parte de 

(42) Sabemos que lo~ mercaderes-fabricantes eran mucho más acaudalados que los or:o­
l.llllcs. entre cuyos miembros se daba una mayor estr:otificación. 

(-oj) Esto úhomo es de capital unportancia. El enorme valor que los oficoos atnbuian a 
l." ma¡¡istratums particul:ores se debía a la posibilidad que ofrecían de esc:opar por t·om­
pkto a la jurisdicción de los tribunales ordinario~. En otro artículo he intentado demoMrar 
'JIIl' este elemento fue el núcleo mismo del surg1micnto de los gremios en el Piamontc a 
hn.olc:s del soglo XVI: véase nota 1. 
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miembros que no tenían por qué te ner en la confección su principal acti­
vidad. Las ordenanzas del gremio, al mismo tiempo que tendían a selec­
cionar lo más posible la admisión de nuevos miembros - a fuerza, por 
ejemplo, de poner el coste de la maestría por las nubes-, eran, sin embar­
go, muy poco explícitas en cuanto a los estándares del oficio, y muy vagas 
en lo referente a la obra maestra*" . Incluso los conflictos que dividieron al 
gremio en este período fueron de un carácter muy peculiar, pues ya no 
tenían que ver con los problemas típicos de restricciones a la práctica del 
oficio -la mayor fuente de identidad de un grem.io, se podría decir-, 
sino con las tiranteces a las que daba lugar una composición social harto 
diversificada. Como hemos d.icho, al grcm.io de sastres no le iba a ser fácil 
ponerse de acuerdo en elegir un símbolo común con el que se sintieran 
identificados todos sus miembros. Fue el único grupo de Turín bajo el 
patrocinio sucesivo de tres santos: Bonaventura, Alberto y Omobono. La 
elección de este último -abogado tradicional de los sastres en Italia-, en 
torno a 1730" , marcó un cambio en el gremio, que, como veremos más 
adelante, a la vista de las complejas vicisitudes que había atravesado, 
supondria su "nonnalización". 

Por consiguie nte, el análisis de la composición real del gremio expli­
ca sus peculiaridades. Durante el período que hemos analizado, el gremio 
de sastres, más que una corporación de oficio, fue un grupo social mixto 
gobernado por una élite cuyo interés se volcaba en asuntos de dominio 

(") Obra maestra se denominaba, en todos los gremios, al trabajo que debla ej<.><:utar­
>oe como prueba de examen para acceder a la maestría. En el caso de los sastres e>te tm­
bajo consisúa, obviamente, en la confección de una prenda. 

(44) Con el argumento de que la confección estaba dominada por el "gusto" y que, por 
lo tanto, era imposli>le imponer unos estándares fijos de producción, las ordenanzas gremia­
les sólo mencionan V"Jg:trnente un examen al que los tmhajadores debían someterse. En este 
;emido, el gremio de Tuñn difeña del de París, por ejemplo, en que este último contemplaba 
la ej<.><:ución de la obm mae:.u-:1 en presencia de los cargos gremiales. De hecho había muchal> 
d1ferencias entre los dos gremios. Una de las más significativas apunta a la importancia que 
tiene la configumción politica a la hora de determinar )¡¡ tmy<."<-loria d<: un gremio. Mientms 
que en el Piamonte, como hemos visto, el gremio fue acusado de comerciar con paño; en París 
los conflictos que caracterizaron al gremio de sastres fueron extmñamente de signo contmrio: 
tenían que ver sobre todo con la competencia que suponían los merr:iers, que, en la pr:"ottka, 
mandaban a confeccionar 1:~' prendas cuando sólo tenían derecho a venderlas. véase S. L. 
Kaplan, The I..uxury Gullds in Paris in the Elghteenth Century, contribución a la confe­
rencia "Móbelkunst und Luxw.markt im 18. jahmunden·, Nüremberg, 23-25 de abnl de 1981, 
véase P. Vidal, Histoire de la corporation des tailleurs d 'hablts, pourpointlers, chaussu­
riers de la ville de Paris, Paris, 1926. El gremio de Tuñn pre;ema .-.~sgos originales 1ncluso 
cuando lo compa.-Jmos con los grem1os de sastres de 01ros Estado:. italianos. Véase, por ejem­
plo, aunque con resp<.'CtO a un peñodo anterior, C. Violante, "!.'Arte dei sani nello svolguncn­
to del sistema corpor:otivo (>oecoli XIII-XV)", en Economla, soclcta, lstituzlonl a Pisa ncl 
Medioevo, Bari, 1980, pp. 253-97); o con los gremios de sastres de York analizados por D.M. 
l'allister, ~n,e T.-áde Guilcls o f Tudor York", en P. Clark y P. Sl:1ck (e<b.), Crisis and Order in 
Engllsh Towns, 1500-1700, Londres, 1972. 

(lS) No pudimos determinar el año preciso en el que se confirmó el culto de San 
Omohono, pero un documento de 1731 se refiere a él como un acontecimiento reciente. 
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l'lonómico-jurídico y de auto nomía política. La práctica del o ficio no se 
Identificaba totalmente con el gremio que la representaba. Entremedias 
h.1hía algo esencial: la decisión de unirse para formar un cmp ussocial que 
pudiem dar cabida a gran variedad de contenidos y objetivos. En resumen, 
d "le nguaje del oficio" no es suficiente para estudiar sus organizaciones. 
L1s características del gremio y su posición social, en comparació n con 
otros gremios de oficio urbanos, resultan incomprensibles si las extraemos 
1lc ese contexto social y político que propició la unió n de diferentes gm­
pos sociales para compartir el mismo rol. Explicar la racha de fortuna y 
rqJentina transformación del gremio significa analizar las oportunidades 
que ofrecía el área urbana, junto a las contingencias de tipo económico. 

/.os ataques al gremio y su transf ormación 

Aunque , para analizar las vicisitudes del gremio de sastres, el período 
que aquí consideramos sea el más fmctífero, se impone revisar de modo 
hreve su trayectoria d urante algunas décadas más. Ya hemos perfilado los 
rasgos generales del éxito del gremio, pero no hemos explicado su impre­
decible decadencia a partir ele 1730, mome nto en q ue empezó, en efecto, 
.1 perder preeminencia y prestigio con respecto a otros gremios, aunque 
la sastrería continuara siendo uno de los oficios numéricamente más 
impo rtantes de la ciudad. Las tiranteces surgidas en el seno del gremio 
durante la década de 1730 deben consideraiSe el punto de partida ele este 
proceso, pues el distanciamiento entre la élite y la base del oficio, que 
daba pábulo a la intervención del Tribunal Comercial, no podía ser más 
patente. 

Un grupo tan dispar, con una élite q ue en nada se asemejaba a la b;u,e 
del oficio, como pudimos apreciar al comparar los datos del censo con las 
biografías de los cargos gremiales, debió de dar o rigen a tensiones de las 
cuales no deja ele ser expresión clara la publicidad de los desfalcos y 
n >mercio ilícito que el gremio encubría; a la par que anuncio, sobre todo, 
de la división surgida e n el seno del gm po de mercaderes y tratantes a 
partir de la década de 1730. Esta división tendría consecuencias en la tra­
yectoria de todos los gremios de oficio, dando lugar a una suerte de cro­
nología común de revuelos internos a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XVIII 16

• Aquí no podemos sino esbozar las etapas de esta cronología 
destacando, sobre todo, aquellos eleme ntos útiles para comprender mejor 
los derroteros que posteriormente tomaría el gremio de sastres. 

La denuncia de 1731 encierra una paradoja que deberíamos resolver. 
1'1 Tribunal que acusaba al gremio estaba por aquellas fechas compuesto 
de las mismas figuras sociales y categorías profesionales que los indivi­
duos objeto de acusación. De hecho, en 1723 se había procedido a una 

(46) Cerutti , La Ville et les métlers. 
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tercera redacción de las ordenanzas del Tribunal, a cuya presidencia acce­
derían de nuevo durante los siguientes diez años, banqueros, mercaderes 
y tratantes. Por consiguiente, deberíamos preguntarnos qué significaba la 
nueva configuración; qué escisión dentro del mismo grupo social pudo 
desencadenar periodo tan turbulento; y por qué se llegó a crear esta dis­
cordia entre mercaderes y tratantes, grupos sociales que hemos visto 
actuar al unísono. 

El tercer Tribunal Comercial nació en e l marco de las Constituciones 
Reales, reorganización administrativa y judicial más importante de Víctor 
Amadeus Il", con el fin principal de centralizar el poder. Las magistraturas 
especiales de los gremios se suprimieron y la competencia sobre los ofi­
cios artesanos en activo pasó al Tribunal. Esta fue una medida decisiva, 
considerando la impottancia que otorgaban estos grupos al hecho de con­
tar con sus propios tribunales. El Tribunal de 1723, con mercaderes y trd­
tantes a la cabeza, se enfrentaba a una tarea muy complicada, pues tenía 
que imponerse como el único cuerpo judicial con competencia en los liti­
gios que tuvieran que ver con oficios artesanos. Sin embargo, lo que más 
dificultó la consecución de este objetivo fueron unas normas poco defini­
das y más frágiles de lo que parecían a primera vista. En efecto, el Tribunal 
sólo tenía poder de intervención en pleitos entre mercade res y no en los 
derivados ele la venta de productos al detalle, mucho más frecuentes, cuya 
responsabilidad pasaba al juez local ordinario. 

Esta cláusula tan importante 18 limitaba considerablemente la potestad 
del Tribunal, hasta el punto ele que sus propios miembros tenían que 
derivar a otros tribunales la resolución de algunas ele sus disputas (aquí 
radicaba la mayoría de sus protestas) . Al mismo tiempo, no se e ludía fácil­
mente la jLllisclicción del Tribunal alegando que el caso era privado. Una 
definición jud icial tan débil fue lo que generó los graves conflictos de com­
petencia que atormentaron la vida de l Tribunal Comercial durante estos 
diez años. Como sus jueces eran "civiles" sin título jurídico, su potestad la 
rechazaban los funcionarios ducales, los abogados y los jueces, para quie­
nes las sentencias del Tribunal "aparte ele risa, provocan recursos y recla­
maciones"; el Duque en persona, que recibía y apoyaba muchas ele las 
protestas; y, finalmente, los propios mercaderes y trJtantes, que en tantas 
ocasiones manifestaron, a veces violentamente, no estar dispuestos a 

(47) Sobre las Constituciones Reales y las novedades que contenían, véase M. Viora, 
Le Costituzion i piemo ntesi , Turín, 1928. 

( 48) Como hemos visto, la inmunidad ele los sastres y su apuesta para que el juez de 
Turín arbitrar-d en sus litig ios, se perdieron a causa de la ambigüedad de su formulación. 
Fue un tema muy polémico del cual todavía hallamos rastros en 1771. La "inmunidad" de 
los sa:-trcs fue compartida por carpinteros y remendones. Al menos en el caso ele estos últi­
mos, el examen de los archi vos privados del gremio (descubiertos recientemente y por 
casualidad) con firma que el intento de eludi r el control del Tribunal Comercial fracasó en 
l.t dé•cada de 1720. El caso de los remendones requiere más investigación, pero los ind icios 
;tpunt~m a que su historia fue similar. 
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tolerar una magistratura que intentaba recuperar poder y autoridad sim­
pk·mente a fuerza de imponer una jerarquía. 

Los conflictos que se desataron en el seno del Tribunal Comercial (y 
que merecen mayor atención) son señales de las heridas que se reabrie­
ron en ese grupo compacto y jerarquizado formado por mercaderes y tra­
t.rntes, unido hasta entonces porque ambos compartían enemigo y objeti­
vos de autonomía comunes. 

En la década ele 1730, con la crisis de producción que afectó a los 
l.rhricantes de seda particularmente, estos conflictos cobraron mayor fuer­
/ a. Surgieron en muchos frentes al mismo tiempo: en el gremio de mer­
~ aderes y maestros fabricantes de paño, en la 1 Iermandad de mercaderes 
y tratantes, en el seno del Tribunal Comercial y en la relación del Tribunal 
1on otros gremios, sobre todo, el de sastres. Veamos algunas de las con­
~t·cuencias de esta lucha. 

El estancamiento productivo del Piamonte entre 1729 y 1730 fue la 
primera crisis grave que sufrió la industria de la seda19

• Dejó sin trabajo, 
.rproximadamente, a la mitad de sus trabajadores, y a las autoridades del 
~obiemo local y central con graves problemas para dar asistencia benéfica 
y controlar a una población pauperizada". El empobrecimiento de tantos 
maestros no hizo sino reforzar la rígida estructura jerárquica de un gremio 
muy estratificado bajo cuyo techo se cobijaban desde los trabajadores a los 
mercaderes más ricos de la ciudad, que eran los proveedores de los pues­
tos de trabajo. En 1730 los maestros tr'.tbajadores elevaron peticiones al 
Duque y al Tribunal Comercial en las que exigían la aplicación de las 
medidas consuetudinarias que les permitirían controlar el reparto del tra­
bajo y poner freno al poder absoluto de los mercaderes de seda. La más 
rmportante de estas medidas era la llamada "ele los cuatro telares··, que 
desataría protestas y recursos por parte de los merc-dderes y suscitaría una 
oposición tan enconada, que su aplicación durante los siguientes años 
sería bastante irregular". Es en estas mismas fechas cuando aparecen los 
signos más evidentes de ruptura entre mercaderes y maestros dentro del 
gremio. Los maestros se consideraban "perseguidos por algunos cargos 
gremiales"; se quejaban del monopolio que ejercían los mercaderes sobre 
el trabajo, y denunciaban a los que apoyaban al Tribunal Comercial ya que 
hacían todo lo posible por evitar la aplicación de la norma de los cuatro 
telares y mantenían una postum parcial a favor de los mercaderes. 

(49) Arese, L'lndustria scrica, p. 109 y ss. 
(50) La crisis ruvo unos efectos dr.1m:íticos sobre la población urbana, particularmente, 

durante 10!> rnes<.>s de septrembrc y octubre. El Con.<>t:j<> de Comercio. t'Ompucsto de ahos 
on,tgistrados, ;ccundó al Tribunal Comcroal en 1723; pero la eiL><·ción de sus primem-. miem­
hn~s y el comienzo dccrivo de " 's actividades tuvieron lugar pocos años después ( 1729). Este 
Consejo mntroló al Tribunal, y su existencia demuestra el limitado poder de e;re último. 

(5 1) Sobre la ordenanza de los "cuatro telares" (que estaba pen"tda para limitar el 
numero de telares que cada fabricante podía manejar), y sobre las disputas surgidas a raíz 
de ella, véase Aresc, op. cit., p. 110 y ss. 
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En resumen, la crisis abrió una brecha entre maestros y mercaderes 
que nunca se Uegó a cerrar. En pocos años, esta situación desembocaría 
en la separación total de estas dos categorías profesionales, que ya no 
podrían volver a formar parte del mismo gremio, y en el empobrecimien­
to significativo de los maestros; pero también en el grave debilitamiento, 
por primera vez, de la posición de los mercaderes de seda, que se daban 
cuenta de la ineficacia de sus instrumentos institucionales. Los miembros 
del Tribunal Come rcial veían cómo los funcionarios del Estado, atribuyén­
dose derecho y potestad de magistratura ducal, interferían continuamente 
en sus asuntos, y cómo su autoridad era rechazada por mercaderes o tra­
tantes que ponían en peligro su estatus e incluso reputación~'. Finalmente, 
en 1731, solicitaron el nombramiento de un letrado como presidente . Un 
letrado fue, de hecho, quien les reemplazaría defmitivamente en 1733, 
fecha en que renunciaron a sus cargos en el Tribunal Comercial. 

El temor a verse ahogados por la crisis, pero también la verdadera 
ausencia de instrumentos institucionales eficaces para consolidar su esta­
tus y supremacía económica, hizo que los mercaderes de seda volvieran a 
reivindicar vehementemente su papel dirigente e imponer de forma mani­
fiesta sus monopolios y derechos. Estos dos factores condujeron, quizás 
por primera vez, al planteamiento de demandas auténticamente corpora­
tivas que marcarían divisiones dentro del grupo. Pero estas divisiones no 
sólo se produjeron entre maestros y mercaderes de seda, sino también 
entre estos últimos y otra categoría profesional más próxima a la suya en 
lo que a estatus -y, hasta ese momento, vínculos- se refiere : los tratan­
tes de paño, comerciantes que no poseían te lares pero suponían una 
importante competencia en cuanto a venta e importación de textiles. Los 
mercaderes de seda harían de ellos el blanco de duros ataques durante la 
década de 1730, los años más difíciles de la crisis, intentando bloquear su 
actividad a cualquier precio y reclamando para sí el derecho de monopo­
lio, como pilar que eran de la principal industria del Estado. 

Es en el contexto de este nuevo conflicto donde debemos ubicar las 
señales de división y desavenencia en el seno de la Hermandad de mer­
caderes y tratantes durante estos años", así como la denuncia del Tribunal 
Comercial contra el gremio de sastres. A través de este ataque y el desen­
mascaramiento de los vínculos de algunos de los miembros del gremio 
con el comercio del paño, los mercaderes de seda intentaban salvaguar­
dar su derecho de monopolio sobre el comercio (más ahora en un 
momento tan crítico), y su legitimidad para llevar las riendas de la vida 

(52) En 1730 se produjo un hecho muy grave: se depuso a dos cónsules de sus cugos, acusa­
dos de haber actuado interesadamente en un caso contra otros comerciantes, y haber cau­
sado "un enorme perjuicio a su oficio y reputación". A los pocos meses, los comerciantes 
pidieron q ue fueran asistidos (sustituidos en la práctica) por miembros letrados. 

(53) Por p rimera vez, la Hermandad manifestalYJ problemas de "democracia interna", lo 
que llevó a algunos de sus miembros a exigir mayor presencia en la j unta y las asambleas. 
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económica de la ciudad. Revelar los "lazos" de los sastres con el comer­
cio s ignificaba denunciar la existencia de canales de importación fuera de 
control, que además hacían peligrar el monopolio. También significaba 
e liminar una zona "libre" cuya impo1tancia política y económica era bien 
apreciada por los mercaderes ya que ellos mismos la habían creado y 
compartido, por mucho que en esos momentos se hubiese vuelto en con­
tra de sus intereses. El suceso de 1731 es ejemplo de la nueva división que 
se produjo en el grupo de mercaderes y tratantes por motivo ele la crisis 
y la peculiar configuración política descrita más arriba. 

Esta división se fue agudizando con los años, hasta que en 1738 alcan­
zó su culrnen. En esta fecha se inauguraba oficialmente el gremio ele 
"mercaderes dueños de talleres y tiendas al publico y materiales de seda 
manufacturados"" , distinto del de los maestros y cualquier otra catego­
ría de comerciantes. La petición presentada resumía esencialme nte todos 
los problemas que hemos visto aquejar a los mercaderes de seda duran­
te la primera mitad de la década de 1730. Con la creación de una orga­
nización independiente, se pretendía limitar el derecho ele venta ele todo 
tipo ele telas sólo a las personas inscritas en el gremio, con el fin ele que 
los maestros no pudieran contar con agentes comerciales; conseguir el 
monopolio de las importaciones textiles, y reservar también el derecho 
ele importació n de paños extranje ros a aquellas personas que poseyeran 
te lares empleados en la producción del mismo paño. Los tratantes, de 
este modo, tendrían que instalar un mínimo de cinco telares en sus tien­
das, lo que representaba una inversión considerable, so pena de tener 
que dejar el oficio's. 

Los maestros trabajadores, por un lado, y los tratantes de paño, por 
otro, protagonistas de las disputas iniciadas en 1730, eran los grupos que 
estaban, indiscutiblemente, en el punto de mira de la petición. Lo que ésta 
implicaba en cuanto a privilegios y monopolio no podía pasar desaperci­
bido a los consejeros ducales a quienes fue presentada. Su opinión al 
respecto se hizo patente al desenmascarar el deseo de los mercaderes de 
dominar completamente el sector amparándose en paradojas y falseda­
des"'. La primera cláusula, concernie nte a la venta de telas, ponía ostensi­
blemente en peligro la supervivencia de los maestros en períoclos de 
crisis. Por consiguiente, no fue aceptada en su forma restrictiva. Pero la 

(54) El gremio, como hemos viMo, ya en 1687 elegía a su> rropios síndicos y cm, de 
hecho, un cuerro indcrendicnte. Sin cmiY.ugo, ante> de esta fecha no se habia dotado de 
ordcnantaS autónomas. 

(55) La retición onginal contemrlaba la m;talación de doce telares, n(omero que pos­
teriormente se reduJO por la opos1ción del Tribunal Comercial. 

(56) Véase, en ranicular, la orinión de uno de los miembros del Tribunal Comercial 
(que forma como Bemudo di Pralormo) que escribió acerca del "monopolio casi real" que 
los comerciantes pretendían. La misma pretensión había estado detrás de la retición de 
1mponer un reriodo de aprend1zaje como condición para la admisión al gremio, aprendi­
zaje no ¡ustificado por las caractcrbticas del ofocio. 
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segunda cláusula, referente al monopolio de la importación, fue finalmen­
te aceptada a pesar ele las opiniones adversas, los muchos recursos ele los 
Lratantes y lo obviamente imposible que resultaba para la mayoría de ellos 
costear la instalación de telares5'- Los mercaderes-fabricantes de seda se 
convirtieron, al menos oficialmente, en los únicos importadores autoriza­
dos de paño y, por lo tanto, en los únicos distribuidores de telas ele la ciu­
dad. 

Entiendo que fueron dos los factores que facilitaron a los mercaderes 
sacar adelante estas exorbitantes reivindicaciones, por las que habían 
luchado sin tanto éxito en años anteriores. El primero fue la nueva crisis 
de producción que sobrevino, más grave aún que la anterior, obligando a 
muchos maestros a la emigración y acelerando la adopción por parte del 
Estado de los primeros planes reales de subvención a los trabajadores'". 
Los mercaderes podían amenazar con cerrar y llevar las tiendas a la quie­
bra en caso de ser rechazada su petición. El segundo factor fue el cese ele 
los mercaderes en el Tribunal Comercial (a partir de 1733 su papel volvió 
a ser meramente consultivo). Este paso fue crucial para despejar la ambi­
güedad que implicaba su presencia en una magistratura que las autoJida­
des del gobierno no veían con buenos ojos por problemas de competen­
cia. Y, por consiguiente, se hacían me recedores de una recompensa en 
forma de supremacía en el ámbito de la producción. Son, de nuevo, dos 
factores inseparables, económico uno y político e l otro, los que explican 
el éxito de los mercaderes y, más en general, el "desaJTOllo corporativo" 
de Turín durante estos años. 

Las implicaciones económicas ele estas restricciones a la actividad pro­
ductiva e importadora deben analizarse e n re lación con e l fallido "despe­
gue" de los fabricantes textiles de Turm a pesar ele sus prometedores 
comienzos. El proceso político de "corporativización" de los grupos socia­
les puede aportar respuestas más útiles y precisas que la carga impositiva 
de los aranceles o la escasez de miras de las inversiones. 

Este asunto, sin embargo, también nos es útil, aparte de por su interés 
particular, porque nos permite retomar las vicisitudes del gremio de sas­
tres y analizar las repercusiones que e l nuevo orden iba a tene r en su his­
tolia y composición. 

Como ya he señalado, al período floreciente que vivió el gremio a par­
Lir de 1680 le siguió otro de decadencia hacia la segunda mitad del siglo 
XVIII , al menos en términos de prestigio. En la "lista de profesiones" de 

(57) Los.recursos presentados por los "Mercaderes ele prendas ele moda, paño y bor· 
dados· aportan un interesante y cuidadoso anfll isis de la estratificación de esta categoría, e 
interpretan cada uno de los puntos de la petición de los comerciantes exactamente como 
un ataque consciente dirigido contra ellos. 

(58) Sobre la crisis de 1738, Arese, op. cit. p. 11 1 y ss. Un proyecto compilado por 
Contc d1 Salmour, consejero de comercio, proponía crear una compañía con capital de las 
lu1<111Z<" reales, que ofrecería trabajo a los operarios del textil durante los años de crisis. 
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1742 (ya comentada) la sastrería todavía figur-&ba como uno de los oficios 
más importantes de la ciudad en cuanto a número de miembros. Pero en 
1750 otros datos, referidos más a la impo1tancia relativa de los gremios en 
el área urbana que a la consistencia de los oficios, indican que la posición 
del gremio de sastres ya no era tan ventajosa como en el pasado. Cuando 
en aquel año se convocó a todos los gremios de oficio para acudir a la 
solemne recepción del Duque Vittorio Amadeo y la Infanta de España, la 
"supremacía ceremonial" que detentara el gremio de sastres en los años 
de 1730 se había perdido. Esta decadencia se iría acentuando con el paso 
del tiempo, como lo prueba el que en fecha muy posterior, 1775, con 
motivo ele la llegada del Príncipe del Piamonte y su conso1te, el gremio 
sólo ocupara el cuarto puesto en número de miembros convocados en 
representación«>. 

Sin embargo, a estas señales de pérdida ele prestigio se les unen otras 
de aumento de actividad interna, prueba de lo cual es la mayor abun­
dancia ele documentación entre los años 1730 y 1770. En un memorial 
fechado en 1737, se volvían a especificar los requisitos formales para per­
tenecer al gremio, la duración del aprendizaje y las obligaciones derivadas 
de la tenencia de un cargo. Por primera vez, donde más se centraba la 
atención era e n la defensa ele las fronteras gremiales, problema quizás más 
típico ele los gremios ele oficio de Twin desde principios de siglo. A los 
judíos se les prohibía expresamente la producción de ropa "bajo el 
pretexto ele sus negocios". Durante la década de 1740, se produce una 
sucesión de actas notariales y ordenanzas gremiales, lo que indica un fun­
cionamiento más regular. En ellas se reglamentaba el pago del aprendiza­
je y el acceso a la maest1i a. El culto a San Omobono, surgido en la déca­
da de 1730, seguía arraigando. La Junta de 1760 promulgó una o rdenan­
za en la que manifestaba la o ficial y general aceptación de este santo por 
tocio el gremio. En su altar se colocaría un letre ro permanente "que diga 
que él pertenece al gremio ele sastres". Las muesu·as de "normalización" 
que da el gremio, una vez despojado de sus desabridas características y 
más cohesionado y marcado por el oficio, podemos confirmarlas inclirec­
tamente, al menos en parte, analizando la lista ele tr'&tantes ele 1742. 

Este documento ya lo utilizamos para comprobar el índice ele conti­
nuidad en el oficio de los sastres que figuran en el censo ele 1705. Las 
listas de mercaderes ele seda y tratantes de paño aportan, igualmente, 
valiosa información. Bajo estas dos categorías profesionales hallamos 
registrados, en 1742, a diez hijos de los sastres del censo ele 1705 (cuatro 
como mercaderes y seis como tratantes)"''· Se trataba de los hijos ele los 

(59) Lo mismo sucedió con motivo de la entrada de Cario Emanucle y ho Princesa de 
Lorena en 1737. 

(60) Esta comprobación también demostró que ninguno de los hijos de tratantes y 
comerciantes que se hallaban trabajando como aprendice; para maestros sastres en 1705, 
practicaron el oficio con posterioridad. 
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11111 '111hl m mas prestigiosos del gremio (cuatro pertenecían a familias de 
< .ll f.tO.' ~rcmiales), para quienes, como hemos visto, el oficio de sastrería 
t' l .l ~~~~o marginal o inexiste nte, no así las actividades comerciales. Por con­
:- t~uicnte, el cambio de profesión no puede interpretarse como índice de 
movilidad social, al menos no de forma exclusiva, ya que dicho cambio 
parece te ner relación muy directa con las vicisitudes del gre mio y su nueva 
trayectoria. 

Los sucesos de la déalcla de 1730 y la división del gremio de mercaderes 
dieron un profundo vuelco a la relevancia de espacios en un pasado 
compartidos. La denuncia de la peculiar composición del gremio de sas­
tres y los conflictos a los que aludía, separando a los grupos que previa­
mente habían sido los encargados de forjar e l carácter de la corporación, 
acabó con las oponunidadcs económicas y políticas determinantes de la 
bonanza del gremio. Y así fue como éste fue devuelto al oficio. 

Sólo el estudio detallado de los agremiados en la segunda mitad del 
siglo podría desvelamos hasta qué punto y de qué manera cambió real­
mente la composición social del gremio, y si la "deserción" de la corpora­
ción de sastres de los diez hijos registrados es prueba real de la transfor­
mación del gremio y de la fuga de mercaderes y tratantes. Su declinante 
fo l1llna, la revitalización de la actividad interna, la recomposición de su 
unidad simbólica y el nuevo carácter de los conflictos, son los factores que 
nos llevan a plantear la hipótesis de que el gremio de sastres, de cuerpo 
social compuesto, volvió a convertirse, al menos en lo que respecta a una 
etapa concreta de su andadura, en representante de todo el oficio. 

A partir de aquí sería necesario continuar y ampliar e l estudio, si bien 
con parte solame nte de la documentación se aprecia ya cómo la trayecto­
ria de un gremio de oficio podía estar sujeta a profundos cambios a lo 
largo de su historia. El gre mio podía integrar a diferentes grupos sociales 
y, de este modo, altemr sus msgos distintivos. En el estudio de un gremio, 
la e lección del momento histórico no puede dejar al margen la recons­
Lrucción de las otras formas de asociación y de alianza que se hallaban al 
alcance de los individuos y gntpos sociales de la ciudad. 
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l. Comerciantes contra 
maestros artesanos 

Gremio, familia y cambio económico. Pelaires y 
tejedores en Igualada, 1695-1765* 

J.tume Torras Elias 

En los dos últimos decenios se ha ido modificando la concepció n 
de los orígenes de la industria moderna que antes predominaba entre 
los historiadores, muy centrada en la noció n de "revolución industrial " 
y la aparición del sistema de fábrica. La formación del proletariado 
industrial , a su vez, ha tendido a ser descrita también en términos de 
mayor gradualismo , mediante un cambio de enfoque que se ha mani­
festado en dos direcciones. Por una parte, se ha destacado la prolon­
gación en el siglo XJX de la tradición artesana y su influencia en la 
configuración de la ideología y de las organizacio nes del naciente 
movimiento obrero . Otras investigaciones han subrayado los elemen­
tos de proletarización observables en el trabajo artesano desde bastan­
te antes de la aparición del sistema de fábrica ' . 

Este artículo no entra en el tratamiento ele cuestiones de carácter 
tan general, y sólo aspira a ampl iar los datos disponibles para su d is­
t·usión en nuestro contexto historiográfico' . En concreto, aporta 
informaciones sobre los cambios que experimentó la organización 
del trabajo textil en una población catalana que en el siglo XVII I 

(•) Artículo publicado orig inalme nte e n Revista de Historia Industrial , 2, 1992, pp. 
1 1 ~30. EsiC tmbajo fo rma parte de una investigació n que cue nta con subvenció n de la 
I)GICYl' (pmyccto PS 89..()()59). Agmdczco a A'isumpta Fahré Dachs su gene rosa coopcm 
< ió n e n el establecimie nto y <:xplotació n de las bases de datos (de registros parroquiales y 
de catastros) de do nde procede gr:m parte de la informació n q ue prc>ento. 

(1) Un análisis crítico del replanteamie nto g raductlista y de sus implicaciones, <:n M 
llcrg y 1' lludson , "Rchah thtmg thc md ustrial re,·olution", Econo mic History Review, 2nd 
senes, t5 (1 ), 1992, pp. 2 1-'íO. 

(2) Que cuenta con aportacio nes recientes de rclie\'C, e ntre e ll.ts las de A. Mu'oet, 
' l'rotoind ustria e ind ustria dispersa en la Cataluña del "glo XVIII. La pañería de 
F.sparrcguer:t y Olesa de Mo ntserrat", Revista de Historia Econó mica, 7 (1 ), 1989. pp. 45-
67; A. Pare jo, Industria dispersa e industrialización e n Andalucía. El textil anteque­
rano (1750-1900) , Mfolag" , 19!17; F. Diez, Viles y m ecánicos. Trabajo y sociedad e n la 
Vale ncia preindustrial, Valcnt ia, 1990; J.M. Bcnau l, "Los o rígenes de la empresa lextil 
IJner:t e n Sabadell y Tcrr:tssa e n el siglo XV!fl" , Revista de Historia Industrial, l . 1992, 
pp. 39-62; P. García Cohncnarcs, Evolución y crisis de la industria textil castellana. 
Palencia (1750-1900). "De la actividad artesanal a la Industria textil", Madrid, 1992 
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sobresalió po r su especialización e n la fabricación de paños de cali­
dad. Se trata de Igualada, s ituada a unas trece horas al oeste de 
Barcelo na por e l camino real que iba a Lé rida y Zaragoza. A fines 
del siglo XVII vivían allí más de 350 fa mil ias, en su mayoría famil ias 
de menestra les que atendían la demanda de servicios y de manufac­
turas o rdinarias de los campesinos de la comarca. En alguna activi­
dad, como e l curtido y la pañería, la producción tenía horizontes 
que iban más allá del entorno comarca l. Así, de las al rededor de 250 
piezas de paño que por e ntonces fabricaban anualme nte los pelaires 
de Igualada, no pasaban de 40 ó 50 las que se vendían a través del 
come rcio local' . 

La fabricación de paños era la actividad productiva de mayor 
re lieve para la economía de la villa desde el siglo ante rior por lo 
me nos, y esto se acentuó en e l s iguie nte . Según la e ncuesta que rea­
lizó e n 1765 la junta de Come rcio, Igua lada se había convertido e n 
uno de los mayores centros laneros de Cataluña y vendía casi toda 
su producción e n mercados extra rregio nales'. El auge de la fabrica­
ció n de paños fue el motor de l crecimie nto de la villa, cuya pobla­
ció n a fines de l siglo XVIII multiplicaba por cuatro la de los años 
inmed iatos a la guerra de Sucesión; por o tra parte, la actividad 
industrial había aumentado y se había diversificado con la implanta­
ció n de la hilatura de a lgodón desde la década de 1780 y con la 
prosp eridad ele las tene rías. Igualada e ra una de las poblaciones de 
Cata luña que más resue ltame nte p arecía adentra rse e ntonces por e l 
camino de la industria lización moderna' . 

El s iglo XVIII fue pues en Igualada un período de camb io eco­
nó mico inte nso, impulsado por el crecimie nto de la actividad indus­
trial orie ntada hacia me rcados más d istantes y exigentes que los 
tradicio nales. En las páginas que siguen intento mostrar cómo este 
cambio repercutió sobre los modos establecidos de re lación e ntre 
los actores de l proceso productivo, centrando la atención en la acti­
vidad que fue decisiva para e l crecimiento de la economía y de la 
población de Igualada, esto es, la fabricación de paños de lana. 

(3) l..a estimación de la producción anual se basa en las referencias al derecho de ploms 
de rams e n el manuscrito Libre de la Confraria y Offici de Perayres de la vi/a de Igualada, 
e n el servicio de documentació n del C. E. C. 1., Museu Comarcal de l'Ano ia (Igualada). Las 
vent.ts por los comerciantes de par'los de la misma loc-alidad corre,ponden a 1695, según 
datos de la administración del derecho de bolla , Arch•vo de la Corona de Aragón, (en ade­
b nte A. C. A.), "Gerwrallrar, 0-102, 2106 a 2112. 

(q) J. Torras Elias, "Fabricants sensc fábrica. Estudi d'una empresa llanera d 'lgualada 
( 1726- 1765)", Recerques/ 19. Homenatge a Plerre VUar, voll, 1987, pp. 145-160. 

(S) Sobre la economía ig ualadina e n este período, véase J. M. Torras i Ribé, "Igualada", 
pp. 3:\-187 de la obra colectiva HistOria de les comarques de Catalunya. A.nola, vol. 1, 
Manrcsa, 1988 (concretamente las p p. 82-104). 
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I 

La documentación a que daba lugar el cobro del servicio perso­
nal de l catastro• contiene informaciones de inte rés para el propósito 
antedicho. Los cuadros 3. 1 y 3. 2 sintetizan datos extraídos de dos 
re laciones de los vecinos de Igualada que eran potenciales contribu­
yentes, una de 17237 y otra de 1765". La distribución de individuos 
por ocupaciones no sirve como medida de la importancia re lativa de 
las mismas: algunas empleaban trabajadores fuera de la villa, que no 
aparecen en las relaciones; lo mismo sucede con las mujeres, cuyo 
trabajo tenía muy d istinto re lieve según la actividad. Pero la fuente 
sí informa, en cambio, sobre un aspecto fundamental del trabajo de 
los individuos que en ella figuran, pues detalla cuál de las dos tari­
fas del tributo pagaba cada uno. Tenían que pagar el personal 
"mayor" (45 reales de ardite), los trabajadores por cuenta propia y 
quienes hacían trabajar a otros. Pagaban el personal "menor", los 
trabajadores por cuenta ajena, ya fuesen parientes de su patrono, 
mancebos (oficiales), aprendices o meros jornaleros. En e l caso de la 
cuota "menor" estaban exentos del pago los más jóvenes (hasta los 
16 años) y los mayores, a partir de los 60 años, así como inválidos y 
pobres de solemnidad. Salvo los exentos por su juventud, los demás 
quedan incluidos en estos dos cuadros, q ue no pretenden reflejar el 
tamaño y la distribución de la població n efectivamente activa, sino 
la condición laboral del mayor número posible de hombres adultos. 
La distinción entre sujetos al personal "mayor" o a l "menor" es clara 
en lo que cabe, y no he apreciado entre 1723 y 1765 cambios de cri ­
te rio en su aplicació n en Igualada. 

(6) Sobre el establecimiento de este impuesto y sus características, véase ). Mercader, 
"L'establiment del Reía) Cadame a Catalunya i la seva fonamentació económica i social", pp. 
295-303 de la obra colectiva Mi.<;eel.lilnia Fontseré, Barcelona, 1961; reimpreso e n 1987 en 
Miscellanea Aqualatensla/5. Homenatge al Dr. joan Mercader 1 Riba, n. Obra dispersa 
de joan Mercader 1 R.lba, pp. 49-59: J. Nada! Farrer".tS, La Introducción del Catastro e n 
Gerona. Contribución al estudio del régimen fiscal de Cataluña e n tiempos de Felipe 
V, Barcelona, 1971; y A. Segura, "El cadastre: la seva historia ( 1715·1845) i la seva imponan· 
cía coma font documental", EstudJs d 'história agraria, 4, 1983, pp. 129-142. 

(7) "Relación Personal de la Villa de Igualada, 1723", en Arxiu lli•tóric Comarcal 
(Igualada), fondo • Arxi11 Parroq11ial d'Ig11alada'', caja 2. 

(8) "Nuevo Apeo de b s casas, tierr"dS y personales de la Villa de Igualada y su térmi­
no, echo e n el Año J 765. Real Catastro", e n Arxiu llistoric Comarcal (Igualada), fondo 
"Arxi11 Parroq11ial d 'lg11alada"; del mismo fondo he utilizado subsidiariamente las relacio­
nes catastrales de 1724, 1734 y 1737. 
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< 1 \1 >H< > j l . l.o-. umlribuyentcs al seJVicio personal del catastro en 
17.' 1 

e Jlh lo411 Mayor Menor hemos Total jornaleros 

'lit t'~llt"tiiK.U 1 S •1 10 9 
\kn<h¡;<~~> - •1 1 1 

t IIUJ\\"'IIlO\ 12 i9 •1 65 •11 

l.>oc: ton.: .. r notarios 3 1 11 15 -
~·f\U. ICh 30 S 2 r 2 
\h.·nc.·..,tr.:IIC'I 96 105 2·1 225 !!6 

ICun•dol 1131 1291 111 1131 1221 
Pou,t.·ri.a 1151 122) 161 11.31 (21) 

rotal 112 165 19 356 1 IS 

Cl.ADRO 3. 2. Los contribuyentes al servicio personal del catastro en 
176'5 

Ofluos Mayor Menor Excmo .. Total jornalero' 

Sin "'fX.'Cifkar 2 12 ll 22 3 
Mendigos - ll ll 
Campc .... ino~ 10 95 29 1}1 liS 

Dtxtorcs y notarios 3 1 12 16 -
Sci'VI(IOS 30 10 1 " 
.~lcne>tralc' lOS 302 70 177 209 
ICun1dol 112) (S SI (1•1) lllll (1"( 

l'anena 1231 11231 1201 11661 191ll 

T01.1l ISO 120 Ul 701 327 

-
l..a población susceptible de pagar el personal casi dobló en la \ illa 

cntn: estas dos fechas. No se modificó la proporción del empleo en la 
agrituhum, aunque todo su incremento absoluto se n.:gistró en la cate­
goría de los jornaleros Clo~ que .. ,wen sólo deltornal"' , -.cgún expresa la 
fuente). La proporción d<:l empleo en los servicios disminuyó como con­
secuencia de un proceso de especialización que estaba desplazando a 
una localidad cercana, Copons, parte de la actividad relacionada con el 
tr::tnsporte y la distribución comercial a distancia''. Así, los 30 "negocian­
tes" y "arrieros" de 1723 se habían reducido a 13 en 1765, a pesar de que 
el aumento de los intercambios en este período tuvo que ser fuerte. 
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En cuanto a la ocupación en los oficios, creció mucho en cifras 
absolutas y casi todo el incremento correspondió asimismo a trabaja­
dores por cuenta ajena. Los sujetos al pago del personal "mayor" repre­
sentaban el 43 por cien de toda la gente de oficio en 1723 y sólo el 22 
por cien en 1765, una tendencia que, por lo demás, se ha señalado 
también en otras poblaciones de parecida trayectoria económica••. Si se 
observa la columna referida a los trabajadores "a jornal" (que suma los 
individuos así ca lificados, tanto si pagaban el servicio personal como si 
estaban exentos del m ismo) puede verse que su presencia era conspi­
cua en 1765 (el 44 por cien de los hombres ocupados en los oficios), 
pero también en 1723 (el 83 por cien). El trabajo eventual era pues algo 
corriente entre los artesanos de Igualada al menos desde comienzos del 
siglo XVIII, y seguramente desde mucho antes. Tampoco en esta 
pequeña aglomeración artesana se confirma la imagen tópica en la que 
las relaciones de trabajo en los oficios tradicionales se confunden con 
los vínculos entre un maestro, su familia, y oficiales y aprendices tra­
bajando y viviendo todos bajo un mismo techo. 

CUADRO 3. 3. j ornaleros en los diez oficios más numerosos (según el 
catastro) 

1723 

(A) 

Alh<tñiles 6 

Sastre' 7 

Armeros 8 

Tejedores lino 9 
l.<! pateros 13 

llcrreros 14 

Tejedores velos IS 
Alpargateros 29 

Curtido 43 

l'a•icría i3 

(A}- Total empleados 
(BJ• jornaleros 

(13) 

1 

3 

:\ 
S 

S 

2 

6 

lO 

22 

2·1 

1765 

Orden (A) (B) 

10 Sa<,tres 10 1 

9 Tl.!jcdores velos 12 6 
8 C.arp interos 13 2 

7 Tejedores lino 16 7 

6 l lerreros 17 1 

5 Allxuiiles 17 9 

4 Zapateros 20 9 

3 Sombrereros 33 19 

2 Curtido 81 47 

1 Parlería 166 98 

(9) Aún fa ha un estudio de la especializ.1ción de los 'cdn<x' de Copons en el trans­
pone y comercio entre Cataluña y otras regiones. En 1788 un visitante anorah,•· "Fn las cer­
canías este lugar C'> llamado de las amazonas, porque todos los homhres están fuera de la 
vill;¡ esparcidos por el Reyno e Indias, y sólo vienen de cuando en cuando a sus casas". F. 
de ZamorJ, Diario de los v iajes hecho en Catal uña (a cura de Ramon 13oixareu), 
13arcclona. 197 3. 

( 10) Por ejemplo en Manrcsa, L. Ferrcr, Pagesos, rabassaires i industrials a la 
Catalunya cen tral (segles XVUI-XIX), Montscrrat (13arcelona). 1987, p. 328. 
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En el cuadro 3. 3 se expone la distribución de los jornale ros por ofi­
d os. Su número no es función uniforme del volumen de empleo, pero 
queda claro que tanto e n 1723 como e n 1765 la presencia de jornale­
ros e ra relativame nte más acusada en las actividades en que Igua lada 
se había especializado y cuyos horizontes de mercado iban más allá del 
ámbito comarcal: el curtido y, sobre todo, la fabricación de paños. Se 
puede decir, pues, que la frecuencia del trabajo a jornal dependía 
menos de circunstancias comunes a todos los oficios, como podía ser 
una coyuntura económica de expansión, que de las exigencias técnicas 
o financie ras propias de cada actividad. Tampoco dependía de la exis­
tencia o no de organizaciones gre miales, pues en Igualada las había en 
todos los oficios, incluidos los de l curtido y de la pañería". 

El resto del artículo se centra precisamente en los oficios relacio­
nados con la fabricación de paños, e n particular los pe laires y los teje­
dores de lana. Se trata primero de observar el carácter del trabajo a 
jornal e n un oficio agremiado, e l de los pelaires. Después se describe 
e l proceso que e n pocos años llevó a la subordinación total de los 
tejedores de lana con respecto a los fabricantes de paños, que en la 
segunda mitad del s iglo XVlll alcanzaron un grado ele contro l sin pre­
cede ntes sobre el ciclo productivo lanero". 

II 

La ordenación tradicional ele la pañería en Igualada establecía la 
separación de los oficios de pe laires y ele tejedores de lana e n dos 
cofradías distintas. De los segundos dependía una fase crucial de la 
fabricación, la tejeduría, mie ntras que los primeros organizaban e l con­
junto del ciclo productivo, desde la compra de materias primas hasta 
la venta a come rciantes. Además, en los obradores de los pe laires se 
llevaban a cabo tareas pre liminares y de acabado, y los tintes pertene­
cían a pelaires; de hecho, la documentación de la cofradía no dis tin­
gue entre pelaires y especialistas de esas tareas como cardadores o 
tundidores••. Por otro lado, no se podía tejer lana en Igualada más 

(J I ) Sobre los gremios de Igualada, véase P. Molas, "Eis gremis d'Igwalada a la fi de 
I'Antic Regim", Mlscellanea Aqualatensia/2, 1974, pp. 139- 149. 

(12) Sobre la ap:trición de este tipo de empresario, y de empresa, en la industria tex­
tli hlnerJ, vé:~se J. M. lknaul, "Los orígenes de la empre.,a textil lanem en Sabadell y 
TerrJssa en el siglo XVIW , Revista de Historia Industrial, 1, 1992, pp. 39-62. 

(13) Según un mforme (probablemente de 1766) de los pelaores de Igualada a la Junta 
dt• Comercio, •quien es fabricante o maestro pelayre en esta vílla Jo es tundidor, cardador, 
tmtorcro, cte.)", en lnstitut Mumcipal d'llistória (Barcelona) (en adelante, I.M.I I.), fondo 
Junta de Comer<;", caja 2, n• 12. Las ordenanzas del o f1cio de pelaires están recopiladas en 
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que por parte (o por cuenta) de los maestros tejedores, y según orde­
nanzas acordadas por la asamblea del oficio y ratificadas por el gobierno 
municipal. Al final del ciclo, sin embargo, solamente los maestros pelai­
res podían comercia lizar paños mediante su preceptiva declaración 
(manifest) a los exactores del impuesto de bolla,.. 

Se puede tener una visión aproximada de cómo se distribuía la fabri­
cación de paños entre sus principales agentes gracias a los registros del 
arrendatario local del mencionado impuesto, que se han conservado 
íntegros para el período comprendido entre el primero de julio de 1695 
y fm de diciembre de 1696" . la fuente requiere dos comentarios. Primero, 
que éste no era el mejor mome nto para la economía de una Cataluña 
e n guerra, con parte del territorio ocupado por tropas francesas. El 
segundo es el comentario inevitable a toda fuente de carácter fiscal: 
seguramente una parte de los géneros fabricados eludía su registro en 
el manifest. Hay que contar con ello si se intenta cuantificar la pro­
ducción a través de esta fuente. En cambio, considero que el registro 
de cada pieza a nombre de un maestro determinado permite inferir una 
pauta verosímil de cómo se distribuía la producción total entre los 
obradores de pelaires. Y también entre los de tejedores, ya que de cada 
pieza se anotaba asimismo qué maestro la tejió, o hizo tejer, en su 
obrador. 

En el cuadro 3. 4 se detalla el valor de las piezas registradas por 
cada maestro pelaire durante los meses mencionados. Entre los 38 
maestros hay diferencias enormes. Los once primeros de la lista aca­
pararon los dos tercios de toda la producción registrada. Los veinte últi­
mos, en cambio, no sumaban entre todos un octavo de la misma, igual 
que lo que manifestó, él solo, e l primero. 

No es extraño que la diferenciación fuese tan marcada. La cofradía 
de los pelaires, puesta bajo la advocación de San Juan Bautista , orga­
nizaba ciertas formas de cooperación entre maestros, sobre todo en 
aquellas fases de la fabricación que requerían instalaciones fijas y rela­
tivame nte costosas como era el caso de los batanes y de los tendede-

el manuscrito citado en la nota 3. Sobre la histo ria ele la Cofradía, vé'dse G. Castellj R:uch, 
El Gremio de "Paralres" de Igualada y sus relaciones con la casa Codina "Molí Nou", 
Sabadell, 19.¡5, y ). R1ha Onínez, La indústria textil Igualadina. Histo ria d 'un gremi. 
Igualada, 1958. 

(14) Gravaba la producción y el consumo ele panos (y otros géneros) y penenecía .1 

la Generalidad, que lo arrendaba por trienios. Véase MI peso dentro del sistema tnbutario 
catalán en el siglo XVII en A jord:l, "Els ingresos fiscal.~ ele la Generalitat ele Catalunya a la 
segona meitat d el segle XVII". Estudis histo ries 1 docum ents deis Arxlus de Protocols, 
X, 1982, pp. 163-203, y en E. Fernándcz de Pinedo, "Ingresos y gastos de la llacicncla cata­
lana en el siglo XVII", pp. 207-224 de la obra colectiva Haciendas forales y Hacienda 
real. Homenaje a D. Miguel Arto la y D. Felipe Rulz Martin, Bilbao, 1990. 

(15) A. C. A., "Ceneralitar. D- 102, 2106 a 2112. 
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ros. Fl ofkio, eMo es, el conjunto de los maestros actuando corporati­
V<II11t:nh.:, poseía (en propiedad o e n alquiler) estas instalaciones y regla­
mentaba su utilización. La apropiación colectiva de las correspondientes 
economías de escala limitaba la concentración empresa rial que de otro 
modo habrían impulsado. Pero el oficio no reglamentaba, o había deja­
do de hacerlo, otros aspectos de la actividad de los pelaires que con 
facilidad podían dar origen a diferencias. Tal era el caso de la compra 
de materias primas y de la comercialización de los géneros' ... 

En defmitiva, en la actividad de los pelaires tenían mucho relieve fac­
tores que no era fácil someter a gestión y control mancomunados. Por 
ejemplo, la capacidad para reunir y administrar el capital circulante con 
que financiaban el dilatado ciclo productivo, y que estaba condicionada 
tanto por las disponibilidades patrimoniales y el acceso al crédito como 
por la idoneidad para desempeñar funciones empresariales. No era posi­
ble la transmisión nom1alizada de esta capacidad mediante un aprendi­
zaje, a diferencia de lo que ocurría con la mera competencia técnica. 

CUADRO 3. 4. Los pelaires de Igualada a finales de l siglo XVII 

(1) 1'\omhre del maestro Valor de los paños Tanto por Asistencia al 
fabricados, en ciento consejo anual en 
real<" de ard1tc acumubdo 1694, 1695 y 1696 

' l. Lluís Francolí 55.515 12 9·1 - 95.- 96 
S 2. Isidro 13orrull 13.209 21 9•- 95.- 9ú 
? 3. Antoni &leva 27.980 27 - 95- 96 
S 1 Fr'anccsch Santasu'i.sana 26.111! ;¡; -96 
.. S. Agustí Mas h173 31! 9·1 95 -96 
S 6. Fclix Novell 23.86·1 43 9·1 - 95 - 96• 
S 7 Jo~ph Mas 22.7•l •8 -96 
S 8. joan Amigó 22.119 53 94· - 95- 96 
S 9. Tomas Ma1hcu 21.1l3 SS 91 95 
S 10. jau me Borrull 21.102 63 94- 95-96 
S 11. joscph Ccndm 17.9 10 67 (95)• 

' 12. Francesch Torello 15.845 70 9·•· (95) -96 
S 13. Scgomon Llurrull 15.281 73 96 

' 1 1. jo.scph Torelló 14.098 76 9·• (95)- 96 
S 1 S. Pau Fmncolí 13.460 79 9-l 95 -96 
S 16. joscph Codina 11.073 82 (94) 

' 17. joscph Ciurana 10.706 81 (9•) (95)- 96 

' 18. joseph i\lontaner 9.733 86 9• 95- 96 
? 19. Miquel Tarradellas 8.6-\2 !18 9·1 95- 96• 

~ 31! Viccns Monlancr 3&1 100 
..... .. .. ( /1 .s - h!Jo de maestro pelmre, > - se tg11ort1 

'• t•ft'llufu CCÍIISllf, ()• ai/Sell/1! f>t!ro l'ft'RIOO para a/gl/11 CliT'fiO 

( 16) l<>s cargos de comprador y de vendedor de lanas desaparecen de los registros de 
1.1 tolr.ttha desde mediados del siglo XVI I, '>Cgún se ve en el manuscnto ciu do en nota 3. 
1 ,, n o.onlo ;t l:t comercialización, los regiMros del unpueMo de bolla citados en la nota ante­
llfll muc.•,lran 'u c:aráctt:r individualiz~ldo por pane de cad~t fahri<:ante 
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De hecho, la competencia técnica no era lo que más relieve tenía 
e n el perfil de una actividad que los pelaires barceloneses calificaban 
a fines del siglo XVI como art mercantívol''. Así lo ponía e n evidencia 
el examen de acceso a la maestría, que en Igualada parece que con­
sistía en el s iglo xvnr solamente en algunas preguntas que hacían al 
aspirante los maestros de l consejo'". Pertenecer a la cofradía no entra­
ñaba pues el aprendizaje de una habilidad manual difícil, y la cuota 
real de entrada era el trabajo (sin paga, pero con manutención) como 
aprendiz al servicio de un maestro durante al menos tres años. Los 
hijos de maestro no te nían que acreditar un aprendizaje formal fuera 
de su casa, lo que llevaba al resultado que se ve en la primera colum­
na a la izquierda del cuadro 3. 4. Ser maestro era casi sinónimo de ser 
hijo de maestro, una condición que a menudo se asociaba, además, 
con la de yerno de maestro pe laire (reunían ambas condiciones no 
me nos ele la mitad de los maestros que aparecen en el cuadro)'9 • 

La categoría de maestro pelaire autorizaba a trabajar en la actividad 
propia del oficio, pero nada significaba en cuanto al volumen de la 
misma ni a las condiciones en que se ejercía. La última columna a la 
de recha del cuadro 3. 4 resume algunos datos sobre la actividad cor­
porativa y la participación de los maestros en ella. Era en gene ral bas­
tante asidua, al menos por parte de quienes registraban en el manifest 
una producción significativa. Solamente 9 de los 38 maestros no apa­
recen en las actas de ninguno de los consejos anuales de los años que 
se indican. Esta genera lizada participación se reflejaba e n las eleccio­
nes a los cargos de máxima autoridad dentro de la cofradía. En 1695 
fueron cónsules precisamente los dos mayores fabricantes, pero otros 
años resultaron elegidos fabricantes medianos y pequeños. Así ocurrió 
e n 1694 (el octavo y el duodécimo ele la lista) y en 1696 (el sexto y el 
décimo ocravo)a•. 

(17) Así lo procl:11nalx lll en 1599, P. Molas, EconomJa i societat aJ segle XVIU. 
Barcelona, 1975, p. 1S2. 

(18) El 10 de enero de 1723, por ejemplo. se hizo un examen: el acta especifica los nom­
bres ele los mae>tros asistentes y a nade ·han examina/ a Ramon Matheu per Mestre Corifrore 
de dita Corifroria lo qua/ han trobat habil y suficü!/11 en ltJ.S preRlllllas se Ji son Jeta:; y 11 htm 
dona/ per senyalla R .11 • •• teta no tarial suelta dentro del manuscrito /Jibre de la Cmifrarra y 
Offici tk Perayres mencionado e n not.1 3 (las actas del siglo XVIII son del mismo tenor. y 
sugieren una prueba muy somera). Tal ,·ez antes cm m:os pr.íthca, pues un examen de 1663 
habla del examen "ah. lo motlo y forma qrw se acostuma flllerrvp,tmtlo ferli triar llana pam-
1/aryfer altres solempmttlls que requerex y acostumades per dll <ifici', en J. Riba Ortonez. La 
lndústria tCxtil igualadina. História d 'un gremi, Igualada, 1958, p. 13. 

( 19) los elatO> proceden ele las actas de los libro' de matrimonios de la entonces unica 
parroquia de la villa, conservados en el archivo parroquial ele Santa María, en Igualada. 

(20) los datos sobre asi'>tencia y elecciones de cMos años y de los mencionados más 
adelante proceden todos de l:ls actas notariales de lo'> consejos del oficio. recogidas en el 
manu~rilo ciLa<.lo en la nula .3. 
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La intervención en l'l gol)l(.!rno de la cofradía no era, pues, cosa de 
le,, más potentes, sino de una mayoría de los maestros. Solamente dis­
nunuía mucho el grado de participación en el caso de los que figura­
rian en la parte baja de la lista y cuyos nombres no detalla el cuadro 
.3. 4. Estos eran menos asiduos, pues los 17 sumaron 19 asistencias al 
consejo sobre las 51 posibles entre todos en esos tres años. Se trataba 
de maestros cuya producción propia era insignificante y que debían de 
tener otra fuente de ingresos. Lo mismo que los 14 cofrades que apa­
recen en las relaciones de maestros asistentes a algún consejo y no 
figuran, en cambio, en e l manifest (eran maestros, pues así lo señala 
el acta del consejo, y ejercían e l oficio de pelaire, pues éste es el que 
les atribuye la partida de matrimonio a los doce de quienes he podido 
hallarla). Pero no fabricaban por cuenta propia, ya que en tal caso figu­
rarían en el manifest. Al igual que los maestros con producción por 
cuenta propia insignificante, posiblemente trabajaban para maestros 
más afortunados. Tal vez a jornal. 

Sobre esto último resulta esclarecedora la información disponible 
para 1723" . Es más pobre, porque no tengo para ese año registros del 
impuesto de bolla. Pero la documentación del catastro no sólo indica 
quiénes pagaban la tarifa "mayor" (y trabajaban pues por cuenta pro­
pia) y quiénes la "menor", sino que entre estos últimos especifica si 
vivían "sólo del jornal". En las actas de los consejos de la cofradía de 
los años 1722, 1723 y 1724 aparecen 33 maestros, que casi todos eran 
hijos de maestro igual que ocurría treinta años atrás22• Casi todos, 30, 
aparecen también en las relaciones del catastro de 1723 y 1724: 17 de 
ellos pagaban el personal "mayor", y eran por lo tanto patronos o tra­
bajadores por cuenta propia, mientras que 13 pagaban e l "menor" y, 
añade la fuente, vivían "sólo del jornal"". El trabajo dependiente y pre­
cario, a jornal, era pues común en la pañería igualadina a comienzos 
del siglo XVIII, igual que ocurría también en los gremios barcelone­
ses". No debía de ser una condición transitoria, propia de maestros de 
integración reciente en e l oficio. Al menos seis de estos maestros jor­
naleros eran hijos de maestro, y sólo dos no lo eran (faltan datos sobre 
los cinco restantes). En cinco casos es clara la filiación con re$pecto a 
maestros que figuran en el manifest de 1695-1696: no hay sorpresas, 
pues eran hijos de pelaires cuya fabricación era modesta o insignifi-

( 21) Procede de la documentación citada en nota 7. 
(22) Veontitri:.~ eran hijos de rnae!olro pdaire, y dos, no, según la documentación parro­

quial ya cicada. No hay datos seguros para los ocho rcscames. 
( 23) Otros cinco jornaleros pelaires que figuran en el catastro no debían de ser maes­

tros, por lo cual no figuran en las actas del consejo anual del oficio (que reunía a los maes­
tros, y no a los oficiales y aprendices). 

( 2·t) V case P. Molas, Los gremios barceloneses del siglo xvm. La estnJctura cor­
porativa ante el comienzo de la Revolución industrial, Madrid, 1970, pp. 76-80. 
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'.mlt' (ocupaban los puestos número 18, 21, 27, con dos hijos, y 31 de 
1.1 11 ~1a del cuadro 3. 4). 

Fn 1723 los maestros jornaleros intervenían en la vida corporativa tanto 
"•mo los otros, a juzgar por su asidua asistencia a los consejos de estos 
.ulos. Esto se reflejaba en el gobierno de la cofradía puesto que, de los seis 
oll.lt'stros que fueron cónsules entre 1722 y 1724, la mitad, tres, eran maes­
"'" que vivían "sólo del jornal" según las relaciones del catastro. 

Fntre los maestros pelaires existían así grupos con intereses no ya 
d"1u11os, sino contrapuestos. La cofradía los reunía a todos y actuaba 
o·n d plano e n el que eran más débiles los motivos de contradicción y 
o nas fuertes los que podían suscitar adhesión. Actuaba para reducir cos­
to >s generales de la fabricación, facilitando (incluso imponiendo) la con­
' t'rlación entre maestros pelaires para dete rminar tarifas máximas de 
u·muneración a los oficios cuyo trabajo coordinaban, como hilanderas, 
u·torcedores y tejedores. Facilitaba sobre todo la cooperación para un 
1"11 eficaz de equipos caracterizados por fuertes indivisibilidades, como 
na el caso de batanes y tendederos. Las distintas categorías de pe lai­
n·s tenían en e llo intereses distintos: mucho en el caso de los media­
nos y pequeños fabricantes, escaso o nulo en el de los grandes, o los 
1ornale ros. Que tampoco tenían razones para oponerse, pues los cos­
tos se repercutían entre maestros en función del uso. 

Otras funciones de la cofradía se relacionaban con e l control de 
<alidad de los géneros, normalmente interiorizado por los gremios arte­
sanos como suele n reflejar sus ordenanzas. Los mayores fabricantes 
tll·bían de estar más inte resados que los demás en esta faceta de la 
.lctuación corporativa, que sí podía ocasionar fricciones entre quienes 
daban trabajo a o tros y quienes sólo trabajaban para otros. Al confiar 
dicho control a veedores que cada año escogía la asamblea de maes­
tros, en la que ambas partes estaban representadas, se disponía de una 
instancia de arbitraje que podía evitar o atenuar conflictos y, así, redu­
dr costos generales también. 

En todo caso, no parece que a lo largo del período aquí estudiado 
ningún grupo de maestros se enfre ntara a la cofradía o se desinteresa­
ra siquiera de su continuidad. Pero sí hubo cambios e n cuanto a la 
rcntralidad de la cofradía para la industria a medida que ésta fue cre­
dcndo. De las alrededor de 500 piezas que se fabricaban al año e n 
1742 se llegó a las 1.750 e n 1765; dos te rcios de esta cantidad corres­
pondían a sólo tres fabricantes que vendían sus géne ros principalmen­
te en Madrid". Si a fines del siglo XVII la mayor parte de la producción 

(2Sl Sobre lo.' c-.1mhios en la producción y comercialización de lo.' pan~ de Igualado en 
,.,,<.! periodo. \éa:.e J. Torras Elias, "Fahricanl' sense fábrica E>tudi d'una empresa llanera 
d Igualada (1726-176S)", Recerques/ 19. Homenatge a Pierre Vllar, voll, 1987, pp. 145-160, 
y "Merc-Jd~ ~>Spa rloles y auge 1extil en Cataluña en el siglo XVIII. t :n ejemplo", pp. 213-211! 
de la obra cok'<:tiv:t Haciendo histo ria. Homenaje al Prof. Carlos Seco, Madnd, 1989. 
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consistía en pano dieciseiseno, en la segunda mitad del XVIII el pre­
dominio correspondía al veintiseiseno. Los cambios en la calidad del 
producto y lo:. cambios correlativos en los mercados a que se dirigía 
tentan requisitos financieros que estaban al alcance ele pocos maestros, 
por lo que se agravó la diferenciación entre los pelaires ele Igualada en 
terminos antes nunca vistos. 

Norma lmente, cuando aumentaba la producción la mayoría ele los 
nuevos trabajadores podían reclutarse dentro del oficio, en las fami­
lias de los pelaires; sin duda, los maestros que prosperaban en tales 
coyunturas estarían sometidos a una fuerte presión de sus cofrades 
para actuar así. Aunque se acentuase la polarización entre maestros, 
los jornaleros solían proceder de familias ele maestros y eran, a su 
vez, maestros y miembros ele la cofradía, cuya centralidad para la 
gente del oficio era indiscutible. Pero un crecimiento tan intenso 
como el que se dio entre 1723 y 1765 modificó esta pauta. El brusco 
aumento de la demanda de mano de obra obligaba a reclutar traba­
jadores fuera de las familias del oficio, y fuera de Igualada. La incor­
poración ele estos sobrevenidos, sin vinculaciones familiares con el 
oficio, alteró el carácter del colectivo de los jornaleros, en el que los 
maestros pasaron a ser minoritarios. Para el resto, la mayoría, la 
cofradía era algo ajeno. 

Entre los 102 pelaires (incluidos cardadores y tundidores) que 
figuran en la relación del catastro personal de 1765"', 63 son califica­
dos como jornaleros: sólo 23 de ellos eran con seguridad maestros, 
pues aparecen en las relaciones de asistentes al consejo anual del ofi­
cio en 1763 o 1766 (no se conservan actas de los otros años del perí­
odo). Compárase con lo que ocurría en 1723, cuando, en ca mbio, 13 
ele los 18 jornaleros eran mac.:stros que asistían regularmente a con­
sejo. Es ele creer que la acción colectiva ele los jornaleros tendía a 
organizarse cada vez más fuera del marco de una cofradía de la que 
la mayor parte estaban excluidos. Lo cual, de rechazo, alteró la 
naturaleza de la misma cofradía de San Juan Bautista. Aunque mino­
ritarios en el to tal de jornaleros, los maestros jornaleros eran sin 
embargo mayoría entre los maestros. Pero su intervención en los 
asuntos de la cofradía era mucho menor que antaño. Mucho menor, 
en todo caso, que la de los maestros que pagaban el personal 
"mayor" . La cofradía estaba en camino de convertirse en una organi­
zación de patronos. Me parece significativo que, en sus documentos 
de estos años, la denominación de "cofradía de San Juan Bautista de 
los maestros pelaires" se sustituya casi siempre por la de "Gremio de 
Fabricantes de Paños de la Villa de Igualada". 

(l6) Documento cuado en nota 8. 
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CUADRO 3. 5. Paño tejido en Igualada, julio 1695 a d iciembre 1696 

M.lc"tro tejedor Longitud Valor añadido o/o 

(en canas) (reales de ardite) 

SIMORRA, Miguel 2.104 76.764 21,5 

IFRRER, j acinto 1.225 59.000 16,5 

Vi\I.LS, Benet 1.724 58.406 16,4 

IIAMBERT, joseph 1.464 51.804 14,5 

IIAS, Miquel 1.300 49.667 13,9 

MESTRA, Francesch 959 32.268 9.1 

IUBA, Pere 848 28.765 8,1 

rotal 9.654 356.674 100,0 

CUADRO 3. 6. Tejedores y pelaires en Igualada 

Maestro tejedor (A) (13) (C) 

SIMORRA, Miguel 20 26,8 43,9 

FERRER, jacinto 11 41,0 71,0 

VALLS, Benct 9 62,6 78,4 

U.AMBERT, joseph 10 19,6 35,6 

IIAS, Miquel 12 37,4 72,6 

M ESTRA, Fr,mcesch 11 29,0 47,5 

lllllA, Perc 10 27,1 46,4 

.. 1 Ntímero de tejedores para quienes trabajó cada tejedor entre julio de 1695 y diciembre 
tll! 1696. 
H· porcentaje que s11pone lo tejido para el pelaire q11e más le encargó. 
<.:·porcentaje que supone lo tejido para los dos pelaires q11e más le encargaron. 

III 

Como ya he señalado, las ordenanzas de la pañería en Igualada ema­
naban de dos cofradías separadas, la de los pelaires y la de los tejedores 
de lana. La actividad de estos últimos quedaba confinada a un solo tramo, 
la tejeduría, del ciclo lanero, que dominaban los pelaires. Pero la posición 
de los tejedores era sólida, porque se necesitaba el consentimiento expre­
so de la "Comunitat y Parlamerzt del officl" para modificar cualquier aspec­
to del tisaje. Todo cambio que requiriesen los pelaires daba ocasión a los 
maestros tejedores de negociar de nuevo las condiciones ele su interven­
ción e n e l proceso de fabricación de pañosn 

(27) Dentro de cienos límites, pues los pelaires podían hacer tejer sus paí\os por maes­
I ros tejedores de Olras localidades. Así, seg(•n los da1os del arrenclamiemo del impuesto ele 
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Los registros del impuesto de bolld" ya mencionados arrojan alguna 
luz sobre las caracteristicas de la actividad de los tejedores de lana en 
Igualada a fines del siglo XVII. Un grupo de siete maestros, más un núme­
ro corto pero que no puedo precísar de mancebos y aprendices, tejían casi 
tochas las 250 piezas de paño que en promedio se registraban cada año en 
el mcmifest. El cuadro 3. 5 muestra que las diferencias de actividad entre 
eMos siete maestros eran gr-.andes pero no enom1es, en cualquier caso eran 
mucho menores que las que se daban entre maestros pelaires. Tal vez 
derivaban del ciclo familiar de estos hogares menestrales, ciclo que deter­
minaba la disponibilidad de fuerza de trabajo. Seguramente existía ya 
entonces la ordenanza, documentada con certeza sólo para 1754, que limi­
taba a un máximo de dos el número de telares que podía tener cada maes­
tro"'. La misma fuente ilustra un aspecto inte resante de la relación entre 
pelaires y tejedores. El cuadro 3. 6'" pone de relieve que cada tejedor reci­
bía la mayor parte de sus encargos de uno o dos maestros pelaires, en una 
relación que sin embargo distaba mucho de ser exclusiva y no le impedía 
trabajar para otros. Los tejedores no dependían así de un solo fabricante, 
de quien pudieran considerarse empleados. 

El oficio de tejedores de lana había conseguido pues limitar las dife­
rencias entre sus componentes y preservar su independencia frente a los 
fabricantes de paños. Además de la estructura corporativa que les garan­
tizaba una buena posición negociadora, otros vínculos contribuían a ase­
gurar la cohesión de este grupo. Me refiero a los vínculos de parentesco 
que se advierten en los datos biográficos que he podido reconstruir" en 
el caso de cinco de los siete maestros: cuatro habían nacido en la villa y, 
de ellos, tres eran hijos de maestro tejedor (y dos, yernos también). Uno 
había nacido lejos, en Berga, pero era también hijo de tejedor. 

Se trataba de una situación corrieme, en Igualada como en otras par­
tes. El cuadro 3. 7, basado en la misma fuente, recoge datos correspon­
dientes a los 37 tejedores de lana que se casaron en la parroquia ele 
Igualada entre 1615 y 1723. Es seguro que 33 de ellos fueron tejedores 
ele lana de Igualada, pues allí residían al casarse según consta en el acta 
de matrimonio. Ésta informa sobre la naturaleza de 32 de ellos: las tres 
cuartas partes, 24, habían nacido en la misma villa, lo que Uama la aten-

bolla ya citadül> en la nota 3. en 1695-6 aproximadamente un séptomo de los paños fahn­
cados por los pelaires de Igualada se tejieron fuera, en Capellades. 

(28) Bas~odo en los datos del impuesto de bolla citados en nota 3. 
(29) No conozco ninguna recopilación completa de las ordenanzas de los tejedores de 

lana de Igualada La limitación del número de telares se encuentra en la relación más exten­
sa, la que re>umió Mn. ). Segura, Historia d 'lgualada, volumen U, Igualada (facsímil de 
la 1' edición, IJarcelona 1907-1908), 1968, pp. 129-130. 

(30) Basado en los datos del impuesto de bolla citados en nota 3. 
(31) A (Yanir de las actas de los lihros de matrimonios de la parroquia de Igualada, cua­

dos en nota 19. 
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11e 111 porque cerca de la mitad (el 44 por cien) de todos los novios que en 
1 1 111ismo período se casaron en la parroquia habían nacido fuera". La 
n1.1yor parte de estos tejedores, 28, se casaron entre 1615 y 1675, justa­
nu·ntc los años en que creció la producción de paños y en que el oficio, 
1" ,, lo tanto, tuvo que incorporar efectivos nuevos. Aunque Igualada reci-
111.1 entonces un flujo intenso de inmigrantes, los tejedores se reclutaban 
nltll' las familias igualadinas y, preferentemente, entre las familias de los 
t•·wdores de lana. En efecto, en 36 casos del total de 37 novios tejedores 
e ·1 o~tta de matJimonio registJ-a el oficio del padre: casi en los dos tercios, 
' !, d padre e m también tejedor de lana, y al menos en cinco casos lo em, 
"k·más, el suegro. 

Pam una mayoría de tejedores, pues, la relación con el oficio era inse­
p.uable de vínculos familiares que imponían fuertes lazos de dependencia 
\ de solidaridad. Esto entra en la lógica de la organización corpomtiva del 
11.1bajo, que por lo geneml atribuía a las fami lias de los maestros un dere­
e ho preferente sobre el empleo en su mma de actividad. Em común que 
le 1s obmdores se confundiemn con la vivienda, de modo que el trabajo se 
ullcgmba en una vida doméstica vertebrada por relaciones familiares''. El 
e onocimiento y la práctica del oficio no emn un atJibuto individual, sino 
nw; bien patrimonio de la familia camal o de adopción, en cuyo seno se 
l1.1bía aprendido y se ejercía. Un patrimonio que se quería poder transmi­
tir, y que debía protegerse de las amenazas de desvalorización. Por ejem­
l•lo, las que entrañaría una demasiado alegre prollfemción de obradores 
c•n épocas de expansión de la demanda, gener.tlmente reversible a no muy 
l.trgo plazo en aquella economía. 

El control por los maestros de la oferta local de trabajo cualificado en 
l('jcduría, y la cooptación y la discriminación explícita en favor de sus hijos 
como regla de acceso a la maestría" eran medios pam asegumr la protec­
l ión de este patrimonio. Las ordenanzas sobre número máximo de telares 
) sobre tarifas mínimas, y el consiguiente bloqueo de la diferenciación 

(32) Sobre la irunigrnción en Igualada en este periodo véase el trdbajo inédito de 
\"umpta Fabré, Aproximació a l'estrucrura de la lmmlgracló 1 de l'ocupació a Igualada, 
Manlleu 1 Centelles, ss. XVU 1 primera meitat del s. XVDl (presentado para el grado de 
magíster en el programa de l lO,toria Económica de la Universitat Autónoma de Oarcelona). 

(33) Sobre csw cuestión, véase F. Diez, Viles y mecánlcos. Trabajo y sociedad en la 
Valencia prelndustrial. Valencia, 1990, pp. 24-33, así como las informaciones que para los 
rncnestrnle~ de Lérida apona R. lluguel, E1s artesans de Uelda: 1680-1808, Lérida, 1990, 
pp e).¡ y s.s. 

(34) Según las ordenanzas de 1ejedores, los oficiale~ fomsteros pagaban, como dere­
r hos del examen de maestña, 10 libms (más gastos de cMructurnción, poco m:ís de 5 suel­
dos), frente a los 8 de los que eran naiUr:des de la villa y solamente 4 de los que eran hijos 
de maestro tejedor, según documcnlos en l. M. 11., fondo "}11nta de Come~. caja 2, n. 12. 
\Jn telar se vendía en esos mismos anos en Igualada por 27 libras, según recibo (fechado 
en diciembre de 1757) que se encuentra en el archivo de la falllllia Torelló. en Igualada 
< on~no en documento B-659). 
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entre maestros, obedecían a la misma preocupación. En una experiencia 
dominada por la percepción de que la demanda de bienes de consumo 
e ra virtualmente estacionaria a medio plazo, la expansión de algunas 
empresas (fa milias) tenía que considerarse como real amenaza de desa­
parición de otras. La cofradía de tejedores de lana de Igualada puede 
entenderse como una coalición de familias de menestrales que gozaban 
de una exclusiva, en condiciones pactadas con la autoridad municipal, y 
q ue se imponían reglas de conducta para garantizar su permanencia, a tra­
vés de generaciones, en una especialidad trabajosamente aprendida. Se 
trataba de un tipo de organización corporativa distinta de la de los pelai­
res: entre éstos, el componente de an mercantívol que tenía una actividad 
más versátil hacía prevalecer otras preocupaciones. 

El oficio de tejedores cambió mucho durante la primera mitad del siglo 
XVIII, cuyas dos primems décadas fueron desastrosas para los maestros de 
Igualada. La producción de paños fue decayendo hasta las 80 piezas al 
ano hacia 1710", y seguramente menos al final de la guerra. Esta prolon­
gada contracción de la actividad afectó a todos los trabajadores y patro­
nos de la pañe ría , pero em especialmente grave para los tejedores, más 
especializados que los otros oficios implicados en esta fabricación. En 
todo caso, en estos años de dificultades el o fido de tejedores de lana per­
dió efectivos y consistencia en mayor medida que el de pelaires. Así, en 
1723-1724, según la documentación cataSlf'Jl ya mencionada. solamente 
había un maestro tejedor de lana trabajando por cuenta propia, con un 
aprendiz. 

Pe ro en Igualada trabajaban entonces otros tejedores. Según la misma 
documentación, había además cuatro jornaleros y un oficial tejedor. Por 
otm fuente"' se sabe que, contm lo establecido en las ordenanzas, éstos 
tejían directamente a las órdenes ele varios pelaires que tenían telan.:s en 
sus casas. La virtual desaparición del oficio de maestros tejedores en los 
anos de la Guerra de Sucesión había Uevado a su suplantación de hecho 
por algunos pelaires, quienes logmron regularizar esta situación mediante 
una "concordia'' entre las cofradías respectivas en 1723 (la de los tejedo­
res era una cofradía miscelánea, que agrupaba entonces a alrededor de 80 
cofmdes de 23 oficios distintos). Según dicho acue rdo, los pelaires que lo 
pidieran tendrían que ser admitidos sin examen en la cofradía de los 
maestros tejedores, mediante el pago de una módica entrada (4 libras). 
l~'>to significaba que podrían emplear directamente a oficiales y aprendí-

C'IS) Sc¡tún el manuscnto con lO'> re¡tNros de la cofmdía de pchure' que ~ ha cot;tdo 
en nOt;l 3. 

(:\6) Las declaraciones jurJda' (tomadas en 1759) de d iversrn. lC'>li!(O'> en el proceso del 
pli:ito planteado por los tc¡cdores de Igualada contrJ los pelair<:s, en A. C. A .. ·Real 
Aud/(;llcia Plets Cwils", n• 8297 passim (debo a jOM!p M Delgado el conocimiento de esta 
dtX'UillCnl3CIÓn). 
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't•s tejedores, soslayando la hasta entonces necesaria (según las ordenan­
/.tsl intervención de un maeslrO tejedor. Se establecía además que a estos 
maestros "agregados" (como los denomina el acuerdo) no se les aplicatí­
.m las ordenanzas que limitaban la diferenciación entre los tejedores: ellos 
¡xxlían, literalmente, "ten ir tants telers, y fadn·ns, com vullan'". De este 
m<xlo, un acuerdo negociado localmente, en circunstancias harto panicu­
I.Hcs, sentaba las bases forma les para la actividad de fabricantes que iban 
.t disponer de control efectivo sobre todo el ciclo de producción, y podrí­
.tn acaparar funciones (y ganancias) empresariales que antes terúan que 
wmpanir con maestrOS tejedores. 

En los años siguientes a 1723 el oficio de tejedores continuó organiza­
do aparte del de pelaires, y creció numéricamente con el incremento de 
l.t producción pañera. Pero decreció el control corporal:ivo que podía ejer­
' l'r sobre "su" tramo del ciclo de producción y fue convirtiéndose en algo 
distinto de un oficio agremiado independiente. 

En efecto, según los datos del catastro personal de 1765, en Igualada 
habia entonces 47 tejedores de lana. Solamente tres pagaban la cuota 
.. mayor" como patronos o trabajadores por cuenw propia, mientras que tt4 
l'ran trdbajadores por cuenta ajena (de 31 se es~cifica la condición de 
Jornaleros). No hay que pensar que esta dependencia laboral de los teje­
dores implicase ya su concentración en un solo local (una fábrica en el 
.-.cntido ahora corriente del término) y su remunemción por tiempo de tra­
lxtjo. Precisamenre la cofradía de tejedores denunciaba en 1758 que los 
oficiales que trabajaban para los maestros "agregados" lo hacían , contra lo 
dispuesto en las ordenanzas, "en sus casas (las de los oficiales) de su cuen­
ta y a ramos (es decil; segiÍn la longitud tejida), y en todo como [si fuesen] 
maestros texedores""'. Sólo que estos tejedores no terúan la misma capa­
ddad de negociación que los maestros de fines del siglo XVl l , cuya inter­
vención era imprescindible para hacer tejer en Igualada. 

Los tejedores tampoco eran lo mismo que a fines del siglo XVII desde 
otro punto de vista, el de lo que antes cimentaba su cohesión de grupo. 
Como el número de tejedores necesarios creció mucho y deprisa, su reclu­
tamiento cambió. llabcr nacido en Igualada era algo poco con·iente entre 
los tejedores de la villa a mediados del siglo XVlll, y ser hijo o yerno de 

(:\7) El texto de la concordia. que 'iC firmó el 7 de m:orzo de 1723. en A. C. A . 
".\'otonals /p.tlllÚJtfa·. vol 796 (llanhomeu Cost,t, \fmmat. 172:\), fols. 57 r·60 ' ' El texto 
dc Ja, ordcnam.<~s de tej\:dores menltonada.s mj, arriha. en not.o 29. al rcfenr-e a la hm•ta· 
uón de do> teJare., por mac.\lro cxccrtuaha de la misma a los fahriC'antcs · agregados·. 

(311) Memorial relacionado con el pleito Citado en nota 36, que se conserva en el ardoi· 
\'O de la fam•lla Tordló. en Igual:od.o (11·6S9. sin foliar). A pesar de que e l trabajo dbpcrso 
por Jos domicilios era la norma, la dl-claración en 17';9 de uno de los tesugos (un alrarga­
t~ro) en el ple1t0 )J mencoonado .,enabba "que de algunos anos a esta pane Joscph Torcll6 
t1t:ne scys o Slt:tc casas en los arravalcs de dicha volla Jde Igualodol y en ést.ts t iene doze o 
mas tebrcs de tcxcr par\os", en A. C. A., "Reia/ Attdlbrcia. l'i<•t> cit,ils", n• !!297. fol. 90. 
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tejedor de lana de Igualada era algo verdaderamente excepcional. Entre 
los empleados de los grandes fabricantes esto era muy claro. Se conoce» 
el lugar de nacimiento de trece de ellos: sólo tres eran naturales de 
Igualada, y sólo uno de los tres era hijo de tejedor (precisamente, hijo del 
único maestro tejedor que avaló la concordia de 1723). 

La cohesión tenia que venir por otro lado, la cofradía, que en estos 
años centrales del siglo empezó a cambiar en sentido contrario a como lo 
estaba haciendo la de pelaires. En 1754 los tejedores de lana, junto con los 
de lino, dejaron la cofradía miscelánea de la que hasta entonces formaban 
parte y establecieron una propia, bajo la advocación tradicional de la 
Santísima Trinidad "'. Los pelaires negaban la legitimidad de una cofradía 
que, según ellos, era "solamente un cierto número de texedores (. .. ) que 
se ha dividido de un Gremio"". 

Desde luego, no era exactamente una cofradía de maestros, o al 
menos no parece que actuara como tradicionalmente lo habían hecho 
estas corporaciones. Para ensanchar su base integró a muchos tejedores 
que "quisieron tenerse por Maestros sin ser pasados tales, ni haber echo 
examen alguno"". De ello se derivaba que sus ordenanzas mirasen "úni­
camente al descanso del texedor" y fijasen "para el official unos excessi­
vos, e inauditos salarios""· La cofradía de la Santísima Trinidad no era ya 
la corporación de los maestros, sino una organización de los tejedores de 
lana, maestros u oficiales, trabajadores dependientes todos ellos. 

Conflictos que siempre habían existido se plantearon desde entonces 
en términos nuevos. En junio de 1757 los pelaires impusieron una reduc­
ción de la anchura del peine, lo que al parecer hacía más arduo e l traba­
jo. Pero "apenas advirtieron los texedores que se iba a variar de peynes, 
cuando todos unánimes, y mancomunados, dejaron al fabricante, y dixe­
ron claramente que no querían texer piessa alguna de paño si no se les 
permitía texerla a su gusto (. .. ) habiéndose suspendido el curso de todas 
la fábricas de Igualada por espacio de un mes"''· La huelga te rminó en fra­
caso para los tejedores, ya que los mayores fabricantes pudieron reanudar 

(39) Éstas y las sigu ientes referencias biográficas proceden de las mencionadas actas 
de los l ibros de matrimonios del arch ivo parroquial de Santa María, de Igualada. 

(40) El ayuntamiento de Igualada aprobó las ordenanzas de esta cofradía en 1754, mas 
un decreto de la Real Audiencia las desautori zó en 1757, según un documento recogido en 
l. M. I l. , fondo "junta de ComeyV', caja 2, n° 12 y n° 15. Pero la cofradía siguió activa, y 
tratando de hacer cumpl ir sus ordenanzas, según declaración ele testigos (en 1759) en el 
p leito citado, en tre otras, en nota 37, fol. 109. 

(41) Del memorial presentado en marzo de 1759 por el p rocurador de los pelaires en 
su pleito con los tejedores, documento conservado en el archivo de la familia Tordló, en 
Igualada (B-618, sin foliar). 

(42) De una instancia del gremio de pelaires a la Junta ele Comercio, fechada en 1762, 
en l. M. H., fondo "junta de ComeyV', caja 2, nf 11. 

(43) Así lo denunciaba a la Junta de Comercio en 1758 el fabricante Bormll, en un ale­
gato del que se conserva cop ia en el archivo ele la familia Torelló, en Igualada (B-659) . 
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1.1 producción atrayendo a tejedores de otras localidades, y también "con­
tt.mdo sus telares en manos de mujeres''''· El conflicto iba a arrastrarse 
dw~mtc mucho más tiempo, a través de peripecias que no pueden tratar­
'<' aquí. Lo visto sugiere, de todos modos, que bajo formas antiguas, las 
dt• una cofradía, se estaba fraguando algo nuevo, basado en una solidari­
t l.ld de otro carácter, nacida de relaciones de trabajo que en tres decenios 
h.1h1an cambiado de modo irreversible. 

IV 

Un estudio como el que he presentado no puede sustentar generali­
/~Kiones de mucho alcance. Con todo, silve para mostrar cómo la modifi­
cadón de las circunstancias económicas objetivas en que se desenvolvía 
una industria i.Jnpulsaba la transformación ele las empresas y ejercía pre­
' iún sobre las normas que la regulaban. Esto ultimo en el doble sentido 
dl' que creaba intereses favorables al desmantelamiento de las corpora­
ciones y, por otra parte, debilitaba las relaciones de parentesco y de 
p;lisanaje que les daban consistencia. Pero esa presión tenía que dar local­
mente resultados distintos, debido a la diversidad de las circunstancias 
l'nmómicas y políticas imperantes en cada sitio, lo que ayuda a entender 
que las nuevas formas de jerarquía y de integración empresarial aparecie­
ran y se consolidaran en momentos diversos. En algunos casos, como el 
de Igualada y el de Tarrasa en lo que concierne a la fabricación de paños, 
l'Sa presión dio lugar a una adaptación idónea de la organización gremial 
sin esperar a cambios generales en la legislación. En otros casos la adap­
tación pudo frustrarse, por razones contingentes. Una conclusión pruden­
tt' de todo esto es que la explicación de los desfases en la implantación y 
la prosperidad ele determinadas actividades industriales no debe centrarse 
solamente en las diferencias en la dotación de recursos naturales y de fac­
lOrcs productivos, o en la localización. También conviene prestar atención 
a diferencias observables en otros planos de la práctica social. Incluso a 
algo tan modesto y en apariencia anodino como el poder local y los plei­
lOs entre cofradías. 

( 1 j) Relación en l. M. 11., fondo "Jrmra de Comer¡:', caja 2, n• 7. 
(45) " ... quando por su :.cxo, no pueden ser tan pr:tctica>. ni tener las qualidade' que 

devicran para la buena conMrucción de los paños", aseguraban los tejedores, a lo que los 
lahricanles respondían que las mujeres que ellos podían emplear trabajaban siempre subor­
dinadas a un tejedor, igual que hacían "las más mujeres de los Maestros (tejedoresl sirvien­
do a sus Maridos, y Amos", documcnlo f<.>chado en 1758, del archivo de la familia Torclló, 
L'n Igualada (13-659). 



La crisis gremial y la organización de la producción y 
del trabajo en la sedería valenciana. (Finales del siglo 
XVIII y principios del siglo XIX)* 

Fernando Díez R. 

A lo largo del ultimo cuarto del siglo XVIII, se produce en España e l 
desarrollo de los fundamentos doctrinales y de la acción legislativa para 
una profunda reforma del sistema gremial. Desde las instancias estatales 
la refo rma presenta un marcado carácter antigremialista y si las medidas 
tomadas no se encaminan a la abolición del mismo en su conjunto, sus 
e fectos prácticos suponen una seria amenaza para su supervivencia. la 
acción ele los gobiernos reformistas, en este terreno, pocas veces se 
expresó tan radicalmente como en e l caso de los torcedores de seda. Por 
una Rea l Cédula de 29 de Enero de 1793 fueron suprimidos todos los gre­
mios y colegios de torcedores del reino, quedando totalmente liberaliza­
do el ejercicio de esta actividad textil'. En estas páginas vamos a analizar 
la medida abolicionista en el marco general de los problemas de la sede­
ría valenciana, así como en el más especifico de la hilatura, de la que el 
torcido es su fase superior y última. En el período aquí contemplado, la 
organización de la producción y del trabajo vigentes en la hilatura con­
vierten a ésta en autentico cue llo de botella que compromete e l futuro del 
conjunto de la sedería. La gravedad de la crisis es admitida por todos 
aquellos que tenían intereses en el sector, pero las estrategias para encon­
trar una salida resultaron totalmente insuficientes, enquistando el mal y 
retardando la reconversión técnica y organizativa del mismo. La tradicio­
nal división del trabajo en la sederia se revelará cada vez más disfuncio­
nal. Las tensiones entre los comerciantes-fabricantes ele telas ele seda y los 
torcedores serán una de las manifestaciones más palpables de las graves 
insuficiencias del sector. Sería, sin embargo, desacertado cargar en la 
cuenta del gremialismo la culpa de los graves problemas de la sederia y 
de los conflictos entre los distintos grupos sede ros. En las páginas que 
siguen se sostendrá que las dificultades del capital comercial implicado 
en e l negocio de la seda para reordenar la producción y e l trabajo del 
torcido o, alternativamente, las ele este ramo para constituirse como un 
sector autónomo con capacidad para superar los problemas del propio 
torcido y de la hilatura en general, serán factores decisivos a la hora de 

(") E.ste anículo es una versión corregida, y en algunos puntos matizada, del que con 
un título ligeramente distinto apareció en el n• 1, ano 1992, de la Revista de Historia 
EconómJca, pp. 39-61 

(1) Novísima recopllacióll, nota 12, título 13, libro 8. 
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valomr la supresión del Colegio de Torcedores. Una supresión que, una 
n-z decretada, es contestada por todos aquellos que tienen intereses en 
l'l negocio de la seda. Este planteamiento nos llevará a preguntarnos por 
le ~' motivos de una decisión estatal que no parece responder a las exi­
J.(l'ncias e intereses de aquellos a los que supuestamente debería bene­
lida r. 

La cuestión gremial, en su conjunto, y la de la abolición de los gre­
nuos, en particular, arrastra el lastre de los lugares comunes que simplifi­
can en extremo un proceso histórico que, a fuerza de reduccionismo, se 
araba por distorsionar. Se nos ha presentado el sistema gremial como glo­
balmente incompatible con el desanollo económico en el sector de las 
fabricaciones y se cargan las tintas en aquellas limitaciones corpomtivas 
más nagrantes que, en un buen número de casos que afectaban precisa 
mente a las fabricaciones más dinámicas, obmban en las ordenanzas, 
pero habían sido supemdas por la realidad del oficio. Por otra parte, está 
d hecho perturbador de la significativa moderación y aun conservadu­
rismo con que, a la hor-J de la sentencia definitiva, se manifiestan los qut: 
más proclives deberían ser a la total supresión dt: los gremios. Unos 
~remios que parecen obstaculizar los intereses económicos de una bur­
J.(Uesía que debería ser e¡cmplo de vocaoón libemlizador:.t. A finalt:s dt!l 
setecientos y comienzos del ochocientos serán, precisam~:nte, las voces 
particulares e institucionales de la burguesía de la ciudad las que expre­
sar-án las más importantes objeciones a la abolición de las corpomciones 
~rcmiales, las mismas voces que, según el esquema tradicional, más fir­
memente deberían reclamar la plena libertad de tmbajo y de producción. 

/.a división del trabajo en la sedería 

Los problemas del torcido de la seda, la propia supresión del Colegio 
de Torcedores y las reacciones que provoca, tienen que ser contempla­
dos en el marco general de la división del trabajo en la st:dería y las dis­
funciones específicas que éste arr-Jstraba. El ramo de la seda se articula 
en la Valencia del setecientos según una compleja organización del tm­
bajo y de la producción que se estructum en dos escenarios bien distin­
tos. El primero es un escenario rural, desregulado y dominado por los 
propios campesinos. En él acontece el cultivo de la morem, la obtención 
de los capullos y el primer hilado de la seda. El segundo es un escena­
rio urbano, donde el trJbajo desregulado, pero bajo supervisión gremial, 
se combina con el tmbajo regulado por los gremios. Acontece aquí el 
devanado de las madejas de seda en carretes -el enrodelado- una opem­
dón muy difundida por las casas de la ciudad; el torcido de las sedas pre­
viamente devanadas, organizado corpor:.ttivamt:nte por el Colegio dt: 
Torcedores; el tintado, también regulado gremialmente por el Col~:gio de 
Tintoreros de Seda y. finalmente, el tejido, controlado por dos gremios 
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distintos, el Arte Mayor de la Seda - tejedores de seda- y el Arte Menor 
-cinte ros y galoneros-. De todas estas diferentes fases de la sedería nos 
interesa en estas páginas la hilatura, a la que pertenece la labor del torcido. 

El primer hilado de la seda, el que se realizaba e n el campo, presenta 
una problemática específica que ha sido estudiada, tanto en sus causas 
como en sus consecuencias, por Martínez Santos' . Los defectos endémi­
cos que la afectaban, y que se traducían en la deficiente calidad de los 
hilos, tenían su origen en los ritmos estacionales de la producción agra­
ria, en la peculiar estructura de la propiedad de la agricultura de regadío 
valenciana y en las relaciones socio-económicas que ésta generaba. La 
consecuencia era la perentoria necesidad que acuciaba a los campesinos 
de un hilado rápido que proporcionase, sin dilación, los fondos necesa­
rios para hacer frente al conjunto de imposiciones que pesaban sobre 
unas unidades familiares mayoritariamente muy limitadas en sus recur­
sos económicos. Se utilizaba para la operación un torno manual tradi­
cional, con rueda excesivamente grande, con el que era posible obtener 
de 3 a 7 madejas a la vez. Esto aceleraba notablemente la operación del 
primer hilado, pero en detrimento de su calidad. La dimensión del torno 
y la sobrecarga de hilos dificultaba su utilización por las mujeres al 
requerir una fuerza continuada considerable, lo que explica que e l hila­
do estuviera, e n buena parte, en manos de hilanderos, una característica 
de la organización del trabajo que introduce problemas suplementarios: 
absorción de mano de obra masculina de las tareas agrícolas, encareci­
miento de la labor y reforzamiento de la tendencia a acortar el tiempo 
de la hilaza. 

A lo largo del último cuarto del siglo XVIII, hay un insistente movi­
miento renovador que busca acabar con los problemas que presenta esta 
primera fase de la hilatura. La mejora de la calidad de los hilos y la dis­
minución del coste de la fuerza de trabajo se intentaban conseguir 
mediante tres frentes combinados de actuación: en primer lugar, sustituir 
los tornos tradicionales por otros modernos técnicamente más perfectos, 
de los que la estrella indudable fue el torno de Vauncanson; en segundo 
lugar, reconvertir laboralmente el subsector eliminando totalmente el tra­
bajo masculino y dejando todo el proceso en manos de mujeres y niños, 
población que jugaba un papel limitado o auxiliar hasta el momento. La 
propia renovación del utillaje técnico favorecería grandemente este cam­
bio, dada la liviandad del tomo moderno y la imposibilidad de trabajar 
con él ni tantas madejas a la vez, ni con tanta premura. La reconversión 
de la fuerza de trabajo tendría efectos beneficiosos: abarataría la mano de 
obra, liberaría trabajo masculino para labores agrícolas, haría menos 
perentoria la rapidez del hilado y aprovecharía la tradicional "prolixidad 
y delicadeza" de las mujeres para este tipo de faenas. Por último, debería 

(2) V. Martinez Santos, Cara y cruz de la sedería valenciana, Valencia, 1981, Cap. V. 
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prop1ctarse la eliminación de la hilaza a destajo -a tanto la libra- para 
implantar el trabajo a jornaL con lo que se buscaba reforzar que las ope­
raciones se llevasen a cabo con el debido detenimiento y esmero. 

Pese a todos los intentos, tanto individuales como institucionales, los 
planes ele renovación fracasaron totalmente. El hilado se siguió realizan­
do al modo tradicional y arrastrando sus defectos. Entre éstos destacan 
no sólo los derivados de las deficiencias técnicas del tomo, sino los que 
añadían las prácticas fraudulentas -mezcla de aditamentos indeseables­
encaminadas a acelerar la operación y a defraudar en el peso de las 
madejas. En 1792 Vicente Viñes, buen conocedor de la sedería, insistía en 
que una de las causas de este fracaso era que con el tomo de Vauncanson 
se hilaba menos seda que con el tradicional, que pem1itía doblar el 
número de capullos hilados por día. Este condicionante resultaba pode­
roso si tenemos e n cuenta que la primera hilaza se inscribía en la eco­
nomía doméstica de una unidad familiar campesina que trabaja tierras de 
regadío -agricultura intensiva- generalmente en régimen de arrenda­
miento. El alza de las rentas ele la tierra y del coste ele la vicia en la segun­
da mitad del setecientos tuvieron su repe rcusión indirecta sobre la hila­
za, dificultando la introducción de mejoms técnicas que no se acomoda­
ban a la específica organización de la misma en el marco de las tierras 
de huerta valencianas'. La primera hilaza presenta las características bási­
cas del kaufsystem, en la medida en que predominan e n ella los hilado­
res dueños de sus tomos y de la materia prima que los alimenta, ven­
die ndo el hilo a los comerciantes o mayoristas•. Unas condiciones de 
autonomía como productores que dificultan realme nte los intentos de 
una mayor integraciÓn de esta fase del hilado que posibilitase e l control 
ele sus vicios y la necesaria renovación técnica. Sin embargo, conviene 
subrayar que este sistema tan sólo da cuenta de la primera fase de l hila-

(3) Los intentos p~r:t introducir y generol izar d torno de Vauncanson, así como los 
d~tos par-.t el :m:ílisis del fmcm;o de esta opcmción -apoyada por la Cone, por la j unta de 
Comercio. por la Sociedad Económica, y :mn por algún arzobispo llustrodo- han dejado un 
imponante mstro documental. Ya en 1800, la junta de Comercio había renunciado a su cru­
zada en favor de la implantación de eMe tipo de torno, a pesar del conocimiento cieno de 
las vinudes del hilado moderno frente al "hilado com(tn", "pero in:.upembles estorbos se 
oponen a semejantes l isonjeros ideas". Significativamente, la Junta se muestro, en esta fecha, 
dc acuerdo con la políttca de no coaccionar al cosechero pam adoptar estas novedades, 
pucs la cxpericncia había demostmdo la inutilidad de este tipo de actuaciones y se escuda 
en el ejemplo de la hilatur-.t ptamontesa, t·aso ejemplar siempre admtrado, en la que es éste 
"un mmo de C'..omercio que ocupa compañías de inmensos fondos•. La etérea esperanza en 
una profunda reorganización del hilado. basada en la concentr:tción fabril del tmhajo y la 
producción o en un efectivo pullmg-out en manos de imponantes comerciantes y fabri­
cantes st.>deros, es un mero deseo que po.,pone la solución pam un futuro incieno. 

( 4) El korif.\)'Siem es el sistema de producción en el que el pequeño productor es pro­
pietario de los medios de producción -herramientas, utillaje, materia prima, etc.- y vende 
sus productos a un comerciante o mayorista. 1'. Kriedte, 11. Medick y J. Schlumbohm, 
Industrializac ión antes de la industrlalización, l:larcelona, 1986, pp. 147-152 y 490. 
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do, lo que pone de relieve, a su vez, la excesiva división del trabajo en 
la sedería, con marcos de producción en cada una de las fases que tie­
nen sus requisitos específicos y que, a medida que avanza el siglo, acre­
cientan sus dificultades de integración generando todo tipo de problemas. 
La única alte rnativa realmente ensayada fue una política de inspecciones 
de la calidad del primer hilado con su normativa correspondiente que, si 
no resolvió el proble ma, al menos lo palió transitoriamente. Esta política 
alcanzó un modesto éxito entre 1750 y principios de los años 70, pero 
con las nuevas normas liberalizadoras respecto a la hilaza que se pro­
mulgaron a partir de 1772, decayó la vigilancia y se recrudecieron los 
males'. 

El proceso de devanado de las madejas de seda en carretes, para su 
posterior utilización en los tornos de torcer, era una tarea que consumía 
grandes cantidades de trabajo simple. Era, pues, necesaria una mano de 
obra abundante y barata6

. Estos requisitos se cumplían con la sistemática 
utilización del trabajo femenino urbano, al que acudían tradicionalmente 
los torcedores para el enrodelado, pagándolo a tanto la libra. Según )osé 
Lapayese, "en casi todas las familias decentes y comunidades religiosas de 
esta ciudad eran raras las que no tenían sedas de los torcedores para 
devanar y dar ocupación a sus criadas''7. En la medida e n que el primer 
hilado fuese defectuoso y el hilo hubiera sido tratado con aditamentos 
fraudulentos, el trabajo de las rodeleras se dificultaba grandemente y, 
dada la tendencia a mantenerse estable su baja remuneración, así como 

(5) V. Martínez Santos, op. cit., p. 191, subraya el efecto de algunas de estas med idas 
que, al liberalizar las operaciones de compra de seda en madejas, favorecieron las prácti­
cas especuladoras lo que acrecentó todavía más la premura del primer hilado. 

(6) Según cálculos de la época, un torno de torcer de 240 usos movido por tracción 
animal, necesitaba a su servicio unas 70 u 80 rodeleras, y esto si las seda; eran de buena 
calidad. Las sedas defectuosas podían llevar esta servidumbre hasta casi doblar el n úmero. 

(7) J. Lapayese, Me mo ria sobre el hilado y to rcido de la seda, Valencia, 1794, p. 
84. La afirmación tiene su interés. Por una parte, nos previene sobre la efectiva ambigüe­
dad del trabajo en el servicio doméstico urbano, especialmente en las ciudades industrio­
sas. Por otra, proporciona un indicio para abordar un fenómeno característico de la 
organ ización del trabajo en este tipo de ciudades. En Valencia, la tasa de masculinidad es 
signifi cativamente inferior en la ciudad que en el Reino, especialmente en el gn•po de eda­
des de 16 a 25 años. Además, el servicio doméstico está ampliamente feminizado -casi en 
un 80%. El p rimer fenómeno tiene que ver con el desequilibrio, según género, de la corrien­
te inmigratoria, lo q ue indica que la ciudad proporciona una oferta de empleo femen ino 
relativamente abundante. Esta oferta puede explicarse por la feminización del servicio 
doméstico y, también, por la oferta de tr•bajo en las labores auxiliares de la sedería. A su 
vez, la feminizació n del servicio doméstico responde, en parte, a las mayores oportunida­
des de trdbajo masculino en el sector dt: las fabricacione::s e::n las ciudade::s industriosas, lo 
que explicaría su modesta p resencia en el trabajo doméstico. Pero, también , a la prop ia 
indiferenciación del trabajo doméstico, en la medida en q ue puede integrar labores pro­
piamente domésticas y trabajos auxiliares, en la sedería en este caso. Es significativo el 
hecho de que numerosos maestros de gremio tengan criada y la constatación de que las 
criadas devanan seda en numerosas casas sin vinculación gremial. Se puede añadir que la 
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e l importante aumento del coste de la vida en estos años, resultaba final­
llll'nte muy poco remunerador. Sabemos que la calidad del primer hila­
do fue siempre un problema que todavía se agravó más a partir de 1772. 
F:-.to tuvo dos consecuencias: en primer lugar, las mujeres perdieron el 
inte rés por el devanado e intentaron otro tipo de trabajos con los que 
~guir aportando su contribución a los ingresos de la unidad familiar, algo 
absolutamente necesario para sostener el nivel de vida acostumbrado 
l.'ntre la población trabajadora. La posible alternativa laboral no era, sin 
1.·mbargo, nada halagüeña, lo que permitiría sugerir que o bien soporta­
ron las leoninas condiciones del enrodelado, o bien abandonaron sin 
más, afrontando condiciones más dur<ts de vida". En segundo lugar, en la 
medida en que este trabajo era escasamente rentable, aumentó la cuota 
de fraudes en esta fase del proceso de la hilatura. Las rodeleras añadían 
productos a la seda para incrementar su peso o mezclaban calidades dis­
tintas de seda en su provecho. Ya en los años setenta la fase del deva­
nado presentaba una difícil problemática que se arrastrará hasta bien 
l'ntrado e l siglo siguiente, con graves repercusiones para e l torcido. 

En 1773 la dirección del Colegio ele Torcedores consiguió del Consejo 
que los comerciantes-fabricantes de tejidos de seda que les entregasen 
~da para torcer, se la entregasen enrodelada. Consideraban que recibir­
la en madejas y encargarse ellos del devanado en carretes había sido una 
imposición de los negociantes, cargando a su cuenta la responsabil idad 
de que esta tarea se realizase sin fraudes y, caso de haberlos, teniendo 
que soportar sus consecuencias. Se quejaban también de lo oneroso que 
les resultaba la organización de esta operación. Este problema, sobre el 
que volveremos más adelante, pone de manifiesto las insuficiencias de 
integración de las operaciones de la hilatura y las tensiones que esto ori­
j.linaba. La aparente victoria del gremio de torcedores encubre, por otr<t 
parte, disensiones intemas bien significativas en su seno que también 
reclamarán nuestra atención. 

m torcido de la seda 

El torcido era la última fase de la hilatura. Consistía en tratar el hilo 
de la primera hilaza para modificar su sección aplastada en cilíndrica y 

orln\lbilidad del u·abajo doméstico y su sesgo femenino favort.'Ce ;u utilización en labores 
que, -egún casos, pudier-.tn conlr<l\'Cnir las regulaciones fonnales del tmbajo gremial . El 
n>nlr<tSie, al respecto, de los casos de Madrid y Valencia, en C. Sar-.t.súa, Criados, nodri­
zas y amos, Madrid, 199-í; y F. Díez, Viles y m ecánicos, Valencia, 1990. 

(!!) El tejido de meeli:ts ele seda fue una posible ahernativa que finalmente no cuajó. 
bta actividad se populariza en la ciudad a partir ele los anos setenta, pero ya a comienzos 
dc:l ochocientos presenta una grave decadencia. Duranll.! un período indeterminado fue ésta 
una ;tctividad libre, pero ya en 1774 se constituyó en gremio, con lo que las dificultades de 
ll.thajo para las mujeres o, más bien, la posibilidad de precarización de su trabajo tuvo que 
.eumcntar. 
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'11 lul.ulo .. 1 dos o más cabos, para dejarlo listo tal y como podía ser uti­
ll l.u lo po1 los tejedores en las diferentes labores. Esta tarea, totalmente 
1111l.ona, se había consolidado como oficio regulado gremialmente. En sus 
oHk·nanzas, como ocunía en las de la inmensa mayoría de los gremios, 
~· sometía a capítulos la división tripanita de las categorías laborales del 
oficio, regulándose el aprendizaje y los requisitos para alcanzar la maes­
tria. No faltaban los privilegios para velar por la patrimonialidad del 
oficio, ni las cortapisas que frenarían una excesiva concentración de la 
producción en manos de unos pocos maestros, con lo que se procuraba 
el ideal gremial de la autonomía del pequeño productor y, en conse­
cuencia, una relativa igualdad entre los maestros•. 

Aunque no podemos fijar de manera absoluta el número de indivi­
duos que integraban la corporación, sabemos que se trataba de un oficio 
con un peso especifico relevante en el conjunto de la población gremial 
urbana y que creció intensamente a lo largo del siglo XVIII. La importan­
cia laboral del sector del torcido, considerando no sólo la población agre­
miada, en la que nos fa lta toda información sobre la numerosa categoría 
de los aprendices, s ino también la población auxiliar de las rodeleras, 
tuvo que ser muy destacable. En la crisis sedera de 1772, el Colegio soco­
rre a unas mil personas que pasaban por apuros y que hay que conside­
rar, de algún modo, vinculadas al oficio. 

Como se ha apuntado, las ordenanzas del Colegio ponían límites a la 
concentración de la producción en manos de unos pocos colegiales como 
expresión de los ideales de autonomía e igualitarismo del gremialismo tra­
dicional. En el siglo XVlll'0

, sin embargo, este tipo de restricciones no 
tenían apenas efectividad y, aunque el fenómeno de la dependencia de 
unos maestros con respecto a otros y e l porcentaje de maestros que tra­
bajaban como oficiales, nos es desconocido, disponemos de datos suel­
tos que confirman un acusado grado de diferenciación económica en el 
seno de la corporación". El caso de Vicente Canet puede ilustrar la movi-

(9) Ordenanzas del Colegio de Torcedores de Seda de Valencia ( 1732-1782), orde· 
nan7.as n.21 a 44 y 45 a 47. 

(lO) En 1727 los torcedores representaban, aproximadamente, el 4,5 por 100 del con­
junto de la población agremiada de la ciudad, porcentaje que sube al 5,3 por 100 en 1766. 
Es el cuarto gremio más numeroso en 1727 y el tercero en 1766. Entre ambas fechas es de 
las corporaciones con crecimiento más acusado, doblándose muy holgadamente sus ef<..><:· 
tivos. De los oficios importantes de la ciudad sólo el Ane Mayor de la S<.>da creció con 
mayor intensidad. El porcentaje de oficiales en el gremio tamboén aumentó entre estas dos 
fechas de manera muy notable, aunque sería aventumdo fijar una cifm. En cualquier caso, 
el número de oficiales dil'ícilmt:nte llegaría a sobrepasar al de maestroS, pudiendo alcanzar 
estos últimos, en 1766, una cifra entre 250 y 300. F. Díez, "L'estmctura ocupacional d'una 
coutat pre-industrial: Valencia, seglc XVIII", Recerques, 24, 1991, pp. 75·90. 

(11) En la declaración de ingresos anuales que el Colegio de Torcedores presenta par:t 
hacer frente a una contribución extraordinaria en 1813, el 45 por 100 de los maestros se 
sitúan en el escalón de los ingresos modestos o muy modesto;. Estt! gmpo, que supone 
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lidad ascendente de un reducido grupo de maestrOS. Torcedor acaudala­
do, del torcido pasó al comercio de telas de seda y, seguramente, a dis­
poner de tejedores que trabajaban para él en régimen de putting-our. Sus 
descendientes figurarán en la matricula de la Junta de Comercio, lo que 
testimonia e l paso a las mas de la burguesía comercial". Sin embargo, la 
movilidad económica y social en el seno del torcido no es comparable 
w n la que tuvo lugar en las filas de los tejedores del Arte Mayor, que fue 
el foco principal de origen de la burguesía comercial valenciana del sete­
cientos. 

Sabemos de la existencia de maestros torcedores que trabajaban en 
sus talleres para otros congremiales más solventes; también estaba gene­
mlizado e l recibir seda en madejas de los comerciantes-fabricantes para 
su torcido. Esta última práctica presentaba una doble posibilidad: un 
número reducido de maestros trabajaban, efectivamente, "por cuenta de 
mercader", sometidos a una especie de putling-out urbano, aunque no 
era esta la situación más común. Lo corriente era que el mismo torcedor 
combinase el trabajo dependiente, recibiendo las madejas y devolviendo 
el hilo torcido según especificaciones, y el proceso de fabricación total­
mente autónomo, comprando las madejas al contado, o más común­
mente a plazos, y vendiendo los torcidos. Naturalmente, esta posibilidad 
mixta admitía una variedad de situaciones individuales pero, en general, 
los torcedores modestos y medianos, la gr-,m mayoría, sólo con mucha 
cautela podían correr los riesgos que implicaba salvaguardar, al menos, 
una parcela de su autonomía como maestros artesanos, precisamente 
aquélla que descansaba sobre la parte de su producción respecto a la que 
eje rcían el pleno control: materia prima, trabajo y comercialización del 
producto acabado. 

Antes de la supresión del Colegio en 1793, estaban corrientes en la 
ciudad unos 112 tomos grandes de torce r. Son tornos que rondaban los 
240 husos cada uno y eran movidos por tracción anima l. Este tipo de arte­
factos solían funcionar, cuando el torcido estaba a pleno rendimiento, 
durante las 24 horas, asistidos a tumos por el maestro, sus oficiales y 
aprendices y mano de obra auxiliar. La complejidad de estos tornos, sus 
dimensiones, la necesaria asistencia de tres caballerías como mínimo, el 
régimen de trabajo intensivo, que obligaba al maestro a mantener a sus 

casi l:t mitad de los maestros que declaran, apona tan sólo el 20,4 por 100 de la cantidad 
total declarJda por el Colegio. En el otro extremo de la banda. un 2S por 100 de los maes­
tros acumulan el 4S por 100 de dicha C'Jntidad. En e l grupo mtcrmcdio, e l 30 por 100 de 
maestro> concentran el 34.3 por 100 de las utilidades dcclar:td,ts. 

(' )El sistem:t pu11111g-or11, también llamado "sistema de trahajo a domicilio", es el nom­
bre genérico que recibe el sistema de producción en el que el ¡x.>qucño productor trabaja 
por encargo del comerciante. Este último es generalmente prop1etario de pane o del total 
de los medios de producción. 

( 12) R. Franch Benavent, Crecimiento comerciaJ y enriquecimiento burgués en ta 
Valencta del siglo XVUJ, Valencia, 1986, pp. 299 y 300. 
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lt•tbajadorcs y a albergarlos en su casa, son datoS que apuntan a la rela­
trva importancia de la inversión en capital fijo en un oficio que, además, 
nct·c:.itaba de una alta cualificación, acentuada por la complejidad técni­
Gt de los grandes artefactos con cientos de husos. Estas características per­
miten confirmar la existencia, en la corporación, de un grupo de maes­
tros de posibles, entre los cuales estarían aquellos para los que trabajaban 
maestros de escasos medios en sus propios talleres, con tomos manuales 
y en jornadas máximas de unas doce horas. Pero también son cruciales 
los requisitos de capital fijo y alta cualificación a la hora de explicar las 
dificultades y reticencias del capital comercial para penetrar y dominar 
directamente el subsector del torcido, dadas las inversiones que este tipo 
de fabricación requería y los riesgos que entrañaba. Francisco Mustieles, 
uno de los maestros autónomos con torno de caballerías, cuando quiere 
defmir su posición social lo hace en estos términos: "1 le podido equipar­
me en un estado de no tener riqueza ni considerable aumento, sino e l 
podern1e mantener con un decente y honrado porte, según mi oficio". 
Traducidas sus palabras a realidades más tangibles sigrtifican que, a su 
muerte a finales de los 60, tenía casa propia, un torno valorado en 100 
libras, tres caballerías, 230 libras en efectivo, 300 en seda torcida y 399 
que le adeudaban diversos maestros tejedores a los que vendió torcido al 
fiado. Un dato significativo es que este maestro, con tomo de caballerías, 
acumula unas deudas que alcanzan la cantidad ele 1.306 libras, lo que 
sugiere los riesgos económicos que entrañaba el negocio del torcido. 

La abolición del Colegio: una medida contestada 

Los problemas generales que arrastraba la hilatura y, más en concre­
to, la división del trabajo en la misma como efecto de un proceso global 
de producción escasamente integrado en el que se concitaban intereses 
bien diversos, son fuente de tensiones. Alcanzan éstas una particular 
intensidad en la confrontación entre los comerciantes-fabricantes de telas 
de seda y los maestros torcedores. Las tensiones llegan al punto de que, 
en 1786, quince importantes comerciantes-fabricantes de la ciudad se diri­
gen a las autoridades pidiendo la supresión del Colegio de Torcedores de 
Valencia y que el torcido ele las sedas sea declarado "industria popular"". 
Entendían por esto la desregulación gremial de la actividad del torcido y 

(13) La utilización del término "industria popular· para denominar la alternativa pro­
ductiva que ju~llfica la elimmación del gremio y debe ocupar su lugar no es casual. Se trma 
del mismo tC:rmino que populari¿a, en 1774. Pedro. R. Campomanes como expresión de un 
programa económico que, entre otras cosas, supone una política muy >uspicaz y restricti· 
va respecto a la regulación gremial de los oficios urbanos. Más adelante nos acaparemos 
de esta cuestión. Ba'>te ahora señalar el hecho de que los solicitantes uul icen, de maner-d 
ba"ame ambigua, un término que seguramente consideraban muy "oportuno" por el 
importante papel ejecutivo que ocupaba su promotor. 
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su ejercicio como fabricación libre, tanto en la ciudad como, sobre todo, 
en las comarcas rurales próximas, abriéndose al empleo sistemático de la 
fuerza de trabajo femenina. De esta medida esperaban la abundancia de 
torcidos, la moderación de su precio y la mejora en la calidad del pro­
ducto: "Pues tales deben ser los efectos del mayor número de tornos, de 
la equidad que ofrecen los jornales de la maniobra en los Lugares (pobla­
miento rural), y de la poca malicia y menos ingeniosidad en adulterar las 
sedas en que al presente se hallan las mujeres del campo". 

Las tensiones que acaban produciendo esta abrupta reacción vienen 
de atrás. A la altura de 1773 podemos concretarlas en dos cuestiones prin­
cipales. La primera se refiere al precio de la seda torcida. Los maestros se 
quejan del control que los comerciantes-fabricantes de telas ejercen sobre 
el precio de la labor del torcido de las sedas que les entregan: "lo tienen 
tasado por la unión que guardan entre sí". El Colegio considera q ue exis­
te un importante desajuste entre el precio e fectivamente pagado y el 
"valor" ele la operación". El segundo motivo de tensión se centra en la 
labor del enrodelado. La dirección del Colegio busca liberarlo de la orga­
nización y el control de una operación que considera una pesada carga. 
Esta operación obliga a los maestros a vigilar la no comisión de fraudes 
por las rodeleras y, en su caso, a cargar con las consecuencias de las irre­
gularidades cometidas, además del tiempo y el esfuerzo para organizar 
esta labor previa. La pretensión del Colegio es que el enrodelado corra a 
cuenta ele los comerciantes-fabricantes y que la seda que les proporcio­
nen para torcer llegue enrodelada a sus manos. 

El Colegio admite que el tipo de problemas que les afectan se han 
generalizado por la propia competencia que existe entre los maestros, 
pues para hacer frente a sus necesidades y compromisos económicos se 
pliegan a estas condiciones y son incapaces ele presentar un frente unido 
respecto a los comerciantes-fabricantes. Dicho con otras palabras, existen 
diferencias de criterio y tensiones en e l gremio. Éstas se hacen públicas 
cuando, el mismo año, once maestros torcedores se desmarcan ele la 
dirección del gremio y manifiestan ante la Junta ele Comercio su discon­
formidad con las pretensiones del Colegio. Sobre el problema del enro­
delado consideran que los maestros que más dependen de los encargos 
de torcido por patte de los comerciantes-fabricantes sufrirán e l retrai­
miento de éstos ante el hecho de tener que organizar por su cuenta esta 
operación, teniendo que enfrentarse con "el enfadoso y mecánico trato 

(14) El Colegio argumenta que la tendencia al alza de las subsistencias y el hecho de 
que los maestros alimenten a sus trabajadores, además del pago en met{thco de un salario, 
resulta un factor imponante del desequilibrio entre el precio del torcido y su coste real. J. 
Lapayese, op. cit., p. 50, confirma la tendencia a mantenerse estable en precio de la tarea 
del torcido, en los últimos aí\os del setecientos, a pesar del fuene encarecimiento del coste 
de la vida en l:t ciudad. Disponemos de investigaciones que avalan la tendencia al alt.<t de 
las subsi<,tencias desde los años 60 del setecientos. 
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con las pobres mujeres"'s. Por otra parte, opinan q u e la modificación de 
la responsabilidad de esta labor no solventará las s uspicacias respecto al 
fraude que afecta a la operación del hilado en su conjunto. Sobre la pro­
testa respecto al precio del torcido, coinciden en la necesidad de modifi­
carlo al alza, aunque es significativo que pidan un aumento mucho más 
modesto que e l que exigían sus congremiales. 

El intento temprano de eliminar el Colegio de Torcedores por parte 
de un importante grupo de comerciantes-fabrican tes de telas de seda 
debe ser inte rpretado como una acometida frontal contra la autonomía de 
la mayor parte de los maestros del gremio. La institución gremial es vista 
como un bastión que dificulta la dependencia de los maestros respecto a 
los intereses de los comerciantes-fabricantes, una dependencia que facili­
taría el control sobre el precio de la operación y las condiciones genera­
les del trabajo y de la producción en el torcido de la seda. La libertad de 
trabajo de las mujeres en el ramo del torcido que seguiría a la supresión 
es considerada, en general, como un factor más para el abaratamiento de 
la operación. Sin embargo, la referencia explícita a la reconversión del tor­
cido en "industria popular", en lo que tiene de libe rtad para la implanta­
ción de la actividad en las zonas rurales próximas, parece una opción 
escasamente viable y aun disparatada. La primera hilaza mostraba feha­
cientemente los problemas técnicos que este ámbito de producción pade­
cía, unos. problemas que sólo podían paliarse en la medida en que el 
capital comercial pudiese establecer un esLricto putting-out. Sin embargo, 
esta opción no alcanza concreción alguna y permite abrigar tocio tipo de 
dudas tanto sobre su viabilidad, dada la inexistencia de alguna red pree­
xistente para implantar el to rcido en el campo, como sobre la pertinencia 
para las necesidades y los problemas de la sedería d e un torcido e n uni­
dades de producción pequeñas y dispersas. 

El ramo del torcido mantenía ciertamente un importante grado de 
autonomía respecto a los principales comerciantes-fabricantes de telas de 
seda. Éstos confiesan, en 1786, que los maestros que tuercen "por cuen­
ta de fabricantes" no alcanzan a cumplir mínimamente con la demanda 
de torcido: apenas cubren las necesidades de "la más pequeña parte de 
la fábrica". Lo que supone que la mayor parte del h ilo torcido tienen que 
comprarlo a torcedores autónomos o que preservan un cietto gmdo de 
autonomía como productores. Una s ituación bien d iferente a la que, pam 

(15) La frase es significativa, pues introducía en la polémica una explícita referencia a 
la distinción social dehida. F.l grupo de maestros más predispuesto a aceptar la dependen­
cia respecto a los comerciantes-fabricantes utilizan el argumento de que el trato "enfadoso 
y mecánico" con las rodeleras resulta socialmente más asequible y proporcionado al maes­
u·o torcedor -después de todo trabajador mecánico- que al comerciante-fabricante, alejado 
de la implicación directa en la prod ucción de telas ele seda, así como del trato comercial 
directo con el püblico en general en un establecimiento abierto. Una re ferencia a la expre­
stém histórica del palhos del estatus u honor social debido. 
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l'~tos años, encontramos entre los maestros tejedores del Alte Mayor de 
la Seda. Se había generalizado aquí la figura de los que trabajaban exclu­
~ivamente "por cuenta ele mercader", con materia prima y telar propor­
donaclo por éste. En cualquier caso, la dependencia en el Alte Mayor 
había sido facilitada por el hecho de que los más importantes comer­
riantes-fabricantes de telas de seda habían salido de sus mas, siendo en 
un pasado bastante cercano maestros tejedores que, como tales, se 
beneficiaban ya ele las relaciones de dependencia entre maestros que ori­
Rinaba la diferenciación económica existente en la corporación. La impli­
cación del capital comercial con intereses en la seda en el torcido encon­
traba dificultades específicas. La inversión en capital fijo podía ser más 
r uantiosa que en e l caso del tejido y las posibil idades de resistencia de 
los maestros eran ciertamente más sólidas. Además al capital comercial se 
le presentaban otras opciones de inversión rentables menos conflictivas: 
la tierra y operaciones comerciales inter-regionales, coloniales e intema­
donales ampliamente diversificadas••. 

No tenemos constancia de que la Junta ele Comercio de Valencia 
mformase favorablemente la propuesta ele supresión de los gremios y 
colegios de torcedores que se decretó en 1793. llast<t esta fecha, la polí­
tica oficial de la Junta sobre la cuestión gremial había pasado ele una cier­
ta confrontación, y aun ele manifestaciones aisladas antigremialistas en la 
década de los sesenta, a una actitud contraria a las medidas legales decre­
tadas en los años ochenta que cercenaban drásticamente algunos de los 
principios más conspicuos de las organizaciones corporativas de oficio. 
Ciertamente sabemos que, en el caso concreto del torcido, albergó en su 
~no posiciones abolicionistas, pues los comerciantes-fabricantes que 
pidieron "industria popular" para este ramo eran todos ellos comercian­
tes matriculados en la misma. También sabemos que la Sociedad Econó­
mica de Valencia tomó posición por la supresión de los gremios de tor­
cedores". Pero cuando la supresión se hizo efectiva, la polémica sobre el 
torcido y su regulación emra en una nueva fase ele la que vamos a eles­
tacar sus perfiles más significativos. 

La opinión general una vez promulgada la supresión, sin discrepan­
cia alguna, es que el torcido no sólo no ha mejorado un ápice, sino que 
ha empeorado notablemente. Todos coinciden en señalar la libertad de 
trabajo y de producción como la causa de este deterioro••. Como contra-

(16) Sobre estas dos cuestiones, cfr. R. Franch Benavent, op. c;rl., pp. 316 y ss. y M 
Ardit, "Las empresas comerciales de la Sociedad Viuda de D. Mariano Canet e Hijos", 
Estudls, 11, 1985, pp. 110-142. 

(17) R. Franch, /bid., pp. 205-207. Respecto a la posición de la Sociedad Económica, 
ya en 1794 la decisión es considemda como un gmve error por su secretario, Manuel de 
Velasco. 

(18) Los testimonios son múltiples y variados desde jos<: Lapayese, que en estas cut.'s­
tiones tiene el prestigio del expeno, pasando por una comosión de torcedores creada por 
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JXH1Kia , hay un consenso general respecto a la necesidad de volver a una 
estll(:ta reglamentación del torcido de las sedas. Veamos las soluciones 
propuestas por José Lapayese, fabricante de hilados y torcidos en la fábri­
ca de Vinalesa, a la que más adelante tendremos que referirnos, y consi­
deremos la trayectoria ele las alternativas que propone la propia Junta ele 
Comercio. 

Lapayese expone sus ideas un año después de la supresión del 
Colegio y considera que la medida ha sido un craso error••. Su opción 
pasa por la reforma del oficio, con una nueva reglamentación del mismo. 
Las ordenanzas re formadas deberían acabar con las tradicionales restric­
ciones que las redactadas en 1732, vigentes hasta la supresión, imponían 
a los maestros sobre el número de tornos y de husos por taller"'. 
Asimismo, pide la rebaja ele las cantidades que el gremio exigía a los 
maestros -las tachas- y la de las tasas para el acceso a la maestría. 
Respecto al aprendizaje, cree necesario rebajar la edad en que se podía 
pasar a la oficialía, así como exigir a los maestrOs no sólo que alimenten, 
sino que vistan a los aprendices, para que esta fuerza de trabajo -barata 
y flexible- no falte en el oficio y, a la vez, sea vivero de una oficialía y 
maestría bien nutridas. Un aspecto destacable de su alternativa es que 
considera los fenómenos de concentración del negocio y subordinación 
de unos maestros para con otros, así como la existencia de maestros-ofi­
ciales, como tendencias positivas. El que haya maestros que, en la prác­
tica, trabajen y cobren como oficiales es un fenómeno deseable, pues 
presentan la ventaja de su mejor condición para la reproducción de las 
cualificaciones, enseñando e l oficio a los aprendices que trabajan con 
ellos, así como la de su más alto nivel de cualificación profesional, y todo 
ello a coste de oficial. 

La posición de la Junta de Comercio de Valencia se concreta, en 1796, 
e n un informe y su borrador. Este último muestra una postura más deci­
dida respecto a la restauración del orden gremial en el ramo. La supre­
sión del Colegio ha redundado en una peor calidad de los torcidos y e n 
una mayor frecuencia de los fraudes endémicos, situación que facilita la 
compete ncia de los torcidos extranjeros. La conclusión es firme: "Se hace 
indispensable el que sea reintegrado el Colegio de Torcedores y la obser­
vancia de sus ordenanzas, restringiendo o ampliando aquéllas que pare­
ciesen más convenientes al buen torcido". Igualmente se pide el resta­
blecimiento de las medidas de inspección de la primera hilaza, según se 
practicaban desde mediados de siglo hasta 1772, para que los defectos y 

la junta de Comercio, así como l:a propia junta en documentos que se fechan entre J 796 y 
JHJ4. 

(19) J. Lapayese, op. cil, pp. 52 y ss 
(20) La ordenanza 45 limitaba en un máximo de 2·í0 husos la capacidad de los tomos 

de torcer por taller. Es dudo.so que esta norma se cumpliese ngurosamente en esta fecha 



Fernando Díez R. 147 

fraudes de esta primera operación no comprometan la bondad de los 
propios torcidos. El informe defmitivo que finalmente emitió la Junta es 
más suave; no se pide expresamente la restauración del gremio, pero sí 
la de aquellos mecanismos gremiales que regulaban el oficio. La idea 
básica ya nos es conocida: la Real Cédula de 1793 ha causado un gran 
I'>C~uicio a la sedería, agudizándose el desenfreno en los defectos técni­
cos y el fraude desde que el torcido fuera declarado "industria popular". 
El a1te de torcer es complejo y exige una firme regulación del apren­
dizaje -con una duración mínima de cuatro años- y de un período de 
prácticas obligatorio como oficial antes de poder acceder a la maestría 
- tres años-. La Junta está por la vuelta a la reglamentación de las con­
diciones técnicas de la producción y recoge la propuesta del borrador 
sobre la necesidad de inspección de la primera hilaza. 

Las propuestas de Lapayese y de la Junta coinciden en valorar posi­
tivamente la apertura del oficio a la fuerza de trabajo femenina, aspecto 
éste que introducía el decreto de abolición. Pero conviene precisar esta 
importante cuestión. La prohibición de utilizar el trabajo femenino en los 
talle res menestrales era, efectivamente, una regla que sancionaba la prác­
tica totalidad de las ordenanzas gremiales, aunque tal norma estuviera, en 
parte, superada por la realidad en la segunda mitad del setecientos. La 
apertura del trabajo artesanal urbano a la fuerza de trabajo femenina. 
suponía la total libertad de trabajo de las mujeres en las diferentes fabri­
caciones, bien como productoras autónomas o como trabajadoras depen­
dientes. Esta apertura tuvo ya su sanción legal en 1784, aunque la apli­
cación de la norma encontró amplias resistencias. Lo que realmente era 
objeto de polémica eran las condiciones de la libre utilización de esta 
mano de obra barata y flexible. Algunos gremios lucharon abiertamente 
para que la incorporación de trabajo femenino en el sector de las fabri­
caciones se realizase en el marco de la organización gremial, esto es, en 
el seno del taller menestral agremiado y, por lo tanto, siempre subordi­
nada a la dirección y autoridad del maestro y en beneficio de éste. Es esta 
una cuestión especialmente sensible, sobre todo a partir de los años 
ochenta , que afecta también a otros oficios de la sedería, caso del Arte 
Menor de la Seda. Aquí se dirime la libre utilización de la fuerza de tra­
bajo de un colectivo al que definen laboralmente sus amplias posibilida­
des de precarización y del que preocupa, especialmente, su incardinación 
subordinada en el proceso productivo, lo que asegurará el beneficio para 
el empleador de su bajo coste y de su flexibilidad. Tanto en e l caso del 
trabajo femenino, como en la propuesta de reforma de la normativa gre­
mial de Lapayese, se destaca una línea de actuación consistente en crear 
nuevas condiciones para incrementar la explotación de la mano de obra 
infantil , juvenil y femenina en el seno del sistema corporativo. 

Si la representación de la Junta de 1796 guarda las formas y no pide 
directamente e l restablecimiento del Colegio, no ocurre lo mismo con las 
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siguientes de 1811 y 1814. La primera de ellas expone a las Cortes de 
Cádiz los males endémicos de la sedería valenciana. Se reclama el pleno 
restablecimiento del Colegio de Torcedores y se reitera el análisis de los 
problemas que ha agravado una "libertad mal entendida··, a los que se 
añade la negativa de los maestros a admitir unos aprendices que, una vez 
alcanzada una mínima instrucción, pretenden trabajar por su cuenta, lo 
que desincentiva a los maestros para admitirlos y compromete la debida 
reproducción de las cualificaciones. Para comprender en sus justos tér­
minos esta última cuestión, es necesario tener en cuenta que el aprendi­
zaje no es sólo una etapa en la carrera gremial del trabajador de oficio, 
sino una cantera importante de mano de obra precaria a la que, a lo largo 
de todo el siglo, explotaron sistemáticamente los gremios más dinámicos 
y que contribuyó, junto con el trabajo femenino, a estructurar según sexos 
y edades el peculiar "mercado de trabajo" de la ciudad preindustrial. 
Finalmente, la representación de la junta de agosto de 1814 reincide 
machaconamente en los males de la sedcria, e n la necesidad de volver al 
sistema de inspecciones de la hilaza que se realizaba e n el campo y en 
la necesidad de restituir al torcido su regulación gremial. 

Conclusión 

En el último cuarto del siglo XVIII y los primeros años del XIX la hila­
tura se nos presenta como el subsector crítico que compromete el futuro 
de la sederia valenciana". Las deficiencias técnicas y las prácticas com­
pensatorias que se generan en cada una de sus fases -el primer hilado, 
el enrodelado y el torcido- crean problemas básicos que repercuten 
negativamente en el timado, el tejido y la calidad final del producto. 
Detrás de estos problemas está la peculiar división del trabajo que estruc­
tura el conjunto del ramo. El capital comercial, en buena parte con raíces 
en el propio sector sedero, llevó a cabo, en la segunda mitad del siglo, 
la reordenación de la fase del tejido generalizando la dependencia ele los 
maestros respecto a los comerciantes-fabricantes: maestros que trabajan 
'"por cuenta de mercader". En el caso del torcido la penetración del capi­
tal comercial generadora de mecanismos sólidos de dependencia fue, sin 
embargo, conflictiva y muy limitada. Los comerciantes-fabricantes de telas 
buscan un torcido abundante, barato y de suficiente calidad. Tres condi­
ciones inseparables respecto a las cuales sus intereses y los de los torce­
dores chocan abiertamente. La implicación del capital comercial en el 
torcido se veía dificultada por el propio desarrollo histórico ele éste como 

(2 1) En 1800. Vicente Gilabcn, que suMiluyó a Lapaycse al frente de la fábrica de hila­
dos de Vinales:1, opma taxativamente que la h1latura es el mal de fondo de la sedería. Sobre 
el conjunto de esta última, formula una valoración general del tenor siguiente: "El ane de 
la seda en dicha Provincia (Valtmcia) ha enve,ecido sin salir de la infancia-. 
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oficio autónomo, por su instirucionalización gremial como factor de pro­
tección legal"utilizado sistemáticamente por los maestros torcedores para 
preservar su autonomía, y por los propios requisitos técnicos y organi-
7..ativos del torcido en unidades de producción con un grado deseable 
de concentración lo que suponía una inversión de cierta importancia. 
Por otra parte, el capital comercial de la ciudad presentaba un perfil de 
negocio suficientemente diversificado como para disponer de alternati­
vas diferenciales para la realización de sus inversiones y la colocación 
de sus fondos. 

En cuanto al ramo del torcido, no parece que el fenómeno ele la 
subordinación de los maestros medianos y pequeños a los maestros gran­
des hubiera alcanzado la suficiente intensidad como para generar una 
potente oligarquía gremial con capacidad para reordenar el subsector 
ampliando el proceso de concentración de la producción y la capacidad 
para controlar los requisitos técnicos del producto. Una oligarquía capaz 
de utilizar los recursos legales del gremio para favorecer sus propios inte­
reses económicos. En cualquier caso, las condiciones generales del mmo 
del torcido no posibilitaron la formación de un grupo de negociantes­
fabricantes de torcidos de seda que pudiem impulsar la reestructuración 
del sector y reforzar la autonomía del mismo frente a la presión de los 
comerciantes-fabricantes de telas de sedau. 

La hilatura, en su conjunto, no encontró en el período aquí contem­
plado una salida para sus numerosos problemas. La creación de la 
Fábrica de Hilados y Torcidos de Vinalesa, una importante manufactura 
que movía sus artefactos con energía hidráulica y utilizaba para el hilado 
tornos de Vauncanson mejorados, pudo ser una alte rnativa con futuro, 
pero resultó una experiencia aislada y frustrada. La iniciativa partió ele los 
Reboull , artesanos sederos lyoneses asentados en Valencia. Pronto com­
prometieron en la empresa a José Lapayese que te rminaría siendo direc­
tor del establecimiento. La fmanciación del proyecto corrió a cargo de 
Juan Bautista Condon, con una inversión de más de dos millones de rea-

(22) Es revelador el hecho de que, en la segunda miwd del .ctecientos, la mayor pane 
de la seda no elabomda que se comercializaba hacia el exterior del Reino de Valencia era 
seda hilada pero no torcida. Los principales comerciantes valenci:mos que dominaban este 
t'Omercio emn comerciantes-fabricantes de telas de seda. R. Franch, op. cil. , p. JOS. El con­
trJMe con la s ituación del torcido del lino en la ciudad de Lille por estas mismas fechas, 
resulta iluMmtivo. La manufactura del torc1do del lino era, en el setecientos, una de las más 
prósperas de esta ciudad. El gremio integmba una mesocmcia gremial, comerciantes-fabri­
cantes prósperos y maestros modestos. Después de una dura lucha a principios del sete­
cientos, los comerciantes-fa bricantes controlarán la corporación y dictar-.In su pohtica. El 
gremio será util izado para mantener una reglamentación estricta que asegur:1 la calidad de 
los hilos. En este caso, la reordenación del sector de la hilatur-J está en manos de unos 
poderosos comerciantes-fabricantes que consolidan la :outonomi:o organizallva y económi­
ca del ramo. G. IJossenga, "La Révolution Fr-ancaise ct les corpomtions: trois exemples 
lil lois", Annales E.S.C., (2), 1988. pp. 405-426. 
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les. La fábrica comenzó a funcionar en 1769, suspendiendo sus activida­
des en 1795 por embargo de sus bienes. A partir de esta fecha la deca­
dencia del establecimiento fue total. En 1807, la junta de Comercio afir­
maba qüe ni Lapayese, ni Gilabert, su sucesor en la dirección, "habían 
podido sacar de la infancia tan útil establecimiento". Los hilados y torci­
dos de Vinalesa eran de mejor calidad que Jos "comunes", pero también 
más caros. La importante inversión no respondió a las expectativas y las 
pérdidas, y la imposibilidad ele hacer frente a los créditos suscritos, die­
ron lugar al cierre y al embargo del establecimiento. 

En el panorama escasamente halagüeño de la sedería valenciana, la 
petición de importantes comerciantes-fabricantes de tejidos de seda para 
que el torcido se redujese a "industria popular" evidenciaba el encono al 
que habían llegado en su pugna con los torcedores, pero no permite atis­
bar ninguna alternativa real, posterior a la supresión, que solventase los 
problemas del torcido, más bien al contrario. La efectiva supresión del 
Colegio en 1793 demostró, efectivamente, que detrás de aquella reacción 
antigremialista no había una realidad productiva que, una vez desatado el 
corsé gremial, experimentase algún tipo de libcmción de efectos positivos . 

. La supresión del Colegio de Torcedores fue una medida gubernativa 
que tuvo poco que ver con los problemas reales que arrastraba la sede­
ría y las posibles soluciones que se debatían a pie de obra. Cuando se 
produce, la reacción es generalizada, siendo la junta de Comercio el por­
tavoz institucional de los destrozos y el malestar causados. La restauración 
de un marco regulador estricto para el oficio y la vuelta al sistema de ins­
pecciones del primer hilado se consideran las únicas vías de actuación 
deseables y posibles. Resulta explicable que mantuviesen su vigencia 
cuestiones fundamentales que interesaban a la organización del trabajo y 
de la producción, y que requerían un marco institucional para su estricta 
regulación. Las tres principales que encontraban en el grernialismo este 
tipo de apoyatura eran las siguientes: la reproducción, debidamente regu­
lada, de los saberes y ele las cualificaciones para asegumr tanto el grado 
de destreza requerida, según oficios, como una cantem abundante ele esta 
particular fuerza de trabajo; la regulación y el control de las especificacio­
nes técnicas a las que debían adecuarse las fabricaciones, así como de la 
responsabilidad sobre la calidad de los procludos acabaclos;·fmalmentc, las 
organizaciones corpomtivas podían cumplir una misión de protección de 
los mercados, locales y regionales, con una efectividad a la que no podían 
aspirar las medidas proteccionistas dictadas desde la Corte .... 

(23) La dcfen_~a de los gremios ante el acoso de las directrices y de las medidas lega­
les de la política eswral ilustrada no es un fenómeno exclusivo de la ciudad de Valencia. 
En la misma época, en Barcelona, se produce una reacción similar. Es importante recordar 
que se trata de otra ciudad industriosa. Tampoco :111í las voces y las instiruciones de la bur­
guesía fabricame están por la eliminación de los gremios. Cfr. E. Uuch, El pensament eco­
nómic a Catalun ya, Barcelona, 1973. 
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El sistema gremial requeria una reforma que lo limpiase de los 
atavismos que arrastraba, pero esto no quiere decir que la burguesía 
negociante de la época considerase que, en general, la libertad plena de 
industria y de trabajo fuese una política razonable para sus propios inte­
reses. Algunos atavismos reglamentarios ya eran, en estos años, papel 
mo¡ado, y si otros creaban, todavía, problemas no era tanto por la fuerza 
de las corporaciones de oficio para defender sus ideales, sino por las insu­
ficiencias estructurales de un sector de las fabJicaciones que no provoca­
ba, en la pr.íctica, la superación de aquellas normativas gremiales que 
parecían frenarlo. La cuestión de fondo que se debate en estos años no 
es la pervivencia del gremialismo con sus ideales más conspicuos, sino la 
pervivencia de un sistema corporativo de regulación del trabajo y la pro­
ducción que, en nuestro caso, posibilite que el torcido perviva y aun 
pudiera mejorarse como una actividad artesanal autónoma, en ausencia 
del proceso de su total subordinación al dictado del capital comercial y 
de una alternativa industrial viable. 

l lay otro aspecto que juega su papel en la polémica sobre el futuro 
del gremialbmo. En la segunda mitad del siglo XVI II , resuenan las voces 
de los que sostienen que las corporaciones de oficio cumphan una impor 
tante función en el mantenimiento de la estructura sodal dd Antiguo 
Régimen. Defienden que la identidad y visibilidad social de.: los trabaja· 
dores urbanos pasa por su adscripción corporativa y por el sistema de 
diferenciaciones entre oficios y trabajos que resulta mexcusable para el 
ideal jerárquico de la sociedad fundada en el estatus. Las corporaciones 
son parte importante del orden social basado en una sólida diferenciación 
de los estados y de las condiciones y se concibe desde el mantenimien­
to de esta perfilada estructura que el sistema corporativo contribuía a 
robustecer. Un sistema que, a finales del setecientos, evidenciaba impor­
tantes fisuras". 

En e l panor~tma intelectual español de la época encontr.tmos los argu­
mentos antigremialcs de un cierto liberalismo q ue ponen su acento en la 
completa libertad de trabajo y de producción" . Sin embargo, la doctrina 
contraria al gremialismo que alcanzó más amplia d ifusión es la que se sus­
tenta en el programa de la "industria popular" de Campomanes. Se trata 
de una propuesta posibilista de desarrollo económico, combinada estre· 
chamente con la tesis poblacionista, tan presente en el pensamiento eco­
nómico y social de la época, y la preocupación, no menos presente, por 
la movilización de las capacidades laborales de la nación y por la conse-

(24) t..a vo> que mc¡or rcpresema en Espana esta postur-.1 e,, "n duda. la de A de 
Capman} en t -n¡¡, Discurso económlco-politlco en defensa de l trabajo mecánico y de 
los me nestrales l n cs<:nto que -;e concabió como n.:spueMa .1 la.' propue,t.ts y .a la legis· 
lacaón amagrcnuall'ta., Jl"pacaada por Pedro R. Campolll3ne~ 

<25) W propuesta que mejor representa eMa po'ición es el Inform e sobre el Ubre 
ejercicio de las Artes de G M. jm·ellanos. public-ado en t78';. 
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~:ución de una sociedad ordenada y bien administ.rada. La doctrina de la 
"industria popular" es un modelo ruralista de la sociedad deseable, con 
una amplia base sociológica de campesinos autónomos, fuertemente 
enraizados e n el campo, dedicados a las labores agrarias y a la "industria 
popular". Se aleja ésta totalme nte del modelo de industria doméstica de 
putling-out y presenta las características que la acercan a la industria 
doméstica del kaufsysteni''. La familia campesina debe ejercer una eco­
nomía mixta , laboreo y fabricaciones doméMicas, que ponga en activo 
todos sus recursos laborales - mujeres y niños en particular- controlan­
do tcx.lo el proceso de producción, desde la materia prima -de origen 
agropecuario- hasta la venta en el mercado del producto. Para la difu­
sión de la "industria popular", se considera necesaria la profunda altera­
ción del orden gremial, en tanto que las corporaciones de oficio mono­
polizaban las fabricaciones y limitaban su expansión por el campo. Con 
estas medidas se intenta aumentar la producción agraria y la población 
campesina, facilitar su subsistencia y su radicación te rritorial y, en conse­
cuencia, frenar la movilidad geográfica ele la misma, s iempre vista con 
suspicacia como venero ele población desaiT'Jigada. Campomanes e labo­
ra su programa desde la preocupación del hombre de Estado acuciado 
po r los problemas de la España interior, una España con un sector de 
fabricación muy poco desarrollado y una economía agraria plagada de 
insuficiencias. 

Sin embargo, sería simplista reducir la acción reformista a los princi­
pios teóricos de la doctrina de Campomanes. Los requisitos de un progra­
ma de política económica viable, cualquiera que éste fuese, que supusie­
se la alteración sustancial del orden gremial, deben compaginarse con la 
tende ncia general hacia el progresivo fortalecimiento del poder estatal y el 
proceso de cent.ralización inherente. Un movimiento en el que el deseo de 
primar la relación directa entre el Estado y los súbditos crea una verdade­
ra suspicacia respecto a la potencialidad de ingerencia de los cuerpos 
iRtermedios y mediante el cual el principio de racionalidad universal del 
Estado desea imponerse, acrecentando su capacidad ele intervención, 
sobre el particularismo del entramado corporativo"'. Esta acometida de 
amplios vuelos se ve reforzada por el propio conservadurismo gremial, 
que todavía podía apoyarse en la formalidad de las normativas, y por las 
tensiones endógenas que frecuentemente impedían a los oficios agremia­
dos ofrecer un frente común ante las acometidas externas más próximas. 

(26) 1' Campomanes. Discurso sobre el fomento de la industria popular, 1774, p. 
9~. Cfr. V. Llomban , Campomanes, economjsta y político de Carlos m , Madrid, 1992. 

(l7) Sobre el papel de la centralización estatal en la política antigremial, cfr. G. 
lkls.<.cnga. op. el/. En el caso de Fr.mcia, la política amigremmlista de Turgot implica no sólo 
la cueMoón de un:t alternatova para la esperada mejor& de la o rganización de las ancs mecá­
nicas. sino principalmente una distinta concepción de la constitución del E.'>tado. compuesto 
de ciudad.tnos hhrcs e mdepcndoentes, en la que no C'dhen los pnvilegios corpor:novos, cfr. 
W. 11. Scwcll, Trabajo y Revolución en Franela, Madrid, 1992, pp. 109-117. 



2.- Maestros contra maestros 

Normas y pleitos: el gremio de zapateros de 
Bolonia en el siglo XVIII* 
Cario Poni 

Las opm1ones vertidas por los historiadores acerca de la cultura 
popular son tan variopintas, que algunas se contraponen. Unos afirman 
que la cultura popular era ajena a la cultura de la élite, mientras que 
otros resaltan la relación entre "alta cultura" y "baja cultura". Los hay 
que consideran la cultura popular como un conjunto de textos y cos­
tumbres. Para otro grupo, sin embargo, no se trata de artefacto o docu­
mento alguno, sino de una forma de leer y aprehender un texto. Hay 
también un sector para el que la alianza entre Trono y Altar sofocó la 
cultura popular. Y, finalmente, otro que concibe la cultura popular 
como un Ave Fénix, siempre capaz de renacer de sus cenizas'. 

Sin embargo, todas estas escuelas de pensamie nto poseen, igual­
me nte, ele mentos en común. Los términos "pueblo" y "popular" los 
aplican con frecuencia a una imprecisa colectividad "romántica" caren­
te de d ife renciación interna; y, para muchos, la palabra "cultura" signi­
fica rituales, festivales y actos religiosos. El papel del trabajo como 
componente de la cultura popular se halla prácticamente ausente de 
estos análisis . Sin embargo, e n la inmensa mayoría de las ciudades del 
Antiguo Régime n el pueblo estaba compuesto de trabajadores: carpin­
teros, sastres, te jedores, albañiles, hiladores, curtidores, barberos, som­
brereros, panaderos, alfareros, he rreros. Cada arte y oficio poseía unas 

(') Este artículo se presentó en el seminario "Work and Family in Pre-lndustrial 
Europe", organizado por el Instituto Universitario Europeo de Florencia, y en otro semina­
rio del Arbeitsbericht Wirtschafts-und Sozialgesch ichte de la Universidad Libre de Berlín . En 
ambas ocasiones suscitó críticas interesantes. En particular, he sacado provecho de las suge­
rencias y comentarios de Wolfram Fischer, Alberto Guenzi , Hartmut Kaelble, Reinhold Reith, 
Annamarie Kleinert, Gunther Teubner, Stuart Woolf y Chris Woodall. Debo especial agrd­
decimiento a Vivian Grudcr, que ha leído este trabajo desde el primer borrador y aportado 
útiles comentarios. Estoy igualmente en deuda total con Philippe C. Schmiuer por sus agu­
das críticas y observaciones. 

World Copyright: The Past and Present Sociery, 175 Banbury Road, Oxford OX2 7AW, 
England. Este artículo es una reimpresión en castellano del aparecido en Past and Present, 
n• 123 de mayo de 1989, con los permisos de la Sociedad y el autor. 

(1) Un análisis menos superficial de los términos "popular " y "cultura" lo ha llevado a 
cabo recientemente P. Burke, "Popular Culture between llistory and Ethnology", 
Ethnologia Europaea, XIX (1984), pp. 5-13. Véase también S. Clark, "French llistorians 
and Earl y Modero Popular Cul ture", Past and Pr esent, 100, 1983, pp. 62-99. 
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herramientas, unas técnicas y unas materias primas determinadas; unas 
posturas corporales y unos canales de compra-venta concretos, que 
diferenciaban a unos de otros. En consecuencia, también las tl"Jdicio­
nes, las costumbres sociales, las identidades y el estatus social, así 
como la propia cultura del trabajo, eran diferentes en cada oficio arte­
sano' . 1 lace ya algunos años propuse que, "para profundizar y dar 
mayor contenido a la historia de la cultura popular", nos centrásemos 
en d estudio de la cultura del trabajo de los diferentes grupos artesa­
nos'. El presente ensayo acerca de los conOictos internos del oficio y 
gremio de zapateros de una gran ciudad pretende avanzar en esa 
dirección '. 

En el siglo XVIII, del total de oficios artesanos, los zapateros de la 
ciudad de Bolonia ocupaban probablemente el quinto lugar en núme­
ro de miembros, detrás ele tejedores de seda (principalmente mujeres), 
hiladores de seda, carpinteros y trabajadores del cáñamo'. En 1752 la 
cifra de zapateros rurales y urbanos llamados obbedienti -categoría 
inferior y más numerosa entre los maestros- ascendía a cuatrocientos, 
de los que aproximadamente un tercio residía en la ciudad. A esta ci fl"d 
debemos agrc . .:gar la de los miembros de la Junta gremial, oligarquía de 
menos de veinte personas entre las que se elegían anualmente, por 
sorteo. al presidente y los otros cargos gremiales. Dependientes del 
gremio de zapateros se hallaban los remendones urbanos y rurales, 
que en 1752 sumaban quinientos•. Los oficiales y aprendices, cuyo 

(2) La 1dea no es nueva. Vé;"c P. 13urke, Popular Culture in Early Modern Euro pe, 
Londres, 1978, pp. 36- i2; 11. U. Thamer, "On the lhe and Ahusc of 1 landicmfl: j ourncyman 
Cuhure and Enlil!hlened Puhlic Opinion in 18th and 19th Ccntury Germ:my". en S. Kapl:m 
(cdl, Understanding Popular Culture, llcrlín. l"ueva York y Amsterdam, 1984. p. 276. 

(3> C. Pon1, "M•,ura comro mi~ura: come 11 filo d1 seta d1vennc ;.otulc e rmondo", 
Quadcrni storlc1, 47, 1981, p. 108. 

(4) Dur-dntc los (Jhimos anos se ha vuelto a despenar e l interés en la historia de los 
o ficios y de lo; ¡:remios. Véase el gran éxuo del "lnternational liandwcrkgeschichdicht-s 
Symposmm" organizado en \'es>.prem en 1978, 1982 y 1986 por la Ac;tdem•J Húngara de 
la Ciencia 

(';) lo'> zap.ueros componí.tn uno de los oficios anesanos m{ts numero;.os. Según los 
datos que Eric Jlobshawm y joan Wallach han publicado recientemente, los >.ap:ucros en 
la Sevilla del siglo XVII 1 excedían en número a todas la~ demi1s categona~ de anesanos. Lo 
m"mo se puede decir para I:J Prusia de 1800, donde los mros gmndes grupos de anesanos 
cr:1n los sastres y los cerrajeros. l.n la Bavicr:t de 17"'1 los '"'pateros emn lo.s segundos en 
númcru de,pués de los tej(.>dorcs, miemms que en vilkLs de mercado er:tn el grupo mas 
nunwrnso Fn I:J Fnesbnd n1r:1l había seis zapateros por cad.1 mil hab•t.u11c>, y :.ólo cuatro 
tejedores, cuatro ""pinte ros, dos panaderos y dos he rreros Véase EJ llob,bawm y J W 
Scon, Pohtical Shocmakers", Past and Present, B9. 1980, pp. 86-114; A Griessíngcr, Das 
~ymbollchc K.apltaJ de.rs Ehre: Stereikbcwegungen und koUekl1vcs BcwusslSein 
deutsehe r Handwerkl.gescUen tm 18.Jahruhundert, Frankfun-on-,\1am, 13crlín y Viena, 
1981, pp. 87-9·1. 

<6> E.-t.JS c1fr:" se refieren .1 los zapateros y remendones que pagaban I:J obbc:dieuza 
anual a la juma gremial. Pero algunos zapateros. 1gual que o tros anesanos. a menudo no 
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número exacto se desconoce, completan la lista de miembros de este 
oficio. Esta estructura fue consecuencia de una transformación inicia­
da en el siglo XIV y que se consolidó durante el siglo XVI , momento 
en el que la aristocracia municipal logró estabilizar su poder político. 
! lasta finales del siglo XV, casi todos los maestros habían sido agre­
miados de pleno derecho, y sólo una minoría , obbedienli. llacia 
mediados del XVIII esta situación había su frido un vuelco: los miem­
bros de pleno derecho quedaron reducidos a unos pocos, mientras 
que la inmensa mayoría de maestros remendones y zapateros 
descendió a la ca tegoría ele obbediellli, lo cual implicaba el pago 
obligatorio de una cuOLa anual a la junta gremial, de 4 liras para los 
zapateros y de 2 liras para los remendones. Esta transformación oli­
gá rquica afectó a casi todos los gremios, cuya autonomía fue per­
diendo vigor a med ida que la autoridad del gobierno aristocrático 
municipal se iba afianzando'. 

El ejercicio tradicional del oficio de zapatero requería de toda una 
serie de destrezas y habilidades técnicas, pero de escasa división del 
trabajo. En el taller, el maestro, primero, cortaba el cuero; y, después, 
lo cosía con la ayuda de aprendices y oficiales. El maestro zapatero no 
era solamente un trabajador con derecho exclusivo a producir zapatos, 
sino también un pequeño comerciante que compraba materia prima y 

pag.tlxm dicha cuot~ . gr-~cias a patentes conccdtd.l.' por cien'" familias noble'>. por el arto 
ht,po, el Santo Oficto, cieno.' colcgoo.' universtlario.' (como el ·eonegio dt Spagna"), o por­
que eran miembros de cuerpo' molilarcs o vivían en comunidades rurales provrlegiad.os. Una 
fucn1e que considero fiable, fechJd.t en !745, suúJ el número de zapmeros urbano'> en t 17 
En 1766, '>Cgún un cálculo hecho por e l maestro Giu'>Cppc Mong<1rdi, los ?a paleros urbano'> 
'oumaban HO. Según una rntcre'>ante rnvesligación llevada a C'.li>O por Favio Gousbeni, había 
9 1 1allcres de remendones y !09 t;tlleres de zapateros en l.loloma en 1758. Pero esto., da1o' 
estfln incompletos, porque, como el auror indica, sus fuentes s61o recogen los tallere~ situa· 
dos en el centro de la ciudad . F. Giusbeni, "Le I>Oneghc di Co na cittá pre-industri31c: un 
paesaggio regolalo", en Mercal! e consumi: organ.izzaclone e quallflcazione de l com· 
m ercio in Italia dal Xil al XX secolo , l.lolonia !984, pp. 8-17-8-s. No "' sabe qué pro­
porcoó n de zapateros urbanos y de remendon~., eran amhubntes. La pohl3ct6n de la dtó­
cesrs dl' llolo nia aumentó dumnte el siglo XVIlt de 220.000 .1 295.000 pcr.onas. La pobla­
ción de la ciudad - aproximad.unente 65.000 - pcrm:meció apenas ~in variación a lo 
largo del siglo: A. 13ellcurni, La popalazlone dl Bologna dal XV secolo all' uniflcazio ne 
nazlonale , Bolonia. 1961, p. 48. 

(7) Acerca de la tran.,formación o ligárquica de lo' gremtos I>Oioñescs, véa.'ot: R. GrL'Ct,"ll 
contr:Hto d i ap prendhi:IIO ncllc corporazioni l.lolognesi, Xlt-XIV M.'C.", pt. 2, en Attl e m emo­
riedclla Deputazlonc dl Storla Patria pcr le Provlnce di Romagn.-._ XXVUI, 1977, pp. 6 1-
106; G Tamba. "Da '>OCiO ••d ·olx.'dícnle": la Sococtil der Mur:Hori dall'etil comunalc al 1 796, 
en Muratonl in Bologna dalle origlnl al secolo "-'VID. llolono.t, !981 , pp. S3·146: M Lmu, 
1 maccUal dl Bologn.a: mestlere, poliúca e vita clvUe Uoloni.t, 1980, pp. 123-7, 170-lll, 
199-200: y L. Gue~-'' Fahhri, "Pcr lo studio delle corporaziono Bologne..i fr:t ol XVI e ol XVItf 
'>CCOIO; i lihri matricularum", Economla e storia, m, 1983. pp. 1 IS. En algunos olioos onclu­
so lo, aprendices y oficoalc.' pagaban la cuota de oiJ!x'<iienzn l'n la práctica, el mac,.tro pJ¡¡a­
ba la obbedii!IIZLl de la.. empleado' y la descontaba de '"' -.alarros. 
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vendía en el mercado local e l producto acabado•. Por encima del maes­
tro zapatero estaba la Junta gremial, entre cuyas competencias figura­
ban las de seleccionar a nuevos maestros, designar o regular su posición 
dentro del gremio -de obbedienti a miembro de la Junta-, vigilar la 
garantía de calidad de los productos y arbitrar como tribunal en plei­
tos civiles que afectaran a los agremiados y cuyos costes no excedie­
ran las 60 liras•. 

El presente trabajo lo hemos dividido en tres partes. La primera se 
dedica a analizar las disputas entre zapateros rurales y urbanos; la 
segunda, las habidas entre zapateros y remendones; y la tercera des­
cribe la lucha que enfrentó a los maestros obbedíenti con la Junta gre­
mial. En las dos p rimeras partes se examinan las estrategias pergeña­
das por algunos grupos artesanos con e l fin de ampliar o reforzar el 
monopolio del e jercicio de sus oficios respectivos en menoscabo de 
otros artesanos, que veían impedido, de este modo, el acceso a deter­
minados tipos de materias primas y a la aplicación de técnicas concre­
tas. Estos últimos, ante el peligro de verse despojados del derecho al 
libre e je rcicio de sus habilidades, respondieron a su vez con estrategias 
de contraataque. No sólo era e l sustento económico lo que se jugaban, 
sino también las viejas normas estatutarias, la defensa de una cultura 
del trabajo -que había s ido heredada y que había de ser transmitida 
a generaciones venideras-, la salvaguardia de una identidad y e l man­
tenimiento ele un estatus. En esta pugna fueron varios los grupos ele 
oficio que - bien e n posición de ataque o de defensa- se alinearon 
para formar un frente sólido y unitario. La te rcera parte de este artícu­
lo, centrada en el conflicto e ntre la "base" y la "cúpula" del oficio de 
zapateros, pone al descubierto la presencia en su seno de importantes 
tensiones y procesos de diferenciación socio-económica. 

Común a todas estas disputas es la continua intervención, si bie n a 
veces incongruente, de las autoridades y el poder político: del Senado 
de la ciudad - y su cabeza pro tempore, el Gonfaloníero- al Legado 
cardenalicio (no e l arzobispo, sino el representante político del Papa 
en Bolonia); de la Assunteria al Sollíevo del/e Artí (comité del Senado 
encargado de controlar las corporaciones comerciales e industriales) al 

(8) Podría pensarse que los zapateros boloñeses tendían más a trabajar por encargo 
que para surtir a un mercado. Un autor boloñés del siglo XVII escribía que los zapateros 
hacían "zapatos nuevos a la exacta medida del pie de una persona, igual que los sastres 
cortan y cosen la ropa a la medida": O. Montalbani, L'honore del CoUegl deU'Arti della 
citta di Bologna, Bo lo nia, 1670, p. 63. Pero esto parece desmentirlo e l hecho de que algu­
nos zapateros ambulantes vendían zapatos en la ciudad y que en algunos talleres de zapa­
teros había entre veinticinco y cuarenta y cinco pares de zapatos. Vi!ase cuadro 2. No sabe­
mos si el taller grande proveía para la exportación. 

(9) Statuti et o rdlni della Onoranda Compagnla et Arte de' Calzolai della citá de 
Bologna, Bolonia, 172 1, pp. 43-64. 
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Magistrato dei Tribuni del/e Plebe e Collegi de/le Arti, cuya principal res­
ponsabilidad e ra vigilar la calidad y el precio de los comestibles'0

• 

Zapateros urbanos contra zapateros rurales 

Los zapateros de Bolonia temían la competencia de los zapateros 
del contorno rural. Estos últimos podían vender los zapatos más bara­
tos, porque , como explicaba la Junta gremial, en el campo el alquiler 
de las tiendas y el coste de la vida e ran más bajos, al igual que los 
impuestos. Para evitar la competencia de los zapateros rurales, los 
urbano~ intentaron reducir el abastecimie nto de pieles y cueros al 
campo, donde se sacrificaban menos animales que en la ciudad, y difi­
cultar la venta en Bolonia de zapatos de fabricación rural. Durante el 
siglo XVIII se promulgaron numerosas normas encaminadas a que la 
venta de zapatos sólo se permitiera en las tiendas de maestros zapate­
ros. Los zapateros ambulantes, que vendían zapatos en el mercado 
urbano, tenían que solicitar una licencia especial a algún miembro de 
la Junta. Una vez obtenida la licencia, se ponía a cada par ele zapatos 
un sello distintivo de calidad y precio". 

Proteger su mercado urbano era sólo una ele las preocupaciones de 
los zapateros boloñeses. En 1734 la Junta gremial , ó rgano representati­
vo de los intereses de los agremiados urbanos, elevó una protesta al 
Senado a través de su asesor jurídico por la pérdida del mercado rural, 
prácticamente tomado por los zapateros del campo. Para poner freno 
a esta competencia, los zapateros de la ciudad, apoyados y aconseja­
dos por la Assunteria al Sollievo delta Arti, instaron a poner en prácti­
ca medidas administrativas más eficaces. 

Algunas de las que se consideraron resultaban extremas. A princi­
pios de 1735 la Junta gremial pidió a la Assunteria que prohibiera la 
apertura de nuevos talleres zapateros en las zonas rurales. Semanas 
más tarde, la Assunteria discutía la propuesta de no conceder más 
licencias vitalicias a "aquellos que abriesen tiendas de zapatos en el 
campo" y, e n su lugar, expedir permisos de tres o cuatro años. Esta 
petición se desestimó e n favor de una iniciativa más moderada, que, 
tendente a limitar el mercado de los zapateros rurales, dividiera e l ofi­
cio en dos partes diferenciadas. A estos últimos se les prohibía la con­
fección de zapatos finos, es decir, aquellos con la parte superior de piel 

(JO) Para la estructura institucional del "governo misto" de Bolon ia, véase 
"L'ordinamento Bolognese dei secoli XVI-XVII: lo stato, il governo e i magistrati di llologna 
del Cavalier Ciro Spontone: edizione del MS.B. 1114 della Biblioteca deii'Archiginnasio", ed. 
S Verardi Ventura, 2 vols., Archiginnasio, 74, 1979, y 75, 1981. 

(11) Statutl et o rdinl deUa Onoranda Compagnla et Arte de' Calzolal, pp. 65-7. 
E>tas regulaciones sufrieron frecuentes cambios en su redacción. 
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d~: ternero, pensados para el calzado de la ciudad; y sólo se les per­
miua fabricar zapatos bastos de piel de vaca, que se suponían de 
mayor utilidad para los campesinos. Solamente los zapateros urbanos, 
que prácticamente llevaban varias décadas sin producir con piel de 
vaca, podrían confeccionar el calzado fino". Cada grupo había de tener 
su propio monopolio: el primero sobre el campo, el segundo sobre la 
ciudad. Esta propuesta fue aceptada por el Cardenal legado y el 
Confaloniero, que dieron luz verde a la nueva ordenanza, sin previa 
consulta a los zapateros rurales, el 17 de octubre de 1735". 

En teoría, parecía favorecerse el equilibrio entre los intereses de 
ambos grupos; pero, en la práctica, los zapateros urbanos salían 
mucho mejor parados. La nueva norma presuponía que los zapatos de 
piel de vaca se usaban sólo en el campo; aunque, de hecho, otros sec­
tores sociales acomodados que allí residían -sacerdotes, doctores, ten­
deros, administradores de fincas y otros- calzaban zapatos de piel de 
ternero. Incluso los campesinos, que solían ir descalzos durante los 
meses de verano, se ponían ese tipo de zapatos los domingos, días de 
fiesta, días de mercado y en otras ocasiones. De este modo, mientras 
que e l mercado de los zapateros rurales quedaba restringido, e l de los 
zapate ros urbanos se ampliaba ya que ganaban, como mínimo, el sec­
tor del mercado rural consumidor de zapatos de buena calidad. 

No es de extrañar, pues, que este desenlace suscitara la oposición 
de los zapateros rurales, que a principios de 1736 decidieron expresar 
por escrito su opinión al respecto en una larga petición (titulada 
Repliche), escrita probablemente por su abogado, e l Dr.Ferrari. En ésta 
los zapateros rurales alegaba n que siempre habían tenido derecho a 
hacer zapatos de piel de ternero, cuyo uso estaba, además, muy difun­
dido en el campo, aun entre los campesinos. Asimismo, opinaban que 
ellos no tenían por qué cargar con las consecuencias de la difícil situa­
ción económica por la que pudieran estar pasando los zapateros urba­
nos. En conclusión, se ofrecían a negociar una modificación de la 
norma que, al menos, les permitiera confeccionar zapatos con la parte 

(12) Segun el gremio de upaterm, 'de los anuguos ochenta tallere- de la ctudad que 
solían manufallur:tr zapatos ha'>tO>, qut:d.tn apenas tres". En ~1odena los zapateros tenían 
prohtbtdo por prlnupio hacer zapatos hastos y finos en el tm.smo taller· véase F Valenll. 
e-d., Artigianal.o e aggettl di artiglanato a Modena dal t6SO al 1800: catalogo di una 
most.ra imposslble, Modcna. 1986, p IU. 

(13) La tnvt:sttgación llevad,t a caho por Alberto Guen11 muestra que los arlo.s de 1735 
y 17.~. k'Cha en que el precio del pan sufre un agudo aumento, fueron años ele pobreza: 
A. Guenzt. Pane e formal a Bologna In eta moderna, Vcnl-cta, 1982 St uno acepta las 
tt:sts de E. I..Jhmus-.e en relaCión a la uists de typc anuen·, l"' razonable suponer que el 
.tumento del prc·uo del pan fuese an>mparlado ele la caida t:n la demand.J ele productos 
manuf.Jc:tur:tclos mcluido, los Ltpatos. Esto tamhten pudo persuadtr J (;ts autondadcs 
poltllcas a promul¡¡ar la ordenanza. 
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más basta de la piel de ternero, dejando a los zapateros urbanos el 
monopolio de la producción con la parte más fina. 

Los zapateros rurales, de este modo, daban nuevo contenido a la 
dicotomía basto/fino, tornando en favor suyo los términos de obliga­
ción mutua, y defendiendo, por consiguiente, sus intereses económicos 
y cultura del trabajo. Sin embargo, esta petición fue desestimada tanto 
por la Junta gremial como por la Assunteria. Según Lorenzo Piella, pro­
fesor de Derecho civil de la Universidad y asesor jurídico oficial de la 
Assunten·a: 

La distinción en/re piel basta de ternero y piel fina de ternero ... no 
tiene fundamento ... porque las pieles de /ernero son sólo de una clase, 
y sólo una parte de la piel es más basta que el resto. Los zapateros del 
campo, que preparan la parte basta de las pieles, serian requeridos a no 
trabajar con las panes más finas, y los magistrados encontrarían cien­
tos de controversias en sus inspecciones para establecer cuál es la piel 
de ternero fina y cuál/a basta ... haciendo la norma impracticab[(! '. 

Por su parte, la Junta gremial de los zapateros consideraba que el 
simple hecho de que los campesinos calzaran a menudo zapatos de 
piel de ternero suponía ya un "abuso" capaz de producir escasez de 
dicha materia prima en la ciudad, y, por consiguiente, merma de 
empleo para los zapateros urbanos. Por lo tanto, la norma del Legado 
debía favorecer en última instancia a éstos, poniendo freno a tal 
abuso. 

En este debate, los zapateros boloñeses mostraron una mentalidad 
urbana hostil al aumento de actividad industrial (y protoindustrial) en 
zonas rurales. La ordenanza que prohibía el trabajo del cuero fino en 
el campo estaba inspiraba en el "principio justo y económico" de que 
los oficios, excepto "aquellos sin los cuales sería difícil la superviven­
cia aun en áreas rurales", debían ejercerse e n la ciudad y no en el 
campo". Este argumento, que el abogado Piella daba también por váli­
do, fue s in embargo rebatido por los zapateros rurales. En la petición 
que éstos elevaron defendían "la libertad natural" de toda persona 
- incluidos los campesinos- "para calzar los zapatos que les reporten 
más satisfacción o ventajas". En particular, consideraban "totalmente 

(14) l'iella en.o;er\ó en la Universidad desde 1717 (fecha en que leyó su tes,, dOCtoral) 
h:tl.ta 1762: U. Dallari, 1 noruli del lettori legistl e artlstl dello Studlo dl Bologna dal 
1.384 all.789, 4 vols. (13olonia, 1888· 192·1), IV. Como abogado publicó al menos dos infor­
me' legales para sus clientes. Se le dedicaron loas en dos ocasiones diferentes. 

(1 5) Sobre la oposición urbana a la extensión de las actividades industria le., en las 
áreas rumies, véase S. Fronzoni y C. Pom, ' L'economia di susistenza dclla famiglia conta­
dina", m Cultura popolare nell'Emilla Romagna: mestl ri della terra e delle acque, 
Milán, 1979, pp. 11-19. 
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equivocada e irracional" la proposición de que "los gremios debían 
estar activos en la ciudad y no en e l campo". Los zapateros rurales no 
negaban que los gremios debieran tener en la ciudad su base princi­
pal; pero argüían que e n el sector zapatero no se debía conceder nin­
gún privilegio exclusivo, pues éste era común a los dos ámbitos'6 

Esta discusión se prolongó a lo largo de 1736, alcanzando su punto 
culminante a finales del mes de abril cuando una pequeña localidad 
urbano-rural de la jurisdicción boloñesa, San Giovanni in Persiceto, ini­
ció un proceso en defensa de dos de sus zapateros. Los Tribuni de/la 
Plebe habían demandado a éstos "por manufacturar zapatos ... de con­
fección fina , violando las reglas contenidas en la ordenanza del 17 de 
octubre de 1735". La intervención del gobierno municipal de San 
Giovanni in Persiceto alteró el carácter de la disputa, puesto que ésta, 
más allá del conflicto corporativo entre dos grupos de un mismo ofi­
cio, pasaba a enfrentar a la organización vertical de un oficio con un 
cuerpo te rritorial. El abogado Giuseppe M. Taruffi, que representaba al 
municipio de San Giovannni in Persiceto ante los Tribuni, alegaba que 
los privilegios otorgados a esa localidad por el Papa Eugenio IV y el 
"acuerdo entre el Papa y las autoridades de la ciudad" daban a todos 
los habitantes de San Giovanni "derecho a ejercer cualquier arte y ofi­
cio fuere el que fuere, s in ser molestados por la comunidad de 
Bolonia". En esto se fundaba la petición de suspender las requisas 
"injustificadas", y de que los Tribuni reconocieran el privilegio de los 
zapateros de San Giovanni in Persiceto "para hacer zapatos de confec­
ción fina, a pesar de la citada orden"". El pleito se saldó rápidamente. 
Sin la declaración de principios que se les había requerido, los Tribuni 
absolvie ron a los dos zapateros y ordenaron que se les devolvieran los 
zapatos requisados'"· 

Este fa llo de los Tribuni no iba a ser un incidente aislado. Había al 
menos otras diez comunidades rurales con los mismos p rivilegios, que 
podían aspirar, con bastantes visos de éxito, a compartir la excepción 

(16) Sobre las relaciones de poder entre Bolonia y su territo rio, véase A. de Benedictis, 
Patrlzi e comunltii= U governo del contado Bolognese nell700, Bolonia, 1984. 

(17) Estos privilegios papales se habían concedido a las pequeñas localidades rurales 
en e l siglo XV, antes de que se consolidara el férreo control de Bolonia sobre su territorio. 
El conflicto entre localidades urbanas y rurales competía a las dos grandes autoridades (el 
Senado y el Legado) del "governo misto". El Legado era el defensor natural de los privile­
gios otorgados por el Papa. Véase G. Forni, Persiceto e S. Glovannl in Perslceto, dalle 
origlnl a tutto U secolo XIX: storia di un comune rurale. Bologna y Rocca S. Casciano, 
1921; de Benedictis, Patrlzl e comunita. 

(18) Algunos años más tarde la comunidad de San Giovanni in Persiceto inició un pro­
ceso judicial contra el gremio ele los zapateros de Bolonia en defensa de los zapateros loca­
les que se negaron a aceptar las inspecciones gremiales y a pagar la obbedienza. El 3 de 
Febrero de 1749 la disputa fue oficialmente cerrada por un comité del Senado que la juzgó 
inoportuna. 
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hecha a San Giovannni in Persiceto . Entre ellas se hallaban localidades 
tan importantes como Budrio, Castel S. Pietro y Medicina, bastante 
activas en la defe nsa de sus privilegios contra Bolonia y que habían 
interpuesto recurso final de apelación a la corte de Roma. En efecto, 
inmediatamente después del fa llo emitido, tanto inspecciones como 
ple itos cesaron casi por completo en todos estos pequeños centros pri­
vilegiados, mientras que en las instancias competentes del gobierno de 
Bolonia se comenzaba a redactar una enmienda a la ordenanza. En 
marzo de 1737 empezó a circular entre e l Senado y el Legado un pri­
mer borrador de la modificación'9, que permitía a los zapateros de los 
pequeños centros privilegiados seguir adelante sin trabas con la pro­
ducción de zapatos de confección fina. ¿Cuáles y cuántas serían las 
comunidades que podrían acogerse a este privilegio? El Cardenal lega­
do, Giovani Battista Spinola , no quiso enumerarlas de antemano para 
conservar el derecho, "en caso de duda", a decidir qué "localidades dis­
frutarían de l privilegio de hacer zapatos de fina confección". La 
Assunteria, que consideró "tal reserva ... perjudicial para el bien públi­
co", insistió en la necesidad de que en la enmienda fuesen indicadas 
por su nombre todas las comunidades que poseyeran el privilegio. 

Este desacuerdo enzarzó a Senado y Legado en una lucha de poder 
que se prolongó durante varios años. Llegado el mandato del nuevo 
Legado, el autoritario Cardenal Giulio Alberoni, tampoco se d io con 
una solución que satisficiera al Senado20

• Sólo bajo e l mandato del 
Cardenal Giorgio Doria (1744-54) se logró llegar a un acuerdo. En 1746 
se publicaba una nueva orde nanza que prohibía la producción m ral de 
calzado de confección fina, con una lista adjunta de las once comuni­
dades privilegiadas que q uedaban exentas de su acatamiento". 

A todos los efectos, el Senado de Bolonia fmstraba la ambición de 
mayor poder por parte del Legado, aunque pagara esta victoria con la 
limitación del área de aplicación de la ordenanza. Sin embargo, la efi­
cacia de esta medida empezó a declinar pocos meses más tarde , a par­
tir de que el Legado 'decidiera empezar a otorgar licencias gratuitas 
para trabajar con p iel basta de ternero a cierto número de zapateros, 

(19) Según un sondeo realizado por el Senado en 1732, había (excluyendo las áreas 
privilegiadas) alrededor de 116 zapateros y 121 re mendones en el campo. 

(20) Acerca de la animadversión de Albe roni hacia la aristocracia boloñesa, véase P. 
Castagnoli, fi Cardinale Giullo Alberoni, 3 vols., Piacenza y Roma, 1932, lll, pp. 175-6. 

(21) Las once comunidades privilegiadas eran: Oudrio, Castelfmnco, Crevalcore, 
Castelbolognese, Casal Fiuminese, Castel San Pietro , San Giovanni in Persiceto , San Gio rgio , 
Molinella, Medicina y Vergato . La comunidad de Piumazzo se añadió a esta lista en la 
segunda mitad del siglo. 
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casi todos residentes en el suburbio" de la ciudad" . Fueron al menos 
ve intitrés las licencias que durante los últimos siete años de su lega­
ción concedió el Cardenal Giorgio Doria (véase cuadro 5.1). Su suce­
sor, e l Legado Fabrizio Serbelloni, siguió otorgando licencias a zapa­
teros rurales, pero sólo tras el pago de una cuota de 10 soldi, prác­
tica que se hizo corriente y traspasó la frontera del suburbio hacia 
las áreas no privilegiadas del territorio. A partir de 1781 fueron 
muchos los zapateros rurales que pidie ron y obtuvieron licencias 
para trabajar con piel bas ta y fina de te rnero a cambio de 20 soldi. 
No obstante, e l núme ro de licencias, concedidas en principio por 
tie mpo inde terminado, fue re lativame nte escaso has ta agosto de 
1785. Durante e l mandato del Carde nal Giovanni A. Archetti, que 
incorporó el requisito de la re novación anual, las licencias come n­
zaron a aumentar vertiginosamente. En los nueve años que duró su 
legación llegó a conceder quinientas dieciocho, más que todos sus 
predecesores juntos (véase cuadro 5.1) . A parti r de entonces la orde­
nanza quedó definitivamente obsoleta, puesto que muchos zapate­
ros rurales que no residían en áreas privilegiadas solicitaban y obtenían la 
exención necesariau 

En la práctica, quien salió victorioso en este conflicto fue el Legado. 
Si el hecho de reservarse cuáles debían ser las comunidades privile­
giadas iba "contra e l bien público", la concesión de cientos de licen­
cias perjudicaba más aún a la autonomía de la ciudad. Que fuesen el 
Legado y su cancillería los encargados de distinguir la piel de te rnero 
basta de la fina fue otra humillación para la Assunteria y su eminente 

(") la voz italiana "suburbio" equivale en castellano a la periferia o arrabales de una ciudad. 
(22) La cancillería del Legado estipuló que sólo las pieles de ternero que pesaran más 

de cinco libras se podían considerar bastas. Todos los datos cuantitativos a los que hago 
referencia (véase también cuadro 5. 1) han sido tomados de las Ex1x..:liciones del Legado. Estos 
datos se presentan aquí de m<XIO preliminar. Serán analizados minuciosamente en un artículo 
posterior. Sobre el tamaño del "suburbio", véase A. Bellettini, L'evoluzione democrática del 
suburbio bolognese durante l'etii moderna e contemporánea, 13olonia, 1977. 

(23) Sería inte resante saber cuántos zapateros rurales continuaron trabajando con piel 
de ternero basta y fina ele forma clandestina, y cuántos emigraron a las once pequel'ias loca­
lidades privilegiadas y a Bolonia para poder continuar con su trabajo. Por desgracia, los 
info rmes de las inspecciones que periódicamente llevaron a cabo los cargos del gremio de 
zapateros en la zona rural, para descubrir a aquellos zapateros que desobedecían las nor­
mas, no han llegado hasta nosotros. Pero los informes de las inspecciones de los Tribuni 
han sobrevivido. la intención de estos informes era la de hacer cumplir las o rdemonzas 
relativas a los precios y la calidad de las mercancías de consumo que interesaban a las auto­
ridades del abasto (harina, pan, aceite, manteca, caviar, pollo, pasta, cerdo fresco y en sala­
zón, etc ... ), pero también contenían denuncias contra curtidores, fabricantes de velas, teje~ 

dores y zapate ros. Hasta ahora he llevado a cabo una investigación pre liminar ele estos 
informes para los años de 1737-43, los seis años que suceden a la publicación de la orde­
nanza contra los zapateros rurales. Los resultados son aún provisionales: hasta ahora sólo 
he podido encontrar nueve denuncias más. Un ejemplo es el del zapatero Bernardo 
Brighenti de Arcoveggio, a quien se le qui taron nueve libras de pie l de ternero y trece pares 
de zapatos de confección fina. A Giuseppe Serra,"carnicero de cerdo y zapatero" ele Sasso, 
le requisaron siete pares ele zapatos de piel de ternero el 7 de abril de 1742. 
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asesor jurídico. En lo tocante a prestigio y poder, el Senado boloñés, 
que imprudentemente había sacado el asunto a relucir e n primer lugar, 
llevó las de perder,.. 

CUADRO S. l. Licencias concedidas a los zapateros rurales por el lega­
do, 1747-1796• 

Legado Piel fina de Piel basta de To tal 

ternero ternero Licencias 

G. Doria (enero 1747-julio 175·•) 2 21 23 

F. Serbelloni ( julio 1754-oct. 1761) - 68 68 

G. Spinola (nov . 1761-junio 1768) - 85 85 

L. l'all:1vicino ( junio 1768-nov. 1769) - SS 55 

A. Urancifoni (nov. 1769-fcb. 1777) 1 106 107 

M [)'Aquino ( feb. 1777-<lic. 1777) - 39 39 

1 Uoncompagni lodovisi (ene. 1778-ag. 1785)<- 15 63 78 

G A ArcllCiti (sept. 1""85-oa.179cll 253 265 518 

1 Vlfl((.'flZi (ene. 1"""95-junio 1796) 74 85 159 

• Fuente: Archivio di Stato di Bolog11a. Archivio del u-gmo, Hxpeditiones. Hl pago para las 
licencias comenzó en 1 755. 
+ No hay información relativa a los primeros mios ( 1778. 1779 y 1 780) del oficio de 
llOIILOmpagni Lodovlsl. 

Por otro lado, quie nes compartieron la victoria , al menos durante 
unas cuantas décadas, fueron los zapateros rurales que habían obteni­
do licencias indefinidas (especialmente, los que lo hicieron de manera 
gratuita). El panorama cambió a partir de 1780, cuando las licencias 
empezaron a limitarse a un año y a gravarse con una cuota. Este cam­
bio no pasó desapercibido a los zapateros que antes se habían benefi­
ciado, como lo demuestra la petición e levada al Senado en 1792 por 
un grupo de zapateros rurales, solicitando una rebaja de "las pesadas 
cargas" que se les impo nían: al pago de la cuota anual de obbedienz a 
y ele las licencias, se unían tambié n otros impuestos, en claro "perjui­
cio" de sus familias. El recaudador de la junta gremial les había embar­
gado "injustamente" algunas de sus propiedades por demorarse en el 
pago de la obbedienz a anua l; pero este retraso, según a legaban, se 
debía a su s ituació n "de pobres y cabezas de familias numerosas". 

(2 1) Y junto al Senado, la Assu11teria al Sollievo del/e Artl -quc a partir de 1730 sería 
la encargada de combatir y limitar los abusos y priv ilegios. Sobre el o rigen y función de 
cMa Assu11teria, véase A. Giacomelli, "Cario Grassi e le fifo rme bo logncsi del setteccmo, i: 
l 'et<\ L.1mbeniniana", Quadernl culturall bolognesi, 10, 1979, pp. 18- 19: A. Guenzi. L.-. 
"fabbrica" deUe teJe di Bologna: groppi professionall e governo dell'cconomia fra 
cittii e compagna, Ancona-Bolonia, 1987. 
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La Assunteria, a quien el Senado remitió esta petición, acogió las 
protestas de los zapateros con simpatía y comprensión. Puesto que no 
consideraba oportuno reducir la cuota anual de obbedienza, ni los 
otros impuestos, la única alte rnativa era abolir las licencias. Es proba­
ble que con este proceder se esperara restañar viejas heridas; pero, 
además, se sumaba el hecho de que los zapateros de la ciudad (y en 
su nombre la Junta gremial), influidos por e l Senado, reconocieron la 
necesidad de abolir una ordenanza ya ineficaz, y e l derecho de los 
zapateros rurales a util izar pieles de ternero" . El problema, entonces, 
estribaba en cómo formular una propuesta de abolición que fuese justa 
y aceptable a los ojos del Legado, que era quien tenia la última pala­
bra al respecto. La Assunteria recurrió al argumento del equilibrio que 
debía haber entre "cargas" (obligaciones) y "facultades" (recompensas). 
Giuseppe Gavazzi, el especialista legal de la Assunteria -que, como 
Lorenzo Pie lla, era profesor de Derecho en la Universidad- sostuvo 
q ue los zapate ros rurales debían pagar una obbedienza anual "igual a 
la de los zapateros de la ciudad ". Allí donde las cargas eran iguales, 
"así también tenían que ser los beneficios y la destreza en el trabajo""'. 

Apoyándose en este argumento le~al , la propuesta fue remitida al 
Legado Anchetti para su aprobación. Este la rechazó "en su totalidad". 
En su opinión, no había necesidad de abolir la ordenanza puesto que 
"él ya concedía licencias cuando se le solicitaban''. Como mucho, esta­
ba dispuesto a llegar a un acuerdo para que las cuotas resultaran 
"menos gravosas", promesa que luego no mantuvo. 

Este confl icto, como otros que veremos a continuación, señala que 
e l gremio de zapateros había perdido parte de su autonomía. Ya no era 
capaz, apoyándose en su sola autoridad, de fija r las condiciones de ejer­
cicio de los zapateros rurales. Tampoco las autoridades municipales 
pudieron tomar decisiones o ponerlas en práctica. Este caso nos sirve, 
asimismo, para ilustrar cómo los dife rentes sectores de la élite utilizaban 
los conflictos entre grupos de bajo estatus para reforzar su poder. 

Remendones contra zapateros 

La causa del conflicto entre zapateros y remendones radicaba en el 
derecho exclusivo de aquéllos a producir calzado nuevo y la consi­
guiente limitación de la actividad de éstos a la reparación del calzado 

(25) Otro factor favorable a la abolición d<! las licencias era el hecho de que "a pesar 
de la orden de 1735, la cantidad de piel de ternero que salía de la ciudad crd casi la misma 
que en el caso de que la orden no hubierd existido". 

(26) Giuseppe Gavazzi enseñó en la Universidad desde 1772 h:osta 1800 y panicipó en 
los debates sobre el "plan económico" de la ciudad de l3olonia con el panfleto Alla Sacra 
Congregazlone particolare deputata. .. aU'esame del piano economJco della cit:ti de 
Bologna, Roma, 1792. 
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viejo. En 1688 el Senado boloñés había interpretado de otro modo esta 
división, dictaminando que los remendones podían vender zapatos 
"rehechos" en los que "pudieran los compradores ver con facilidad la 
inclusión del material viejo"". En resumen, los remendones tenían la 
posibilidad de rehacer zapatos usados y ponerlos a la venta. Esta con­
cesión representó una importante victoria para los remendones, que, de 
este modo, podían aprender el oficio de zapate ro, es decir, a confeccio­
nar calzado. A pesar de ello, en Bolonia, como en otras villas y ciuda­
des, los remendones constituían un oficio inferior y, aunque pertenecían 
al gremio de zapateros, no tenían voz en la organización del mismo. 

Sin embargo, esta divisió n entre los dos oficios no se respetó, ya 
que los zapateros siguieron con la costumbre de remendar zapatos usa­
dos, especia lmente los que previamente habían vendido nuevos a sus 
clientes. Los remendones, para defenderse de este intrusismo, cursaron 
una petición al Senado resaltando la necesidad de aplicar las ordenan­
zas de manera más estricta para salvaguardar los de rechos exclusivos 
de cada oficio. 

Según los remendones, si los que reparaban y rehacían zapatos vie­
jos no podían confeccionarlos nuevos, por el mismo motivo, los que 
producían zapatos nuevos no debían reparar los usados. Este principio, 
que el Senado asumió, fue refrendado unánimemente en la Junta gre­
mial de zapateros del 11 de noviembre de 1736. Los ocho miembros 
presentes en la reunión decidían que "dado que los remendones tie­
nen prohibido producir zapatos nuevos, que es derecho exclusivo de 
los zapateros, de la misma manera los zapate ros tienen prohibido repa­
rar zapatos usados, que es de recho exclusivo de los remendones". 
También el Senado de Bolonia aprobó solemnemente esta norma en 
un Senato Consulto, pero ésta no se aplicó de forma imparcial. En otra 
petición al Senado, de fecha indeterminada poste rior a 1741, un grupo 
de remendones sostenía que la Junta gremia l de zapate ros, responsa­
ble de hacer respetar las normas, "diariamente" mandaba a grupos de 
inspectores entre los cuales no había ningún remendó n "para a rrestar 
a los remendones que desobedecie ran"; pe ro nunca para detene r a los 
zapateros "que vemos diariamente haciendo lo que está dentro de 
nuestra competencia". Nuevas protestas llevaron a la Assunteria en 
1752 a pedir a los Tribuni la apertura de otro Senato Consulto, "espe­
cialmente, para dar respuesta a las protestas de los remendones""'. 

(27) Esta ordenanza fue incorporada a Jos estatutos de los zapateros: Statutl et ordi­
nl della Onoranda Compagnla et Arte de' Calzolal, pp. 71-2. Además la norma estable­
cía que si la suela cm nueva, la pane superior debía ser vieja, y que si la parte ~uperior era 
nueva, entonces la suela debía ser vieja. 

(28) llacia finales de junio de 1752, los remendones entregaron a los tribtmi una liMa 
de aquellos zapateros que hacían zapatos nuevos y arreglaban Jos vocjos. Por desgracia esta 
lista no se conserva. 
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El año 1784 marcó una nueva etapa en la disputa entre remendones 
y zapateros, con la mediación del Cardenal legado y del Confaloniero. 
La Junta gremial había multado en dos ocasiones al remendón Vicenzo 
Tabellini por haberle encontrado en el taller ciertas cantidades de cuero 
nuevo y fabricar calzado también nuevo. La primera vez el Legado lo 
había declarado inocente. Tras la segunda denuncia, Tabellini presentó 
a la Assunteria una petición firmada por cuarenta y siete remendones, 
en la que se acusaba a los zapateros de reparar zapatos usados mientras 
perseguían a "los remendones que, teniendo poco trabajo, podían en 
ocasiones hacer zapatos nuevos". La petición terminaba solicitando la 
aplicación de la ordenanza de 1736 y el respeto a los "derechos exclu­
sivos de cada oficio". La discusión de este escrito en la Assunteria trans­
cendió su contenido. El Confaloniero Giovanni Lambertini, presente en 
la reunión, encontraba "razonable" que los remendones exigiesen la 
estricta aplicación de la ordenanza, aunque consideraba que era asunto 
difícil de poner en práctica. En su opinión, era imposible prohibir a los 
zapateros "la reparación de zapatos gastados, por cuanto sus clientes 
habituales, reacios a hacer uso de remendones, los obligan a ello". En 
su lugar, proponía permitir a los remendones hacer zapatos nuevos, 
siempre que pasaran el examen preceptivo para zapateros y no emple­
aran a trabajadores o aprendices en esta tarea"'. 

Días más tarde, el asesor jurídico de la Assunteria presentaba los 
detalles de esta propuesta a la aprobación de la Junta gremial. A los 
remendones -y no a sus trabajadores o aprendices- se les permitiría 
confeccionar zapatos nuevos, previo examen gremial y pago de una 
cuota de 5 liras (aparte de la cuota fija anual de obbedienza de los 
remendones, que era de 2 liras). Por otro lado, a los zapateros se les 
daría licencia para reparar zapatos usados, con la condición de que 
para ello no se sirvieran de mano de obra remendona. 

Con esta propuesta se intentaba restablecer el equilibrio entre los dos 
oficios todavía diferenciados, intentando que las normas se adecuaran 
más a la práctica real. Pero la Junta gremial la rechazó. Temían que esta 
concesión a los remendones aumentara el número de ellos dispuestos a 
confeccionar calzado nuevo, cosa que reduciría el ingreso "necesario 
pam el mantenimiento de las familias de los oficiales". Asimismo, consi­
demban injusta la rebaja de las tasas de examen a sólo 5 liras, cuando los 
estatutos fijaban el pago de 10 liras al gremio "en compensación por los 
inconvenientes y tiempo" empleados en la realización del examen. 

(29) Desde el pumo de viMa legal , el gonfaloniero era wmbién el juez "natur-dl" en las 
dispuws emre los gremios. Su acción como mediador no coincidía con sus funciones como 
¡ue> En lo" casos aquí examinados él interviene como cabeza del Senado y no como juez. 
En la actualidad, d Archivo del Gonfaloniero atraviesa una fase de reorganización, por lo 
que no pudo ser utilizado para este estudio. 
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Además, exigían una subida de la obbedienza anual de los remendones 
que la equipar.tra con la cuota de 4 lir.ts pagadas por los zapate ros. La 
.Junta gremial incluso preveía que la "promiscuidad" de ambos oficios 
abonatía el te rreno para cualquier tipo de fraude a los consumidores. 

Tras esta réplica, la Assunteria, con el apoyo del Legado, volvió a 
redactar el plan incorporando la exigencia gremial de mantener en 10 liras 
las tasas de examen y fijar la cuota de obbedienza anual en 4 liras. Si los 
dos oficios habían de seguir separados, la Assunteria tenía que hacer com­
prender a los zapateros que, en tal caso, los remendones se debían sumar 
a las cuadrillas de inspectores que visitaban los talleres. Para evitar c::ste 
peligro, el gremio de zapateros aceptó la reforma en enero de 1785. 

Cuando parecía conjurado e l riesgo de "promiscuidad" por parte de 
los dos oficios, los remendones, a través de su portavoz Tabellini, 
rechazaron este acuerdo en virtud del cual hubieran tenido que pagar 
las mismas cuotas anuales y de maestría que los zapateros, mientras 
que se les negaba el derecho a enseñar el arte de zapatería a sus apren­
d ices e hijos. Aunque e l Cardenal legado acogió con simpatía la opo­
sición de los remendones, todo parece indicar que el Senato Consulto 
aprobó el plan acordado por los zapateros, aunque su e fectividad no 
está nada clara"'. Las disputas y negociaciones entre remendones y 
zapateros se prolongaron otro año más, a partir del cual los datos his­
tóricos guardan silencio durante casi una década. Al menos en teoría, 
los remendones pudiero n haber recurrido a los tribunales para defen­
de r sus derechos. Para ello, sin embargo, habrían necesitado fondos y, 
por tanto, una organización autónoma propia dotada de recursos. 
Quizás fue la ausencia de una organización así lo que pudo en un 
momento dado disuadirles (como probablemente también a los zapa­
teros rurales dispersos) de llevar a sus adversarios ante los tribunales". 
Cuando en 1794 e l gremio de zapateros acusó al remendón G. Tinarelli 
de estar fabricando zapatos nuevos, parece que se recurrió a una nueva 
forma de compromiso para resolver la cuestión. La Assunteria dictami­
nó que los remendones debían hacer el examen de maestría para con­
vertirse en maestros zapateros, mientr.ts que e l gremio debía permitir­
les demorarse en el pago de la cuota de examen. 

(30) En MIS canas a la Ass11nleria, Tahellini y otro remendón, Girolano Sandoi, hacen 
referencia al Senato Consulto del 19 de julio de 1785 en favor de la ·promis<:uidad" de los 
dos oficios. No he podido enconti"Jr ningún rastro de esta decisión en el Partilomm del 
Senado. La búsquctla del hormdor de esta resolución (quizás no aprobada o suspendida) 
ha sido hasta el momento infructuosa. A principios de la década de 1790, Tahcllini condu­
jo la airada protesta de cuarenta zapateros por la baja calidad dd cuero producido por los 
curtidores. En nov1embre de 1788 lo> zapateros de Mincrbio acusaron a los remendones 
ambulantes del campo de hacer zapatos nuevos. 

(3 1) Vé-ase el interesante análisis de 11. L Root. "Challenging the ~•gneurie": Communiry 
and Contentio on thc Eve of tl1e French Revolution, Fl Modern Hlst., 57, I98S, pp. 652-8 1. 
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La reacción de las autoridades políticas ante las disputas gremiales 
no fue siempre la misma. En el caso del conflicto entre remendones y 
zapateros, el gobierno pareció inclinarse por la e laboración de propues­
tas capaces de conseguir un acuerdo entre ambas partes. A pesar de las 
concesiones que lograron arrancar a los zapateros, este esfuerzo fracasó 
con el rechazo de los remendones a la solución propuesta. Por e l con­
trario, en el conflicto que parale lamente sostuvieron los zapateros rura­
les y los urbanos, una de las partes contó con el apoyo del gobierno , 
pues las dos afectaban d irectamente a distintos intereses y convicciones 
de funcionarios municipales. Las autoridades de la ciudad se decantaron 
a favor de Jos zapateros urbanos, con quienes compartían la idea de q ue 
las ciudades debían dedicarse a la industria y el campo, a la agricultura. 
También les preocupaba que la crisis de la industria urbana redujera aún 
más la capacidad de empleo de la ciudad. Además, los senadores 
nobles, todos ellos terratenientes, temían que la posible extensión de las 
actividades industriales al campo produjera pérdida de mano de obra en 
la agricultura. Estaban, asimismo, en contra de que los campesinos con­
sumieran artículos de lujo (como zapatos de piel de te rnero). El conflic­
to entre zapate ros y remendones, por el contra rio, no afectó a intereses 
mayores, sino sólo a los de los propios grupos en liza. La relativa impar­
cialidad con la q ue acLUaron las autoridades de la ciudad en esta dispu­
ta refleja el escaso interés que les despertaba. 

Los maestros zapateros contra la jun ta gremial 

El conflicto entre zapateros (maestros obbedienti) y Junta gremial se 
desató como consecuencia de la estructura jerárquica que imperaba en 
e l gremio. Comenzó en julio de 1749, cuando los maestros (duei'los de 
tienda con aprendices y oficiales a su cargo) elevaron a la Assunteria 
una petición de rebaja de la cuota de obbedienza anual que pagaban a 
la Junta gremial. Fundamentaban su solicitud, por un lado, en el estado 
de pobreza en que se hallaban; y, por otro lado, en e l hecho de que el 
pago anual de 4 liras, que en un pasado había sido justo, "cuando no 
había tantos talleres de zapateros ... y como resultado (cada taller) tenía 
un montón de trabajo", ya no resultaba equitativo, dado que había "mul­
titud de talle res, todos sin trabajo, y los maestros sin medios para poder 
sustentarse". En súplicas posteriores, de 1749 a 1754, los argumentos fue­
ron adquiriendo mayor perspicacia y complejidad. Los maestros empe­
zaron a cuestionar la política y el papel que dcsempefiaban los miem­
bros de la Junta, a los que culpaban de l fuerte incremento de admisio­
nes que había experimentado el gremio valiéndose de la impa1tición de 
exámenes fáciles e incluso fraudulentos. Según los maestros, este 
aumento incontrolado aportaba buenos ingresos a los miembros de la 
Junta gremial, que se embolsaban así las tasas de examen, aunque, en 
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n>nlrapartida, empobrecía más a los maestros. El examen era la un1ca 
prueba que garantizaba el derecho a practicar el oficio. Ponerlo más fácil 
t'ra también el medio del que se servían los miembros de la Junta gre­
mial para dar el título de maestro a parientes y clientes suyos que, care­
dendo incluso de la necesaria habilidad técnica, y otorgándoles un Lrato 
de favor, eran luego promovidos hasta la cúpula de la jerarquía gremial". 
Los maestros acusaban a los miembros de la Junta de que "sólo les pre­
ocupaba su propio interés y no el del cuerpo gremial ni el del público". 
Además, habían dejado de lado la provisión de dotes para las hijas de 
los zapateros, estipuladas en los estatutos gremiales. 

Los maestros hicieron propuestas para remediar tales abusos. Pedían 
lo siguiente: (1) que uno de sus representantes fuera admitido en la Junta 
gremial "cuando las reuniones que se celebren conciernan al interés públi­
co"; (2) que los aspirantes "que no hayan practicado la profesión durante 
un mínimo de diez años" no pudieran acceder al examen de maestría; y 
(3) que la cuota anual de obbedienza se fijara en una cantidad proporcio­
nal al tamaño de los talleres, algunos de los cuales no tenían aprendices 
u oficiales, mientras que otros contaban con diez o doce brazos'J. ¿Estaba 
bien fundamentada esta última petición? A juzgar por los Cuadros 5.2 y 5.3, 
basados en dos sondeos oficiales llevados a cabo por la propia Junta gre­
mial en 1697 y 1745, respectivamente, parece que, en e fecto, así era. 

CUADRO S. 2. Tiendas de zapateros urbanos clasificadas según el 
número de oficiales en 1697• 

Oficiales Tienda; Oficiales Pares de zap:UOb Porcentaje mensual 
por tienda producidos de pares de zapatos 

mensualmente por tienda 

2 13 26 1020 ~8,5 

3 8 24 983 122,8 
4 9 36 1660 184,5 
5 6 30 1190 198,3 
6 2 12 600 300.0 
7 2 14 630 315,0 
8 1 8 450 450,0 
9 3 27 1400 466,6 
10 1 10 500 500,0 
11 - - -
12 3 36 1875 625,0 
13 1 13 550 550,0 

Total 49 236 10858 221,6 

• F11e111e: Arcbivic di Sta/o de BolO[¡ Ita, Tribtmi Alli. Libro Rea'IJiiorl, tiÍ ( 1688-1 701), 23 sept. 1697, 
jo. 199r-v. /.islas cifras se refieren solo a 49 /al/eres, los q11e coma/xm co11 más de un oficial. lo; 
Tlih11 ni calcularo11 que era 11 necesarias 5.429 piezas de cuero para prrxlucir 65. 148 jXIres de zapa­
tos cada Sl.'ÍS meses. En 1745 el gremio de zapaleros calculó que los 11 7talú.ores de la ciudad ¡¡f45-
talxm at~11almeme 11379 pie=~ de wero. (Véasejueme del Ct1adro 5. 3). La produccló•J ant1a/ 
de zapa los -más de 120.000 pa=- jXIrece ek'tlada. Por desgracia 110 beTIJOS podido saber lo qt~e 1!1 
térmi110 general "zapalos" designaba, IL'IIKmdo en wema 1a111o la wlegoria de los prrx/IICIOS, los 
gmpos sociales jXIra los q11e es/aban realizados, o las li'cnicas de prot:/¡¡ccfón empleadas. 
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CUADRO S. 3. Los talleres zapateros urbanos clasificados según núme­
ro de pieles de ternero consumidas en 1745• 

N• de pieles N• de talleres Total n• de pieles Media de pieles por 
consumidas taller 

0-50 20 670 33,5 
51-100 49 3.606 73,5 
101-150 22 2.697 122,5 

151 -200 14 2.558 182,5 

201-2SO 7 1.588 227,0 

251-300 2 570 285,0 

301-350 1 320 320,0 
351 y+ 2 780 390,0 

Total 117 12.789 

• Fue1/le: Biblioteca Apostólica Vaticana MS. Patetta 3041, "Arte dei calb(![l,ari di BologrlQ: 
a//1 e document1, 1745-1798". El sondeo lo lle1'Ó ti cabo laj1mta gremial la tendencia 
hacia las diSparidades L'Conómicas la c01¡firma otrr1 fuente an611íma no datada (probable­
mente pri11CifJIIIS del siglo Xv111) que- s1 lo be leído correctamente- atribuye al taller más w-all­
de una producción diaria de entre 20 y 50 pares de zapatos: Biblioteca delf'Arcbigirmaslo di 
Bologna, MS Malve=l, Clll1. 312, n• 3 

Los maestros recurrían a la historia para apoyar su discurso. 
Sostenían que la estructura oligárquica del gremio estaba reñida con la 
instituida en el siglo XV cuando e l número de maestros era menor y 
mayor su cualificación profesional, cuando la mayoría de ellos eran 
miembros de pleno derecho -sólo unos cuantos obbedienti- y los 
talleres estaban muy dispersos, eran menos vulnerables a la compe­
tencia y del mismo tamaño aproximadamente. Este argumento, junto a 
la petición ele que la cuota ele obbedienza fuese proporcional al tama­
ño del taller, parece la expresión de artesanos empobrecidos, amena­
zados por el crecimiento imparable de los talleres más grandes. 

A excepción de la primera petición de 1749, que iba avalada por 
38 firmas, las restantes presentadas por los maestros no fueron firma-

(32) Los maestros también protestaban porque tenían que hacerse c:~rgo de todos los 
gastos de patticipación en la Feria de Agosto, de los que los miembros de la junta estaban 
exentos, y erróneamente acusaron a la junta gremial de haber favorecido la expottación a 
las zonas nomles del tmbajo de confección fona. 

(33) Sólo los maestros de los talleres más grandes tendrían que pagar la cuota de obe­
diencia de 4 lims. La disputa sobre el coste excesivo de la cuota de obediencia, aunque no 
fue un simple pretexto, se utilizó para ventilar asuntos más importantes. 
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das". Sin embargo, sabemos que en 1749, en reunión celebrada en la 
Iglesia de Santa María delta Morte, los maestros eligieron a dos repre­
sentantes, Giuseppe Mingardi y Giuseppe Pignoni, este último consi­
derado "experto en leyes", para que se encargaran de trazar la estrate­
gia de ataque a la Junta. 

Las peticiones de los maestros, probablemente concebidas y 
redactadas por Pignoni o un abogado, y después "reproducidas en 
versos no desagradables" por MingardP', tuvieron buena acogida en 
la Assunteria. En abril de 1752, su asesor jurídico, Lorenzo Piella, 
decidió apoyar algunas de las peticiones de los maestros zapateros, 
como el nombramiento de uno de e llos para asistir a los miembros 
de la Junta en la administración de las pruebas de examen. El profe­
sor Piella e ra también partidario de que se impartieran exámenes más 
difíciles, dotados de unas normas precisas en lo referente a las habi­
lidades que se habían de someter a prueba, para garantizar una mejor 
ejecución. Sobre la cuestión de la cuota anual, dejaba la puerta abier­
ta a su posible reducción ya que afirmaba que "las leyes que gobier­
nan la imposición de cargas deberían ser moderadas cuando se pro­
duzca tal cambio en el estado de los negocios que las cargas lleguen 
a ser excesivas". 

La Assunteria aceptó de buen grado estas propuestas. Pocos días 
después, decidió comparar los ingresos corrientes del gremio con los 
que había tenido en años anteriores, de tal modo que "cualquier evi­
dencia de incremento del ingreso podría permitir la rebaja de la cuota 
anual de los maestros". La Assunteria, además, pidió a los maestros 
"una lista de los sujetos más capaces" entre los que se seleccionarían 
los responsables de supervisar los exámenes. Parece que en algunos 
aspectos cruciales, el conflicto se resolvía en favor ele los maestros. 

Pero, una vez tomada esta decisión, la Assunten·a no mostró nin­
guna prisa por sacar el asunto adelante. En enero de 1754, dos años 
después, inició consultas con algunos maestros expertos "que no son 
de la Junta gremial, para ver si ellos pueden confeccionar exámenes 
menos fáciles" que los que entonces se impartían. En e l mismo mes, 
esta institución mandó investigar "a qué edad un aprendiz llega nor­
malmente a convertirse en oficial y a qué edad muestra la suficiente 

(3·0 Existen datos sobre el tamano de los tallere' de dieciocho de los tremta y ocho 
signatarios. Once de e;~os dieciocho trabajaban meno;, de 100 ptelcs de ternero al año, 
cinco de ellos, entre 101 y 150 pieles, y otros dos, entre 151 y 200. Esta información se 
obtiene compamndo los treinta y ocho nombres de los signatarios con la lista de propieta­
rios de talleres que incluye el estudio de 1745: véase Cuadro 5.3. Los veinte nombres que 
faltan corresponden a maestros que consiguieron l:t licencia par:t ejercer después de 1745. 

(3S) Ksta es la valoración que Piella hace de la destreza poética de Min¡prdi. 
Lamentablemente, sólo ha sobrevtvido una de las trc' composiciones de Mingardi. Pignoni 
trabajó 100 pieles de ternero en 1745, Mingardi, 10.L 
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habilidad como para considerar que ya ha aprendido el oficio de zapa­
tero". Hasta mayo de 1754 la Assunteria no se decidió a criticar abier­
tamente a la Junta gremial por haber dado título de maestro a perso­
nas q ue no estaban "bien instruidas y duchas" en el o ficio. En el mismo 
día, para recortar la "excesiva libertad" de e ntrada al gremio, la 
Assunteria ordenaba finalmente a la Junta gremial que "en adelante no 
aprobara a ningún candidato ... sin la participación y el consentimie n­
to de la Assunteria". Al mes siguiente, e n respuesta al recurso inter­
puesto por la Junta gremial, la Assunteria se ratificaba en su decisión 
a efectos prácticos suspendiendo los exámenes hasta que se elabora­
ran normas nuevas "que consideraran la calidad de las pruebas ... y la 
mane ra de conducirlas". 

Este choque frontal con la Assunteria (y, por lo tanto, con e l 
Senado) hizo que los conflictos inte rnos de la Junta gremial, soterrados 
hasta entonces, afloraran a la superficie . En junio de 1756, sie te de sus 
miembros "jóvenes" denunciaban ante la Assunteria a otros cargos de 
la Junta (el presidente, Giuseppe Tempesta, y otros tres miembros "vie­
jos") por haber admitido a Antonio Leoni como maestro, sin previa­
mente realizar "la prueba de cortar y armar un zapato", y por haberlo 
promovido en su rápido ascenso a la Junta gremial con e l fin de que 
pudiera ocupar la vacante dejada por su padre, Lorenzo, recie ntemen­
te fa llecido"'. La Assunten·a autorizó al abogado Angelo Panelli para 
que abriera una investigación rápida y rigurosa del caso. Al cabo de un 
mes pudo comprobarse que Leoni, ascendido al rango de maestro e l 
14 de febrero de 1755, había accedido al cargo de la Junta dos sema­
nas más tarde: lo que se dice una carrera meteórica. 

El Dr. Panelli recomendó proceder a la anulación tanto del título de 
maestría de Leoni como de su nombramiento en la Junta gremial, ante 
la evidencia de error y falsedad en la prueba "práctica" ejecutada "por 
mano del zapatero Domcnico Spisani y de su aprendiz" en casa de 
Tempesta, presidente del gremio, que, de este modo, aparecía clara­
mente implicado. Además, Antonio Leoni, como testificaran dos de los 
oficiales de su padre, nunca había practicado el oficio "en ningún taller". 
Estos sucesos, que ponían en apuros a los cargos de la junta, tuvieron 
un desenlace imprevisto el 30 de julio de 1757 cuando Leoni realizó dos 

(36) La regla de que tanto el oficio como los puestos en la j uma fueran hereditarios 
estaba bastante enraizada en la cultura corporativa. Sin embargo, estaba sujeta a normas 
muy precisas. El hijo o hermano de un miembro de la j unta que hubiese fallecido en pose­
sión del cargo, sólo podía suceder a é"te bajo ciertas condiciones. Tenía que tener un míni­
mo de veinticinco años de edad; haber nacido de matrimonio legítimo; haber llevado en la 
profesión como maestro al menos cinco años (miís tarde reducidos a tres); saber leer y 
escribir; tener una buena reputación, etc. El taller de Lorenzo Leoni, el más grande de la 
ciudad, trabaj:oba 368 pieles de ternero. 
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disparos fallidos de pistola contra un supuesto o real "oponente"". A raíz 
de este incidente, Leoni fue detenido, procesado, condenado y final­
mente expulsado del gremio por decreto del presidente del Senado. 

Parecía llegado el momento oportuno de poner remedio a los abusos 
en el gremio de zapateros. Sin embargo, los senadores y la Assunteria se 
decantaban por una estrategia más exhaustiva y ambiciosa. En vez de 
reformar cada gremio uno por uno, como exigían los maestros, lo que 
estas dos instituciones municipales se proponían era llevar a cabo una 
reforma general de todos los gremios al mismo tiempo. En este proyec­
to, cuyo primer borrador se presentó en 1761, se hacía referencia a 
cuatro asuntos principales: 1- reducción del número de gremios; 2- nom­
bramiento de "asistentes" del Senado para tomar parte en las reuniones 
de la Junta gremial; 3- mancomunidad de todos los ingresos gremiales; y 
4- reforma del vínculo legal de los maestros (obbedientt) con sus respec­
tivos gremios. Sin embargo, este proyecto, en la misma línea que los 
planes de reforma gremial elaborados en varios Estados de la Europa ilus­
trada, fue perdiendo interés hasta su posterior abandono al cabo de unos 
pocos años. 

Los maestros zapateros, desilusionados con el curso que habían toma­
do los acontecimientos y descontentos con el liderazgo de Mingardi y 
Pignoni, en 1766, decidieron convocar una reunión en la iglesia de Santa 
María della Morte para que Mingardi (Pignoni había fa llecido) les diera 
una explicación "de lo que él había hecho". Al pedir el correspondiente 
permiso al Senado, los zapateros alegaron que desde 1749, fecha de su 
primera reunión, las malas prácticas, lejos de clisminuir, se hahían gene­
ralizado; "porque desde entonces hasta ahora" el número de maestros no 
aptos se había incrementado considerablemente, "causando notable daño 
al resto de ellos ya que, dado el número de maestros, eran incapaces de 
hacer frente al pago de las 4 liras anuales de obbedienza". 

Se ignora lo que ocurrió e n esa reunión. Giuseppe Mingardi, para 
apoyar su liderazgo, compuso un poema corto de 202 versos en terza 
rima que los maestros remitieron a la Assunterial". El poema reiteraba 
las acusaciones contra algunos de los miembros de la Junta, que apa­
recían como culpables: 

de considerar: 

.. . de aceptar maestros 
que no saben usar la lezna y el cuchillo; 

Dos patrones de papel y una moneda de oro 
prueba suficiente 
para obtener licencia de maestro. 

(37) Los d isparos se efectuaron en la tienda de cuero de Giuseppe l omba, que había 
denunciado a Leoni por no pagarle una deuda de 900 liras. Como el propietario no estaba 
allí, Leoni le disparó al ayudante ele Tomba, Sante Negrin i. 

(38) Mingardi probablemente había leído algunos pasajes ele la Divina Comedia. 
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de haber usado su poder: 
.. . para cultivar el vicio 
de vivir sólo del sudor de otros 
y no pat-a el decoro y provecho comunes. 

La justicia y la caridad clamaban por la rebaja de la cuota anual, 
considerada "insufrible", y por cerrar el paso a la prueba de maestría a 
todo aquel que no hubiese tenido un aprendizaje adecuado: 

Diez años deberla ser el tiempo 
de aprendizaje para los oficiales 
y a éstos la licencia no debiera series negada. 

En e l poema, Mingardi no exigía representación de los maestros 
en la Junta gremial; lo que expresaba era una aspiración política aún 
más atrevida: una alianza entre maestros y senadores contra la oli­
garquía corrupta e incompetente que representaba la junta gremial. 
Alabando al Senado como cuerpo judicial , Mingardi esperaba obtener 
de él una sentencia favorable a los maestros. Esta esperanza se fun­
daba en la creencia de que entre los miembros de la élite urbana aún 
pervivía : 

El amor por preservar las leyes justas 
que están encarnadas en los estatutos. 

Más adelante, el poema pasaba a describir al Senado reunido e n tri­
bunal ante la presencia "invisible" del "Rey de reyes". Este tribunal , 
según Mingardi: 

Para fa deshonra del culpable, exalta al justo; 
Aquí elfos siguen los pasos de Augusto César ... 
Aquí, en fin, realizan lo que Dios ordena. 

Esta exhortación apologética más adelante cambiaba súbitamente de 
tono y terminaba aseverando, a modo de advertencia, que Dios espera­
ba de los pñncipes y jueces que "administren con diligencia y justicia al 
pobre, que con razón la pide contra el poderoso y el injusto". 

La respuesta de la Assunteria no se hizo esperar: invitaba a los 
maestros a exponer sus argumentos "en prosa mejor que en verso". 
Teniendo en cuenta el debate tan intenso de los años previos, esta fría 
y sarcástica respuesta resultaba totalmente injusta. Los zapateros (obbe­
dient¡) no replicaron; y, aparentemente, desaparecieron de la escena 
pública. 

Unos diecisiete años más tarde, resucitaba una antigua demanda de 
los maestros, aunque esta vez de forma más restringida y, curiosa­
mente, con el presidente del gremio como portavoz. En súplica a la 
Assunteria, fechada en enero de 1782, se pedían ordenanzas específi­
cas para los maestros que estuvie ran al frente de más de un taller. Tras 
varios meses de discusión, un Senato Consulto ordenaba que todo 
maestro zapatero "que tuviese varias tiendas de zapatería" pusiera al 
frente de cada una a "un maestro aprobado por el gremio". Esta norma, 
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que sólo afectaba a las tiendas separadas físicamenre, hacía subir la 
cuantía de la obbedienza para los grandes productores y facilitaba el 
empleo de maestros dispuestos a trabajar como asalariados. No cono­
cemos las circunstancias que llevaron a la Junta gremial a plantear este 
asunto. No obstante, esta solicitud de la Junta puede que ponga de 
manifiesto un proceso de concentración de la producción cuya inten­
sidad y carácter todavía no podemos evaluar, dado lo limitado del volu­
men de información disponible hasta el momento para la segunda 
mitad del siglo XVIII. De forma más tardía y aislada, en 1787, resucita­
ba otra de las demandas planteadas al comienzo del conflicto, en esta 
ocasión, a través de una solicitud presentada por el maestro zapatero 
A. Tabarini , quien, en protesta por los continuos "desórdenes" que 
afectaban al gremio, pedía a la Assunteria que le nombrara "asistente" 
a la Junta gremial (siguiendo la pauta del gremio de tejedores de seda) 
en representación de los intereses de los maestros. Sin embargo, su 
solicitud no obtuvo respuesta. 

Tanto el discurso de ataque de los maestros contra la Junta gremial, 
como el de la oligarquía gremial en su defensa, se hilvanaban de ta l 
modo que una parte significativa y quizás fundamental del asunto pues­
to a debate pasaba desapercibida. Este mutismo, asumido también po r 
la Assunteria, permitía a estos dos sectores (maestros y junta gremial) 
controlar el conflicto. Sin embargo, la situación real era más compleja. 
Las demandas que Jos maestros planteaban a la Junta gremial (exámenes 
más duros, aprendizaje largo, cualificación de los miembros del tribunal 
examinador) perseguían un objetivo que, si bien no dejaban explícito en 
su discurso, era para e llos de capital importancia: reforzar el control 
sobre aprendices y oficiales en el taller. Unas pruebas más difíciles o 
períodos de aprendizaje más largos y exigentes revitalizarían la autoridad 
del maestro restaurándolo a la posición que había ocupado antes de que 
la negligencia de la Junta gremial la debilitara. 

Steven Kaplan, en un exhaustivo trabajo, reseña todas las dificu lta­
des que atrdvesaban los aprendices de panadero de París en su "Carrera 
hacia la Maestría""'. Podría pensarse que esta carrera no era tan azarosa 
para los aprendices de zapatero de Bolonia. La derrota de los maestros 
y el consiguiente debilitamiento del privilegio corporativo quizás ayuda­
ran a limar asperezas en ciertas zonas estratégicas del conflicto social. La 
perspectiva de corto aprendizaje y la reducción de los requisitos de acce­
so al gremio pudieron llegar a aflojar tensiones en la re lación entre maes­
tros y trabajadores (aun cuando se generaran otras). 

Lamentablememe, las fuentes consultadas no me han permitido 
averiguar cómo percibían los aprendices y oficiales este confl icto y si 

(39) S. Kaplan, Road to Mastershlp (manuscmo a máquina). Me gustaría :tRr.td<.:ccrle 
al autor el haberme pernuudo la lectura de este texto 
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tomaron parte en él; ni tampoco qué postura adoptaban ante la con­
centración de la producción en grandes talleres. Como sus homólogos 
franceses, los oficiales de Bolonia organizaban cabales" y celebraban 
reuniones clandestinas contra los maestros·"'. Sin embargo, la poca infor­
mación de que disponemos sobre estas reuniones no las re laciona con 
los zapateros. No cabe duda de la enorme ayuda que habría supuesto 
saber cómo los aprendices y oficiales, especialmente los de los grandes 
talleres, reproducían y reconstruían los argumentos de sus maestros. Esto 
nos habría permitido conocer sus intereses y necesidades específicas. 

Conclusión 

Las disputas entre diferentes sectores de un mismo oficio, examinadas 
en este trabajo, se resolvieron aplicando las normas ya existentes (estatu­
tos, ordenanzas, proclamaciones) o elaborando otras nuevas destinadas a 
resolver problemas nuevos. Todas eran de obligado cumplimiento, a dife­
rencia de las normas de "buena conducta". Sin embargo, también eran lo 
suficientemente flexibles e incoherentes como para poder extraer de ellas 
varias interpretaciones, e incluso distorsionarse en favor de cualquiera de 
los intereses en litigio". Al principio, la norma de obligación mutua, por 
ejemplo, se aplicó en perjuicio de los zapateros urbanos, quienes luego 
decidieron adoptarla para prevenir ataques en su contra. 

En todas las estrategias de defensa y ataque, los juristas desempe­
ñaron un papel crucial. Los grupos de oficio en litigio recurrían con 
frecuencia al asesoramiento de letrados, así como la propia Assu.nteria. 
A estos inte lectuales, numerosos en Bolonia por la buena reputación 
de su Universidad en la rama de Derecho, se les encomendaba la tarea 
de dar forma legal a los derechos de las partes en conflicto, siguiendo 
procedimientos de rivados de prácticas anteriores•l. 

(>) La voz francesa cabale (literalmente, cábala en castellano), designaba un acto de 
revuelta o rebelión protagonizada por los oficiales. A este tipo de acciones en Castilla se 
las llamaba ligas o m{)mpodios. 

(40) S. Kaplan, "Réflexions sur la police du monde du travaH, 1700.1815", Revue hls­
torique, 261, 1979, pp. 17-77. Sobre los conflictos entre los omoestros zapateros y sus ofo­
ciales en la Alemania del siglo XVlll, véase A. Griessmger y R. Reith, "Obrigkcitliche 
Ordnungskonzeptionen und 1-landwerkliches Konfliktverhal tcn im 18. j ahrhunden: 
Nürenhcrg und WürLhurg im Verglech", en R. S. Elkar (ed.). Oeutsches Handwerk in 
Spatmlttelalter und Fr,her Neuzeit, Gl>ttingen, 1987, pp. 117-llO. 

(41) Estas formulacooncs son parecidas a !:os de R. Chanier, "Culture as appropiation: 
Popular cultures Uses in Early Modcrn l'rance", en Kaplan (ed.), Understanding Popular 
Culture, pp. 230-53; y de J. Revel , "Forms of Expcnise: Lntellectuab and Popular Culture 
in France, 1650-1800", ibid., pp. 255-73. Pero hay una salvedad. En mi opinión, la lectura 
de un texto constituye otro texto. El diálogo no se da, por lo tanto, entre el texto y su lec­
tura, sino entre un texto y otro. 

(42) l.os antropólogos, científicos políticos y sociólogos han contribuido en gran medi­
da al desarrollo de un corpus de escritos sobre los conflictos y sus resoluciones. Véase, por 
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¿Actuaban los abogados como portavoces de sus clientes o tendie­
ron a imponerles sus opiniones y discursos? Desde que se compilaran 
los estatutos, e l lenguaje legal se fue filtrando en el mundo del trabajo. 
Los oficios y gremios habían aprendido a articular dicho lenguaje. En 
este ambiente de intercambio cultural entre artesanos y letrados, estos 
últimos se ocupaban de redactar los informes y peticiones que los zapa­
teros deseaban elevar a las autoridades políticas, dotándolos de la cla­
ridad y orden caracte rísricos del discurso legal. Por supuesto, los juris­
tas también abrigaban sus propios inte reses como individuos y grupo 
social. Lo que aún no sabemos es hasta qué punto lograron explotar los 
conflictos sociales y laborales para perpetuar e incrementar el poder de 
las prácticas jurídicas y con ello su propio prestigio y riqueza. Las fuen­
tes que he estudiado (y las técnicas de lectura adoptadas) no han reve­
lado fricción o desavenencia alguna entre los grupos litigantes y sus res­
pectivos representantes legales. Lo que estas fuentes más bien parecen 
indicar es que, de hecho, los juristas no alte raron e l carácter de las dis­
putas que se les pedía que tradujesen a lenguaje jurídico". Su discurso 
era directo y carente de citas eruditas. Fomentaban una visión práctica 
de las situaciones de la vida real. Los artesanos, a su vez, se apropiaron 
de los argumentos legales para orquestar su propia defensa. Esta trans­
ferencia resultaba más fácil por cuanto los artesanos reconocían en e l 
discurso de los juristas e l eco de su propia voz, de sus derechos y 
demandas de justicia. La identidad y cultura del trabajo de los diferen­
tes grupos de zapate ros, así como la conciencia de sus estatus respecti­
vos, se iban fo rmando sobre la base de intensos diálogos, tanto en sen­
tido horizontal como vertical. Los pleitos entre zapate ros rurales y urba­
nos, zapateros y remendones, y maestros zapateros y dirigentes gre­
miales, dieron como resultado e l fortalecimiento y arraigo de sus res­
pectivas identidades individuales y grupales. El contacto con los doctos 
círculos judiciales confe ría a sus derechos más carga de razón ''. 

ejemplo: 1'. 11. Gulliver, Disputes and Negotiations: A Cross Cultural Perspectlve, New 
York, 1979; S. Roberts, Orde r And Dispute, I-larmondsworth, 1979; S. Roberts, "'l11c Study 
of Dispute: Anthropological Perspectives"'. en J. Bossy (ed .), Disputes and Settlem en ts: 
l.aw and Human Relatlons tn the West. Cambridge, 1983, pp. 1-24; W. Str<!ek y P. C. 
Schimiuer (cds.). Prlvate Interest Goverment: Beyond Market and State , Londres, 
Bcverly l lills y Nueva Dclhi, 1985. 

(43) Sobre las relaciones entre el mundo del trabajo y la ley, véa'>C M. Sonenscher, 
"j ourneymcn, thc Courts and the French Trades; 1781-1791", Past and Present, 114, 1987, 
pp. 77-109. E-">toy de acuerdo con Sonensche r en ciertos puntos esenciales. Pero mantengo 
algunas d i<K:repancias. En particular, no acepto la sepamción entre la alta cultura Jundtca y 
la cuhum del tmba)O. 

( 44) En un reciente trabajo acerca de la militancia política de los artesanos en la pri­
mera milad del Mglo XIX, J. Rancierc afirma que el oficio de zapatero em vtsto como ·malig­
no" tanto en la literatura como en la tradición popular: J. Ranctere, "A Rcply", Inte rnat. 
Labor and Worktng Class Hlst., 25, 1984, p. 46. Las fucmes boloilL"í>a.'> no confinnan esta 
impresión. En 1453, cuando a los presidentes de los veinticuatro gremtos <.e les mvitó para 
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Claro que no todos los individuos zapateros eran conscientes de los 
privilegios de su oficio. Quizás lo razonable sería suponer que los 
miembros de la junta gremial sabían más que los simples maestros 
zapateros; que éstos sabían más que los remendones; y que los zapa­
teros de la ciudad estaban mejor informados que los de las áreas rum­
Ies. Pero todos ellos poseían algún gmdo de conocimiento, todos se 
defendían, todos atacaban, todos citaban las leyes y todos se metían en 
pleitos. Todos sabían cómo conseguir la asistencia de un letmdo, supo­
niendo que contamn con el suficiente dinero pam pagar sus servicios''. 
Los enfrentamientos iban precedidos o seguidos de compromisos sin­
ceros o de falsas reconciliaciones. Los conflictos abiertos se entrecru­
zaban con actividades clandestinas o pautas ocultas de comportamiento 
que infringían diversas normas, pero que se creían moralmente justifi­
cadas. Los zapateros arreglaban el ca lzado usado; los remendones lo 
hacían nuevo; los zapateros rurales se encargaban del trabajo fino. Es 
en este tupido entramado de experiencia social, en esta densa "pluri­
vocalidad", donde las culturas del trabajo fueron tomando cuerpo•. 

que apmharan )' I"Jtlllcaron 11>' nut:VO!o t!St.Uut~ de b uud.oc.l. el presoc.lente c.lel grem1o c.le 
7.3patero'>, _l.tcobo Banolomt.'O. firmo <'11 el puesto tn.'CC.l\'0, c.l<.,pués c.le not.trios y cambL'lól.,, 
pero ante' c.le carpinteros. p1nt<>re,, "htn.'S, y albanile' Stalula Clvilla clvil.at.is Bolonlae, 
llolon1a, 1 S.32, fo. 9Sv Segun el ahogado Alessanc.lro MJchla,·elh (en la -;egund.t mnad c.lcl 
siglo XVIII), lo- zapatero'>, que haht.on m~trado '>U lwholtc.lac.l política mas c.le una vez, erJn 
"honorJhle'> • y ·valoosos· El punto de vista de Tomma'><> Gan:oni (de Bagnac-Jvallo) era m," 
rcaiL'l.l y n><b compleJO. Condenaba lo'> !.rucos de lo- wpalero' que vcnd1.tn, según él alega 
ha, ptcl de ove¡a ¡x>r piel de ternero, y hacían pa.\ar l<tpaiO'> u'oados rehechos por uno- a 
L"'Lrenar. l'ero r<'<:onocia <1uc c:l engallo de los zapatero'>, como su pobreza, era ·~'Omún. a 
toda cla.-;e c.le gente que sirve a otros". También rcconooa que eran "hombre., rectos y hono­
rables porque er-J.n crbt1anos como todo el mundo. excepto cuando un remendón Intenta cla· 
horar un discurso sobre las sagi"Jd.ts cscnturas, lo ru.tl le "' a su boca 1gual que una hotna a 
la c-Jbez;.t de un bun'O", T. Garwni, La piazza wuversale di rutte le professlonl del 
mondo. \cnL"Cia. 1 '\89, p. &ll. l'n otras palabras. se aw'i.tba a los remendones de que. 'i.lh 
endose de J<l<> dorrunoos de 'U olluo, cm1tieran JUICO<" '><~)re l"O.SJs de la\ que ruda Sdb1an 
Algo par~>c1do a lo que dice el provcrhio. "l'e Sutor ultm t'fep1dam ¡udlt'L'I", que umhocn 
podria haber ,;do aplic-ado a l<l'> l..!p.tleros milatames del "WO XIX 

(45) Lo<. lw.tonadore~ dedlt'ac.lo'o al estudJo de los m~'<lios que emplearon las comuno 
dadcs rurales para apelar a los lnbunales en defensa c.lc 'ous derecho\ y privilegaos e'ol;ln 
onmersos en la misma corncnlc de redescubrimiento de fuentes legales. J lasta ahora eMe 
terreno ha sido despreciado en favor de la invcstigau(>n de :.t1ccso' más d ramáticos tales 
como las revuelt:Ls campcsin'" o l.t'> guerras. 

(·16) M llakhton, Estelica e romanzo. Turín, 1 97~. pp. 67 2.30 La noción de ·plunvo­
cahdad. -que no excluye el l"Onl"cpto de dorrunación- me parL"Ce el Instrumento con­
ceptual más efectl\0 para entender IO!o 1ntercamb1os entre c.l1ferentes grupos SOCiales. 



El trabajo de las pieles en Milán en los siglos XVII 
Y XVIII: entre el divorcio y la unión corporativa• 

Elisabetta Merlo 

introducción 

La historia de los oficios milaneses dedicados a la preparación y el 
comercio de las pieles se halla bien documentada en los papeles que 
conserva el Archivo Cívico. Las exigencias de abastecimiento, los apre­
mios de carácter fiscal, las preocupaciones de orden higiénico, así 
como la atención especial que otorgaban las instituciones cívicas a la 
satisfacción de la demanda de bienes de consumo, hicieron que los ofi­
cios del sector tuviesen una presencia constante en la escena pública. 
Por consiguiente, en el amplio arco temporal que nos ocupa, raro será 
toparse con un período en el que las fuentes callen de manera pro­
longada. 

Hay otra razón que explica esta abundancia de documentación. Los 
carniceros, los curtidores, los zapateros y los remendones eran corpo­
raciones de oficio independientes, cada una con unas ordenanzas pro­
pias; pero constituían, asimismo, los eslabones de una única cadena de 
transformación de la materia prima en producto acabado, participando 
en las distintas fases en las que se articulaba dicha transformación. Los 
curtidores adquirían las pieles procedentes del matadero. Los zapateros 
y los remendones, con diversas prerrogativas, utilizaban las pieles cur­
tidas como semielaboraclas'. Había unas normativas concebidas para 
cada oficio; pero también una legislación precisa y detallada que regu­
laba e l conjunto del proceso ele producción. 

Las fuentes históricas que componen esta investigación son los 
memoriales y las súplicas que describen los conflictos surgidos entre 
los distintos oficios. A modo de premisa, haré una breve descripción 
de las tendencias interpretativas que me han guiado a la hora de eva­
luar esta documentación. En cuanto al enfoque del tema de la conflic­
tividad, considero necesario, ante todo, dejar de momento a un lado la 
suposición de que el conflicto intercorporativo era la última medida 
que adoptaban los bandos contendientes cuando fallaban los reitera-

(") Este artículo fue publicado originalmente en Quadernl Storicl, 80, 1992, pp. 369 
397, con un titulo ligeramente distinto: "La lavorazionc dcllc pelli a Milano fra Sci e 
Scttcccnto. Conflitti, strategie, dinamiche". 

(1) Como podremos aclarar más adelante, la concatenación de actividades que com­
prendía el trabajo de las pieles en Milán no em en realidad tan lmeal como este ejemplo, 
necesariamente aproximati\'0, pudiera hacer pensar. 
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dos intentos de alcanzar un acuerdo amistoso. El conflicto se buscaba 
y, tal vez, se inducía sutilmente; representaba e l prólogo de una "tran­
sacción", es decir, de un proceso de negociación que po nía las cartas 
boca arriba, suscitaba expectativas reciprocas, asignaba roles sociales y 
fijaba códigos de conducta'. 

La transacción, entendida como el conjunto de relaciones contrac­
tuales y dinámicas mercantiles que conforma y rige la intemcción de 
los agentes económicos, es la categoría conceptual que adoptan los 
neo-institucionalistas pam estudiar esa variedad de formas organizati­
vas a mitad de camino entre los inte rcambios del mercado neoclásico 
y la planificación'. Los horizontes teóricos que abre la nueva economía 
institucional me parecen bastante interesantes y pertinente la referen­
cia a ellos; aunque la preparación de las pieles en Milán entre los siglos 
XVII y XVIII no fuese, como se verá, un proceso productivo que se 
integrara de forma vertical'. El hecho de que en el campo de la "nueva" 
economía institucional hallen dignidad teórica las distintas formas 
organizativas que se observan en el capitalismo industrial, más que 

(2) R~'Cicntemente hemos sido tc.'>hgos del intcn:s ~urgido por la historia de las corpora­
ciones de oficio y que ha hallado en lo.'> conflictos y en las negociaciones un campo de inves­
tigación poco explorado. A modo de e¡cmplo, cito a C. Poni, "Misura contro misura: come il 
f11o d1 seta divenne sottilc e rotondo", en Quadernl Sloricl, 47, 1981, pp. 385-422; A. Guenzi, 
La fabbrica delle teJe fra clttii e campagna, Ancona-Bolonia, 1987; M. Sonenschcr, Work 
and wages, Cambridge, 1989; S. L. Kaplan, "Réflexíons sur la police du monde du travail, 
1700-1815", en Revue Hlstorique, 261 (1), 1979, pp. 17-77, e 1dem., "La luue pour le con­
trole du marché du travail a París a u XVIlle siecle", en Revue d 'Hlstolre Moderne et 
Contemporaine, 111, 1989, pp. 361-4 11. Remito además a ou·as comnbuciones que por bre­
vedad omito citar, contemd'as en Annales E-S.C., 43 (2), 1988; C. Mozzarelli (ed ), Economia 
e corporazionl, MiJ.in, 1988; G. Borelh (~'d.), "he corporazioni nella realtá economica e socia­
le dell'l talia nei secoli dell'etil moderna", Studi Storicl Luigl Slmeone, vol. XLI , Verona 1991. 
(Atti della IV giornata di Mudio sugli Antichi Stali ltallani). En lo que respecta a las corpora­
ciones que traiYajaiYan las pieles, el C'.ISO de Bolonia ha sido estudiado por C. Poni en el artí­
culo contenido en el presente volumen y en "Market rules and pr;1ctices. Thrt:e guilds in the 
same hne of production m early modem Bologna", en Domestlc Strategies: Work and 
Famlly in France and Italy (I6oo-1800), Cambridge, 1990, pp. 69-91. 

(3) E. Rullani, "Economía delle ll".lnsazioni e informazioni : saggio sulla nuova teoría 
economica dell 'organin azione", en .A.nnali di studi e storia dell' impresa, 2, 1986, pp. 15-
117, presenta una concluyente reseña de las principales fuentes de esta escuela de pensa­
miento económico y contiene alguna..., propue:.ta~ Interesantes de reflexión y crítica. 
También penenece a la familia neo-in,titucional la teoría de los costes de transacción que 
formula O. E. Williamson en el volumen Economlc Organizatlon: Flrms, Markets and 
Pollcy Control, 13righton, 1986, y en el ensayo "L'economia dcll'organina7iOne: il mode­
llo dei coMí di transazione", en R. N;1camulli y A. Rugliadini (eds.), Organ.izzazlone e mer­
cato, Bolonia, 1985. pp. 285-315. Algunas de la..~ consideraciones formulada.' en este tra· 
bajo se han inspirado en los análisis teóricos de Williamson. 

( 4) El caso milanés presenta alguna analogía, aunque también alguna diferencia rele­
vante, con respecto al de Bolonia, que Poni trata en "Market rules and pmcticc ... ", op. cit. 
Para las reseñas bibliográficas sobre la nueva economía institucional, también remito al lec­
tor a <.:!>te ensayo. 
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impedir la posibilidad de tender un puente entre teoría económica e 
historia, nos invita a investigar las peculiaridades propias de las tran­
sacciones precapitalistas. 

Haré una última precisión referente a la elección cronológica para 
este estudio, que abarca un período muy largo pero discontinuo, 
comprendido entre los albores del siglo XVII y el año 1750. Para inter­
pre tar las premisas y los términos de confrontación que aclaren y 
reconstruyan e l engranaje de las tramas conflictivas, se ha hecho pre­
ciso movernos en un espectro temporal amplio e introducir frecuentes 
cuñas retrospectivas. A continuación expondré a lgunas de las disputas 
corporativas que me han parecido útiles para entender el modo en que 
se organizaba la preparación de las pieles en Milán, y mostrar cómo la 
economía milanesa, al menos en una parte nada despreciable, estaba 
gobe rnada por las transacciones. 

Zapateros y remendones: un conflicto latente 

La existencia de la corporación de zapateros se puede documentar 
desde la segunda mitad del siglo XV'. Al no haber podido hallar la pri­
mera versión de las ordenanzas del oficio, me es imposible precisar si 
las normas iniciales regulaban las relaciones entre zapateros y remen­
dones. Del reparto que aparece en la estimación mercantil realizada 
por Tiberio Pigliasco en 1600\ se desprende que estos últimos ya cons­
tituían un "cuerpo"7

, y como tal fueron considerados en la repartición 
de la carga fiscal. Al té rmino del siglo XVI había ya una clara diferen­
cia entre los dos tipos de tmbajadores: los zapateros disponían del 
derecho en exclusiva a confeccionar calzado nuevo, mientras que los 
remendones, provenientes en gran parte ele la Valsesia y ele la Riviera 

(5) Apuntes del archivero que seilalan, sobre la base de los Registros del Tribtmale di 
Prowisio,e, una ·conf1rmacoón" del arte de los zapateros en fecha 24-11-1461. El Sena/o 
•tprobó los estatutos del gremio en 1479. 

(6) La estimación mercantil se había introducido en 1536 como consecuencia de la impo­
sición del Mensowle, es decir, el pago de 12.000 escudos men.uales con el que se gravó al 
F-~t:odo de Mil:\n para financiar las empresa• bélicas de Carlos V. El "artífice de la estimación", 
Tiberio l'igliasco, retomó la obra que el padre Bamaba (faii~'Cido en 1599) había iniciado 
aproximadamente veinte ailos ames, cuando los prefectos de la eMimación aceptaron sus con­
sejos para la uulización de los libro.• del impuesto. Acerca del "largo y beligerante camino 
~'COrrido para llegar a la redacción de la estimación mercantil milanesa", véase F. Saba, O 
"Vallmento del merclmonlo" del 158(). Accertamento fiscale e realt:l del commercio 
della citta di Mtlano, Milán, 1990. Los enfrentamientos que surgieron a míz de la introduc­
ción de la estimación y la renovación social y económica que tmjo consigo han sido estu­
diados por G. Vigo, Fisco e soclet:l nella Lombardia del Clnquecento, Bolonia, 1979, al 
cual remito tamboén al lector p:tm ampliar detalles sobre Pigliasco. 

(7) Los cuerpos, a diferencia de los gremios, no tenían un estatuto propoo. Pam entrar 
a formar pane de ellos no cm necesario inscribirse, ya que em suficiente contribuor :ol pago 
de la estimación mercantil. 
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d'Orta, se limitaban a reparar y renovar el usado . Pero esta demarca­
ción precisa de los ámbitos de competencia de las dos corporaciones 
no se correspondía con una auto nomía plena para los remendones•. 
Éstos estaban ligados al gremio de los zapateros a través de un víncu­
lo de subordinación q ue a partir de 1622 se estrechó más y se volvió 
especialmente oneroso. En aquel año se introdujeron dos normas que 
regulaban e l ejercicio del oficio de remendón y el acceso al mercado 
de las pieles curtidas. La primera concernía a los remendones que 
utilizaban pieles nuevas para arreglar zapatos usados: quedó estableci­
do que sólo pudieran desempeñar esta actividad los remendones que 
"fuesen admitidos" en el gremio de los zapateros, pagando la acos­
tumbrada cuota de 15 liras. La segunda norma hacía referencia a los 
remendones que asimismo quisie ran producir calzado nuevo: a éstos 
se les imponía el pago de 30 liras, además del de la cuota que ya tení­
an establecida por e l remiendo de los zapatos usados. Los zapateros, 
que no estaban dispuestos a hacer concesiones, trataban de obstaculi­
zar la movilidad socio-profesional ascendente. 

En la década de 1630, mientras se perfilaban nuevos rumbos en la 
política impositiva, los remendones empezaron a forjarse ambiciones 
autonomistas. A principios de esta década, la capital lombarda había 
sometido al examen del gobierno español una lista detallada de todas 
las fuentes de recursos de las cuales consideraban que podrían deri­
varse los ingresos necesarios para cubrir e l fuerte déficit que la ciudad 
acumulaba. Todas estas propuestas fue ron rechazadas, a excepción de 
la referente al impuesto sobre las pieles frescas, cuya recaudación entró 
en vigor a partir de 1640. Su introducción motivó un agravamiento de 
las cargas fiscales que hizo reaccionar a los contribuyentes. El gremio 
de los remendones denunció al arrendatario del impuesto por aplicar 
la misma tasa a las pieles de ternero frescas que a las secas, sin hacer 
distinción entre la "croppa" y e l "frassamr!', es decir, la parte más fuer­
te de la piel de la menos consistente. Los zapateros consiguieron que 
el "frassamr!' y la "croppa" se pesaran por separado y se justipreciaran, 
respectivamente, en una parpagliola y en cinco sueldos por libra grue­
sa. Además, la tasa de veinte sueldos por ntbbo se aplicaba sólo a las 
pieles secas de ternero•. 

(8) La independencia del "cuerpo" de los remendone' se circunscribía a su contribu­
ción a la estimación y a la el<.'cción del abad y de Jo, otros cargos. Para los años de 1678 
y 1"'02, se conservan las relaciones de las persona» con derecho a voto en las elecCiones 
de lo.s representantes del a11e, subdivididos por lugar de origen (Valsesia y Riviera d'Ona). 
Probablemente era necesario especificar el lugar de origen porque, como se indicaba 
expresamente en la votac1ón de 1702, los remendones habían de proceder a la elección de 
dos abades, uno "por lugar" 

(9) El termino croppa (gn.pa) se usaba a menudo como sinónimo de cuero. El deso­
llador conaba las pieles en tres panes: el lomo, los costados y la grupa propiamente dicha. 
Para extraer el lomo, se prat1icaba un cone paniendo del inicio del ojo, pasando por el 
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En una economía regida por unos acuerdos de larga duración y 
unos mecanismos de estabilización de los precios, la introducción del 
nuevo impuesto tuvo también su repercusión en las relaciones y obli­
gaciones que regulaban el ejercicio de las corporaciones implicadas en 
el proceso de transformación de las pieles••. Constituirse en oficio autó­
nomo se convirtió para los remendones en una necesidad perentoria. 
La emancipación, empero, no significaba simplemente romper el 
vínculo jerárquico que permitía a los zapateros controlar la calidad y 
composición de los materiales utilizados para arreglar e l calzado". Por 
encima de todo, los remendones consideraban que la subida de los 
costes variables debida a la introducción del impuesto se habría visto 
compensada si se les hubiera concedido la exención de las cargas 
fiscales, ya que así hubieran podido producir calzado nuevo a precios 
convenientes. Tras poner sobre el tapete en 1633 las primeras reivindi­
caciones de autono mía con respecto al .gremio de zapateros, los 
remendones se rebelaron años más tarde contra el constreñimiento que 
suponían las normas de 1622. Los remendones "que han pagado por la 
concesión de los cueros nuevos para remendar" -afirmaban en una 
súplica- "no han pagado para ser oficiales, s ino para dar principio al 
oficio de zapatero". 

Entre tanto, la década de 1640 había comenzado. La disputa , fuera 
ya del control de los organismos jurisdiccionales internos de las oficios, 
acabó ante el Tribuna/e di Provvisiom?'. Los remendones recurrieron 

cuello hacia la pata anterior. El costado estaba comprendido entre la pata anterior y el 
muslo. El desollador debía cortar la piel •ampliando y alargando dicho CO'>tado de tal forma 
que la parte que quedase para el cuero fuese apta para hacer suela de z:tpato de hombre". 
El frassame era la piel que recubría la parte blanda del costado, utilizada "pam el bajo pie, 
las suelas de medio y 1 ... 1 los zapatos pequefios". En lo concerniente a las unidades de 
medida, la libra gruesa equivalía a 0'7625 kilogramos; el mbbo equivalia a 25 libras finas 
(unidad de medida de los productos de alto valor) y, por consiguiente, ,, 8,16 kilogramos 
aproximadamente. la lira se dividía en 20 sueldos compuestos C<tda uno de 12 dineros. Una 
parpagliola equivalía a dos sueldos y medio. 

(JO) A partir de 16-iO, con una frecuencia trienal que coincidía con las fechas de reno­
,·ación de la concesión I'(.'Caudatoria del impucMo, se publicaron "edictos" destinados a 
afianzar "las obligaciones, y reglas eMablecidas pam evitar fmudes e inconveniencias". 

( 11) Los remendones habían admitido que "el abate (de los zapateros) podía disponer 
[ ... 1 de las cosas de buen gobierno, es decir, disciplinar a los contraventores del am!'. 
Mientras que pam los remendones la dependencia estaba justificada por la necesidad de 
"policía", el abate de los zapateros, negando que otros casos de sepamc•ón verificados en 
la hi>toria de los al1i milaneses pudiemn servir de ejemplo. daba una mtcrpretación ·orga­
nica": "El remendón que emplee el cuero[. .. ) esté sujeto a la lllliversitd de los zapateros de 
quien quiera utilizar tal mercancía". 

(12) El gobierno de la ciudad estaba en manos de tres magistraturas: el Tribrmale di 
Prott•isio~te, el Senato y el ~1agistrato Ordinario. El Tribt~nale di Prom•rsiolle era la magiS­
tr.uura encargada, desde mediados del siglo XIV, del control de las actividades mcRanules 
y. en panicular, del comercio de los artículos de primera necesidad. Bajo su jurisdicción se 
hallaba toda "persona que negocie, conf<.>ccione, tmfique, maneje o emplee cueros frescos 
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al Tribunal hartos de tanto fraude, lamentando que agresiones y amena­
zas de muerte hubieran sustituido a discusiones y litigios, y señalando 
que la "mezcla con los zapateros era [. . .) el origen de tantos inconve­
nientes". Los zapateros, naturalmente, no pensaban de la misma manera. 
Al sentirse perjudicados por la postura de los remendones, que les nega­
ba la exclusiva del derecho a producir el calzado nuevo, invocaron la 
adopción de medidas destinadas a prevenir la eventualidad de que una 
corporación de forasteros pudiese conseguir privilegios análogos a los 
reconocidos para los autóctonos. Este fue el aspecto del conflicto que 
generó mayor controversia. A través de algunos de los enfrentamientos 
que de él se derivaron, podemos documentar lo dependiente que era la 
conducta económica de las valoraciones de carácter político y social. 

El "hacer de nuevo", declaraba el abad de los zapateros, equivalía 
a trabajar por encargo "de la nobleza y de los ciudadanos políticos". Y 
añadía: "Otra cosa es trabajar de viejo, hacer maletas, baúles, bolsas y 
similares que sólo sirven a la gente baja y plebeya"u. Si se hubiera 
cedido a las demandas de los remendones, se habría abierto la puerta 
a un proceso de promoción social. Decisión a la que había que o po­
nerse porque se premiaba un oficio "vil" e incluso dañino: "Y no se 
debe atende r a la labia de los remendones, quienes, si bien a primera 
vista parecen de utilidad para la ciudad por el remendar que hacen, sin 
embargo, son todos forasteros, que tras haberse ganado sus buenos 
cuartos se vuelven cargados de dinero a su tierra"". Los remendones 
defendieron la "utilidad" de su propio oficio y amenazaron con irse de 
la ciudad. Al disminuir "la abundancia de mercancías", los precios de 
las manufacturas sufrirían una fue rte subida, en perjuicio de pobres y 
ricos, como sucediera en 1631. Los zapateros respondieron que en 
aquel año sus adversarios no dudaron en hacer caso omiso de las 
necesidades de la ciudad , abandonándola mientras arreciaba la peste'~ . 

Ambas corporaciones se consideraban defensoras de los inte reses 
de la ciudad, pero desde posiciones diferentes. Los zapateros se 

o secos, tanto al por mayor como al por menor", como se desprende del Sommario degU 
ordini pertinenti al Tribunal di Provvlsione della Citta et Oucato de M llano (copia de 
1657). El Senaroer-.t un tribunal de apelación civil y penal al ml,mo tiempo; juzgaba en pri­
mera onstancia toda la materoa feudal, tenía poder de revisión y de control sobre las magis­
tratums financiems y, sobre todo, gozaba de amplia discrecionalidad en la interpretación y 
la aplicación de la• leyes escritas. El Maglslralo Ordinario era competente en materia de 
política t>conómica, en panicular de la impositiva. 

(13) lle hecho una cota de la declaración completa, aunque no tengo claro el motivo 
por el cual los objetos que se relacionan se identifican con manufacturas de poco v:olor. 

( 14) La misma argumentación empleó la corporación mantuana de zapateros en el COil­

flicto con los remendones, procedentes también de la Riviera d"Ona. Cfr. C. M. llelfanll , "Le 
corpomzioni e i forestieri (Mantova, secoli XVII-XVIII)", en Le corporazi.oni nella realt:i 
economlca e sociale dell'Italia nel secoU dell'et:i moderna, op. cil., p. 9·1. 

(15) "l'or su culpa, por haher abandonado en aquel tiempo la ciudad, por no haber 
permanecido como hicieron los pobres zapateros 1. .. 1 se alteró el precio de los zapatos". 
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remontaban a los tiempos de la pertenencia a la poleis para funda­
mentar e l libre ejercicio de las actividades económicas. Los remendo­
nes, acostumbrados a las rrúgraciones temporales, se comportaban 
como ciudadanos de l mundo y adjuntaban a sus súplicas una copia de 
los acuerdos suscritos con los zapateros veroneses, intentando así 
demostrar que la separación de los dos oficios y la concesión de la 
facultad de producir calzado nuevo se había puesto ya e n práctica en 
o tros lugares••. 

De la contraposición de oficio noble y plebeyo se derivaba, igual­
mente, un agudo e nfrentamiento en lo tocante a costumbres y modos 
de vida. Los remendones, acusados de enriquecerse en menoscabo de 
la ciudad, se defendían afirmando que su "progreso" no era fruto del 
lucro sino de la sobriedad, ya que, a diferencia de los zapateros y de 
sus mujeres, no aplicaban "circunspección en e l vivir y pompa e n e l 
vestir". Los zapateros negaban que llevaran una vida acomodada. 
Vivían "como pobres" y sus consortes no vestían lujosamente, sino con­
forme "a su condición, a la usanza de los ciudadanos milaneses (. .. ) 
cosa que los remendones no puede n hacer, ya que viniendo solos 
desde sus tierras, dejan a sus mujeres trabajando el campo, las viñas, y 
otras cosas similares y adecuadas a su naturaleza". Para los zapateros, 
por muy pobres que fuesen y viviesen, era impensable que sus adver­
sarios pudieran emularlos. No se trataba de desprecio. Sus afirmacio­
nes encerraban la convicción de que el estilo de vida no era sólo cues­
tión de modestia u ostentación, de ahorro o despilfarro: e l modus 
vivendi e ra una obligación social derivada de l vínculo de pertenencia 
a una comunidad, que reflejaba la jerarquía de los cuerpos que la com­
ponían. Era un símbolo que representaba un proceso de identificación 
y de discriminación, al tiempo que manifestaba una cohesión. Reconocer 
el estatuto de gremio autónomo al oficio de remendón implicaba un 
riesgo de contagio. 

Desde posiciones irreconciliables, ambas corporaciones dife rían 
totalme nte hasta en la forma de expresarse17

• El anónimo portavoz de 
los remendones hacía gala de agudeza y espíritu polémico cuando se 
pronunciaba acerca de sus luchas y aspiraciones. Para fundamentar y 
dar mayor dignidad a sus argumentos, recurría al "común axioma que 
legisladores, médicos, y expertos han recibido: remota causa remove-

( 16) En el mes de mayo de 1589 el Podestii y el Ca~ISiglio der Dodlci de Verona con­
cedieron a los remendones el derecho "a tr.tbajar de nue,·o, y de vie¡o, y de mrxto, y de 
ambas formas, es decir, en todo punto de nuevo, y en todo punto de vic¡o, y de mi.xto, y 
en los talleres y en los puestos y lugares de zapateros se tr•.tbaje también de viejo". 

(17) Sobre el lenguaje de las corporaciones cfr. W. 11. Scwcll, Work and Revolutlon 
in France, Cambridge, 1987. 
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tur effectus, contraria contrariis curantur''"· En las súplicas de los 
zapateros solían hacerse referencias "concretas" a la realidad , como, 
por ejemplo, que a los remendones -artesanos ambulantes como 
eran- les debería bastar con "el saco y el cubo"; pero que, sin e mbar­
go, era tanta su "avidez" que incluso querían abrir taller y tener toda 
suerte de mercancías. Para los zapateros el talle r era el escenario 
donde se representaba el ritual económico y social de la contratación; 
allí se recibían a clientes "nobles" y selectos, a cuya altura era necesa­
rio mantenerse, pues se trataba de compradores a quienes suponía un 
privilegio satisfacer. En el Laller aprendían las novedades de la moda 
observando, a su pesar, el calzado que, como en otras ocasiones admi­
tieran los zapateros, "muchos aunque bie n servidos mandan traer de 
Turín, Génova, Alessandria y otras tierras extrañas". Además de todo 
esto, el taller era la escuela donde se adquirían los conocimie ntos téc­
nicos del oficio y se custodiaban sus secretos. 

En este mar de polémicas y controversias, e l Tribuna/e di 
Provvisione intentó asumir el difícil papel de mediador. Las razones de 
los remendones, para quienes la separación representaba e l fin de las 
disputas cotidianas y la ratificación de una división ya existe nte, se 
contrastaron con los argumentos de los zapate ros, que apelaban a las 
fuentes estatutarias, a la costumbre y al uso "solito et antico". A finales 
de 1642 la magistratura civil dictaminaba la separación de los dos ofi­
cios, a condición de que los zapateros siguieran siendo los únicos titu­
lares del derecho a producir zapatos nuevos. Si esta condición no se 
aceptaba, los remendones podrían compartir ese derecho, pero sólo si 
se constituían e n una corporación subordinada al gremio de zapate­
ros••. Esta solución propuesta por la magistratura civil, aparentemente 
inspirada en la moderación y el conservadurismo, denotaba una con­
cepción de la relación e ntre economía y sociedad que limitaba y regu­
laba la libertad de iniciativa económica a través de los vínculos y las 
obligaciones sociales dentro de los cuales trabajadores y consumidores 
se sentían seguros. 

(18) También se citó un tratado sobre el arte del buen gobierno, el De potestate pro 
regls de Francesco Del Ponte, en el cual, según los remendones, se sostenía que la "d ivi­
sión es el más potente remedio para sembmr y mantener la paz". Los zapateros, o sus pro­
cumdores, escribieron en latín la súplic~1 impresa Pro u niversitate calceariorum en la que 
volvían a hacer recuento de los motivos que les enfrentaban a los remendones, considera­
dos artesanos de baja condición (cerdones). 

( 19) La propuesta del Tribtmaledi Provvisioneera una forma de apostar por "la mayor 
comodidad del pueblo" despejando el temor a fraudes y engaños en perjuicio de los con­
sumidores, de retener en la ciudad a los remendones, que habían amenazado con aban­
donarla, y de salvar de la extinción a la corporación de zapateros: "Cuando los remendo­
nes pudier.tn trabajar sólo de nuevo, ninguno se haría zapatero, sino remendón, porque así 
tendrían l icencia para mezclar lo nuevo con lo viejo, cosa que no se concede a los 
zapateros". 
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Sin embargo, la propuesta del Tribuna/e di Provvisione no fue 
aceptada. Años más tarde, un decreto gubernamental del17 de diciem­
bre de 1646 ordenaba, fina lmente, la separación de las dos corpora­
ciones, y concedía a los remendones licencia para producir zapatos 
completamente nuevos"'. El Vicario di Provvisione, presidente del 
Tribuna /e del mismo nombre, recibió el encargo de e laborar la nor­
mativa que habría de regular el nuevo gremio, debiéndose inspirar en 
la disciplina al uso y atenerse a las disposiciones contenidas en el 
decreto. Estas últimas se referían a la tutela del consumidor y a los 
requisitos que debían cumplir los candidatos a los cargos de abad y de 
oficial , a saber, ser naturales del Estado y haber vivido en la ciudad 
durante seis años consecutivos. En previsión de posibles fraudes, y 
para que el comprador pudiera distinguir claramente los talleres de los 
zapateros, se dispuso que en los talleres de los remendones los zapa­
tos "remendados" y "mixtos" estuvieran expuestos en primera fila". 

En 1648, sólo un año después de que se aprobaran las ordenanzas 
del recién creado gremio de remendones, los zapateros suscribieron un 
acuerdo con el gremio de mercaderes "peleteros" (de ahora en ade­
lante, peleteros)zz, que monopolizaba la importación de las p ieles cur­
tidas. Gracias a este acuerdo, los zapateros podían combinar la pro­
ducción de calzado con la venta de pieles al por menor y al por mayor. 
A cambio de la licencia de venta, los zapateros debían contribuir, junto 
con los peleteros, al pago de la estimación, y abstenerse de "tener tien­
da de pelete ría y trabajadores peleteros". En mi opinión, la decisión de 
los zapate ros de dive rsificar su actividad no se debió sólo a la necesi­
dad de compensar la pérdida de cuotas de mercado. Los remendones 

(20) Se estableció tambié n que la tmlversilii de los remendones debeña entregar anual­
mente a las arcas del erario 200 l ira~. Por desgracia, para 1616 y para los anos inmedtata­
mente posteno res, es imposible calcular e l importe per capila de la tasa. Se ptensa, no obs­
tante, que en 1678 1os remendones eran 290, de los cuales 40 provenían de la Riviera d 'Orta 
y 250 de la Valsesia. 

(21) En 1662 los zapateros revelaron que sus adversaños se habían ganado el favor del 
gobierno donando 600 liras impeñales a la instituCión pía de las "Vírgenes E.spañolas", gene­
ro.\0 óbolo que pudo tener su peso en la decisión tomada por las autoridades gubem ahvas. 
El Colegio de las Vírgenes F~spar'lolas se había e rigido en Milán en 1578 pam hospedar a los 
huérfano.~ de los soldados c::1ídos en la guerra. Parte de lo.~ ingresos con los que se benefi­
ciaba (porcenta¡es de la rt.x~IUdación de los espectáculos de la plaza, el derecho de amendo 
del teatro de la Scala y lo.s alquileres de las escenogrJfias), lo ligaron a la hbtoña de la vida 
mmical y teatral milanesa. Cfr. M. Bendiscioli, "Vita sociale e cultu rale", en Storia di Mllano, 
vol. X, L'eta della Riforma CanoUca (1559-1630), Tuñn, 1957, pp. 421-422. 

(22) Del gremio de los peleteros, (constituido en 1635). trataré extensamente en pági­
n"' sucesiva.,. Sus miembro; eran mercaderes que comerciaban con d istintOs tipos de pie­
les, entre ell;~s también las que se usaban para confeccionar calzado. Los peleteros se ser­
vían de mano de o bra a jornal y de "jxlreccbia ton" (p reparadores de pieles) que sometían 
el semi-curtido a d iferentes procesos, como la impregn;~ción de sebo y e l teñido, seg(m los 
usos a lo.s que se destinam 
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seguían produciendo para un sector de mercado medio-bajo, y, asi­
mismo, aprovechaban la nueva demanda que generaba la posibilidad 
ele adquirir calzado nuevo a cambio del usado'-'. Los zapateros conser­
vaban las prerrogativas cualitativas propias de la producción de encar­
go". Una vez perdida la capacidad de regular el mercado del calzado 
confeccionado sólo en parte con pieles nuevas (que era también una 
garantía de la estabilidad de los precios de los zapatos nuevos), los 
zapateros hallaron en la comercialización del producto semielaborado 
un inslrumento alternativo de control de los intercambios. 

I lacia 1750 las condiciones de la producción y del mercado de las 
pieles en Milán sufrieron una profunda transformación. Durante la pri­
mera mitad del siglo XVIII el Estado de Milán tuvo que ir cediendo 
paulatinamente al Reino de Saboya las tierras situadas a la izquierda 
del lago Mayor y del río Tesino"". Del norte de esta zona geográfica 
procedían los remendones, originarios de la Valsesia y de la Riviera 
D'Ona, así como las pieles curtidas en el Alto Novarés, particularmen­
te en Cannobio y sus alrededores. Como consecuencia del último des­
membramiento (1743-45), el importante flujo de pieles cannobinas 
hacia la ciudad pasó de ser un movimiento interno dentro del territo­
rio del Estado a convenirse en comercio de importación"'. De este 
modo, las relaciones comerciales que regían el intercambio del pro­
ducto semielaborado en el mercado urbano empezaron a sufrir fuertes 
tensiones. El acuerdo entre zapateros y peleteros se deshizo. Éstos acu-

(23) El 1ribrmafl• di Pron:iSioru•, al ponderar las razone> de los remendones y de los 
1.apatcros, tambit!n habia considerado "la mayor comodidad del pueblo que puede coger 
los >.apatos nuevos más baratos entregando wmbi<:n los viejos a c-ambro". 

(24) Al finalizar la décad.t de 1680, los cunrdorcs mrlaneses reclamaron al Tn/Jimale di 
ProtvlsioTie la adopción de medidas eMricta.s contm los zapateros que utilizaban pieles de 
baja calidad, cunidas con proccdrmrcmos contrarios a la normativa dvil Se rnspccóonMon. 
'>111 mucho éx11o, lo;, tallere;, de los zotpatero.s. Sólo en tres de ello;, " la document.tción no 
está mcomplcta. se detectaron irregularidades. Los matenales r~'quisados eran de proce­
dencra irtandes.~ 

(25) La rnformación acerca de los territorios cedrdos por el F-stado de Mrlán en e l perío­
do 1-00-1750 )'la consiguiente modrflcación de sus frontems se encuenlr.l en A Annonr, "Lo 
Stato dJ Milano nella polilic-J europea dclla prima meta del ~=lo XVIII". en Storia dl 
Milano, vol. XII, L'ctil dcUe riformc (1706-1796), Turin, 1958, pp. 41-86. Pam una recons­
trucCJón dewllada de las 'rcLsrrudes políticas, cconómic-ds y administmtivas. véa.o;c C. Capm y 
D. Sella. •JI Ducato di Milano dal 153S al 1796". en Storia d'Jtalla. vol. Xl, Tuñn, 1984. 

(26) Las corpomciones milane~oas que trabajaban las plcle> se vieron en ¡¡mvcs apnc­
tos, como documentaron (aunque de un modo no del todo 1mparciall los peleteros. 
Además, en los ambientes políticos y económicos se abrió un acalorado deiYJte sobre la 
posrbrl idad de recl utc~r tr:lbaj.tdores cunidorcs de la zona paviana, de la cual precisamente 
Sanuni procedía. frente a la hrpólests de relanzar la actJvidad cunidom en .\1J!,in (tentativa 
ya fr:tca.sada al terminar los anos veinte de l 'iglo). Al proy<..>cto Sanuni se refiere brevemente 
A. Moroli. "A"-<;etl manrfattuncn nella Lombardia políticamente drvisa della :.cconda met.1 del 
Sene<.-ento", en Storla dcU'Industrla lombarda. Un sistema manlfatturiero aperto al 
mercato, Mil(rn, 1989. 
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saron a aquéllos de haber adquirido pieles de forma ilegal, directa­
mente de los producLOres. Los zapateros a su vez culparon a los pele­
teros de haber causado una subida en los precios de las pieles que se 
vendían en el mercado de la Baila, a fuerza de adquirir grandes canti­
dades de ellas antes del toque de "la segunda novena"" . Fue preciso 
que interviniera d Tribuna/e di Provvfsione, que, para evitar especula­
ciones, estableció un precio fijo de venta para las pieles curtidas. 

En 1749 el mercado de las pieles atravesaba un momento suma­
mente crítico. Los cannobinos se negaron a adquirir las pieles secas de 
ternero de los curtidores milaneses, que, en este caso, actuaban como 
mercaderes, ya que su precio era demasiado alto. La ciudad corría el 
riesgo de quedar desabastecida de las pieles de ternero que los can­
nohinos tenían la obligación de devolver curtidas a Milán, donde las 
habían adquirido en bnno. Las dificultades que se derivaban del abas­
tecimiento de pieles era motivo de preocupación para los zapateros, 
sus principales usuarios. Para superar esta contingencia , pidieron la 
auto rización del Tribu11ale di Provvíssione pam contraer una enorme 
deuda (4.000 liras). La suma tomada en préMamo se invertiría en pagar 
a los curtidores la diferencia entre el precio de venta que eMos quenan 
fi¡ar y el precio al que los cannobinos estaban &.puestos a comprarlas. 
El equilibrio entre la demanda y la oferta del produtto semielaborado 
no era, por lo tamo, el resultado de un proceso espontáneo de ade­
cuación, sino el de la intervención de las autoridades civiles en pos de 
la estabilidad de los precios, y de las corporaciones, que, para secun­
darlas, desemperiahan distintos papeles económicos. Los zapateros, 
después de haber asumido en I6-f8 la función de intermediarios comer­
ciales, se convirtieron en agentes financieros cuando así lo requirieron 
las circunstanciru; críticas de abaMecimiento de pieles. Visto a tmvés del 
cristal de los conflictos y de las soluciones negociadas, el mundo del 
trabajo preindustrial no destaca ciertamente por su inmovilidad y con­
servadurismo. 

De vuelta al comienzo del proceso: carniceros, curtidores y ... 
tan/os otros 

La fusión de peleteros y zapateros en 16 18, que hemos comentado 
más arriba, es quizás la clave para comprender cümo se organizaba la 
preparación de las pieles en Milán entre los siglos XVll y XVIII. El 

(27) tn \hlán ex1'-li.m dl\eN>> men:ados e>pec•Jh>.ados. CJda uno de ellos dtN1n.1do 
a :>lbcrgar los •men:arnbios entre Jforados y oucL1d:u1os con afimdades mcn:anulcs. El mer· 
cado de 1.1 Baila cm uno de estos l'n la taberna del llliSillO nomhre se comerciaba con pro· 
duuos lácteos. Los reglamento> c•vllcs a" gnaban prccedcnc"" a los con~um•dorcs en el 
at-reso a los merc-ados que se ;~hriJn a los mercaclerc' <ólo d~'Spués del toque de la ·sc¡tun 
d.1 novena- No se sabe wn tcncza a qu(! hora del d"' M: reahnba este toque 
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hecho de que los zapate ros, derrotados e n el enfrentamiento con los 
remendones, buscaran y hallaran aliado en una corporación de mer­
caderes importadores de pieles, indica que el punto de confluencia de 
las fases inicial y final de l proceso productivo era el mercado que se 
extendía más allá de los confines de la ciudad. Los peleteros importa­
ban y revendían e n ésta tanto las pieles "forasteras" que el comercio 
de media y larga distancia destinaba al mercado milanés"', como las 
pieles del "país", es dec ir, las pieles de ternero que los curtidores, 
preferentemente cannobinos, adquirían en bruto en Milán con la obli­
gación de devolverlas una vez preparadas"'. En alguna ocasión los 
peleteros se quejaron de que a lgún mercader, intencionadamente o sin 
que rer, vendía directame nte a los consumidores pasando por alto el 
derecho exclusivo de aquéllos a comprar las pieles importadas. Sin 
embargo, los conflictos e ntre cannobinos y pe leteros fue ron más 
numerosos y se prolongaron durante muchos años, lo que confirma la 
importancia y la frecuencia de sus relaciones comerciales30• 

Como "otros tantos" comparsas anónimos del mercado milanés, 
interesados e n satisfacer los gustos y exigencias de una ciudad en 
expansión, pelete ros y cannobinos asumie ron el importante papel de 
mantener la capital del Estado constantemente abastecida de pieles 
curtidas de ternero. En Milán, el proceso de preparación de las pieles 

(28) Los peleteros imponaban varios géneros de piel de d istinta procedencia: 
·vaquetas procedentes de Chiavcnna y otros lugares; pieles rus:.1s que se secan en Livorno, 
Géno,a, y otrOS países; cordobane., y cam eros de España; terneros de Augusta que sirven 
para >.apatos blancos y teñidos de mujer, como tamboén pam 7.apatos de hombre; cabms de 
Chiavenna y de Canobbio; damasquonados y talllete• llegados del Reino de Marruecos, de 
Venecia, y de Livorno; cueros pam correas y corderos blancos de la romana; cueros de 
irlanda y de Francia; terneros blancos de Parma; badanas en bruto de Fabriano; mascadezr• 
que se fabrican en Monza·. 

(29) "Las del país consisten en dos únicos géneros, es decir, cueros g ruesos prepara­
dos en la ciudad y pieles de ternero que, aunque desde Milán sean enviadas a Cannobio y 
a otras panes par'd su preparación, sin embargo, pencnecen } 11re revcrsi011is a la mi<,ma ciu­
dad, de la cual o riginariamente proceden y a la que dehcr:on ser todas devueltas, como 
hacen los lavanderos, que llevan fuem de la ciudad la ropa sucia y la traen toda limpia 1...1. 
La mayor molestia, y el tráfico de los peleteros sobre las pieles del país se reduce a las pie­
les de ternero·. 

(30) En 1664 los peleteros acusaron a los cannohinos de vender pieles al por menor. 
Esto<, ~ defendieron preo,cntando una Nona della quallta e stato dclle pelli quall si con ­
ducono dalll mercantl di Cannobio a cotesta cltta, con la que demostrJban que IJ 
mayor pane de las pie les traíd:l~ al merc:1do milanés, ame" de ponerse a la venta al dcta 
lle, necesitaba todavía algún trawmicnto. Tan sólo ¡,¡, "pieles de ternero blanca~· y las 'd.: 
ternero en reposo" no requerían c.,tc u-atamiento p<>.'>terior; pero los cannobinos aflrmah:on 
quc no les convenía vendérselas a los zapateros, s ino que preferían cerrar los tratos al por 
mayor con los peleteros y limit.ar así su permanencia en la ciudad a dos o tres días como 
máximo. En 1674 la disputa sel(uía abiena y los cunidores cannobinos. representados por 
l' ietro y Sebastiano Pianta, tmtaron nue\•amente de convencer al Tnbtmale di Prou.'ÍSÍOIII! 

de que las acusaciones de los peleteros er'Jn infundadas. 
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sufrió una segme ntación a lo largo del siglo XVII: una gran parte de las 
que llegaban a la ciudad eran pieles sólo desecadas que no estaban 
destinadas a ser trabajadas allí, s ino exportadas al Alto Novarés desde 
donde tenían que volver curtidas (los cannobinos tenían la obligación 
de restituirlas) para su poste rior adquisició n y puesta en el mercado 
urbano de los pelete ros. Los términos "curtidor" y "tenería" llegaron a 
ser equivale ntes: ambos designaban a trabajadores y operaciones 
come rciales, más que a manufacture ros. Esta evolució n nos permite 
explicar algunas de las vicisitudes por las que atravesaron los oficios 
asociados a las fases iniciales del proceso productivo. 

En el curso de los siglos XVII y XVIII la trayectoria de las re lacio­
nes e ntre la corporación de carniceros (beccaz) y la de curtidores (con­
fe/ton), estos últimos con el monopolio de acaparar la gran cantidad de 
pieles de ternero~' que se exportaba para su curtido, estuvo jalonada 
de inte rminables conflictos salpicados de treguas muy breves. La causa 
de las disputas no tuvo tanto que ver con abusos o incide ntes vio len­
tos, como con determinadas opciones estratégicas que d ieron lugar a 
procesos de ajuste y a reacciones e ncontradas. Para comprender qué 
fue lo que cambió y cómo e n el proceso productivo de las pieles, sobre 
todo a partir de la segunda mitad del siglo XVII , conviene que expli­
quemos primero las obligaciones y prohibiciones que figuran en los 
reglamentos "sobre la venta , compra y fabricación de los cueros", que 
el Tribuna/e di Provvisimze promulgó e n 1613. La actividad de com­
prave nta estaba estrictamente regulada por las normas relativas al 
mecanismo de "re parto". Todos los años e l abad de l gre mio de los cur­
tidores dividía las pie les para curtir entre los inscritos que hubiesen 
declarado el deseo de ejercer dicha actividad". El "reparto" se había 
concebido para asegurar que los o ficios que transformaban el produc­
to curtido semie laborado e n producto acabado contaran con una fuen­
te estable y segura de aprovisionamiento; y para evitar, en de finitiva, 
que los consumidores finales sufrieran las consecuencias de posibles 
prácticas especulativas por parte de los trabajadores de las primeras 
etapas del proceso productivo. Con la asignación previa de las pie les 
no sólo se perseguía esta finalidad con normas de carácter general, 
como la prohibición a los carniceros de vender pie les a quien no estu-

(31) En la preparación de los ·cueros gnu:sos· podían t.unhién intervenir los parec­
<biarorl (pre paradores). En Uolonia, como ha explicado C. l'oni, "Markct rules and prncti­
sc .. .", el curtido de las pieles se lo repanían tres corporaciones, c:.da una con competen­
cias y tareas d istintas. De ahora en adcl:.nte, cuando hablem<~' de cunidores sin posterior 
cspecifkación, se hará explícita n;fcrcnci:. al cunido de las pieles de ternero. 

(32) Muchas de estas planillas han llegado hasta nosotros. Cada cunidor recibía una 
cantidad v:triable de pieles •cgún la c:tpacidad de las rc;pectivas tenerías. La repartición "-! 
calculaba para garantizar que al año, o mejor entre la I':.!>Cua de un año y el iníoo de la 
Cuaresma del siguiente, se curtieran un total dt! 12.000 pieles de ternero. 
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viera "inscrito" en el gremio de los curtidores», sino también a través 
de obligaciones personales e individuales. La capacitación para el ejer­
cicio de la actividad del curtido, que otorgaba el estar inscrito en el gre­
mio, era condición necesaria pero no suficiente para entrar en el repar­
to de las pieles. Para que el curtidor pudiera adquirir del carnicero las 
pieles a las que tenía derecho, debía previamente pasarse por la can­
cillería del Tribuna/e di ProVtJisione a hacer una declaración mediante 
la cual asumía la obligación de pagar las pieles al precio pactado en 
cada momento con los carniceros, y se comprometía a curtir todas las 
que le asignaran,.. Además, el curtidor no podía adquirir más pieles de 
las asignadas y tenia la obligación de notificar al Triburza/e el nombre 
de los carniceros de quienes las había adquirido. 

El precio de venta se convenia libremente entre las partes. Si no se 
llegaba a un acuerdo, el Tribuna/e di Provvistone intercedía impo­
niendo un precio "oficial". Esta situación se dio, por ejemplo, en 1689, 
cuando, a instancias de los curtidores~', el Tribunal redujo en cinco 
sueldos el precio de las pieles36, lo que equivalía al coste que suponia 
para los curtidores trasladarlas de la carnicería a la tenería. 

El precio fijado por el Tribuna/e di Provvtsione constituía el valor 
de referencia a partir del cual curtidores y carniceros daban forma a las 
condiciones contractuales de la compraventa. Los curtidores, para con­
vencer a las autoridades de que los carniceros también reconocían que 
los precios en vigor desde 1688 eran excesivamente altos, aportaban 

(33) Los Clmiceros 14mhti:n dehian observar algunas nonnas clcmcnules de corrección 
comcrc;i¡d ~'Stlhan obligados a cnrregar las pieles MX::IS y perfectamente limpias de resto.~ de 
carne, y a no dcfr-•udar en el peso de las misma.<. Adem!ls. los carniceros, cvidenremcntc, 
eran propenso.< a comportarse de rom1a violenl3 y a usar de modo Impropio los instrumen­
tOS del ondo, y-.1 que fue necesario obligarles a no proferir "injurias, amenazar. pegar a los 
curtidores, ~us agemes y servidor<...,, cuando pesen los cueros en sus c-o~rniceñas·. 

(34) En 1689 Giorgio Magistreuo intentó zafarse de la obligación de adquirir las pieles 
asignadas en el reparto. Los otros cunidores se lo impid•eron, ya que no quenan que reca­
yem sobre ello.' el pago y la elahoración de las pieles que él desechar-o~ 

(35) Los curtidore~ adjuntaron a la súplica una planilla d<: los a~iemo, pasivos del 
halance del gremio. En 1688 las cargas a las que hahfa que hacer fnmte comprendían: 
impuestos, gastos de alquiler de la.~ tenerías, salarios, estimación y gasto.' vario.s por un total 
de 140.500 llr-.1s; el perjuicio •por no haber podido en el a"o vencido tmbaíar las pieles 
como de co.~tumhrc a causa de la subida del precio de la valonia (una su;;tancia tánica)" se 
estimab-.1 en 8.000 liras; un déficit de volumen impn.'Ciso debido a cre<htos imposibles de 
cobrar a merc~deres morosos a 1~ que los C\lnidores habían dado la men:ancia •a crédi­
to-. Adem!1.s. é'-los presentaron la Nota dd.la spesa per confettare e ridurre a perf'etlo­
ne cento Ubre dJ peso dJ pe.ll.l. verdl. ~ onz_ 28 per caduna Ubra. ron la cual demos­
tmron que trabaíaban con pérdid:l~. Para curtir 100 libr-Js gastaban l-asi 80 llr-.IS (exacta­
mente 79,7.9 liras) y rl-cihían por su venia sólo 74,4. 

<36> Por lOO hbras de pieles de becerro y de ternero, los maestro.~ carniceros (que esta­
ban autonzados a tener ambos tipos de carne) pasaron de cobrar 39.S llr-Js a perc:ibir 39; 
mientras que en el caso de lo.' carniceros "sorian~· (que sólo tenían carne de becerro), ~:1 
precio de venta de 44,5 1ir-.1s se redujo a 44. 
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como ejemplo algún "acuerdo" de los que habían establecido durante 
el mismo año. En uno de ellos, el maestro carnicero Giuseppe 
Pellegrino insistia en vender al curtidor Marino Lodetti todas las pieles 
de las bestias (becerros y terneros) que "matará o hará matar en su tien­
da al comenzar la vigilia de la próxima Pascua de Resurrección y que 
acabará a finales del Carnaval del año 1689, y éstas al precio de 37 liras, 
12 sueldos y 6 dineros por cada centenar de libras". En lo referente a 
las condiciones de pago, los dos acordaron plazos mensuales y un anti­
cipo de 50 filipos (250 liras)'". El mismo Lodetti convino con otro car­
nicero la adquisición de pieles de ternero a 41 liras el centenar paga­
deras en plazos de 200 liras cada uno. El último caso documentado de 
los curtidores se refiere a un acuerdo suscrito para la adquisición de 
pieles de ternero "al precio de 5 sueldos por centenar menos del que 
ofrecía otra carnicería", tras el pago anticipado de 400 liras, y a condi­
ción de que los plazos se hicieran efectivos de mes en mes. 

La rebaja del precio acordada por el Tribuna/e di Prowfsione era 
comparable, por lo tanto, con el acuerdo más desventajoso que los cur­
tidores podían obtener en las contrataciones privadas. Su poder con­
tmctual quedaba sustancialmente inalterado. Tampoco se aceptó su 
petición de que se les permitiemn unas demoms cuatrimestrales en los 
pagos, en un momento en el que la importación de cueros curtidos 
había motivado una carencia de circulación de capital. El Tribuna/e dí 
Provvísione prometió a los curtidores promulgar ordenanzas que regu­
laran la importación de las pieles, con la advertencia de que no 
emprendieran por su cuenta trato alguno que pudiese comprometer el 
mecanismo de fijación de los precios. 

El "reparto" constituye un ejemplo de regulación de la economía 
que cabe identificar con la transparencia de los intercambios, aunque 
eso no constituya su única caracteristica. De estos intercambios, apar­
te de los hombres y los bienes, también formaban parte integrante y 
coherente la moneda y los contratos, el espacio y el tiempo, la fe y el 
saber. A la distribución de las pieles correspondía la definición a prio­
ri de cauces de suministro y la determinación de unos itinerarios obli­
gatorios que canalizaran el transporte de las mercancías sólo por el 
· recto camino": a la luz del sol, entre el alba que anunciaba el "Ave 
Maria" matutina y la puesta del sol, cuando los hombres se despedían 
de la jornada con la oración vespertina. La actividad productiva estaba 
regulada por las celebraciones del año litúrgico - la Pascua, la 
Navidad, la Cuaresma, épocas de observancia del ayuno y la abstinen­
cia- y la planificación de la producción del año siguiente. 

{37) Finalmenle se amrtló que las pieles se emregar-an ' limpia' y ..e.:as· . Lo' precios 
p:l<:tadO!. enm.: curtidores y carniceros debían siempre esublecer>oe sobre la ba,;e de 100 
hb= gruesa.' de piel. t;n filipo ~'qu1valía a 5 liras. 
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El Tribuna/e di Provvisione, bastante cauto y prudente cuando se 
trataba de modificar el precio de las pieles, aprobó sin rese!Vas dos 
propuestas que pueden arrojar alguna luz sobre las estrategias comer­
ciales y empresariales que los curtidores ponían en práctica. 

La primera se remonta a 1674. En aquel año, un hijo del oficio, 
Tomaso Brasea"", pedía autorización "para seiVirse del capital que le 
será suministrado por otra persona con la cual participar en el negocio 
del curtido"39• Esta idea de la coparticipación societaria se sometió a 
riguroso examen. El abad y los síndicos del gremio fueron requeridos 
a título consultivo. Estos declararon que el recurrente se hallaba en 
posesión de los requisitos necesarios para ejercer e l oficio, y admitían 
que "compañías" análogas ya se estaban poniendo en práctica, a pesar 
de su prohibición en las ordenanzas de la corporació n. El Tribuna/e di 
Provvisione emitió un dictamen favorable al recurso. Con esta decisión 
se legalizaba una situación de hecho . Todos los argumentos que Brasea 
adujo fueron aceptados: además de llamar la atención sobre la deca­
dencia del gremio"", apelaba al realismo de los legisladores a los que 
invitaba a constatar cómo el curtidor "no trabaja cosa alguna manual­
mente, sino que todo lo hace con la ayuda de operarios"". Por lo tanto, 
los curtidores inscritos no eran maestros artesanos del oficio, sino mer­
caderes emprendedores encuadrados en el régimen corporativo". Estos 
arrendaban la preparación de las pieles a maestros que contaban en 
sus dependencias con aprendices y oficiales•;. 

Tomase Brasea e ligió como "socio" a un zapatero, Giacomo Doglieta, 
aunque no existen pruebas de que Doglieta invirtiera capital en la 

(38) El nombre de Brasea figuraba en el "reparto" desde hacía algún decenio. En 1670 
al padre de Tomaso, Cario, se le prohibió coger unas pieles que no le habían sido asigna­
das en e l "reparto". 

(39) EsJa concesión equivalía a la derogación de las normas de la corporación que 
solameme admitían "compai\ías" entre los curtidores. 

(40) Sobre la base de las notificaciones, el cal!celliere del Tribu11afe había confirmado 
la reducción del número dt: curtidores de 25 miembros en 1636 (incluidos los carniceros 
que al mismo tiempo er-An curtido res) a 7-8 a comienzos de los años setenta. 

(4l) "Más bien sería necesario que se aprobasen y describiesen los operarios, y así 
podría caber lugar a la valía y la experiencia, con lo que estos serían primero oficiales y 
después maestros, como se estila en los otros gremios". 

(42) La particularidad del C'.tSO milanés se explica, en mi opinión, por la segmentación 
que c-.traeterizaba la preparación de las pieles, a la cual me he referido al comienzo del 
párrafo. Los curtidores eran al mismo tiempo empresarios y mercaderes exportadores de las 
pieles. 

(43) Los trabajadores tenían la obligación de denunciar a los curtidores que tr-Ansgre­
dieran las no rmas de curtido contenidas en los reglamentos civiles. Para inducir a los 
maestros, aprendices y oficiales -probable blanco de extorsiones y recompensas en caso de 
conn ivencia- a denunciar a los curtidores, se introdujo un s istema de premios y multas. El 
primer denunciante quedaría exento de castigo y recibiría como recompensa una suma 
equivalente a la mitad de la cuantía de las multas que se impusier-dn a los curtido res y a 
sus cómplices. 



Elisabetta Merlo 195 

empresa. En cualquier caso, para un curtidor, crear una sociedad con 
un zapatero significaba e liminar algunas dificultades. La incorporación 
de las tareas finales del proceso productivo garantizaba e incrementa­
ba las salidas de mercado para el producto semie laborado. Asimismo, 
existían también problemas de carácter financiero. Los zapateros adqui­
rían la materia prima "en depósito", pero no lo saldaban puntualmen­
te. Por este motivo, en cuanto entraron en vigor las severas medidas de 
control de calidad y empleo de los curtidos de importación", los curti­
dores procedieron a bloquear las ventas. Los zapateros los acusaron de 
no haber cumplido su promesa de abastecerlos de pieles curadas y 
secas•s, y de haber provocado la escasez de los productos semielabo­
rados al impedir la importación de curtidos y exportar las pieles secas 
de te rnero que, en su opinión, una vez curtidas, no siempre volvían a 
la ciudad'6. Los curtidores contestaron con la lista de depósitos aún 
pendientes de cobro desde 1682, alegando que "con este dinero" los 
zapateros habrían obtenido pieles en la cantidad deseada. En definiti­
va, las sociedades entre zapateros y curtidores podían tener distintas 
finalidades, como la de incrementar la capacidad de autofinanciación 
de la empresa y la de reforzar el control de una mano de obra exper­
ta pero no cualificada. 

La "compañía" creada por Brasea en 1647 sentó un precedente 
importante para la completa liberalización de la actividad del curtido. 
Un año después se disponía que todo aquel que deseara curtir pieles 
podría hacerlo sin inscribirse en la corporación". Hasta los principios 
constitutivos de la economía corporativa, a saber, la supeditación del 
ejercicio de la profesión a la agremiación, la obligación del aprendiza­
je y el tratamiento de favor reservado a los hijos de los maestros, se 
sacrificaban en aras a mantener abastecida a la ciudad. Los curtidores, 
habitantes anómalos del cosmos corporativo, no se opusieron a esta 

(44) El Tribuna/e di f>rowlsi011e publicó con este propósito dos edictos, uno de fecha 
3-12-1688 y otro de fecha 9-5-1689. En ambos se especificaba claramente que no se tr'dta­
ba de impedir la importación de cueros, sino de evitar que entrasen en la ciudad pieles cur­
tidas con criterios distintos a los reflejados en los reglamentos cívicos. 

(45) Según el recurso del gremio de zapateros, de febrero de 1691: "Si acaso se expo­
nen a la venta, se encuentra tan mal curado, esponjoso y mojado que los pobres zapateros 
pagan más bien agua que pieles, y encima habiendo una confederación entre los curtido­
res, estos se ponen de acuerdo lyl obligan a los zapmeros a comprar llos cueros( a uno solo, 
en el eswdo y calidad en que se encuentran". 

(46) El Ducado, que adolecía como la ciudad de falta de cueros, adoptaba soluciones 
mercantilisws. Los curtidores del Ducado respondieron a la propuesta de desviar su pro­
ducción al mercado milanés solicitando la promulgación de una orden que prohibiese la 
exportación de las pieles del Estado, y en particular desde Lodigiano y Gera d'Adda hacia 
el Bergamasco. 

( 47) Este permiso debía entenderse tácitamente renovado al cabo del año, si no se reu­
nía un número suficiente de curtidores para entrar en el "reparto". Los curtidores no ins­
cri tos podían adquirir hasta 300 cueros. 
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disposición, pese a su carácter no transito rio. Probablemente la real i­
dad mostraba ya ejemplos de curtidores que ejercían su actividad sin 
estar agremiados"'. 

Transcurridos poco más de veinte años desde la promulgación de 
la ordenanza que permitía a los zapateros y los curtidores formar "com­
pañías", estos últimos lograban otra importante derogación de las leyes 
vigentes. En 1697 entraron en vigor los reglamentos civiles que regula­
ban la técnica del curtido. También este caso supuso el reconocimien­
to oficial de una práctica ya consolidada. El bando de 1613 había esta­
blecido unas normas precisas y detalladas para la ejecución de las dife­
rentes fases del proceso de preparación de las pieles y el orden de 
sucesión de las mismas. La primera fase, e l remojo "con cal" consistía 
en dejar inmersas las pieles en una lechada de agua y cal, para facili­
tar la eliminación de los pelos que las recubrían. Ultimada esta opera­
ción, después de haber quitado las orejas, las pieles quedaban listas 
para el curtido "al adobo", es decir, parJ dejarlas macerando durante 
seis días consecutivos en agua caliente con compuestos tánicos dese­
cados y pulverizados~'~. Cada "adobo" no podía contener más de 400 
pieles. La tercera fase, el curtido "a la tina", era la más laboriosa, ya que 
sólo se podían tratar ocho pides de una vez con una solución similar 
a la del "adobo", que se renovaba cuatro veces durante e l primer día y 
no e ra reutilizable. Después de haber sido tratadas "a la tina" y limpia­
das nuevamente al "adobo graso", las pieles quedaban "en reposo" 
dumnte cuatro meses. TrJnscurrido este período, los curtidores pedían 
al Tribuna/e di Provvisione licencia para extraerlas y comprobar su 
grado de finura , en presencia del abad de l gremio y de los funciona­
rios públicos compe tentes. Después las volvían a dejar "en reposo" 
durante dos meses más. 

En 1697 los curtidores milaneses pro pusieron homologar e l méto­
do del curtido de las pieles de ternero. De hecho, solamente en Milán 
se practicaba el "entinado". En otras partes del Estado no se usaba el 
curtido "a la tina""'. El Tribuna/e di Provvisione, antes de deliberar, 

< 41!) No se conoce el número de los que aceptaron la '"' ot<Jción del Tnbmwle di 
l 'ron•tslolle, la cual no parece que al final se revoc:om expresamente. Entre los que a lona­
les del "glo, o como muy tarde ;o comoenzos del siglo XVIII, se aprovecharon de la lihcm­
lización introducida en 1675, figumha Cost:ontino FcrrJri, un •colldolliero" que en 1704 no 
pudo pagar a tiempo la estimación .ol encontrarse ·en Venecia por cuenta del Ma¡¡L,tmto 
Ort/ill(lrio encargado del envío de la' sales". El ml\mo Fermn. en 17011, solicitó su admo­
si6n en el gremio de los cunidorcs. 

( t9) La cone1.:1 de la picc;o común o abeto rojo: el polvo obtenido de las caperuzas 
que revisten las bellotas de la valonia; la casca (sinónimo de concza). 

<SO) Según la súplica del gremio de cunidorcs, "en todas las ciudades del Estado y de 
Lomhardía, los cunidorcs todavía J"'rfcccionan las pieles a hase de adoiX>s y valonia, dando 
un adobo fresco. y de;pués otro ames de pasar 31 :oclobo ¡:mso. al cual después le agrcg•m 
'alonoa, casca y poCe'J, y luego ponen los cueros en rcpo'>O. y al h. poniéndoles y voh oén-
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propuso la realización de una encuesta. Se recogieron numerosos testi­
monios de curtidores de distinta procede ncia". Cada uno contó su propia 
experiencia. El maestro Gabardino, a lo largo de sus veinte años de tra­
yectoria profesional, había trabajado en algunas tenerías de "Bérgamo, 
Casale Monferrato y más arriba de la zona de Saboya'~'; Antonio Imbrico, 
que llevaba cuarenta años ejerciendo de cunidor, había estado en Vara llo, 
Borgo Manero, Pavía y Piacenza; Francesco Quaglia de la Riviera d 'Orta 
comerciaba con pieles en los mercados de l Novarés y del Bresciano. 
Todos coincidieron en que "el entinamie nto" no sólo era superfluo sino 
incluso dañino. El "experto" del Tribuna/e di Prowisione pudo confirmar 
que más de la mitad de las pieles se pudrían''· Es probable que el per­
miso para prescindir de l entinamiento no produjera cambio alguno e n e l 
proceso de refinamiento de las pieles, por cuanto, como admitió e l mismo 
Tribuna/e di Provvísione, el cuttido "a la tina" había caído en desuso 
"desde hacía treinta o más años". Por otra parte, los curtidores proponí­
an la reforma de la técnica del curtido quizás no tanto para librarse de las 
condiciones de inferioridad técnica y cualitativa impuestas por el entina­
miento, s ino para que las pieles de ternero, exportadas para su curtido al 
Alto Novarés, cumpliesen, a su vuelta a la ciudad, con los requisitos que 
prescribían las ordenanzas civiles milanesas. Aunque apenas se produje­
ran innovaciones en la técnica del curtido'', el año de 1697 quedaría regis-

doles a pone r valonia, los estabilizaban". Y añadía: "también en esta ciudad, de un tiempo 
a esta pane, los señores provinciales han permitido y permiten, con tolerancia no menos 
discreta que justa, que se ll"'dbajen los cueros a la usanza común". 

(5 1) Además de a los cunidores milaneses, se consultó a maestros cunidores del llorgo 
di Soncino, de la ciudad de Pavía, de la tierra de Gaggiano (Pieve di Rosate), del llorgo di 
Cannobio, de Binasco. de Novard, de Bolgiano (Riviera d'Ona). 

(52) En su testimonio hizo referencia a que el calo r estival hacía impracticable e l cur­
tido a la tina, porque favorecía la putrefacción de las pieles; pero el rigor del frío invernal 
era igualmente nocivo par.1 la calidad de las pieles, pues helando dentro y fuera del agua, 
se volvían más frág iles, se agujereaban y se rompían con facilidad. 

(53) Orazio Gioia, oficial del Tribuuale di Provvisioue que efecw aba las inspecciones 
y prestaba asistencia técnic:1 en las tenerías, consideraba que "la o rden de entinar las pie­
les había sido más bien par~ las pie les de ternero, que otms veces en grdn cantidad se 
empleaban en esta ciudad para los zuecos, y palas de zapatos ord inarios para personas rus­
tic:t.~ 1...1. Ahora las pieles de ternero se mandan a tr~bajar de modo diferente a Varallo, 
Cannobio, y Chiavenna, y s irven para hacer palas de zapatos para la nobleza, y dichos ter­
neros, trabajados de cualquier manera, vuelven a Mil ftn". Ademlis, él esraba convencido de 
que los defecros de las piele~ cunidas •a la tina" eran tales que desaconsejaba s u empleo 
incluso para la fabricación de productos pequeno.~ y bastos como las guarniciones para 
sillas y carrozas. 

(54) Esta apreciación procede del Nuovo metodo di conclare le pelli de l doctor David 
Mac-Bricle de la Sociedad !leal de Londres, en OpuscoU scelll suUe scienze e sulle artl, 
tomo IX. p. 240, Milán 1786. En la exposición del "nuevo método", que consistía sustancial­
mente en un mejor empleo de las cales para reducir la cantidad ele la ya escasa coneza de 
roble necesaria para el cunido. el médico inglés adelantó un resumen de las operaciones prin­
cipales del proceso de refinamiento ele las pieles, del cual se puede deducir que. apane de 
la ele 1697, ninguna innovación había aherado el saber y la t('Cnica seculares. 
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trado en la historia de la peletería milanesa como aquel en el que dejó 
de practicarse e l curtido de las pieles de ternero". 

Las dos primeras décadas del siglo XVIII estuvieron jalonadas de 
conflictos y de pactos; pero fue quizás la ratificación de la "metamor­
fosis" profesional lo que constituyó su principal característica. 

Es probable que los curtidores decidieran otorgar mayor atención 
a la actividad comercial, hasta el punto de llegar a confundirse con los 
peleteros. En 1718 los curtidores afirmaban que entre e llos eran 
muchos los que tenían "almacenes de peletería", pese a que las orde­
nanzas de los peleteros, por un lado, prohibían a los curtidores que se 
inscribieran en su corporación y, por otro lado, regulaban también las 
relaciones entre los peleteros y los curtidores que estuvieran ligados 
por vínculos de parentesco muy cercanos16• 

Parece que la propuesta que lanzaron los zapateros en 1708 confir­
ma indirectamente la hipótesis de que los curtidores fue ron siempre 
más mercaderes que fabricantes. Los zapateros, presumiendo de que 
llevaban ya muchos años dentro del "reparto" de las pieles, se ofrecían 
a llenar el vacío empresarial dejado por los curtidores, muchos de los 
cuales e ran simples testaferross'. 

Para completar y hacer más complicado el cuadro de las "meta­
morfosis" profesionales, los carniceros añadieron e l curtido de las 
pieles a la actividad de matar reses y vender la carne. En 1712 los 
propietarios de veintidós de las treinta y tres carnicerías de la ciu­
dad alquilaron a Costantino Ferrari (el "condottiero" que iba y venía 
de Milán a Venecia) dos tenerías. A decir verdad, e l hecho de que 
los carniceros se pusieran a trabajar pe rsonalmente las pieles fue 
más bien producto de una necesidad que de una decisión estraté­
gica. Sólo dos años antes la intervenció n del Tribuna/e di 
Provvisione había evitado el cese total de la actividad que obliga­
ba a carniceros y curtidores. Constreñidos por una crisis de super­
producción, los curtidores rechazaron las pieles asignadas en el 

(55) Según un memorial de 1718: "Antes de que acabase el antepasado siglo, en Milán 
había cesado el arte de confeccionar las pieles de ternero a la tina, ya que en vez de trd­
bajarlas los cunidores de e,¡a ciudad, las hacían secar como hacen también hoy en día. y 
las vendían a los curtodores de Varallo, Cannoboo, Oliavenna, con la obligación de devol· 
verlas p;ord su confección al mercado de la Baila·. 

(56) Las normas estatutarias, que de hecho no se respetaban, tenían la mis ión de evi· 
tar que el peletero-curtidor, o pariente de un cunidor, informado sobre la cantidad de par· 
tidas de pieles de ternero en bruto que se exportaban, pudiese, a la vuelta de éstas a la ciu· 
dad, rL-conocer y acaparar las mejores en perjuicio de los otros peleteros. Las partidas de 
pieles se reconocían por la licencia de cxponación que las acompañaba en sus movimien· 
tos dentro y fuera del Estado hasta su vuelta a la ciudad. 

(57) Los zapateros sostenían que muchos cunidores se hmitaban a prestar "solamente 
la per;ona, no la asL~tencoa, el capital y ouas necesidades a la tcneña". 
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reparto58
• Los carniceros a su vez amenazaron con dejar de matar 

reses y suspender los suministros de carne. 
Todos parecían que rer hacer de todo, lo cual demuestra un eclec­

ticismo que contrasta con la imagen que del mundo corporativo nos ha 
legado la historiografía menos reciente: la subdivisión profesiona l en 
rígidos compartimentos estancos. Los carniceros y los zapateros 
rellenaron los huecos que dejaron los curtidores, convertidos ahora en 
mercade res de pieles. Además, la segmentación que caracterizaba la 
preparación de las pieles obligaba a los trabajadores a desempeñar 
numerosos papeles de enlace. 

En 1775 dejaron de existir las corporaciones de curtidores, pelete­
ros, zapateros y remendones. Quedarían aún por escribir treinta años 
de su historia, y he omitido, asimismo, algunas vicisitudes anteriores a 
la segunda mitad del siglo XVIII. Las conclusiones, que a menudo 
ponen un punto final temporal o definitivo a una tarea personal que 
no dice la última palabra sobre un argumento historiográfico, son tam­
bién forzosamente parciales. Sin embargo, me parece oportuno expo­
ner alguna de ellas, más que nada para subrayar los aspectos que des­
tacan más en este estudio por su importancia, a mi entender. 

El papel que desempeñó la autoridad civil, mediadora en los con­
flictos y responsable de la política económica, puede dar lugar a con­
troversias en su interpretación. El incumplimiento de los edictos y 
ordenanzas, y la lentitud que se observa en la actividad legislativa 
podrían hacer pensar q ue las intervenciones del Tribuna/e di 
Provvisione fueron intempestivas e ineficaces. Sin embargo, a mi modo 
de ver, la acción de este organismo se distinguió por un fuerte sentido 
de defensa de la sociedad, entendido no tanto como mantenimiento 
del statu quo, sino como protección ante el impacto que pudieran pro­
ducir los cambios e innovaciones, incluso los de corto alcance. Cierto 
que las normas del "entinamiento" no se derogaron hasta treinta años 
después de que dejara de utilizarse esta técnica de curtido. Del mismo 
modo, los curtidores y los zapateros solían establecer pactos societarios 
ya antes de 1674; pero esto q uiere decir que cuando la autoridad civil 
ratificaba decisiones que los trabajadores ya habían tomado, perfeccio­
naba y encuadraba jurídicamente unos comportamientos que la socie­
dad se encargaba de poner a prueba, ponderar y seleccionar. Cuando 

(58) En los años sucesivos la crisis de superproducción se agr.IVÓ con la aparición de 
una vio lenta epizo01ia que obligó a sacrificar gran número de cabezas de ganado. El 
aumento rápido y sostenido de la oferta de pieles impulsó a los curtidores milaneses a pedir 
la reducción de su precio, lo que también hubiera permitido impedir la importación de pro­
ducto semielaborado a bajo precio desde Sabaya y el Pi:1monte, donde podían curtirse las 
pieles de las bestias infectadas adem~s de las de los animales sanos sacrificados para evi­
tar la difusión del contagio. 
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en vez de conceder prohibía, entendía que con ello ponía freno a 
excesos y posibles desviaciones. El organismo responsable de la polí­
tica económica estaba pe rfectamente enraizado en la realidad de las 
relaciones económicas y sociales, a la cual lo anclaban aún más sóli­
damente e l poder y la credibilidad que se reconocían a los asesores 
técnicosw. Las posturas que el Tribuna/e di Provuisione adoptaba con 
respecto a las magistratu ras del poder central convalidan, a mi enten­
der, esta interpretación. La discrepancia en las soluciones propuestas 
por el Vicario y el gobierno español para saldar la disputa entre los 
remendones y los zapateros, no es el único caso que podemos docu­
mentar. En 1718 se produce un conflicto de intereses y de competen­
cia entre el Tribuna/e, que había ordenado a los curtidores que traba­
jaran todas las pieles en la ciudad, y el Magistrato ordinario, que revo­
có de inmediato dicha orden. Las necesidades de los erarios local y 
central, que habían visto mermados sus ingresos, entr-.aban en conflic­
to con las leyes de la ciudad60

• Fue una defensa vana, incluso un poco 
anacrónica, en la que no se ahorraron palabras de condena par-.a los 
curtidores que, con su comercio, no sólo habían traspasado los confi­
nes geográficos marcados por la muralla de la ciudad, sino también los 
de la autarquía urbana, poniendo así en peligro e l equilibrio interno y 
la supervivencia de los otros oficios. 

El estudio del reparto de las pieles apo1ta los puntos de partida 
para poder trazar una fisionomía, de algún modo inédita, de la econo­
mía corporativa. Con la abolición de las restricciones que afectaban a 
la actividad de l curtido, e l principio de la libertad de iniciativa des­
puntó, de un modo quizás tímido e inadvertido, pero irreversible, en 
el sistema corporativo, echando unas raíces precoces. La inmigración 
temporal de los remendones constituye otro motivo ele reflexión. El 
mundo del trabajo urbano no estaba cerrado en sí mismo. Los remen­
dones, incluso antes de obtener la independencia del gremio de 
zapateros, gozaban de plena autonomía administrativa y e legían libre­
mente al abad y a los síndicos, portavoces de los intereses del oficio. 
Aunque fuesen foraste ros, podían imitar los modelos de organización 
del trabajo vigentes en las corporaciones milanesas. Un último aspec­
to que merece destacarse es el que se refiere a la excepcionalidad de 
la producción y venta en régimen de monopolio. La "colusión", la 

(59) Orazio Gioia, el expeno del Tribuna/e di Prowisione que en 1697 se había pro­
nunciado en contra del "eminamiento", había "ejercido la profesión del cuero, habiendo 
nacido zapatero, ya que siempre en mi vida he tenido ocasión de utilizarlos de todas cla­
ses, y conarlos, así como he practicado en muchas ciudades y lugares de este Estado tra­
bajando en dicha profesión". 

(60) Según una Consulta del Trlb11na/e di Prowislolle de marzo de 1718: "En la mente 
del Tribunal nunca estuvo causar el menor perjuicio a la hacienda real , sino que el princi­
pal fin era buscar una más puntual observancia de ordenanzas y ediCios". 
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"confederación" y el "monopolio""' fueron medidas de urgencia 
adoptadas cuando las relaciones e ntre los trabajadores se volvían par­
ticularmente tensas y escabrosas. Durante todo este largo período pre­
valeció la te ndencia a establecer vínculos y acuerdos que no determi­
naban una rígida demarcación de áreas de poder econó mico, s ino la 
superposición y la integración de las dife rentes actividades. Si dejára­
mos a un lado la hipótesis, ampliamente arra igada en el campo histo­
riográfico, de que las corporaciones y los gremios únicame nte se 
empeñaron en la defensa extremista de sus particularismos, crearíamos 
las condiciones adecuadas para volver a plantear la relación entre la 
economía corporativa y el advenimiento ele la industrialización y la 
economía ele me rcado. El caso milanés de las pieles demuestra que ya 
en la Edad Moderna habían fraguado una cultura empresarial y unos 
mode los avanzados de organización de la producción y del mercado. 
Partiendo de estas premisas quizás también podríamos halla r una ulte­
rior explicación de las cart~cterísticas predominantes del desarrollo eco­
nómico de la capital lombarda clunmte el s iglo XIX; un desarrollo que, 
si bien precoz con respecto al de otras ciudades italianas y sin los acon­
tecimie ntos traumáticos que marcaron otras experiencias europeas, 
mantuvo un desarrollo gradual. El desplazamiento de la ubicación de 
las tenerías, cuya actividad contaminante"' ocupaba grandes áreas ele la 
pe riferia de la ciudad, hace que e l estudio del trabajo de las pieles en 
Milán posea un carácter sorpre nde ntemente actual. 

Haré una última observación acerca de las negociaciones por las 
que los trabajadores pasaron a coordinar las diversas fases de la pre­
paración de las pie les y a regular su mercado. Los acuerdos entre las 
corporaciones relacio nadas con e l trabajo de las pieles y los contratos 
entre particulares dieron lugar a la formación de ámbitos de intersec­
ción dentro de los cuales se intercambiaba información y se coordina­
ban funciones y competencias. Al principio, este proceso de pactos y 
acuerdos te nía como objelivo conseguir unas condicio nes contractua­
les y unos precios más favorables que los que fi jaban las instiluciones. 
Al tlnal, éstas respondían a la exigencia ele hacer menos onerosa la 
depende ncia del comercio de importación y de organizar el proceso 
dis tributivo de las pieles. En las transacciones se hacían explícitas las 
reglas del intercambio y se limaban diferencias y peculiaridades de 
identidad e inlereses, hasta el punto ele hacer pensar en una economía 
"integrada" e n la sociedad" . Ejemplos de lo cual son los acuerdos sus-

(61) Me refiero. rcs¡x-ctivamcntc. a las sospecht~~ que recayeron sobre los curtidores 
en 168<) y a 1:~< '-''lr'Jtcgias que .:'>tos y le» llllltarifes adopt:~ron en 1691 y 1712. 

(62) ll. Ramazzini. De morbiis artificum, M6clena, 17 13. El aire en los alrededores de 
una teneria -explicaba el autor dd tr:ttado- era tan irrcspirnblc que haM.a lo.' l'3hallos, cuan­
do pasaban por ddant.: de e lla . volvían la cabeza hacia otra parte. 

(63) K. Polanyi, La sussistenza dcU'uomo, Turín. 19H3. 
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critos por pele teros y zapateros en 1648. La apertura de un canal pri­
vilegiado de abastecimiento de pieles de alta calidad permitió a los 
artesanos del calzado perpetuar su papel económico de productores 
de calidad, conservar inalterada su posición en la escala social, ensan­
char más la distancia que los separaba de los remendones y seguir con 
su habitual ritmo de vida. 

La economía regida por las transacciones no funcionaba según las 
leyes del mercado de competencia perfecta. Por consiguiente, no 
podemos encuadrarla en el modelo teórico neoclásico. El neo-institu­
cionalismo económico constituye un referente teórico más convincen­
te<~<, pero es necesario adaptarlo al estudio de las negociaciones en las 
economías precapitalistas. 

(64) Para un ejemplo de empleo cauto y precavido de los instrumentos analíticos pro­
puestos por la teoría económica neo-institucionalista, cfr. C. Poni, "Market rules and prac­
tise ... ", op. cit. Aprovecho la ocasión para dar las gracias a Cario Poni que con sus críticas 
y consejos me ha animado a llevar a tém1ino este tmbajo. 



3.- Oficiales contra maestros 

Insolentes e independientes: los oficiales y sus "ritos" 
en el taller del Antiguo Régimen• 

Cynthia M. Truant 

Hombres de letras y críticos sociales del Antiguo Régimen, como 
Restif de la Bretonne, Louis-Sebastian Mercier y Simeón Hardy, cuando se 
lamentaban del caos que a su juicio se estaba implantando en la vida 
laboral de finales del siglo XVIII, solían comparar la conducta "hostil" y 
"veleidosa" de los trabajadores con la armonía y jerarquía que en tiempos 
mejores, no muy lejanos en su recuerdo, habían presidido la convivencia 
entre maestro y oficial (maftre et compagnon)'. No sería desaconsejable 
que los estudiosos actuales de los gremios o corps des métiers franceses 
se mostraran escépticos ante quienes se expresaban con tal convicción, 
ya fuese sobre la época dorada de armonía gremial, o sobre la generali­
zada descomposición de los lazos cooperativos entre maestro y trabaja­
dor achacable al siglo XVIII . Pero resultaría más problemático todavía 
proponer que el caos en el taller, al que tan a menudo se refieren estos 
autores en sus escritos, fue causa o consecuencia de la decadencia del 
propio sistema gremial. No obstante, ¿estaban tan equivocados estos auto­
res en lo que al caos y al conflicto se refiere? 

Que los oficiales a menudo frustraban los planes más acabados de 
producción, contratación y disciplina diaria de trabajo, que sus maestros 
pergeñaban, es algo sobradamente documentado. Este comportamiento, 
sin embargo, no era exclusivo del taller de finales del siglo XVIII. Desde 
mediados del siglo XVI, por lo menos, empezamos a hallar vestigios de 
oficiales exigentes y conflictivos, organizados en asociaciones de compa­
nonnage, que desafiaban a la autoridad y alteraban la rutina del trabajo'. 

(' ) Publicado inicialmente en Steven L. Kaplan y Cynthia j. Koepp (eds.), Work in 
France: Representations, Meaning, Organization, and Practice. Copyright 1986 de 
Cornell University. Reproducido con permiso del editor Cornell University Press. 

Gracias a las becas de verano del American Councll for Learned Socleties (1979) y 
el National Endowment for the Humanities ( 1980), ha sido posible realizar pane de la 
investigación para la elaboración de esta ponencia. 

(1) Véase, por ejemplo, la opinión de Steven Kaplan acerca de las declamciones y acti­
tudes de estos y Otros autores en su "RéOexions sur la policc du monde du travail, 1700-
181 5" en Revue Hlstorique, 261 (1), 1979. pp. 17-77 (esp. pp. 28-29 y 70-72). 

(2) Para un C'dSO incluso anterior, en Dijon, vt!ase Paul Labal, •Notes sur les compag­
nons migrateurs et les sociétés de compagnoru. a Dijon a la fin du XVe", Annales de 
Bourgogne, 22, 1950, pp. 187-93 (esp. p.192). 
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Los choques e ntre maestros artesanos y oficiales, a quienes se calificaba 
de "independienteS', "insubordinadoS' e " insolenteS', eran moneda 
corriente,. 

Por ejemplo , en el solemne juicio al que fueron sometidos unos ofi­
ciales cerrajeros de Lyón en 1661, los maesLros protestaban porque el ofi­
cial Marinet (el "Guepin") había insultado a su maeslrO llamándolo 
"putón", y porque el oficial Germain amenazaba a las auto ridades gre­
miales con que " iban a llevar lo suyo". Unos cuarenta oficiales se habían 
concentrado ante e l talle r de Maillard, cargo gremial, apedreando la puer­
ta y profi riendo todo tipo de amenazas. Por estas acciones se les impu­
taron un s infin de cargos: insultar y faltar al respeto a sus maestros, asal­
tar sus propiedades, realizar boicoteos y desalojos en los talleres, y -lo 
más grave de todo- monopolizar la colocación de todos los trabajado­
res llegados a la ciudad. Los oficiales estaban en posición de dejar sin 
mano de obra a los maestros, si éstos o algún trabajador recié n incorpo­
rado se atrevían a transgredir el dominio que sobre el empleo reivindi­
caban sus organizaciones. Dicho dominio otorgaba a los oficiales consi­
derable poder sobre sus maestros; y, por tanto, derecho, igualme nte, a 
opinar sobre las condiciones de trabajo. Los maestros y autoridades sen­
tían rabia y frustración por su impotencia pam acabar de una vez por 
todas con la grave e ilegal conduCta de estos trabajadores; o con su no 
tan grave pero sí más humillante insolencia. 

Sin embargo, en medio de protestas, peleas y conflictos, los maesLros 
seguían tomando trabajadores, el trabajo se sacaba adelante, algunos 
maestros se ponían de parte de sus empleados y algunos empleados se 
aliaban con sus maestros. ¿Cómo se explica que tanto el caos como la 
cooperación formasen parte integrante de la vida del taller? La respuesta 
la hallaremos analizando las formas de organización y conflicto peculia­
res de este peñodo. Estas fom1as de organización, construidas a partir de 
modelos adoptados de otras instituciones, surgidas de la costumbre y 
reforzadas con una concepción popular de la justicia, hacían posible que 
el trabajo se llevara a ténnino y que en el taller se produjera cierto grado 
de cooperación. Las asociaciones voluntarias de trabajadores respondían 
a cierto malestar y ejercían un papel de mediador en las tensiones y con­
tradicciones inherentes a la vida del taller. El confl icto que ocasionaban 
tenía dos vertie ntes, creativa una y destructiva otra: incitaba a la vez al 
cambio y a la estabilidad, al enfrentamie nto y al consenso. Aquí seña ilus­
trativo diferenciar rebelión de carnaval, deslindar la agresión fisica de 
aquella otra inlplídta en la "música burda" de las cencerradas, los insul-

(3) Kaplan, "llenexions", pp. 17-22, 28-29 y 70-72. Se encuemmn ca:.os aislados de 
dicho componamiento en los siglos XV y XVI, pero se vuelven más habituales hacia mcdi:t­
dos del siglo XVII. Por lo tanto, el estudio lo he limttado JI peñodo de 1650-1789 aproxi­
mad:rrncnte. 
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tos o la provocación. El conflicto en el raller del Antiguo Régimen pudo 
servir para alterar -aunque fuese temporalmente, como en el caso del 
carnaval- una realidad sumamente estructurada y jerarquizada'. En este 
contexto, la conducta "carnavalesca'' de los trabajadores -sus "trucos", 
lenguaje grosero, reuniones para jugar, beber y celebrar los días de fies­
ra-, en definitiva, su costumbre de volver el mundo "del revés", adquie­
ren ranra significación como los araques más directos a sus maestros en 
forma de boicoteos, desalojos y control del empleo. De la sociabilidad a 
la protesra, los trabajadores desplegaban todo un abanico de comporta­
mientos que, lo mismo que el carnaval, podían ser fuente esencial de 
"liberación, destrncción o renovación"' . Nantes y Lyón, dos ciudades que 
sufrieron los rigores del cambio socio-económico que se abrió paso a tra­
vés de los siglos XVU y XVI II, sirven de escenario al análisis de este vasto 
espectro de organización y conflicto laborales. 

Nantes y Lyón: antecedentes socio-económicos 

El surgimiento del capitalismo o, para ser más exactos, del capitalis­
mo empresarial, fue variable crucial de la estructura socio-económica de 
Nantes y Lyón durante los siglos XVII y XVII I. Este tipo de capitalismo se 
caracterizaba por el aumento de la concentración y división del trabajo, 
el empleo de mano de obra poco o nada especializada y la fonnación de 
amplias redes de distribución de mercancías. Para el maestro artesano 
corriente, la aplicación de cualquiera de estas técnicas estaba fuera de su 
alcance. A pesar de que Nantes y Lyón albergaban importantes iniciativas 
capitalistas, el sistema gremial de cada una de estas ciudades, el de Nantes 
en particular, logró mantenerse fuerte y bien atrincherado. En el peñodo 
previo a la Revolución, los artesanos varones adscritos a esra fonna tra­
dicional de organización rondaban el veinticinco por ciento del toral de 
población de ambas ciudades, porcenraje que se mantuvo constante. 
Gaston Martín, en su documenrada historia de Nantes, calcula el número 
de maestros artesanos de dicha ciudad entre los dos mil y los dos mi l qui­
nientos, alrededor del diez por ciento de población masculina adulta 
registrada para el año 1720''. A partir de las cifras de Martín podemos ajus-

(4) En el estudio sobre el carnaval llevado a caho por Cfr. Natalie Z. D-dVl\ en 1l1c 
Rcawns of Mi$rule" en Soclety and Culture In Early Modern France, Stanford, 1975, p. 
103, la autora cita a Vktor Turner y Mikhail 13ahktin y a;,ume con ellos la idea de que el 
"juego o rito de voh·erlo todo del revés" puede, al menos parcialmente, transformJr SO<: oc· 
dades rigurosamente ordenadas. Tal "¡uego•, entonces, no es ya una mera válvula de c'-<-·a 
pe para estas sociedade;,, ;,ino que alberga también un potencial creallvo y destruwvo. 1'1 
poder transformador de tales actividades, como 13ahktin arguye (y sobre lo que Dav" tien 
de a estar de acuerdo), surge con mayor fuerza en el mundo prcindustrial. 

(5) !bid. 
(6) Gaston Manin, Capital et travall a Nantes au cours du xvme sleclc, N.oo11c,, 

1932, p. 6. Basa ~u cálculo en la relación de comnbuycntes de 1720, que es ba\l.llltc lia-
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tar el número total de trabajadores artesanos en unos diez mil, es decir, 
en tomo al cuarenta por ciento de la población masculina adulta de 
Nantes y el veinte por ciento de la población total'. Maurice Garden, en 
su magistral y exhaustivo estudio de Lyón, calcula que había 36.685 tra­
bajadores varones, el veinticinco por ciento, aproximadamente, del total 
de población lyonesa en la última parte del siglo XVIII". 

El maestro tradicional controlaba, por lo general, todos los aspectos 
de la producción: desde la adquisición de materia prima hasta la venta y 
distribución del producto acabado. En la mayoría de los casos, trabajaba 
en todas las etapas del proceso productivo junto a oficiales (una media 
de dos o tres, rara vez más de cinco o seis), y uno o dos aprendices. Su 
esposa, hijos y cualquier criado doméstico desempeñaban, igualmente , 
una labor importante en la producción., Generalmente, el taller tenía la 
doble función de servir de vivie nda y punto de venta al por menor. 
Aprendices, y a menudo también oficiales, se alojaban allí incluso con 
derecho a comida. El grado de integración real de los oficiales e n la uni­
dad doméstica sufrió un cambio sustancial a lo largo del siglo XVIII, y 
supuso en sí una fuente de conflictos entre oficial y maestro. 

Las industrias de gran escala hicieron notar su presencia en varios 
aspectos importantes, aunque no desbancaron el predominio demográfi­
co y económico de la producción artesana (y no lo harían hasta bien 
entrado el siglo XIX). En Nantes, las grandes industrias de productos rela­
cionados con la navegación fueron las causantes del declive o práctica 
desaparición de la producción artesana en las áreas que tocaron: abaste­
cimiento de alimentos (como el caso de la fabricación de galletas), teji­
dos, y confección de sogas y cordones'0• En la industria sedera de Lyón, 
por ejemplo, la organización tradicional del trabajo sufrió pocos cambios; 
pero los maestros de talleres pequeños dependieron cada vez más del 
dominio me rcantil y financiero ejercido por come rciantes-fabricantes o 
intermediarios influyentes". En los oficios cuyos procesos de producción 
estuviesen sometidos a mayores cambios, el pequeño maestro corría el 
riesgo de convertirse en una especie en extinción. Esto fue lo que suce­
dió en los sectores de sombrerería y tintorería de Lyón" . El aumento de 
capital y productividad que implicaba la manufactura de gran escala 

ble. Pa!"d otros indicadores, el porcentaje de trabajadores anesanos de Nantes no parece 
sufrir cambios significativos antes de 1789. 

(7) !bid. Manin calcula una media de tres a cuatro oficiales y/o aprendices por maestro. 
(8) Maurice Garden, Lyon et les lyonnais au XVIIIe siecle, París, 1970, pp. 34 y 318. 
(9) Véase, por ejemplo, el sólido articulo de Michael Sonenscher sobre este modo de 

producción, que se incluye en el presente volumen. 
(10) Martin, Capital et travail, pp. 86-88. 
(11) Maurice Garden, "Ouvriers et anisans au XVllle siécle: L'esample Lyonnais el les 

problemes de classification," Revue d 'histoi.re economique et sociale , 4, 1970, pp. 29-54 
(esp. pp. 50-51). 

(12) !bid., p. 46. 
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empezó a cambiar el rumbo de las tendencias sociales y económicas de 
aquellos sectores en los que penetraba. 

Tanto en Nantes como en Lyón, e l número de comerciantes-fabrican­
tes, personas a la vanguardia de estas iniciativas, crecía tanto como el 
poder que ejercían y el horizonte económico que se abría ante ellos. Los 
comerciantes-fabricantes, o maestros de grandes negocios, eran maestros 
en el sentido de que, por lo general, pertenecían a un gremio y conocían 
las técnicas propias de sus oficios. Sin embargo, su participación en el pro­
ceso de producción era cada vez menos directa. Por ejemplo, hacían de 
intermediarios para suministrar trabajo, sin llevar a cabo ellos mismos las 
tareas propias del oficio en cuestión13. Estos maestros se fueron diferen­
ciando cada vez más ele los maestros gremiales corrientes, sobre todo, por 
las grandes sumas de capital que inyectaban a sus negocios. Los comer­
ciantes-fabricantes lograban reducir los costes de sus mercancías mante­
niendo los niveles exigidos por los respectivos gremios. Esta forma de 
producción facilitaba el abaratamiento de los artículos, que no siempre 
entraban en competencia directa con los producidos al estilo tradicional; 
pero, cuando lo hacían, suponían un claro peligro para el ante1ior siste­
ma. El hecho mismo de que hubiera producción de gran escala, con sus 
nuevas técnicas financieras y organizativas del trabajo y proceso producti­
vo, amenazaba ya gravemente, en términos genemles, a la producción 
artesana''. 

La competencia que suponían estas gmndes iniciativas de capital y tra­
bajo era, no obstante, solamente parte del problema general que afecta­
ba a los oficios tradicionales. También la competencia de mercancías 
producidas por trabajadores rurales, los llamados forains (mercaderes 
ambulantes con algunos derechos de fabricación de artículos fuera de la 
ciudad y venta dentro de la misma), y por los cbambre/ans (productores 
urbanos ilegales), redujo el control de los maestros sobre el mercado y 
los precios". La inmigmción de gente del campo a la ciudad fue otro fac­
tor que contribuyó a tensar más todavía la situación interna de las cor­
pomciones. La lucha de los maestros iba con frecuencia dirigida a vetar 
la entrada en el gremio a todo aquel que no fuese natural de la ciudad. 
Las tasas de aprendizaje, las de maestría y e l total de años de oficialía (al 
menos en Lyón) eran prácticamente por norma más elevados para los 

(13) Véase la descripción que hace Garden del "mercader-manufacturero" en Lyon et 
les lyonnais, p. 283, e'pecialmcnte n.15. 

(14) El desarrollo de la manufactura de gran escala bien pudo causar un incremento 
de la demanda de bienes artesanales, debido al tipo de "efecto multiplicador" de la inver­
sión en el sector capitalista. Por los datos recogidos hasta el momento, parece que el repar­
to de los beneficios entre los maestros artesanos fue muy desigual. Sobre este tema, qu~'<.la 
mucho aún por investigar. 

(15) Para Nantes, Martín, Capital et travall, pp. 11-12. 
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forasteros que para los autóctonos'6. Pero tampoco en las filas de los 
maestros era todo armonía. Sus diferencias en cuanto a fortuna, edad y 
posición económica daban cada vez más pie a fricciones y disputas. 

A la compete ncia que para los pequeños maestros representaban los 
comerciantes-fabricantes, los trabajadores ilegales o quasi ilegales y los 
maestros disidentes, se sumaba la tendencia, especialmente marcada en 
Nantes, a que fuese el consumidor en vez del gremio quien dictara los 
estándares de producción. Los consumidores influían en el mercado 
patrocinando a productores ilegales o más baratos, que, a diferencia de 
los trabajadores agremiados sometidos a fuerte regulación, podían variar 
e l tiempo de producción, diseño y calidad de los artículos, para adaptar­
se a las necesidades de sus consumidores. Este abanico de fuerzas com­
petitivas que se abria ante los maestros causó el deterioro de su posición 
socio-económica. Nunca los maestros artesanos habían amasado grandes 
fortunas, ni siquiera moderadas, a excepción de los pocos empleados en 
oficios de artículos de lujo. Sin embargo, habían gozado de una posición 
respetable y más o menos segura. La intrusión de comerciantes-fabrican­
tes y productores ilegales en el escenario económico y social trastocó la 
jerarquía tr'a.dicional del mundo del trabajo. 

Para hacernos una idea de la creciente distancia que separaba a los 
pequeños maestros de los comerciantes-fabricantes, comparemos los 
ingresos de ambos gmpos en Nantes y Lyón. Aunque las fuentes disponi­
bles para evaluar estos ingresos no sean las mismas para las dos ciudades 
(en el caso de Nantes son las listas de contribuyentes; e n e l de Lyón, los 
contratos matrimoniales), se puede llevar a cabo una comparación apro­
ximada. En Nantes, las listas del impuesto de capitación de 1720 presen­
tan a los contribuyentes agmpados en veintidós categorías de acuerdo a 
los ingresos que se les calculaban. Del total de 2.781 individuos que com­
pone la categoría de "artesanos y tenderos', 2.360, o el 84,9 por ciento, 
pagaba de 1 a 5 libras de impuesto17

• Sólo 20 individuos, o el 0,7 por cien­
to de esta categoria, pagaban más de 30 libras'". Por el contrario, de los 
204 individuos incluidos en la categoria de "comerciantes, vendedores 
mayoristas o industrialeS' ninguno bajaba de las 5,1 libras: 42 de ellos, o 
el 20,6 por ciento, pagaban entre 5,1 y 15 libras; y la mayoría, 118, o el 
57,8 por ciento, sufragaba un impuesto anual de más de 30 libras'9. Como 

(16) Véase, por ejemplo , para Lyón: ensambladores ·los apre nd ices lyoneses pagaban 
75 libr>IS en 1701 cuando alcanzaban la maestría, y 120 libr.1s en 1711 ; los fo r.1ste ros, o los 
que no habían hecho e l aprendizaje en Lyón, pagaban l OO libras en 1701 y 200 libras en 
1711. La sastre ría sigue un crite rio similar: en 1728 los aprendices lyo nescs pagaban 187 
libras y 10 sottS por la maestría; e n 1728 los ap rendices no lyo neses pagaban 250 libras. 

(17) Gaston Martin, Nantes au xvme slecle: l'adminlstratlon de Gerard MeWer 
(1709·1720·1729), 2 vols., Nantes, 1928, vol. 1, p. 241. 

(18) /bid. Dieciocho pagaban entre 30,1 y 50 libras, y dos pagaban entre 50,1 y 100 libras. 
(19) /bid. Cuarenta y dos pagaban entre 15,1 y 30 libras, cincuenta y tres, e ntre 30,1 y 

50 libras; tre inta y dos liqu idaban e ntre 50,1 y 100 libr.1s, y treinta y tres, más de 100 libras. 
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se observa, la disparidad entre los impuestos estipulados para la categoría 
de comerciante y para la de artesano es considerable: a más del 50 por 
ciento de comerciantes se le gravaba al menos seis veces tanto como a 
más del 80 por ciento de artesanos. En definitiva, casi el 80 por ciento de 
mercaderes pagaba por lo menos el doble del impuesto que costeaba más 
del 80 por ciento de artesanos. 

Por Jo que respecta a Lyón, contamos con el cálculo que Garden efec­
tuó de las fortunas de algunas categorías de maestros y trabajadores del 
siglo XVIII, basándose en las listas de boda incluidas normalmente en los 
contratos matrimoniales con el fin de intercambiar a la hora del casa­
miento los bienes en ellas reseñados. Garden realiza e l siguiente cálculo 
del promedio de bienes que poseían, en diferentes oficios artesanos, los 
maestros en el momento del matrimonio: maestros zapateros, alrededor 
de 720 libras; maestros sastres, unas 1.000 lihras; maestros ensambladores 
y carpinteros, entre 1.600 y 1.800 libras; maestros panaderos, grupo a la 
vanguardia de los oficios tradicionales, alrededor de 3.000 libras"'. Por 
contraste, los comerciantes-fabricantes de los oficios de tintorería poseían 
una fortuna media de unas 5.500 libras; en los oficios de sombrerería, los 
bienes de estos maestros alcanzaban un valor promedio de 5.800 libras11

• 

De este modo, salvo los panaderos, que solían ser más acaudalados, los 
maestros artesanos reunían una fortuna que, por término medio, 
representaba entre un tercio y un sexto de la registrada entre los comer­
ciantes-fabricantes. Ni siquiera la riqueza de los panaderos llegaha a 
sobrepasar apenas más de la mitad de la que poseían los comerciantes­
fabricantes. 

Más asombroso es aún lo que Garden extrae de la comparación entre 
el valor de los bienes que constan en los contratos, según pertenezcan a 
oficiales (en la producción tradicional o en la de gran escala), pequeños 
maestros o comerciantes-fabricantes. En los oficios de sastrería, zapatería, 
carpintería y ensamblaje, panadería y carnicería, los maestros general­
mente poseían bienes por un valor que duplicaba al de los bienes de sus 
oficiales". Aunque esta es de por sí una diferencia significativa, Garden la 
considera mínima en comparación con la que mediaba entre las fortunas 
de los comerciantes-fabricantes y las de "sus" oficiales2>. El valor de los 
bienes de los comerciantes sombrereros a la hora de contraer nupcias er<~ 
once veces superior al de sus oficiales. En el caso de los comerciantes tin­
toreros, sus bienes eran seis veces superiores a los de sus oficiales. En los 
datos referentes a la Grande Fabrique (industria sedera de Lyón) Garden 
descubre que el 87 por ciento de oficiales y el 75 por ciento de maestros, 

(20) Carden, Ouvrle.rs e t artlsans, pp. 45-46. 
(21) lb id., p. 46. 
(22) /bid. 
(23) /bid., pp. 45-46. 
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en el momento de contraer matrimonio, reurúan bienes valorados en 
menos de 1.000 libras. Sólo el 4 por ciento de comerciantes-fabricantes 
caía en esta categoría inferior. La gran mayoría de ellos, el 86 por ciento, 
registra bienes valorados en más de 2.000 libras. En esta categoría sólo 
hallamos el 10 por ciento de pequeños maestros; e incluso un 3 por cien­
to de oficiales estaba en condiciones de declarar una fortuna de 2.000 
libras''· Además, el valor promedio de los bienes del 86 por ciento de 
comerciantes-fabricantes cuyas fortunas sobrepasaban las 2.000 libras, era 
de 12.000 libras, dieciséis veces el valor promedio del patrimonio del 
resto de los trabajadores de la seda". 

A la vista de estos datos, es evidente que en el mundo del trabajo del 
siglo XVIII la distinción jerárquica más significativa era la que se daba 
entre grandes fabricantes y productores artesanos, más aún que entre 
maestros y oficiales. Esto no quiere decir que los oficiales fueran prós­
peros en absoluto: sus fortunas no terúan parangón con las de sus maes­
tros. Con los datos que extrae de los contratos matrimoniales, Garden 
observa cómo a lo largo del siglo XVIII se fue incrementando la diferen­
cia económica entre maestros y trabajadores. La disparidad entre la rique­
za media de los maestros tradicionales y la del resto de trabajadores (no 
sólo oficiales) creció de un 2,4 a un 3,3 por ciento entre 1730 y 1786. 
Según Garden, dicha disparidad se tradujo para los oficiales en 
mayor dificultad para acceder al estatus de maestro26. Sin embargo, la 
mayor parte de las fuertes y repentinas subidas que afectaron a las tasas 
de maestría en Lyón, a veces del doble o el triple, se produjeron duran­
te el siglo XVII o muy a principios del XVIII. Con este panorama, casi 
todos los trabajadores que no estaban emparentados con algún maestro, 
en la práctica, quedaban excluidos de la maestría27

• Es posible que, ante 
lo plausible de que ésta nunca llegara a hacerse realidad, la mayoría de 
oficiales del siglo XVIII, a partir del examen de sus perspectivas de futu-

(24) !bid., pp. 50-S l. 
(25) /bid., p. 51. 
(26) Carden, Lyon et les lyonnais, p. 339. 
(27) El de los ensambladores es un buen ejemplo: para los que habían hecho e l apren­

dizaje en l yón, las tasas subieron cerc-d de un 50 por ciento entre 1678 (45 libras) y 1701 
(75 libras); aproximadamente un 40 por ciento entre 1701 y 1711 (a 120 libras); sólo subie­
ron un 20 por ciento en 1733 (150 libras). De ahí en ade lante se mantuvieron en las 150 
libras. Con las tasas de 120 libras que se pagaban en 1711 , la maestría ya habría estado 
cerrada a cualquiera que no hubiese sido hijo o nuero de maestro. En caso contrario, las 
tasas eran mucho m~s bajas que las que pagaba un oficial corriente. Entre los albai\iles, los 
aprendices autóctonos pagaban en 1709 unas tasa• de 150 libras, cifra que aparentemente 
no se alteró en lo sucesivo; entre los sastres, las tasas aumentaron de 40 a 100 libras en 
1702. Cuando en 1728 las tasas de los sastres volvieron a subir a 187 libras y 10 sotls (que­
dando estables a panir de ahí), es probable que no cambiaran mucho las posibilidades que 
tenían los oficiales de alcanzar la maestría. Véase también el debate de Gmce M. Jaffé sobre 
este terna en su trabajo Le mouvement ouvrier a Paris pendant la revolution fran~ai­

se (1789-1791), París, 1924, pp. 33-36. 
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ro, decidiera poner más empeño en defender los derechos adquiridos, o, 
de forma más crítica, imponer otros nuevos. Una vez que el objetivo de 
la maestria se tomó inviable, se unieron para construirse juntos un domi­
nio propio fundado en la oferta de su destreza profesional a los maestros, 
que ya ejercían bajo fuertes presiones. Las frecuentes disputas e ntre ofi­
ciales y maestros por el salario y las condiciones de trabajo, así como la 
determinación de aquéllos a comportarse como si tuvieran poca o nula 
esperanza de promoción en el gremio, adquieren más sentido cuando 
tenemos en cuenta el deterioro económico que afectaba al trabajador. 

Este bosquejo de la gran disparidad económica hahida entre los varios 
tipos de maestros, y entre éstos y sus oficiales, se puede completar con 
los datos refere ntes a la grave situación financiera por la que atravesaban 
las organizaciones gremiales en muchos oficios del Antiguo Régimen. Era 
frecuente que gremios de oficios como la zapateña y la sastreña no 
pudieran hacer frente a sus deudas corporativas y obligaciones tributarias, 
como tampoco a la compra de materias primas a precios razonables y la 
producción de mercancías a precios competitivos. Por ejemplo, e l 17 de 
marzo de 1724, el gremio de ensambladores de Nantes, corpor-Jción rela­
tivamente próspera, celebraba una reunión para intentar atajar unos pro­
blemas económicos que habían surgido. Los maestros habían acusado la 
importante subida del precio de la madera: el pie ele roble pasó de 2 sous 
y 3 denarios a 4 sous, en el curso del año 1723; y la remesa de madera 
de castaño, de 420 libras entre 1715 y 1716, pasó a 450-60 libras en 1724. 
Mientras los precios de sus mercancías bajaban (los armarios que solían 
valer 200 libras se estaban vendiendo a 150), lo contrario sucedía con las 
rentas y algunos artículos de consumo, pan y vino sobre todo. Los maes­
tros también se quejaban de los impuestos excesivos que tenían que 
pagar al gobierno. Sin embargo, según e llos, era todavía peor la carga 
económica adicional que suponía la obligación de dar de comer a los ofi­
ciales cuatro veces al día mientras que estos mismos oficiales, unidos en 
una asociación que llamaban el devoir (deber), no hacían más que cons­
pirar para que se les aumentara la paga y para privar de mano de obra a 
los maestros que se negaran a dichos aumentos. Incapaces de dar solu­
ción a los problemas derivados de la coyuntura económica y de las exi­
gencias impositivas de la Corona, los maestros ensambladores intentaron 
reducir los costes laborales. Esta medida no tuvo en general mucho éxito, 
puesto que los oficiales ensambladores organizados siguieron luchando 
por subidas salariales y mejores condiciones de trabajo a lo largo de todo 
e l siglo XVIII'". Los gremios de otros oficios tuvieron que hacer frente a 
sus cargas económicas de la misma manera que lo hiciera el gremio de 
ensambladores: pidiendo préstamos, subiendo las tasas de maestría y 

(28) Véa:.e apéndice 7 . l. 
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combatiendo a los productores ilegales" . Pero estas tácticas tampoco 
resultaron eficaces. En los documentos que reflejan los problemas eco­
nómicos de los gremios no es extra.ño encontrar quejas de los maestros 
por la "independencia" de los oficiales y su dominio sobre la colocación 
de los trabajadores. 

Los problemas que muchas veces surgían en el trabajo eran conse­
cuencia de las políticas económica y laboral de la Corona. A pesar de que 
durante el reinado de Luis XVI se había optado por mantener un estric­
to monopolio gremial , en particular bajo el mandato de Colbert, los inte­
reses opuestos de las industrias de gran escala, los productores ilegales y 
un público que demandaba mercancías más baratas y variadas, no hací­
an sino soslayar las ordenanzas gremiales. Ya durante el siglo XVII el 
gobierno de la Corona no había dado ningún viso de estar lo suficiente­
mente dispuesto a ayudar a los gremios o "comunidadeS' (como se les 
llamaba entonces) a librarse de sus oponentes; o, simplemente, no pudo 
hacerlo. 

A partir de 1750 empezó a arreciar la oposición a los derechos 
económicos que disfrutaban los gremios (igual que otros grupos privile­
giados), particularmente dentro del círculo fisiócrata que rodeaba al 
entonces inspector general de Luis XVl, Turgot. Sin embargo, los grupos 
más afectados por las medidas que éste propugnaba contaban aún con 
la suficiente fuerza para defender sus derechos tradicionales, como lo 
prueba el fracaso de la mayor parte de las medidas reformistas que se 
pusieron en práctica. Pero el golpe más notable que Turgot asestó a 
dichos derechos económicos vino de la mano de los Seis Edictos con su 
intento de suprimir el sistema gremial. Estas medidas provocaron un aca­
lorado debate en el Consejo Real en enero de 1776"'. Cuando los Edictos 
se presentaron al Parlement de París para su aprobación el día 7 de febre­
ro, su discusión derivó en rotunda oposidó n a los mismos. Los parla­
mentarios se negaron a dar el visto bueno a "un proyecto que parte de un 
inadmisible sistema de igualdad, cuyo primer ifecto es crear confusión en 
todos los órdenes del listado"". Turgot convenció al rey para que dejara 
sin efecto el veto parlamentario. Así fue como los Seis Edictos pasaron el 
trámite el 22 de febrero de 1776. Con todo, la persistente oposición a los 
mismos y la intriga ministerial forzaron a Turgot a dimitir de su cargo el 
12 de mayo de 1776. Poco después, en agosto de ese mismo año, los Seis 
Edictos serían revocados. 

La discusión suscitada por los Edictos transcendió el marco restringi­
do de las altas in~tancias del gobierno de Paris. En Nantes y Lyón algu-

(29) Véase, más arriba, la now 27. 
(30) Kcith Michacl Bakcr, Condorcet, Chicago, 1975, p. 72. 
(31) julcs ~lammeront , (ed. ). Remontrances du parlement de Paris au XVIDe slé· 

ele, 3 vols., l'añs. 181!8-98, vo l 3. p. 279, cfr. Baker, Condorcet, p. 72. 
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nos sectores de la población acogieron con beneplácito las reformas de 
Turgot (o lo que se rumoreaba de e llas). Martin afirma que en Nantes "el 
espíritu de la opinión pública había socavado el principio corporativo 
incluso antes de que la ley autorizara su dtifunción"". La medida halló 
buena acogida entre los grandes maestros productores y négotiants 
(comerciantes al por mayor), y parte de la mano de obra artesana" . Los 
comerciantes de Nantes lamentaron profundamente la revocación de los 
Seis Edictos. Un grupo de ellos, en carta dirigida a la municipalidad de 
Metz en 1781, declaraba públicamente su decepción por el fracaso del 
plan}<. Con la misma firmeza, por otro lado, tomaron postura los peque­
ños maestros y vendedores al detalle; aunque, en este caso, a favor del 
mantenintiento del sistema corporativo. 

Los acontecimientos que en Nantes rodearon la publicación del decre­
to policial del 27 de enero de 1776 pueden dar idea de la oposición de 
los pequeños maestros al posible debilitamiento de las ordenanzas gre­
miales. En el gremio de zapateros, ciertas desavenencias que maestros y 
trabajadores venían arrastrando desde hacía algún tiempo se agudizaron 
entre diciembre de 1775 y enero de 1776. Tres eran los puntos más polé­
micos: primero, los trabajadores estaban asumie ndo extraoficialmente e l 
puesto del maestro; segundo, los oficiales no estaban repartidos de mane­
ra uniforme entre los maestros, y aquéllos a menudo abandonaban sus 
puestos de trabajo sin previo aviso; y, tercero, los maestros objetaban la 
"libertad de colocación" que reivindicaban los oficiales. En la súplica de 
intervención policial elevada por los maestros en diciembre de 1775, se 
afirmaba que los gremios de otros oficios habían tenido o seguían tenien­
do problemas similares con sus trabajadores. Para la mayoría de estos 
maestros, así como para muchas autoridades locales, resultaba obvio que, 
en caso de haberse abolido los gremios, las cotas de producción habrían 
bajado, pero la licencia que se tomaban los trabajadores habría aumenta­
do en la ntisma proporción'1. En las peticiones de los maestros latía e l 
temor a perder el dominio sobre la mano de obra. 

En efecto, e l miedo de los maestros tenia sus fundamentos. A pesar 
de la derogación de los efímeros Seis Edictos, algunos trabajadores siguie­
ron actuando como si ésta no se hubiese producido. En diciembre de 
1776 la policía informaba de que cuatro artesanos, hijos de maestros 
ensambladores de Nantes, creyendo en "un rumor de que ya no había 
maestríaS', se habían establecido como maestros ellos mismos sin pagar 
ningún impuesto al gremio. Cuando los cargos de éste les infonnaron de 
lo ilegal de su actuación, ninguno de ellos quiso reconocer la autoridad 

(32) Manin, Capital e t travaU, p. 88. 
(33) !bid., pp. 35-37 y 82. 
(34) !bid. , p. 82. 
(35) Cfr. Kaplan, Réflexions , pp. 26-30, ofrece datos sobre este asumo. 
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del gremio. Por lo tanto, incluso a los hijos de maestro, que gozaban por 
tradición de privilegio para acceder a la maestria, les hubiese resultado 
fastidioso, difícil o simplemente innecesario atenerse a los dictados de la 
corporación. En e l mismo día se registraron otros casos de individuos que 
habían abierto taller o tienda sin haber conseguido previamente la carta 
de maestria36• 

Lyón tenia reputación de ser "la ciudad de los oficios libreS', es decir, 
garante de ciertas libertades frente al control gremiaW. Sin embargo, al 
igual que en Nantes, las medidas de Turgot hallaron la enconada oposi­
ción de los pequeños productores. La esperanza en la victoria de las 
reformas de Turgot se fundaba en la división interna que afectaba a los 
gremios de artes y oficios tanto de Lyón como de Nantes: la oposición 
a la reforma tendía a ser más fuerte entre los maestros de más edad, con 
ingresos superiores y mayor arraigo en los puestos de autoridad'". En 
1780 los cargos corporativos del gremio de cerrajeros recordaban que 
"hace varios años se estuvieron esparciendo rumores a nivel público que 
llevaron a la creencia de que las comunidades de artes y oficios de esta 
ciudad habían sido abolidas, como de hecho lo fueron en la capital a 
principios de 1776'. Estos maestros relacionaban la aparición de tales 
"rumores" con la conducta ilegal e insubordinada de los maestros y ofi­
ciales disidentes. La ironía, en efecto, reside en que en Lyón los gremios 
sí se suprimieron, y fueron los maestros los que difundieron e l bulo de 
que no lo habían sido. Éstos argüían que, para atajar los "abusos" de los 
trabajadores, el gremio y sus funciones supeiVisoras debían restablecer­
se; y denunciaban la laxirud con la que habían venido aplicándose las 
ordenanzas a partir del año 1776. En efecto, e l control de la mano de 
obra seguía trayendo bastantes problemas: los trabajadores no dejaban 
de tener roces con las ordenanzas gremiales y acosaban a los maestros 
como y cuando podían. 

Las asociaciones de oficiales: características generales 

"Los oficiales de sastre de esta ciudad nombraban [se sont fait} a un 
Oficial Maestro [y/ a unos ayudantes [y redactaban/ ciertos artículos, en 
forma de ordenanzas, que establecían los Derechos [Droits} llamados de 
Bienvenida, Refrigerio nocturno, Iniciación [Réception}, Padrinaje, y 
{fijaban} mullas de cinco sous, y de dos sous y seis dinares. La primera 
multa era para los oficiales que no asistían a la asamblea de los domin-

(36) El dosier también incluye numerosos casos de ebanistas que trabajaban ilegal­
mente de ensambladores, y de trabajo ilegal de ensamblaje realizado por foráneos. Ignoro 
cuánto costaba en Nantes en ese período la maestría en ensamblaje; en Lyón habla subido 
a 150 libras, de las 45 libras en que habla estado fijada en 1678. 

(37) Garden, Lyon et les Lyonnais, p. 558. 
(38) /bid., p. 557. 
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gos (. . .) la segunda multa era para los que empezaran o terminaran su 
trabajo antes o después del horario estipulado"Y>. 

Esta instantánea del funcionamiento interno de una asociación de ofi­
ciales de sastre en el Lyón de 1688 refleja claramente que dichos oficia­
les habían asimilado algunos de los principios esenciales de toda organi­
zación del trabajo que se precie en cualquier época: fuerte liderazgo, soli­
daridad, reuniones regulares y control del calendario laboral. Los oficia­
les que se unían a asociaciones de este tipo, la más conocida de las cua­
les es el compagnonnage, demuestran que ya en el Antiguo Régimen 
contaban con los medios necesarios para llevar a cabo una actividad reí­
vindicativa persistente y concertada. A estas organizaciones de trabajado­
res, los oficiales las dotaban de principios, rituales y marcos estructura les 
que tornaban prestados de varias instituciones (corporaciones de oficio, 
confraternidades, famil ia e Iglesia) para adaptarlos a sus propios fmes. En 
este proceso de transformación, los oficiales insuflaban a sus organiza­
ciones parte de la fuerza, familiaridad y legitimidad propias de estas ins­
tituciones, sin sacrificar por ello su propia originalidad e independencia 
de acción. 

Ya en el siglo XV, cuando aparecen los primeros vestigios de conflic­
tos entre oficiales y maestros, empezaron a fo~arse ciertos conceptos y 
términos organizativos que luego pasaóan a formar parte integrante de la 
vida asociativa de estos trabajadores10. De todos estos términos, el de 
devoir o "deber" era e l más importante. Esta palabra al principio se había 
usado en los gremios para referirse al oficio en sí o a las obligaciones 
de los trabajadores. Los oficiales la adoptaron y convirtieron en sinónimo 
de sus propias organizaciones, y pasó a significar las obligaciones recí­
procas entre el oficial y su asociación. En los documentos de las asocia­
ciones de oficiales del Antiguo Régimen, es más frecuente encontrarse 
con el término devoirque con el de compagnonnage(cuyo uso se extien­
de más en el siglo XIX). Para un ofidal, ser miembro del devoir, a donde 
generalmente se ingresaba mediante juramento, significaba que mientras 
durara su Tour de France tenía derecho a la protección, hospitalidad, 
ayuda para buscar empleo y, en el mejor de los casos, amistad, ele los 
miembros de la asociación. El Tou1· era el viaje de tres años o más que 
realizaba un oficial por diversas poblaciones de Francia en pos de su 
maestóa. En una sociedad que no acogía muy favorablemente a los tran­
se(antes y forasteros, por no decir q ue les eran abiertamente hostiles, el 
devoir cumplía una función vital para los oficiales puesto que rápida-

(39) He traducido el término rr.lcepflm¡ por "iniciación '. En el compagnonnage y o tras 
organizaciones de oficiales la rr.lcepliOII era una ceremonia basada en el bautismo cri:.tiano, 
que recibía o iniciaba oficialmente al nuevo miembro de la asoci~tción con todos Jos dere­
chos y obligaciones. 

(40) Labal, Notes, p. 192. 
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mente los integraba en cualquier ciudad. A cambio de estos beneficios, 
el oficial tenía que apoyar al devoir acatando todas sus reglas. 

Era a través de una institución conocida como mere (madre) o, en 
menor medida, pére(padre), como el devoirbrindaba al oficial gran parte 
de la protección y hospitalidad debidas. la "madre", una de las tradicio­
nes más antiguas de las organizaciones de oficiales, era el ténnino que 
designaba tanto a la persona que regentaba una casa de huéspedes para 
oficiales, como a la casa en sí". la "madre" no sólo ofrecía hospitalidad 
a sus "hijos", incluso fiándoles si era necesario; sino que a menudo tam­
bién les demostraba gran lealtad, defendiendo sus intereses hasta el 
punto, por ejemplo, de mentir a la policía llegado el caso. Para los maes­
tros y otros cargos gremiales, todos los posaderos que alojaban a oficia­
les, aunque no se les llamara "madres" o "padres", eran gente sospecho­
sa de estar dispuesta a apoyar y encubrir actividades ilegales. Pero, si para 
sus posadas los oficiales tornaron como modelo la institución famjliar, de 
la eclesiástica también adoptaron otros "padres", aunque en este caso 
reverendos. Hay datos de que los oficiales celebraban reuniones regula­
res en monaste rios bajo el amparo del clero, lo que indica claramente que 
la Iglesia, al menos en el siglo XVIII, era un recurso con e l que podían 
contar los oficiales dispuestos a asociarse. El establecimiento de este vín­
culo con la Iglesia, sin embargo, no significaba que los oficiales se sin­
tieran obligados a adaptarse a la política y práctica eclesiásticas. 

De hecho, en el siglo XVII la Iglesia había condenado las asociacio­
nes de oficiales alegando que sus ceremonias eran un trasunto blasfemo 
de los rituales católicos" . El rito de iniciación que practicaban los oficia­
les asociados al devoir estaba directamente inspirado en las ceremonias 
católicas del Bautismo y la Comunión, reforzado con alegorías de la 
Última Cena••. Para los oficiales, sus rituales, lejos de consistir en réplicas, 
lo que trataban er-a más bien de renovar o revital izar los lazos de solida­
ridad y lealtad forjados en el taller. Juramentos rituales, gestos y repre­
sentaciones eran medios para integrar a los aspirantes en la nueva frater­
nidad y garantizar, así, su lealtad". la eficacia de este modo de proceder 
la atestigua e l grado de.secretismo que rodeó a estas asociaciones. 

(41) !bid. • 
(42) La Sorho na condenó en 1655 el deooirde los oficios de sa>trería, gu:~rnicionería, 

sombrerería y zapatería. 
(43) Cymhia M. Tmant, Compagnonnage: SymboUc Action and the Defense of 

Worker's Rights ín France, 1700-1848 ( l'h.D.diss., Universidad de Chicago, 1978), pp. 
116 y 119-30. Tanto en Nantes como en Lyón podemos hallar datos del uso de rituales y 
ceremonias por pane de las organizaciones de oficiales. En Nantes existen informes sobre 
oficiales ensambladores que llevaban a cabo cérémoolies du deooir. En Lyón los términos 
ri!ceplion y paTTtlinage emn usados por los oficiales sastres. 

(44) Truant, Compagnonnage, e ídem., "Solidarity and Symbolism among 
j ourneymen Anisans: the Case of Compagnonnage," Comparative Studies ín Society and 
Hlstory, 21, 1979, pp. 214-26. 
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Las organizaciones religiosas, sobre todo las seglares, también contri­
buyeron de forma notable al impresionante conocimiento del método 
burocrático que adquirieron los oficiales. Y, no obstante, el propio gre­
mio ya aportaba un modelo organizativo, más aún que la Iglesia. En los 
libros de contabilidad del devoir, llamados roles, se anotaba la informa­
ción considerada esencial: responsabilidades de los miembros, multas 
que se les imponían y, fundamentalmente, puesto que ocupaban dentro 
del taller. Parece que las asociaciones de oficiales habían comprendido lo 
importante que era anotar los datos, aunque no todas elaboraban y guar­
daban sus informes del mismo modo. En asociaciones como el compag­
nonnage, organización y flexibilidad iban parejas. El instrumento que 
integraba estos dos aspectos de la vida asociativa lo representaba el ofi­
cial-maestro, también llamado premier compagnon, capitán o cabecilla. 
Todos estos títulos revelan claramente la constante atención que el devoir 
prestaba a la jerarquía. Los oficiales-maestros eran "elegidos", "designa­
dos", "erigidos en líderes" por otros oficiales del devoir, aunque, al menos 
durante el siglo XVIII, los criterios de selección (por elección, aclamación, 
madurez, alfabetización, camaradeóa ... ) no solían especificarse". Los ofi­
ciales-maestros, por lo general, además de defender o promover los fines 
del devoir, se hacían cargo también de la custodia de los libros de socios 
y de presidir las ceremonias de la asociación. 

Otro cabecilla importante del devoir del Antiguo Régimen e ra el 
r6leur (el elegido "por orden de lista"), oficial encargado de dar empleo a 
sus compañeros trabajadores. Este cargo solía despertar la antipatía de los 
cargos gremiales, puesto que el r6leur se hacía notar e interfería en el 
deseo de los maestros de tomar las riendas de la colocación. A todos los 
miembros les era factible ejercer el puesto de roleur. Aunque la propia 
existencia de estos cargos dentro de la oficialía denota la estructura jerár­
quica de sus asociaciones, copia de la del gremio, erraóamos si pensára­
mos que tanto el cabecilla como el róleur eran absolutamente indispen­
sables para la supervivencia de la asociación. La detención de l r6leur por 
patte de la policía en raras ocasiones mem1aba la "libettad" de empleo 
del oficial. Los oficiales, por otro lado, ya se encargaban de poner los 
medios para evitar una posible "decapitación". Por ejemplo, la rotación 
del puesto de róleur podía pasar a ser semanal, haciendo más dificil, de 
este modo, que la policía pudiese detener a algún individuo clave. En 
otros casos, cuando el roleur era arrestado o huía de la ciudad, simple-

(45) Por cjcmplo, lo' o fici¡oles sastres de Lyón "designaban" o "creaban" (se sontfaitJ 
un o ficial-maestro. En Nantes los oficiales ensambladores "hacen (jon t entre eux) jefes a los 
que llaman capita11es". j acques-Louis Ménétra, o ficial cristalero dd siglo XVIII pertene­
ciente al devoir y que nos legó una ram au tobiogmfia, tan sólo nos dice que en Lyón "a él 
le pusieron en el puesto depremier compagnon" (aproximadamente en 1762). Sin embar­
go, añade que permaneció en el cargo con el consentimiento de "los maestros y oficiales": 
Ménétm, Journal de una vie, Daniel Roche (ed.), París, 1982, p. 123. 
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persistían los "desórdenes" de los ofidales, a pesar de que desde 1732 :;us 
actividades organizativas estaban prohibidas. Sin mucho éxito tampoco, 
en 1768, 1775, 1776 y 1782, se promulgaron nuevos edictos reiterando la 
prohibición a los oficiales de colocar a trabajadores, controlar la compo­
sición de la mano de obra y plantear demandas salariales o de condicio­
nes de trabajo. En ellos se negaba categóricamente el derecho de los ofi­
ciales a meterse en tales asuntos, contrariamente a lo que éstos reivindi­
caban. 

El mismo esquema lo hallamos en dos corporaciones donde sólo apa­
rece constancia de una acusación formal contra oficiales. En uno de ellos, 
el de zapateros, la intervención de la policía contra la "así llamada liber­
tad" de los oficiales no se produjo hasta que los maestros ya llevaban bas­
tante tiempo con graves problemas para mantene r a raya a sus oficiales. 
La fecha de este incidente, 27 de enero de 1776, ofrece especial interés. 
El debate sobre la abolición de los gremios pudo llegar a penetrar el 
ámbito local y animar a los oficiales zapateros a desafiar a sus maestros. 
En el oficio de to rne ría, e l otro que sólo registra un incidente de conflic­
to, los maestros quisieron establecer una oficina de empleo. Esta petición 
data de 1783, pero los maestros también se quejaban de que sus trabaja­
dores llevaban "de un tiempo a esta parte perpetuándose en e l deooirdel 
compag nonnage ·•. 

Para el caso de Lyón, he examinado material documental similar al de 
Nantes, esta vez para dieciséis gremios (véase apéndice 7.2) Tocios e llos 
presentan algún conflicto entre maestro y trabajador. Seis de estos gre­
mios -albañile ría y cantería, ensamblaje, cerrajería, guarnicionería, sas­
trería y peluquería- revelan pautas continuas de actividad durante largos 
periodos. Es en el siglo XVII cuando comienza la historia asociativa y de 
enfrentamiento con los maestros para ensambladores, cerrajeros, sastres y 
peluqueros. Una situación similar de acción reivindicativa la hallamos 
entre los oficiales sombrereros. Sin embargo, no he estudiado a estos últi­
mos en profundidad, pues las técnicas de producción de gran escala ya 
habían alterado significativamente la organización de este oficio. Los otros 
nueve oficios estudiados - panadería, ebanistería, carpintería, fabricación 
de almohazas y arneses, cuchillería, zapatería, tornería, tejeduría y fabri­
cación y reparación de ruedas- dejan todos con:.tancia de algún inci­
dente de conflicto durante e l :;iglo xvrn. También los panaderos habían 
atr't~vesado un periodo de gran actividad reivindicativa durante las déca­
das de 1680 y 1690; pero parece que sólo vuelven a registrar conflictos 
en la década de 1770 cuando exigieron abiertamente el reconocimiento 
oficial de su mere. Es muy probable que los documentos de los 
Sénéchausée/Crimillel de Nantes y Lyón contengan más casos que nos 
permitan seguir profundizando en el estudio del conflicto maestro/ oficial. 

El análisis minucioso de una selección de ejemplos relevantes para 
Nantes y Lyón desvela cómo el hecho de asociarse daba bríos a la inde-
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pendencia de los oficiales y a su disposición para plantear demandas de 
mejora en sus condiciones de trabajo. Me centraré en cuatro gremios de 
estas dos ciudades, cuyas trayectorias de asociación y conflicto laboral 
son más o menos parecidas en una y en otra: cerrajeros (y corporaciones 
afines como la de herreros de herramientas de corte), ensambladores, sas­
tres y peluqueros. Cada conjunto de casos pone de manifiesto la impor­
tancia que tuvieron los incidentes "mayores" y "menores" de conflicto 
para definir la relación maestro/ trabajador y consolidar el poder de los 
trabajadores asociados. 

Cerrajeros 

Los oficiales cerrajeros componían el oficio más "activo" de Lyón. De 
su actividad y organización se hace referencia por primera vez en 1634; 
y de su último conflicto, en 1780. Durante este largo período fueron 
muchas las veces que se etiquetó a estos oficiales de sediciosos. Una 
ordenanza de 1634 les prohibía celebrar asambleas, guardar una boile 
(fondo común), exigir dinero a los oficiales recién llegados a la ciudad o 
colocar a éstos en talleres. Esta ordenanza, además, intentaba evitar que 
los maestros compitieran por la contratación de oficiales, ordenándoles 
que no se quitaran tr'.tbajadores unos a otros, ni los engatusaran tampo­
co con adelantos de más de treinta sous. Este último dato es señal clara 
de la necesidad que probablemente tenían los maestros de echar mano 
de los adelantos para ganarse a los oficiales. La ordenanza, originalmen­
te, sólo permitía a los maestros adelantar la cantidad de 16 sous, pero esta 
cifra se tachó para anotar en su lugar la de 30 sous. Los maestros podían 
incluso superar este límite si e l adelanto se destinaba a "ropa y otras nece­
sidades" y si se informaba de ello a los cargos gremiales. Parece obvio 
que los oficiales prefirieran a los maestros más generosos. Y quizás dichos 
maestros hacían tratos con el oficial róleurpara que éste les mandara más 
trabajadores. La ordenanza de 1634 se volvió a publicar con alguna varia­
ción en 1642, 1661 y 1662. Ni siquiera la más dura de todas, la de 1661, 
que imponía a los oficiales desobedientes "pena de castigo ejemplar", fue 
capaz de poner freno al monopolio que detentaban. 

Un breve repaso de las tácticas que se aplicaron en el caso de 1661 
puede resultar esclarecedor. El día 20 de junio los oficiales cerrajeros 
desalojaron los talleres y dieron instrucciones a treinta o cuarenta traba­
jadores para que se concentraran delante de los talleres de los maestros 
reacios a aceptar sus demandas. La principal de todas era que se toler.t­
se su control sobre el empleo. El piquete de trabajadores lanzó graves 
insultos, aq¡enazó con acciones violentas y prohibió la entrada a estos 
talleres incluidos en la lista negra a los empleados de los mismos. El obje­
tivo último de los oficiales, según consta en el acta del tribunal, era usur­
par la competencia de la contratación de trabajadores, que debía corres-
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ponder al maestro. Dicho objetivo se refleja claramente en el incidente 
que tuvo lugar a mediados de julio cuando dos nuevos trabajadores, 
Laroze Olamado el Parisino) y Gervais Le Roux (el Bretón) intentaron tra­
bajar en casa de Maillard, uno de Jos cargos de la corporación de cerra­
jeros que más se oponían a la organización de oficiales. Un oficial lla­
mado Germain, actuando en nombre del "monopolid', le pidió a Laroze 
una pieza de oro (un louis d 'or, que valía veinte francos) y tomándolo 
del brazo intentó llevárselo a otro taller. Cuando Maillard quiso interve­
nir, Germain lo amenazó con maltratarlos a él y a Laroze si éste no se iba 
con él. Al final se fue sin Laroze, no sin antes tacharlos de canallas y 
decirles que "pagarían por ello". Después, Germain se reunió con otros 
quince oficiales en la taberna llamada Logis de la Pucelle. Aunque esta vez 
Germain no lograra su objetivo, según declaración de los maestros, tanto 
él como sus compañeros oficiales, por lo general, conseguían controlar 
la entrada de oficiales. Además, la sentencia del tribunal favorable a los 
maestros no acabó con tales problemas'". 

Los incidentes de carácter menos grave o "secundario" que envolvie­
ron el caso de 1661 no resultaron, sin embargo, menos gravosos para los 
maestros. Como apunta Maurice Garden, "los conflictos secundarios" 
pueden sacar a la superficie los importantes problemas y antagonismos 
subyacentes en el mundo del trabajo del siglo XVIIIo9. No era raro que los 
oficiales cerrajeros se enfrentaran a los maestros y los insultaran con total 
impunidad. "Quería dejar al putón de mi maestro" fue la razón que 
Ruissel Marinet, "el Guepin", esgrimió cuando el maestro al que se había 
presentado para pedir trabajo le preguntó por el motivo para cambiarse 
de taller. Después, con bastante osadía, le pidió un adelanto de siete 
libras. A veces Jos oficiales recurrían a las mismas estratagemas que los 
maestros para ridiculizar a sus empleados, burlarse de ellos o ponerlos 
en un aprieto. Como ya hemos mencionado, los maestros normalmente 
adelantaban dinero a sus trabajadores a modo de cebo para garantizar 
que los oficiales valiosos (y demasiado móviles) permanecieran en d 
puesto de trabajo hasta que liquidaran todas sus deudas y tenninaran los 
proyectos pendientes50• En esta misma línea, un maestro cerrajero de la 
zona de Croix Rousse de Lyón adelantó diligentemente la suma de vein­
te sous a un oficial que otro trabajador le había presentado para cubrir 
vacante. Antes de empezar el trabajo, e l oficial pidió un breve permiso 
para zanjar algunos asuntos en la ciudad. El maestro, sin sospechar nada, 
aceptó prestamente tomando en prenda la mochila con los efectos per­
sonales del trabajador. El astuto trabajador se quedó con los veinte sous, 

(48) En 1662 apareció un nuevo edicto que condenaba a los oficiales cerr-djeros por las 
mismas aclividades consignadas en 1661. 

(49) Garden, Lyon et les Jyonnais, p. 563. 
(50) Kaplan, Réflex:ions, p. 49, apona ejemplos de eslo en el París del siglo XVIII. 
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nunca volvió de sus recados y dejó a su maestro, literalmente, con la 
mochila en la mano. Cuando éste la abrió no encontró más que un mon­
tón de basura. Es muy probable que estos trucos fuesen para los oficia­
les algo simplemente divertido, una fonna perspicaz de superar a sus 
maestros. Sin embargo, ninguno de los querellantes en el caso estuvieron 
dispuestos a reconocer que tal comportamiento fuera una mera travesu­
ra de chavales, sino más bien una "señal de malicia". A través de su uni­
dad y organización, los oficiales eran capaces de provocar a los maestros 
y reafirmarse abiertamente en sus "privilegios"; de ambicionar poder en 
vez de comportarse con la deferencia que sus maestros exigían de ellos. 

Aunque la ley pudiera frustrar temporalmente los planes de los ofi­
ciales cerrajeros, ni la reiterada prohibición de sus organizaciones, ni la 
detención de sus miembros, lograron extinguir la llama de su lucha. De 
hecho, las organizaciones de oficiales se volvieron más complejas, e hizo 
su aparición otra secta de compagnonnage. Hacia 1764 los oficiales cerra­
jeros de Lyón se agrupaban en dos asociaciones rivales: los compagnons 
du Devoir o dévorants y los non du Devoir o gavots. En 1674, 1764, 1767 
y 1780, se promulgaron nuevas prohibiciones y hubo avisos o peticiones 
para que se procediera contra los oficiales. En 1767 una sentencia del 
Sénécbaussée/Criminel de Lyón prohibía las asociaciones y reuniones ile­
gales. En ella se daba por hecho que los oficiales se reunían en posadas, 
residencias privadas e incluso comunidades religiosas "para planear los 
excesos que han dado lugar a este proceso"~'. Estas prácticas ilegales aún 
no habían cesado hacia el año 1780 cuando los cargos del gremio de 
cerrajeros pidieron al preboste de Lyón la promulgación de otra orden de 
detención contra los trabajadores insubordinados. Los maestros alegaban 
que con ella querían evitar e l infligirniento de daños mayores a la segu­
ridad pública y garantizar, de este modo, la tranquilidad de los maestros. 
En dicha petición se hacía recuento de los muchos intentos que se habí­
an hecho para que los oficiales volvieran a la senda del devoir (natural­
mente, del devoir del gremio), y de las varias prohibiciones de cabales y 
asociaciones "bajo las denominaciones de confraternidades, devoir, gavo­
tage y otros", que hasta entonces se habían promulgado. Según los car­
gos gremiales, en vez de prestar a los maestros "la fidelidad y servicio" 
debidos, los oficiales se dedicaban a protagonizar innumerables alterca­
dos. En su opinión, lo que hacía a los oficiales tan negligentes en el cum­
plimiento del deber, y seguir organizando cabales, era, en su opinión, la 
"independencia e insubordinación con la que se comporta la mayoría de 
oficiales y trabajadores con sus maestros". 

El primer conflicto protagonizado por los oficiales cerrajeros de 
Nantes data de 1733, casi un siglo después del primer caso registrado 

(51) Respecto a las denominaciones registradas, véase Garden, Lyon et les lyonnais, 
pp. 564-65. 
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entre sus compañeros de Lyón. Sin embargo, el período de 1733 a 1780 
fue suficiente para que los oficiales de Nantes recuperaran el tiempo per­
dido. En una ordenanza del 12 de septiembre de 1733 se acusaba a los 
oficiales cerrajeros de haberse reunido en asamblea "bajo el pretexto del 
devoir'. De estos oficiales se decía que controlaban el empleo de los tra­
bajadores recién llegados reuniéndose en tabernas y otros lugares. Si bien 
la orden pretendía "extinguir el devoir', éste era, evidentemente, dema­
siado fue rte como para sucumbir ante tal reprimenda judicial, que tuvo 
que volver a publicarse en 1737. En 1738 las cosas no mejoraron. Como 
los oficiales del "así llamado devoir' no se decidían a ceder el control del 
empleo de trabajadores, se procedió a arrestar a tres de sus oficiales. En 
protesta por estas detenciones otros oficiales inte rcedieron por sus com­
pañeros. El tribunal policial dio largas al asunto y lo pospuso hasta la 
siguiente sesión. Aunque de este caso ya se haya efectuado un segui­
miento, no está de más destacar que estos oficiales contaban con la sufi­
ciente organización como para elevar una enérgica protesta y que su 
punto de vista se tuviera en consideración. Los años 1755, 1776 y 1780 
vieron resurgir las luchas laborales de los oficiales cerrajeros bajo los aus­
picios del devoir. El 19 de julio de 1776 se desató una reyerta entre gran 
número de oficiales, no sólo cerrajeros sino también ensambladores y 
guarnicioneros, al cabo de una asamblea ilegal. No se explicita la causa 
del altercado; pero ya en ese mismo año se había dado parte de otros 
incidentes de peleas entre oficiales. Pudo ser quizás que las famosas riva­
lidades entre distintos sectores de la oficialía habían estallado en serio. 
Hay un decreto judicial de 1779 que reseña los nombres de "Devoir, 
Bondrilles, Gavot, etc'. Sin embargo, a pesar de la rivalidad y peleas entre 
diferentes "ritos" o sectas de la oficialía, e l poder de sus asociaciones 
seguía inamovible. 

Como a los cerrajeros de Nantes, a sus compañeros del metal, los 
herreros de herramientas de corte, empezó a tachárseles de alborotado­
res a principios de la década de 1730. Y también igual que en el caso de 
los cerrajeros, el primer incidente protagonizado por estos trabajadores 
apunta a su previa pertenencia al devoir, ya que, de hecho, el problema 
había surgido a raíz de una disputa entre herreros de herramientas de 
corte y ruederos por su adhesión a dicha organización. En castigo por la 
violencia a la que habían dado lugar, siete oficiales fueron expulsados de 
Nantes después de una estancia de tres meses en prisión. Hacia 1764, el 
"espíritu de sedición" de los oficiales herreros de herramientas de corte 
había alcanzado su nivel máximo. Según los maestros, los oficiales man­
tenían elevado el tope salarial porque obligaban a irse de la ciudad a los 
oficiales dispuestos a trabajar por menos. Los trabajadores q ue se queda­
ban pasaban a ser miembros del devoir. Según los maestros, gran parte 
de la culpa de estos desórdenes la tenía e l cabecilla de los oficiales, el 
Roulleur (sic). Para los maestros herreros de herramientas de corte, el 



Cynthia M. Truant 225 

r6/eur de los oficiales era una criatura temible: "disponía de los oficiales 
a capricho"; "podía obligar a los oficiales a abandonar la ciudad"; "podía 
decidir lo que él quería que el oficial le hiciera a su maestro". Es eviden­
te que el r61eur debía de tener mucho poder; no obstante, aunque pro­
bablemente los maestros exageraban, sus quejas y temores nos parecen 
elocuentes. Podemos perfectamente hallar en su visión de lo que los tra­
bajadores podían hacer bajo el liderazgo del temible r6/eurun indicio de 
las tensiones y hostilidades laborales que afectaban al oficio. 

La última demanda de estos oficiales fue que los maestros entraran en 
su asociación y recibieran la investidura o saludo fraternal de iniciación. 
Aunque no hay duda de que esta petición iba en serio, los oficiales no 
podían resistirse a verle su lado irónico. Probablemente se deleitaran pen­
sando en la consternación que debía de causar a sus maestros una pro­
posición tan reñida con el orden establecido. Los maestros, puestos en 
tales "circunstancias desagradables", urgieron la toma de medidas para 
que esta asociación del devoir fuese abolida. En Nantes se promulgaron 
normas para prohibir cualquier tipo de compagnonnage y establecer una 
oficina oficial de empleo. Sin embargo, estos esfuerzos resulta ron vanos. 
Según una ordenanza de 1782, la "peligrosa independencia" de los ofi­
ciales herreros de herramientas de corte debía ser reprimida; pero los 
maestros dudaban de que la "sociedad de los oficiales del devoir" llegara 
alguna vez a desaparecer. 

Ensambladores 

Junto a los cerrajeros, los oficiales ensambladores se hallaban entre 
los mejor organizados de Nantes y Lyón. En 1704 los maestros ensam­
bladores de Lyón expresaron su descontento por lo impotentes que se 
sentían para domeñar las "cabaleS' y "asociaciones de devoir" de sus ofi­
ciales. Estos grupos llevaban funcionando desde 1699 por lo menos. Los 
maestros estaban indignados con las comunidades religiosas, porque 
éstas habían reconocido la legitimidad de las asociaciones de oficiales 
otorgándoles e l estatus de confraternidad. Los oficiales ensambladores 
habían redactado estatutos y guardaban "listas" con los nombres de los aso­
ciados, entre los que recaudaban fondos para promover los fines de la aso­
ciación. Igual que las asociaciones de compagnonnage de otras ciudades 
francesas, estos oficiales contaban con una mere que les brindaba aloja­
miento y local para celebr-...tr asambleas. A los oficiales recién llegados en 
seguida se les hacía saber el paradero de la mere de los ensambladores, y 
en poco tiempo se acogían a la regla del devoir. La fuerza de éste era tal 
que los maestros a menudo protestaban porque sus cabecillas podían dejar­
les sin mano de obra si no se plegaban prestamente a sus demandas. Éstas 
se concretaban en el derecho a controlar la colocación de todos los traba­
jadores, a que los nuevos oficiales se atuvieran a los dictados del devoir, a 
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celebrar asambleas en la ciudad o arrabales cuando lo consideraran con­
veniente, y a "conseiVar sus listas y cartas y elegir su mere para hacer reu­
niones". Las demandas y actividades de tales oficiales suponían para los 
maestros una "pura vejación", y éstos exigían, por tanto, duras sentencias 
de prisión y castigo corporal para los oficiales convictos. Esta petición se 
tuvo en cuenta, pero el edicto al que dio lugar resultó muy dificil de poner 
en práctica. En Lyón los oficiales ensambladores del devoir siguieron 
luchando por sus reivindicaciones al menos hasta la década de 1760. 

En el Nantes del siglo XVlii los oficiales ensambladores crearon a sus 
maestros el mismo tipo de problemas. Los oficiales militantes del devoir 
llevaban desde 1723 "planeando el aumento de su paga" y "la negativa a 
proveer oficiales a sus maestros". Aunque en ese mismo año las listas y 
otros documentos de los oficiales cayeron en manos de l lugarteniente 
general de la policía, aún al año siguiente se andaba tras la pista de los 
cabecillas llamados capitanes. El 16 de mayo de 1724 uno de estos capi­
tanes fue detenido en la capilla de Saint Gildas, donde la asociación pre­
viamente había recibido la hospitalidad de la comunidad religiosa". La 
detención del capitán, sin embargo, repercutió poco en la continuidad 
del devoir de los oficiales ensambladores. Incluso aplicando las medidas 
represivas más extremas, las organizaciones de oficiales lograban sobre­
vivir. En las décadas de 1740 y 1750 los maestros ensambladores de 
Nantes, junto a sastres, peluqueros y guarnicioneros, indignados por la 
ineficacia de las ordenanzas para poner fin a las asociaciones de oficia­
les, dieron con la idea, hasta cierto punto nueva, de hacer que todos los 
oficiales se presentaran ante los magistrados de la policía para renunciar 
a sus juramentos al devoir del compagnonnage. El hecho de que los 
maestros asumieran que todos sus oficiales eran miembros del devoir es 
indicativo del grado de poder del compagnonnage. Este es el único caso 
que he hallado de maestros que pidieran explícitamente la renuncia de 
sus oficiales; aunque se trata de una reminiscencia de la condena que 
efectuara la Sorbona contra el compagnonnage en las décadas de 1640 y 
1650')· Efectivamente, no se dio con todos los oficiales ni se pudo hacer 
que renunciaran al juramento (si es que realmente alguna vez habían 
jurado algo); pero se realizó un gran esfuerzo para poner a todos los ofi­
ciales de estos oficios ante la policía. Hizo fa lta sudar tinta ya que, al 
menos en unos cuantos casos, los oficiales se resistieron a renunciar 
negándose a contestar a las preguntas, tratando de quitarse de encima a 
los cargos gremiales y haciendo caso omiso de las citaciones para pre-

(52) Aparentemente, el capitán iba buscando asilo en esa capilla. 
(53) Después de las condenas de la Sorbona, Henri Buch y e l Barón Georges de Renty 

acometieron una reforma de los oficiales zapateros del devoir de Pañs. Transformaron éste 
en una organización religiosa seglar que fue sancionada por el arzobispo de París: Raoul 
Allier, La cabale des devots, 1627-1666, París, 1902, pp. 193-213. En el Nanles del siglo 
XVIII no se propuso tal rehabilitación de los oficiales del devoir. 



Cyntbia M. Truant 227 

sentarse en los cuarteles de la policía. Finalmente, uno de estos recalci­
trantes oficiales fue detenido y condenado a ocho días de arresto y pos­
terior destierro de seis meses. Sin embargo, en general, el éxito se incli­
nó del lado de la policía y los maestros, ya que lograron la retractación 
de 162 oficiales ensambladores, 62 oficiales sastres y 22 oficiales guarni­
cioneross-. Los peluqueros parece que consiguieron esquivar tanto a la 
policía como a los historiadores. 

Dado que el juramento al devoir debía guardarse hasta la muerte, el 
hecho de que tantos oficiales se retractaran merece una explicación. Al 
menos durante el siglo XIX, y probablemente antes también, este jura­
mento se tomaba en circunstancias rituales solemnes y no se concebía 
como un mero acto formal. Sin embargo, a la vista de los datos expues­
tos hasta ahora, parece claro que había muchos oficiales del Antiguo 
Régimen que no estaban del todo iniciados en la asociación; incluso es 
posible que algunos de ellos se hubiesen unido al devoír por la fuerza. 
Para los miembros iniciados de esta suerte pudo no ser tan pesada la 
carga moral de la renuncia, particularmente porque se realizó en masa. 
Pero lo que parece más probable es que la mayoria de miembros de estas 
asociaciones ilegales había aprendido a tapar cualquier signo externo de 
adhesión, y renunciara a éstas simplemente por motivos de seguridad. No 
parece plausible que la retractación del devoír ante la policía arrastrara 
mucha carga moral, ya que los oficiales burlaban constantemente los 
edictos policiales, negaban por lo común su pertenencia a asociación ilí­
cita incluso cuando había pruebas de lo contrario, y rehusaban contestar 
a los interrogatorios policiales. Independientemente de que los oficiales 
se retractaran o no, e l verdadero significado de estas renuncias es que el 
devoír en estos oficios no se extinguió. 

Durante las siguientes décadas los oficiales ensambladores prosiguie­
ron con sus actividades. En 1781 se reunían con frecuencia, a veces a dia­
rio. En Nantes, en el mismo periodo, había por lo menos otro grupo rival 
organizado de oficiales ensambladores, los llamados gavots (o non du 
devoir). Los oficiales de esta secta, igual que los ensambladores y cerra­
jeros de Lyón y los cerrajeros de Nantes, estaban protegidos por la Iglesia. 
No se sabe seguro si se les había reconocido como confraternidad; pero 

(54) Esta información ayuda a substanciar una cuestión planteada con anterioridad 
sobre la frecuentemente crítica necesidad de oficiales que tenían los maestros, ya que 
puede uti lizarse para calcular la proporción de oficiales por maestro. Ateniéndonos a la evi­
dencia que aparece en las listas de renuncia y en los archivos gremiales, la posible pro­
porción de oficiales por maestro iba desde aproximadamente el 1,0, entre los sastres, a una 
media de 1,4, entre los ensambladores. Tales proporciones habrían sido mucho más bajas 
que la media sugerida por Martin para el Nantes del siglo XVIII de tres a cuatro oficiales: 
Capital et travall, p. 6. Parte de la discrepancia puede justificarse con los oficiales que 
escaparon a la renuncia. Sin embargo, la diferencia es tan significativa como para sugerir 
que los oficiales en estos oficios pudieron muy bien haber estado solicitados y, por lo tanto, 
encontr-drse en una posición fuerte par-d aouar juntos contra los maestros. 
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sí que muchas de las reuniones de los gavots a finales de la década de 
1770 y principios de la de 1780 se celebraban en salones de los monas­
terios jacobinos y cordeleros. El tema de estas reuniones, según los 
maestros, era un plan para prohibir o poner en la lista negra los talleres 
de ciertos maestros. Sin embargo, según los oficiales, sólo se reunían 
para preparar la ofrenda de pan bendito para el siguiente día festivo. Lo 
más probable es que se reunieran por ambas razones. Cuando la poli­
cía llegaba al monasterio, los reverendos padres le negaban la entrada a 
la sala a través de cuya cerradura habían estado previamente espiando 
a los oficiales congregados en torno a la mesa examinando "gran 
cantidad de papeles"s'. Los motivos de los clérigos para proteger a los 
oficiales no se hacen explícitos. ¿Intentaba e l clero volver a ganar una 
perdida ascendencia espiritual y social sobre los trabajadores urbanos, o 
intentaba hacer valer su jurisdicción sobre la autoridad secular? Sin 
embargo, las razones que tenían los oficiales para proponerse realizar 
una lista negra de talleres son bastante evidentes. Estos oficiales se opo­
nían tajantemente a la nueva regulación corporativa que facultaba a los 
cargos gremiales para colocar en los talleres a los oficiales nuevos. 
Opuestos a cualquier norma corporativa de este tipo, los oficiales soste­
nían que toda contratación debía tener lugar bajo el exclusivo auspicio 
de su propia organización. 

Al parecer, estas y otras reivindicaciones de los oficiales se pusieron 
efectivamente en práctica. En 1787 los maestros hablaban de un mundo 
del trabajo vuelto del revés: "La libertad de los oficiales tiene los efectos 
más peligrosos ... (Ya que) colocan a los maestros en una suerte de depen­
dencia de los oficiales... la mortal asociación del devoir mantiene a los 
maestros bajo su imperio". El espíritu de los oficiales gozaba de buena 
salud. A pesar de los obstáculos seguían organizándose y reorganizándo­
se. Los "efectos peligrosos" de la "libertad" y el "imperio" de los oficiales 
ensambladores a través de los años se traducían en la lucha constante por 
controlar el empleo de los trabajadores, conservar la prerrogativa de los 
adelantos, recibir buena comida y, generalmente, poder hacer vida social 
a su manera. Los maestros veían un nexo pernicioso entre las reivindica­
ciones laborales de sus oficiales y esta forma peculiar de vida social. Bajo 
su punto de vista, el dinero que "arrancaban por la fuerza" a los maestros 
u otros trabajadores, simplemente, lo derrochaban en borracheras y 
desenfrenos que les dejaban inútiles para trabajar al día siguiente, y más 
propensos que nunca a desafiar a los maestros y su propiedad<6. 

(55) Un tal Pere Mory llegó a decir a la policía que él nunca permitiría que los oficia­
les fueran arrestados en el monasterio. 

(56) Memoria de los maestros ensambladores a los Jueces de la Slege real de la 
poUcia, 12 de septiembre de 1781. La memoria hace referencia a los edictos que prohibí­
an todas las sociedades de o ficiales bajo cualquier denominación, por ejemplo, d11 devoir, 
lxmdrille, gavots. 
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Sastres 

Ya en 1688 los oficiales sastres de Lyón contaban con una organiza­
ción bastante estable. Los maestros se quejaban de que su objetivo era 
causar disturbios diarios en el taller. Los oficiales sastres trabajaban sólo 
cuando querian y "reclamaban a sus maestros sumas que excedían lo 
establecido por la norma policial: siete sous al día en la estación muerta 
y de baja actividad, y ocho sous al día en la estación activa, además de 
las comidas". De este modo, las reivindicaciones salariales iban unidas a 
las de mejores condiciones de vida ya que los oficiales pugnaban por 
mantener un cierto nivel económico. Los maestros argüían que el "mono­
polio" otorgaba a estos oficiales gran poder, y exigían al Consulat que 
tomara firmes medidas contra e llos. Como los ensambladores de Nantes, 
los mae::slros sastres ponían igualmente enérgicas objeciones a la vida 
social de sus oficiales. Celebraciones como "la bienvenida", "el refrigerio 
nocturno", "la iniciación" y "el apadrinamiento", eran motivo para que se 
reunieran todos a celebrar banquetes, bien en la ciudad o, con mayor fre­
cuencia, en sus alrededores para escapar a la vista de los maestros. Dichas 
celebraciones no eran sólo rituales con una estructura establecida, sino 
que constituían en sí parte de sus derechos. Los maestros, sin embargo, 
no veían nada bueno en lo que para ellos no era más que puro desen­
freno. Los trabajadores "se dejaban llevar tanto más porque los oficiales a 
quienes su cabale daba nombre de maestros ayudantes (maftres assis­
tans) son generalmente holgazanes (fainéans) que viven de este tipo de 
extorsión, (su) único objetivo es emborracharse y regodearse". 

Aunque los maestros insistían en que las reuniones y comidas de los 
oficiales siempre acababan en peleas, golpes y gran cantidad de heridos, 
la cabale de los oficiales se mantuvo unida y fuerte. Las protestas de los 
maestros se dirigían "al llamado Oficial Maestro y sus ayudantes (que) se 
han hecho tan poderosos en sus cabales, que un oficial forastero que atra­
viesa la ciudad para trabajar y rehusa pagar los derechos que han esta­
blecido, es obligado a dejar la ciudad". Por lo tanto, ya fuera por libre 
voluntad o por la fuerza, a ningún trabajador se le permitía quedarse al 
margen de la cabale de los oficiales sastres. Presumiblemente, esto signi­
ficaba que ningún trabajador podía aceptar un salario inferior a la "paga 
excesiva" que los oficiales exigían. Al menos hasta el año 1760, Jos ofi­
ciales sastres de Lyón siguieron oponiéndose a la autoridad de los maes­
tros de este gremio. 

Los oficiales sastres de Nantes aparecen por primera vez en los infor­
mes policiales en e l año 1743. Es probable que entre ellos se gestara una 
asociación muy parecida al compagnonnage. Fue quizás para evitar cual­
quier futuro problema por lo que los maestros de este oficio se aliaron 
con ensambladores, peluqueros y guarnicioneros, a fin de obligar a sus 
oficiales a "renunciar al deuoir'. Como hemos visto, sesenta y dos sastres 



230 El trabajo en la encn1cijada 

hicieron debido acto de presencia ante los tribunales para renunciar a sus 
juramentos. Sin embargo, parece que los problemas con estos oficiales se 
agudizaron en la década de 1760. En junio de 1762 se promulgó una 
ordenanza policial que prohibía las actividades de los oficiales del devoir. 
Una vez más aflora el código del compagnonnage: los miembros del 
devoir blandían bastones, palos y otras armas, y se colocaban a sí mis­
mos en los talleres a pesar de las objeciones de sus maestros. En sep­
tiembre de 1762, otra vez unidos en el compagnonnage, se acusó a los 
oficiales sastres de contravenir las normas de colocación que establecía 
la ordenanza de junio. Los cuatro líderes de la cabale fue ron desterrados 
al cabo de quince días de arresto. Estos castigos no acabaron con las aso­
ciaciones de oficiales. Por e l contrario, hay indicios de que el movimien­
to se fue extendiendo a los oficiales de otros ramos. En 1772, los cargos 
municipales y la policía de Nantes notificaban la presencia del compag­
nonnage, "también conocido como Société du devoir." Afumaban que 
esta organización , "muy conocida durante algún tiempo", estaba muy 
implantada entre los oficiales de diferentes oficios. Allí donde se hallara 
la Société, ésta no dejaba de ser una fuente incesante de conflictos y albo­
rotos en el lugar de trabajo. Ni siquiera los edictos reales contra estas aso­
ciaciones tuvieron e l suficiente poder para destruirlas. "Infatigablemente 
(ellas) se restablecían " cuando el 'espíritu de independencia se reafirma­
ba entre los oficiales". Después de esta afumación, los objetivos de los 
oficiales no pueden quedar más claros. 

Peluqueros 

Como otras muchas actividades del Antiguo Régimen, la peluquería 
era un oficio cuyo ámbito de competencia penetraba parcialmente el de 
otras ocupaciones, como las de peinador, ayuda de cámara y baroero. De 
hecho, en Nantes y Lyón peluque ría y barbería estaban unidas en una sola 
corporación. Además, la práctica del oficio no estaba estrictamente res­
tringida al taller. Quizás por este motivo los oficiales peluqueros solían 
escapar al control exhaustivo de sus maestros. Con frecuencia , demostra­
ban ser personas independientes, listas y bastante letradas. En Lyón, en los 
años 1697 y 1700, se procedió a condenar a un número de oficiales pelu­
queros por "trabajar solos", presumiblemente en sus domicilios. En este 
período no se hace referencia al devoir. Es posible que la relativa facilidad 
con la que los oficiales peluqueros se establecían por su cuenta de forma 
ilegal borrara la necec;idad de organización. Durante las décadas siguien­
tes los problemas con los trabajadores ilegales fueron, aparentemente, a 
menos. Pero en 1743 vio la luz un nuevo edié.to que imponía penas para 
aqueUos oficiales peluqueros que abandonasen los taUeres de los maes­
tros del cuartel de Saint-Nizier y empiezan a trabajar en los de los alrede­
dores de Fourriviere. Al parecer, los maestros del Fourriviere atraían a los 
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oficiales a sus talleres con el fm de apropiarse de los secretos de los maes­
tros de Saint-Nizier. Para prevenir este rápido movimiento de personal, el 
Consulat decidió que todos aquellos oficiales que quisieran empezar a tra­
bajar en la parte de Fourriviere, tendrian que llevar trabajando un mínimo 
de tres meses con los maestros de Saint-Nizier. Los oficiales "instruían a los 
maestros en las prácticas de aquellos de quienes se habían despedido", 
otro ejemplo claro de un mundo del trabajo vuelto del revés. 

Hacia 1762 la relación entre maestros y oficiales ya daba síntomas 
definitivos de empeoramiento. El 12 de noviembre de ese año el 
Parlement promulgó un edicto por el que se ordenaba el establecimien­
to de una oficina de empleo para oficiales peluqueros. Con una norma 
así se pretendía atajar la práctica tan extendida entre los oficiales pelu­
queros de despedirse de sus maestros sin previo aviso, especialmente 
habitual en vísperas de fiestas y domingos, aunque también frecuente en 
días laborables con el trabajo en marcha. En el edicto se dejaba explícito 
que las reglas de la corporación se estaban contraviniendo, puesto que 
los oficiales celebraban asambleas a diario en ciertos lugares fijos para 
planear "dejar plantados a los maestros" y "evitar que los oficiales recién 
llegados se presentaran en la oficina de la corporación". Se alegaba, ade­
más, que en París "reinaban" los mismos desórdenes. Por ello, no es difí­
cil apreciar cómo el edicto en cuestión describe el perfil de un grupo de 
oficiales que, en esta ocasión, se hallaba respaldado por una asociación. 
El 24 de noviembre de 1762 se ordenaba, mediante otro edicto, pena de 
arresto y prisión para cualquiera que se mostrara disconforme con el edic­
to del 12 de noviembre; pero el Parlement tuvo que intervenir con otro 
más en 1766. Esta vez se obligaba a los maestros a comprometerse a alo­
jar y dar de comer a sus oficiales con e l fin de poder vigilar su compor­
tamiento y corregir sus "malos hábitos". A los oficiales se les prohibía la 
"asociación ... con cualquiera excepto el maestro o (individuos) privile­
giados". Además, el edicto hacía un llamamiento urgente a la corporación 
para que cerrara sus puertas a los foráneos y a las "ideas de indepen­
dencia". Se decía que los cbambrelans, trabajadores ilegales, eran la causa 
de muchos de los problemas del gremio. Era "el cbambrelan el que se 
hacía independiente, despreciaba al maestro y su estatus, llevaba una vida 
escandalosa, libertina y disipada, jalonada de cabales, asambleas, peleas 
y notorias disputas ... conducentes al vicio y la prostitución". En 1772 era 
talla cantidad de trabajadores peluqueros, barberos, peinadores y simila­
res, que trabajaban de forma ilegal, que se promulgaron varias cartas de 
patente con la intención de regular la situación de algunas de estas per­
sonas. Al mismo tiempo, sin embargo, un real edicto volvía a establecer 
varias prohibiciones contra "la conducta irregular de los oficiales pelu­
queros", sus asociaciones, asambleas, reuniones y actividades. En lo suce­
sivo, antes de ser aceptado en un nuevo puesto de trabajo, todo oficial 
necesitarla informes por escrito del maestro anterior. 
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Los oficiales peluqueros de Nantes durante el Antiguo Régimen 
te nían ya en su haber una larga trayectoria de asociación ilegal, por lo 
menos de 1695 a 1787. Fue a partir de esta primera fecha cuando, a dife­
rencia de sus colegas de Lyón, empezaron a identificarse como miembros 
del devoir du compagnon nage. En 1695 el cabecilla de estos oficiales 
peluqueros era un tal Douzé, que se "había arrogado el estatus de síndi­
co". Su firma y título se hallaron en unas notas escritas por él y enviadas 
a otros oficiales peluqueros. Esta correspondencia es un ejemplo impor­
tante del uso que los oficiales del Antiguo Régimen daban a su alfabeti­
zación: las comunicaciones de Douzé informaban a los oficiales de los 
asuntos pe ndientes y de los mítines previstos en los locales Bons Enjants 
(término asociado al compagnon nage). 

Colocar a los trabajadores, celebrar asambleas y convocar actos eran 
algunas de las acciones ilegales en las que incurrían estos oficiales. Un 
edicto de 1695 prohibía todas e llas así como la llamada conduite. Ésta era 
una ceremonia de despedida que había dado mala fama al compagnon­
nage. Los oficiales del devoir se congregaban en las afueras de la ciudad 
para brindar por la despedida de un trabajador que partía, y desearle 
buen viaje hasta la siguiente ciudad de su Tour de France. Las conduites 
eran escenario de mucha diversión, bebida a raudales y alarde de la fra­
ternidad del devoir, lo que a menudo terminaba en alborotos y peleas 
entre celebrantes y cualquie r desventurado transeúnte que pasara por allí, 
sobre todo si éste era un oficial perteneciente a otra secta . Las conduites 
unían a los oficiales del devoir, pero también "alteraban el orden públi­
co" y dejaban a muchos de los participantes inútiles para e l trabajo al día 
siguiente . 

El edicto de 1695 no acabó con las disputas laborales entre maestros 
y oficiales. Las actas de una reunión de maestros barberos/peluqueros 
de 1712 revelan que el "así llamado síndico" aún seguía colocando a los 
oficiales peluqueros en talleres, y "disponía de los oficiales recién llega­
dos cuando le parecía convenie nte". El gremio decidió establecer una ofi­
cina oficial de empleo, presidida por un secretario nombrado al efecto, 
para supervisar la contratación de estos recién llegados. El secretario tenía 
instrucciones de enviar a los oficiales a los maestros que contasen con 
menos trabajadores. Sin embargo, como de costumbre, los oficiales 
siguieron colocándose los unos a los otros. En 1733 los maestros inten­
taron hacer promulgar otra vez todos los edictos policiales anteriores, 
porque sus oficiales persistían en "asambleas ilegales y cabales" sin mira­
mie ntos hacia la ley o el bien público. Muchos oficiales no sólo se 
re unían en asamblea los domingos y festivos, sino que además "abando­
naban los talleres" en días laborables. Este comportamiento se declaró 
pe~udicial tanto para el público como para los maestros. Finalmente, en 
1743, los maestros peluqueros ordenaron a sus oficiales que se retracta­
ran del devoir. Para reforzar la ordenanza policial del 5 de septiembre de 
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1743, el tribunal publicó un edicto que condenaba a "todos los oficiales 
del devoiry maestros que los favorecieran". En lo sucesivo, los maestros 
peluqueros sólo podrian dar trabajo a los oficiales que se hubiesen pre­
sentado ante la policía y retractado de su juramento al devoir. Como ya 
hemos mencionado, en los archivos policiales no se han hallado listas de 
oficiales peluqueros aun cuando es evidente que muchos de ellos eran 
miembros del devoir. Es probable que los peluqueros -quizás más fuer­
tes en el devoirque los ensambladores, sastres o guarnicioneros- encon­
traran la manera de eludir la retractación. 

Finalmente, después de los conflictos con sus oficiales en 1754, 1764, 
1772 y 1773, los maestros peluqueros establecieron una oficina de 
empleo que duró más de doce años: de junio de 1773 a enero de 1786. 
Mi estudio preliminar de la actividad de esta institución cubre los prime­
ros y últimos años completos de su registro. En 1774-5 se dio entrada a 
435 individuos: el 74 por ciento compuesto por oficiales llegados a Nantes; 
el 26 por ciento, por los que cambiaban de taller o dejaban la ciudad 
(estas dos categorias se fundieron y puede que estén incompletas para los 
años 1774-5). En 1785-86 aparecen 1.144 nombres: el 41 por ciento per­
tenecientes a recién llegados; el 25 por ciento, a los que cambiaron de 
taller; y el 33 por ciento, a los que se iban de la ciudad (0,6 por ciento 
de no identificados). Algunos nombres repetidos corresponden a trabaja­
dores que cambiaron de taller o se fueron de Nantes y volvieron allí ese 
mismo año. El análisis de los años 1774-5 revela que la mayor parte de 
oficiales llegaba a Nantes desde el norte y noroeste de Francia ( 44 por 
ciento). Las siguientes áreas de procedencia más comunes eran el oeste 
y suroeste de Francia (28 por ciento) y la Francia central, incluida Paris 
(19 por ciento). Sólo unos pocos oficiales provenían del sureste, área que 
probablemente tenía una red propia de colocación de carácter más regio­
nal. Hay registrados también algunos casos "exóticos" de oficiales de 
América. Ninguno, sin embargo, del noreste de Francia; pero ésta no era 
zona de incidencia del compagnonnage. Estos datos confirman lo que 
apunta Michael Sonenscher: los oficiales tendían a trabajar en y en tomo 
a los grandes centros regionales durante ciertos periodos antes de trasla­
darse a zonas más distantes" . Como cabría suponer, el último taller en el 
que la mayoría de trabajadores había estado distaba de Nantes una cami­
nata de dos a cuatro días como mucho. 

Aún nos quedan por abordar dos de Jos objetivos que nos habíamos 
planteado con esta propuesta de análisis del registro completo: explicar 
el casi triple aumento de actividad de la oficina de empleo entre 1774-5 
y 1785-6, y su extinción el 23 de enero de 1786. Incluso en esta última 

(57) Véase Michael Sonenscher, "Journeymen's Migmtions and Workshop Organization in 
Eighteemh Cemury Fmncc", en S. L. Kaplan y C. J. Kocpp Ccds.), Work in France: 
Representation, Meanlng, Organlzation andPractlce, lthaca-Nueva York, 1986, pp. 74-96. 
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circunstancia, es obvio que seguía siendo necesario un medio -ya fuera 
legal o clandestino- para dar empleo a los oficiales. No deja de ser sig­
nificativo que un año después de la extinción de la oficina gremial vol­
vieran a surgir problemas con los oficiales peluqueros. En enero de 1787 
se descubría que algunos astutos oficiales habían llevado a cabo exce­
lentes falsificaciones de los certificados de buena conducta que debían 
presentarse en la oficina de empleo, debidamente firmados por los maes­
tros, al llegar a la ciudad o cambiar de taller. Las copias falsas, evidente­
mente, llevaban circulando varios años ya; y con ellas los oficiales 
podían irse de los talleres sin previo aviso. En la posada de Sieur David, 
pére de los oficiales peluqueros, se halló un buen número de certificados 
falsos, incluidos algunos de Metz, Marsella, Lyón, Estrasburgo y Rennes. 
Este pére había llegado a Nantes como oficial procedente de Caen; su 
nombre aparece por primera vez en la lista oficial de empleo de 1773. 
Protegidos por Sieur David, los taimados oficiales se valían de su alfabe­
tización para burlar a los maestros. Además, falsificando certificados que 
supuestamente procedían de ciudades muy alejadas del ámbito de la 
acostumbrada red de colocación de este oficio, los oficiales evitaban que 
el truco fuese descubierto en poco tiempo. Con independencia de lo que 
ocurriera con el devoir de los oficiales peluqueros durante la etapa de la 
oficina de empleo, lo cierto es que hacia 1787 éstos se hallaban otra vez 
unidos, organizados y dispuestos a defender sus intereses. 

Una perspectiva comparativa 

Los datos referentes a los oficios de cerrajería, ensamhlaje, sastrería y 
peluquería, que hemos presentado en los apartados precedentes, deno­
tan una fuerte relación entre asociación y conflicto laboral. Comparando 
las dos ciudades de Nantes y Lyón, se aprecian asimismo corresponden­
cias en cuanto a incidencia, tipo y cronología de los conflictos que 
afectaron a estos oficios en las dos ciudades. Finalmente, e l nexo entre 
oficiales organizados, conflicto y compagnonnage es innegable. Este 
modelo está presente, por lo general, en toda la muestra de oficios 
examinados en este estudio. Aquí surge la gran semejanza entre las aso­
ciaciones de oficiales de Nantes y de Lyón. En lo referente a estructura, 
objetivos y táctica, las similitudes sobrepasan las diferencias. 

Las diferencias que se detectan en la vida asociativa de los oficiales 
de Nantes y Lyón, aunque nos resulten menos sorprendentes que las 
semejanzas, apuntan a variaciones de tipo regional que vale la pena tener 
en cuenta. Al comparar conflicto y asociación, por oficios, en Nantes y 
Lyón, salen a la luz diferencias, principalmente, en tres aspectos: fecha 
del surgimiento o "desaparición" del confl icto, frecuencia del conflicto y 
grado de complejidad o perfección de la organización. En Lyón encon­
tramos las causas de conflicto laboral que antes hemos tratado: control 
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del empleo de la mano de obra, desalojos, comportamiento alborotador 
en e l taller y trabajo fuera de los márgenes corporativos. En los oficios de 
panadeña, ensamblaje, cerrajeña y sastretia se habían producido graves y 
continuos altercados entre maestros y trabajadores a lo largo del siglo 
XVII. También entre los peluqueros se habían dado varios casos ele 
menor intensidad a finales del siglo XVII. Por contraste, en Nantes, duran­
te el mismo petiodo, si bien ya a finales, sólo los peluqueros se habían 
implicado de forma activa en disputas. Ningún oficio de los aquí estu­
diados dejó constancia de enfrentamientos en fecha anterior al siglo XVIII, 
excepto el de panaderos de Lyón. Aunque fue Lyón la primera ciudad en 
donde el conflicto dejó su impronta, Nantes sirvió de escenario al último. 
Durante la etapa posterior a 1770 Lyón se mantuvo relativamente tran­
quila, al menos según los datos del archivo. A Nantes, sin embargo, no le 
sobrevino el mismo pe ríodo de calma. Es cierto que Nantes requiere aten­
ción especial, a la luz de las importantes disputas laborales habidas en 
varios de sus oficios después de 1770 hasta incluso el primer período 
revolucionario. 

El análisis de la frecuencia de l conflicto revela asimismo contrastes 
interesantes entre Nantes y Lyón, pues su grado máximo no se alcanzó 
en las dos ciudades en los mismos oficios. Esta es la conclusión que se 
extrae del examen de toda la serie de incidentes, protestas, procesos y 
edictos varios ele cada oficio en las dos ciudades. En Lyón los oficiales 
cerrajeros casi siempre andaban metidos en disputas; mientras que en 
Nantes eran los ensambladores los que se distinguían por ello. Sin 
embargo, los oficiales de estos dos oficios, en las dos ciudades, eran 
prácticamente iguales en lo que a organización y actividad reivindicati­
va se refiere. En Nantes, además, los oficiales herreros de herramientas 
de corte, como los cerrajeros, sostuvieron fuertes enfrentamientos con 
sus maestros. Los otros oficios estudiados que han dejado huella de 
conflicto en las dos ciudades presentan un sorprendente grado de simi­
litud en cuanto a incidencia. Así, en ambas poblaciones vemos que los 
oficiales sastres y los peluqueros eran los mejor organizados y los más 
combativos. Incluso los oficios menos activos de las dos ciudades mues­
tran una misteriosa semejanza en la frecuencia de lucha laboral, aunque 
las fechas puedan diferir. Los carpinteros de Lyón protagonizaron un 
gran conflicto en 1782; los de Nantes, en 1791. Los canteros de Lyón 
libraron dos importantes batallas, una en 1769 y otra en 1786; los can­
teros de Nantes, en 1752. Los zapateros de Lyón motivaron tres grandes 
enfrentamientos, t:n 1708, 1774 y 1776; los de Nantes, en 1772 y 1776, 
respectivamente. Las diferencias son notables, sin embargo, en los ofi­
cios de cuchilletia , talabartería , tornería y tejeduría: la frecuencia de con­
flicto maestro/trabajador, en conjunto, fue mayor en Nantes que en 
Lyón. Además, aunque estos oficios fueron, en general, menos comba­
tivos que muchos otros aquí examinados, no dejan de resultar signifi-



236 El trabajo en la encrncijada 

cativas las disputas provocadas en Nantes por oficiales talabarteros, tor­
neros y tejedores. 

Es cierto que en casi todos los oficios donde se desata un conflicto, 
se genera igualmente cierto grado de asociación. El gran nivel de orga­
nización y de enfrentamiento maestro/ trabajador que alcanzaron los 
cuatro gremios examinados aquí en detalle, se pone de manifiesto, por 
ejemplo, en las señas de liderazgo, las reuniones regulares, el manteni­
miento de archivos, las medidas de control del empleo y la habilidad para 
planear desalojos y boicoteos. Sin embargo, podemos identificar algunas 
diferencias relevantes en el carácter y complejidad de las organizaciones 
de oficiales entre las dos ciudades. En Lyón, los oficiales cerrajeros, 
ensambladores y sastres ya contaban todos con asociaciones muy vete­
ranas y sólidas, basadas sobre todo en el modelo del compagnonnage, 
aunque los términos más comunes para referirse a éste (devoir, mc.>re), 
hasta mediados del siglo XVIU no aparecen en la documentación o lo 
hacen de forma esporádica. Los oficiales peluqueros de Lyón, además, 
por más que en el siglo XVII sus maestros los tacharan de independien­
tes y buscapleitos, no dieron a su organización una estructura muy for­
mal hasta 1762. En Nantes, por otro lado, si bien las asociaciones de ofi­
ciales de estos mismos cuatro oficios se formaron más tarde que en Lyón, 
cuando nacieron lo hicieron "hechas y derechas", con documentación -
listas, cuadernos, notas- y las inconfundibles señas lingüísticas del com­
pagnonnage. Por lo tanto, ya mucho antes de mediados del siglo XVIII, 
las asociaciones de oficiales de Nantes contaban con una burocracia, un 
liderazgo, una táctica y un lenguaje totalmente maduros. Asimismo, los 
aspectos rituales y ceremoniales de las asociaciones de oficiales en estos 
cuatro oficios -y en muchos otros estudiados- fueron más marcados en 
Nantes que en Lyón. ¿Significa esto que en las asociaciones de oficiales 
lyonesas el ritual tenía menos importancia que en las de Nantes? A la vista 
de los datos disponibles, parece que así era. Pero, sin embargo, dado e l 
secretismo que siempre rodeó (y rodea) el tema del ritual en las asocia­
ciones de oficiales, ninguna conclusión e n este aspecto debeña conside­
rarse definitiva. 

La diferencia más importante entre los oficiales de Nantes y Lyón se 
refiere al comienzo y final de su actividad reivindicativa. ¿Por qué en Lyón 
el conflicto maestro/oficial parece que empieza y acaba ames? Es presu­
mible que ciertos factores económicos y culturales contribuyeran a ello. 
Lyón había sido durante mucho tiempo centro urbano y comercial, fruc­
tífero cruce de caminos entre Francia e Italia, y entre campo y ciudad, lo 
que facilitó el arraigo de una tradición de cultura popular. En Lyón, den­
tro del contexto urbano, los que reivindicaban la licencia y prerrogativas 
del carnaval solían ser grupos organizados; generalmente, bandas• juveni­
les urbanas, "los amos del desorden", que elegían a un rey y aplicaban 
ciertas reglas morales y sociales "mientras ponían el mundo patas arri-
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ba"51l. Esa mezcla de chanzas, sociabilidad y control social, practicada por 
tales grupos, aportaba a los jóvenes artesanos de Lyón modelos suscepti­
bles de ser adaptados a sus propios objetivos en el mundo del trabajo. 
Además, también los oficiales impresores de Lyón contaron durante la 
Edad Moderna con una organización muy activa, lo que constituía otro 
precedente59• Pero la causa más directa del carácter prematuro de las aso­
ciaciones de oficiales de Lyón quizás podríamos hallarla en la relativa­
mente cercana ciudad de Dijon, pues de aquí es de donde proceden los 
datos más antiguos hallados hasta el momento de organizaciones de ofi­
ciales y conflictos con maestros. Además de lo verosímil de que hubiera 
un circuito Dijon-Lyón, está el hecho de que muchas de las primeras 
redes interurbanas de compagnonnage tuvieron carácter regional más 
que nacional. Finalmente, ciertos factores locales, como el papel econó­
mico de los trabajadores rurales ilegales y de la manufactura de gran esca­
la, incidieron antes y con mayor intensidad en Lyón que en Nantes, lo 
que repercutió negativamente en los recursos de los gremios y activó en 
su seno un potencial de conflicto entre maestro y trabajador. 

Más asombroso es el problema del descenso real o aparente de la 
conflictividad laboral en Lyón a partir de 1770. Maurice Garuen opina que 
la abolición de los gremios en 1776, aunque fuer-J temporal, asestó a las 
corporaciones un duro golpe del que no llegarían a reponerse del todo 
en los años previos a la revolución. Este autor cree que a partir de 1776, 
si bien los gremios volvieron a asumir sus funciones directivas y de vigi­
lancia del cumplimiento de las normas del oficio a través de las visitas a 
los talleres, no pudieron seguir practicándolas de forma rigurosa60• Garden 
apoya esta hipótesis en la petición hecha por los cargos del gremio de 
cerrajeros de Lyón al preboste de la ciudad para promulgar un decreto 
que devolviera a las ordenanzas de la corporación el vigor perdido, ya 
que desde 1776 venían siendo ineficaces. Por lo tanto, es posible que, 
paradójicamente, las relaciones laborales maestro/trabajador empeoraran 
en Lyón durante este período sin haber dejado registro alguno. No pare­
ce probable que durante las décadas de 1770 y 1780 descendiera la inci­
dencia del conflicto maestro/trabajador dado el alcance que previamente 
había tenido la actividad reivindicativa laboral. Si realmente llegó a pro­
ducirse tal descenso, debemos achacarlo al recorte general de las fortu­
nas de los gremios. Sin embargo, e l conflicto de los oficiales no siempre. 
coincidía exactamente con épocas de prosperidad económica. Parece que 
los oficiales cerrajeros y ensambladores se mostraron más beligerantes 
cuando sus gremios atravesaban períodos de prosperidad; mientras que, 

(58) Da vis, Reasons of Mlsrule, pp. 114-23. 
(59) Davis, "Strikes and Salvation at Lyon• en Soclety and Culture In Early Modero 

France, Stanford, 1975, pp. 1-16. 
(60) Mauricc Gardcn, 11le Urban Trades: Social Analysls and representation, en S.L 

Kaplan y C. J Koepp (cds. ) 
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en e l caso de los oficiales sastres y peluqueros, la actividad reivindicati­
va fue mayor cuando los registros del gremio y otros indicadores daban 
señales de declive económico y endeudamientd'. En estas circunstancias, 
la cuestión del conflicto laboral en Lyón a partir de 1770 sigue estando 
abierta. 

Por e l contrario, la continua y firme lucha laboral que sostuvo Nantes 
a partir de esa fecha pudo ser resultado de la fuerza continuista que des­
plegó el sistema gremial en esta ciudad. En los oficios de la construcción, 
en particular, el activismo de los oficiales no declinó en absoluto; inclu­
so fue durante este período cuando se propagó por algunos otros ofidos. 
El auge tan importante de los proyectos de construcción en Nantes a lo 
largo del siglo XVIII -especialmente, a partir de la segunda mitad- nos 
ayuda a explicar la actividad reivindicativa de este sectof. Otro factor 
económico muy significativo en la misma etapa fue el desarrollo del puer­
to de mar y las industrias a él asociadas, como la construcción de buques 
y equipamientos, que también contribuyó a que el sector artesano man­
tuviera un nivel constante de activismo laboraL 

Quizás la otra diferencia notable entre las dos ciudades, a saber, la 
complejidad o grado de perfección de sus organizaciones de oficiales, 
tenga que ver con la continuidad del asociacionismo en Nantes y su rela­
tivo declive en Lyón. Sin embargo, la razón por la que el ritual y los sig­
nos externos más formales del compagnonnage sobresalieran más en 
aquélla que en ésta, no está lo suficientemente clara. Gaston Martin des­
cribe a Nantes como la "ciudad que tiene una auténtica reputación de 
especie de escuela de compagnonnage'1'3• Los líderes de las confraterni­
dades, cabecillas del devoiry "síndicos" de los trabajadores, añade, "tuvie­
ron una autoridad muy precisa y bastante respetada, lo cual presupone 
que los grupos que se sometían a su disciplina contaban con una autén­
tica estructura'>64. Sin embargo, Martín no explica por qué Nantes tenía 
reputación de "escuela de compagnonnage'. Posiblemente ésta pudo 
derivarse de los vínculos de las asociaciones de oficiales de Nantes con 
la religión católica, tan arraigada históricamente en e l oeste de Francia, ya 
que aquéllas extraían su ritual y simbolismo de dicha tradición. Las cone­
xiones entre Iglesia y compagnonnage, señaladas anteriormente en este 
ensayo, se hacen especialmente evidentes en Nantes, lo que otorga cier­
to crédito a esta teoña. En Lyón hubo dos circunstancias que pudieron 
influir en el debilitamiento del uso del ritual y el simbolismo por parte de 
los oficiales. Primero, la tradición católica había sufrido un fuerte revés 
durante las guerras de religión del siglo XVI cuando el protestantismo 

(61) Para Nantes: Manin, Capital et travail, pp. 5 y 88. 
(62) jacques Depauw, "lllicit Sexual Activity and Society in Eighteenth-Century Nantes" 

en Family and Soclety, en R. Forster y O. Ranum (eds.), nahimore, 1976, p. 167. 
(63) Manin, Capital et travail, p. 87. 
(64) !bid. 
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ganó ascendencia en la región de Lyón. Sin embargo, en segundo lugar, 
y más importante para el caso que nos ocupa, está el éxito que ruvo la 
Contrarreforma no sólo en erradicar el protestantismo durante los siglos 
XVII y XVIII, sino también en la supresión de muchos de los aspectos de 
religiosidad popular que habían sido comentes antes de ese peñodo. De 
este modo, la fuerte oposición que tanto el protestantismo como el cato­
licismo de la Contrarreforma ejercieron contra el uso popular (o "mal 
uso") de los simbolos, rituales e iconos religiosos, pudo influir en el debi­
litamiento de la tendencia ceremorúal de las asociaciones de oficiales de 
Lyón~><. No obstante, este razonamiento no deja de ser pura especulación 
dado lo poco que sabemos acerca del uso y desarrollo del rirual y el sim­
bolismo en el seno de las asociaciones de oficiales. 

En cualquier caso, sería capcioso resaltar demasiado las diferencias de 
comportamiento y forma de orgarúzación entre los oficiales de Nantes y 
Lyón. Para retomar mis anteriores conclusiones: las asociaciones de 
oficiales y el conflicto maestro/ trabajador son muy parecidos en ambas 
ciudades. Estas similirudes pueden interpretarse como resultado de la 
combinación de tres factores. Primero, la presencia cotidiana de las insti­
tuciones eclesiástica, gremial y confraterna! hacía que los oficiales, inevi­
tablemente, conformaran sus asociaciones adoptando algunos de los ele­
mentos de aquéllas. Segundo, las similitudes entre los oficiales de Nantes 
y Lyón, en lo que a comportamiento y estructura asociativa se refiere, 
radican en los grandes cambios económicos que paralelamente ruvieron 
lugar en las dos ciudades durante el siglo XVIII. Los maestros de los gre­
mios estudiados aquí, tanto en una como en otra ciudad, estaban some­
tidos a la misma presión, la que llevó a sus respectivos oficiales a la lucha 
laboral , prueba de que las condiciones sociales y económicas eran las 
mismas. Finalmente, los propios oficiales, a través de su Tour de France, 
estaban en una posición privilegiada para transmitir y difundir sus ideas 
y métodos. Es por estas F.tzones que las asociaciones y Jos conflictos labo­
rales de los oficiales artesanos de Nantes y Lyón revelan una pauta muy 
consecuente de tácticas y objetivos. 

Conclusiones generales 

No andaban descaminados Restif de la Bretonne, Mercier y I-lardy 
cuando se referían a la insubordinación e insolencia de los oficiales arte-

(65) Sobre el éxito de la Comrarrefonna en lyón, vcase Phillp T lloffman, Church 
and Communlty in the Dlocese o( Lyon, 1500-1789, New llaven y Londres, 1984 
lloffman concluye que • tamo la Reforma católica como la protestame busc:tban di'-Ciph­
nar al pueblo pam alejarlo de la\ diversiones mundana~. el gozo y la frivoltdad" (p. 170). 
Aunque los prOICSiamcs obviamente se oponían mucho nús a las cclebmciones y ntua­
les populares que los católicos, Hoffman mantiene que ambos •plantaron batalla a la cul­
tum popular• e intenwron "desencamar al mundo" (pp. 169-70). 
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sanos en el taller del Antiguo Régimen. El conflicto podía ir de pequeños 
desacuerdos verbales -el normal "toma y daca" del roce cotidiano del 
taller- a desalojos masivos y disputas por la colocación de los trabaja­
dores. Muchos maestros, recordando su propio Tour de France, se mos­
traban tolerantes ante los pequeños comentarios ofensivos y bromas de 
sus oficiales. Incluso buena parte de ellos consintieron expresa o tácita­
mente que los oficiales dominaran el ámbito de la colocación y deman­
daran mejoras en sus condiciones de trabajo. En el Antiguo Régimen, lo 
poco o mucho que los oficiales tuvieran que objetar a la rutina diaria del 
taller se conviltió en parte integrante del mecanismo de la producción. 
Sin embargo, en el siglo XVIII el deterioro progresivo de la posición 
social y económica de los maestros, y su simultánea demanda de una 
mano de obra mucho más dócil y disciplinada, hacía más amenazante e 
intolerable cualquie r suerte de conflicto que los oficiales organizados 
pudieran provocar. 

Los oficiales, basándose e n su unidad de acción contra los maestros, 
perseguían objetivos de carácter económico y social. Con su principal tác­
tica, el control de la colocación de trabajadores, los oficiales artesanos 
podían "negociar" salarios uniformes y condiciones de trabajo satisfacto­
rias. En Nantes, por ejemplo, en 1752, los oficiales canteros se coaligaron 
para evitar que los trabajadores recién llegados a la ciudad "aceptaran 
sueldos más bajos" que los otros trabajadores. A uno de los cabecillas de 
los canteros, Blaise, apodado "La Liberte', se le acusó de haber repro­
chado a estos nuevos trabajadores que "deshonraban a los otros oficia­
les", y de haberles advertido que saldrían ganando "si abandonaban la 
ciudad". Los oficiales cordoneros de Nantes, en 1781, establecieron una 
nueva "ley" contra sus maestros, la de exigirles cuarenta sous al día por 
su trabajo cuando los maestros estaban dispuestos a pagar tan sólo trein­
ta sous, un pequeño aumento sobre el salario anterior. Al parecer, los tres 
cabecillas implicados cuyos apodos eran "Sans Chagrin" (sin cuidado), 
"Sans Respecf' (sin respeto) y "Le Divertissanf' (el divertido), lograron huir 
de la ciudad antes de que pudieran ser procesados. Sin embargo, en lo 
esencial, habían alcanzado su objetivo: los oficiales cordoneros de Nantes 
consiguie ron un aumento salarial aun cuando los tres cabecillas no se 
pudieran beneficiar de ello. En Lyón, en e l año 1786, los oficiales alba­
ñiles organizaron un desalojo para demandar mayor prontitud en el pago 
del salario. A esta reivindicación e n seguida añadieron la de una nueva 
subida de la paga por día trabajado. Además, los maestros se quejaban 
de que estos oficiales se habían pasado todo el tiempo confabulando y 
planeando desalojos. La lucha también se dirigía a conseguir un aumen­
to de la calidad de vida ya que los oficiales a menudo incluían en sus rei­
vindicaciones la exigencia de que los maestros les suministraran ciertas 
cantidades de comida y bebida. En 1781 los maestros ensambladores de 
Nantes e levaron una petición al magistrado principal de la policía de la 
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ciudad, en la que protestaban por el gasto y la pesada carga que los ofi­
ciales representaban. Según los maestros, no sólo daban adelantos sobre 
el salario a los oficiales que luego se mostraban negligentes en el traba­
jo; sino que éstos, además, les exigían que los surtieran (y así lo habían 
estado haciendo) de cenas y patés extras durante las cuatro fiestas oficia­
les. Tales banquetes, que solían durar desde las ocho de la mañana hasta 
bien entrada la noche, les resultaban muy costosos a los maestros, tanto 
por el desembolso de provisiones que suponían como por las horas de 
trabajo que se perdían no ya sólo durante el día de fiesta sino también al 
siguiente. Los cargos de la corporación estaban a favor de suprimir estas 
comidas; pero algunos miembros se negaron a aprobar dicha moción por 
temor a la posible pérdida de sus trabajadores. Éstos sabían bien lo que 
hacían cuando insistían en mantener tales prerrogativas en una época en 
la que e l precio de los alimentos experimentó una rápida inflación. 
Gastan Martin piensa que el salario quizás fuera el aspecto menos impor­
tante de las demandas económicas de los trabajadores. Bien pudo ocurrir 
que estos extras -comida y bebida en particular- fueran determinantes 
a la hora de elegir maestro o mostrarse dispuesto a permanecer en el 
puesto de trabajo66• 

La competencia entre maestros por la contratación de oficiales -ani­
mada y fomentada por estos últimos- queda patente por las varias pro­
testas -en ocasiones, docenas- a las que dio lugar en los oficios estu­
diados, por el hecho de que los maestros solían quitarse oficiales los unos 
a los otros. En efecto, uno de los objetivos de las oficinas oficiales de 
empleo era distribuir más equitativamente a los oficiales e ntre los maes­
tros. Sin este igualitarismo muchos maestros se veían impedidos para 
atraer y conservar el número suficiente de oficiales. En muchos de los ofi­
cios estudiados e n Nantes y Lyón había maestros que empleaban de tres 
a cinco oficiales mientras otros contaban con uno solo o con ninguno, lo 
que les impedía hacer frente a todos los encargos67

• Es probable que los 
maestros que accedían a las demandas de mejora de paga y condicio­
nes de trabajo por parte de los oficiales (particularmente, los beneficios 
marginales), fuesen precisamente aquellos que daban empleo a más ofi­
ciales de los que en realidad les correspondían. Una vez alcanzadas estas 
mejores condiciones en algunos talleres, los oficiales a menudo se esfor­
zaban por extenderlas a todos los restantes del oficio. 

(66) Convincente t:l estudio de Michael Sonenscher sobre la necesidad crucial de eva­
luar la remuneración no monetaria de los trabajadores a la hora de intentar definir el nivel 
salarial del siglo XVIII en París (esp. las conclusiones). Artículo incluido en la presente 
colección. 

(67) Esto aparece especialmente claro en los herreros de herramientas de cone. Un 
informe de 1775 indica que en una comunidad de veintinueve maestros había cuarenta y 
nueve oficiales distribuidos como sigue: un maestro, cinco oficiales; dos maestros tenían 
cuatro oficiales cada uno; cuatro maestros, tres oficiales cada uno; nueve maestros, dos ofi­
ciales cada uno; y trece maestros, un oficial cada uno. 
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El hecho real, pues, es que los grupos organizados de oficiales del 
Antiguo Régimen eran capaces de articular sus demandas económicas y 
hacer que sus maestros a menudo las aceptaran. Además, los oficiales 
artesanos formaban asociaciones y "confabulaban y planeaban juntos"; 
pero esto no era sólo por motivos económicos, no únicamente por patés 
extras. En realidad, las demandas de patés, dinero y tiempo libre para 
comidas, cenas, celebraciones festivas y similares, formaban e l nudo de 
intersección de las demandas económicas y sociales de los oficiales. Estas 
ocasiones para la vida social estimulaban la solidaridad y permitían a los 
oficiales traspasar, no ya sólo en tiempo de carnaval como había sido tra­
dicional, sino casi continuamente, los límites de un mundo del trabajo 
regulado y jerarquizado. Con la "licencia" que permitían asociaciones 
como el compagnonnage, los oficiales, generalmente jóvenes, se com­
portaban de manera informal y seria a la vez, tanto con sus maestros 
como consigo mismos. Para ellos, era justo que los maestros así como las 
autoridades e incluso otros oficiales fuesen el blanco de sus travesuras. 
Las bromas para combatir el tedio de la semana laboral eran bien recibi­
das por los oficiales, que bautizaban a los especialistas en este arte con 
apodos como "El Divertidd' o "El Sinvergüenza". Los que engañaban 
impunemente a sus maestros hacían gala de valor e inteligencia, igual 
que los oficiales peluqueros que falsificaban certificados de buena con­
ducta. Sin embargo, desde el punto de vista ele los maestros, eran dema­
siadas las veces que traspasaban el límite entre el chiste inocente y el 
malintencionado. Una se pregunta si los oficiales herreros de herramien­
tas de corte bromeaban o hablaban realmente en serio cuando pidieron 
a sus maestros que se unieran a su asociación y recibieran la investidura 
frate rnal. Aun si se trataba de lo segundo, como parecen demostrar los 
datos, debieron de encontrar divertido el hecho de poder cambiar de ese 
modo las tornas. 

El lenguaje y comportamiento de algunos oficiales era, sin lugar a 
ambigüedad, desafiante e irrespetuoso. Jean le Fourreau ("El Vaina ·~, 
oficial ensamblador de Nantes, cuando fue requerido a presentar la docu­
mentación en una inspección de rutina, les dijo a las autoridades que 
"nosotros (los oficiales) no tenemos que dar cuenta ele nosotros mismos." 
Se negó repetidamente a facilitar su nombre, apellido y lugar de naci­
miento, y· sólo Jo hizo después de ser encarcelado68

• Muchos oficiales, 
cuando se tés ponían delante las pruebas de sus actos ilegales, simple­
me nte rehusaban contestar o negaban tozudame nte todas las acusaciones 
incluso si había varios testigos que afirmaran Jo contrario69. A Jos apodos 

(68) He localizado en Nantes y Lyón al menos doce incidentes graves de falta de defe­
rencia o respeto verbal : uno en Lyón data del siglo XVII y el resto, del siglo XV!ll. 

(69) La fr'.<Se "nous n 'avons point de compte á nous rendre' es repetida por los o ficia­
les ensambladores interrogados en Nantes en 1744 y al año siguiente. 
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divertidos como "El Capricho de las NenaS', se unían otros que expresa­
mente proclamaban el rechazo a la idea tradicional de la persona del ofi­
cial: "Libertad', "Sin Respeto", "El Obstinado Delfín" o "Languedoc el 
Victorioso" . Un tema dominante recorre todo el abanico de acciones indi­
viduales y colectivas que hemos examinado aquí: los oficiales exigían 
cierta independencia y libertad e n el mundo del trabajo. Ambas, "liber­
tad e independencia", se consolidaban en la asociación. Al no querer 
seguir asumie ndo el papel de hombres dependientes que exigía su esta­
rus de oficiales, intentaron darle la vue lta a la siruación: "despreciar a los 
maestros" y "poner a los maestros en cie1ta dependencia de los oficiales". 

Los oficiales argüían que de esa forma defendían sus derechos. 
Mientras estuvieran en su Tour de France, estos derechos los considera­
ban absolutos, inalienables y totalmente serios, en particular, en lo refe­
rente al tema de la colocación . Se oponían con firmeza a las oficinas de 
empleo propuestas o establecidas por los maestros, ya que ate ntaban 
contra la libertad de elección de los trabajadores. En realidad, esta era una 
libertad que ninguna ley les había otorgado, lo que revela el hincapié 
innegable que los oficiales organizados hacían en la independencia, 
e ntendida tambié n en el plano individual. Un tal Angevin, oficial herra­
dor de Nantes, e n el interrogato rio al que se le sometió por no haber que­
rido registrarse en la oficina de empleo, declaraba: "Si los trabajadores 
deben obtener una tarjeta de empleo del cargo de la corporación para ser 
contratado, preferiría pasar de largo por la ciudad antes que someterme 
a tal norma". Este rechazo al sometimiento es un aspecto decisivo en la 
identidad de los oficiales. 

Con la acción unitaria contra los maestros, los oficiales se sentían más 
fuertes para escapar a posibles sanciones; y, por supuesto, implantaban 
el caos en e l talle r. En esta situación, los maestros llegaron a convencer­
se de que el desorden y el cambio prevalecerían, que se hallaban 
amenazados y que poco podían hacer para parar el curso de los aconte­
cimientos. Por el contrario, el compo1tamie nto y la actitud de los oficia­
les de Nantes y Lyón denotaba poder, fuerza y desafío. Los que se ame­
drentaban eran los maestros y no e llos. Aunque, al final, no lograran cam­
biar su situación económica hasta el punto de poder contrarrestar la grave 
inflación y los cambios que se estaban apoderando de la industria arte­
sana, los oficiales dieron pasos importantes para controlarla, creando para 
su provecho unas asociaciones voluntarias duraderas. Supieron identificar 
los puntos débiles de los gremios y jugar con ellos. Es posible que en el 
mundo de las corporaciones del s iglo XVIII los oficiales tuviesen más 
libertad que nunca para dar nuevo contenido a la imagen que querían 
proyectar al resto de la sociedad. Al haber demanda de su trabajo, tenían 
más motivos para considerarse necesarios y valiosos colaboradores que 
para reconocerse como subordinados no privilegiados y dependientes. 
Lucharon por mantener a todos los oficiales de la ciudad bajo el dominio 
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de la organización con e l fin de establecer topes salariales y condiciones 
de trabajo iguales para todo el colectivo. Al no sentir como virtualmente 
suyos los apuros de sus maestros, los oficiales los utilizaron en su inme­
diato provecho. 

Además, ya que los oficiales tendían a ser hombres jóvenes y solte­
ros, lo que les confería menos obligaciones financieras y familiares y 
mayor movilidad que a sus maestros, siempre era menor para ellos el 
sacrificio cuando, ante condiciones que no les parecían apropiadas, deci­
dían no vender su fuerza de trabajo y trasladarse a otra ciudad. Estos 
métodos hacían a los oficiales tener que retrasar -quizás indefmida­
mente- el momento de "sentar la cabeza", casarse y formar una familia. 
El modo en que esta situación económica determinaba o limitaba la vida 
afectiva del oficial no podemos todavía precisarlo, pues no contamos aún 
con los datos suficientes del perfil demográfico y poblacional de este 
colectivo. Es posible que los oficiales que desearan establecerse en una 
ciudad y no pudieran sobrevivir con el sueldo de oficial, se pusieran a 
trabajar como productores ilegales - los perseguidos cbambrelans- o a 
buscar trabajo en un oficio que no estuviera tan restringido por las orde­
nanzas. Otros oficiales quizás simplemente siguieran moviéndose de acá 
para allá, abandonando probablemente a sus parejas así como, segura­
mente, a sus hijos ilegítimos'". Por lo general, los oficiales no tenían más 
remedio que seguir siendo errantes e independientes. Para ellos, sin 
embargo, las buenas dosis de vida social y confraternidad, juergas, jue­
gos y estr.Hagemas, que sus asociaciones les suministraban, podían com­
pletar o sustituir una vida familiar más tradicional. 

Los oficiales que rechazaban los roles económicos y sociales que les 
había reservado la sociedad del Antiguo Régimen, ganaron parcelas de 
poder y libertad en su propio mundo y sentaron las bases de una con­
ciencia de clase trabajadora. Gaston Martín, haciendo conjeturas acerca 
de las sólidas asociaciones de oficiales de Nantes, se plantea incluso si 
tales asociaciones no pudieron desempeñar algún papel durante el perí­
odo revolucionario. Hay datos de que en esta ciudad las organizaciones 
de carpinteros, herradores, ensambladores y yeseros llevaron a cabo 
alguna actividad huelguística antes y algunos meses después de la ley Le 
Cbapelier(14 de junio de 1791). Todavía en 1792 los herreros mostraban 
su adhesión al compagnonnage (término usado en los informes de la 
policía). Cuando les comunicaron que su asociación había sido declara­
da ilegal, los herreros se despojaron de sus enseñas y emblemas y afir­
maron que estaban "dispuestos a asumir los de la nación". Quizás, de 
nuevo, esta retractación pública sirviera para volver a retomar en priva­
do las sendas del compagnonnage. Por otro lado, es posible que, como 

(70) Cfr. Depauw, dlicit Sexual Activity, pp. 184-85 y 188-91. 
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apunta Martin, algo quedara de tales asociaciones de trabajadores en los 
clubes democráticos de 1792 y 179371

• El tipo y carácter de las actividades 
que emprendían los oficiales en el contexto laboral, unidos y planteando 
retos, guardan coherencia con e l comportamiento político de la plebe. Sin 
embargo, los oficiales del Antiguo Régimen buscaban la libertad, en pri­
mer lugar, en el marco de la sociedad y del sistema de producción exis­
tentes. Las asociaciones de oficiales, como también la legislación del 
Antiguo Régimen, "encuadraban la libertad e n un marco de restricciones, 
subordinando los intereses individuales a las necesidades y valores de la 
comunidad"" . Con todo, para los oficiales artesanos, esta libertad a través 
del asociacionismo representaba una fuerza positiva y de comprorrúso ya 
que ahora esta asociación era la suya propia, no la de sus maestros. Al 
margen de si los "independientes" artesanos llegaron o no a convertirse 
en irascibles sanscu/ottes en las décadas de 1770 o 1780, lo cierto es que 
con esos intentos prerrevolucionarios de contrarrestar e l poder de sus 
maestros ganaron dominio sobre sí mismos. Lógicamente, los oficiales 
pudieron haber pregonado la abolición final de los gremios en marzo de 
1791 sin esperar a que el nuevo régimen vetara también sus asociaciones 
con tanta prontitud. En esta ocasión, los oficiales tampoco aceptaron 
dicha prohibición, como tampoco lo habían hecho en anteriores ocasio­
nes. Traspasado el umbral de la Revolución, fueron capaces de volver a 
estampar su sello de libertad, independencia y asociacionismo. 

(71) Martin, Capital et travail, p. 87. 
(72) Keith M. 13aker, "State, Society, and Subsistance in Eightecnth Century France;• 

}ournal of Modern History, 50, 1978, pp. 701-11 (esp. p. 703) . 
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Apéndice 7.1. Nantes: resumen de las acciones reivindicativas de los ofi­
ciales en veintisiete o ficios 

onao 

Carpinteros 

CerrJjcro'i 

Cordeleros 

Cuchilleros 

Ensambladores 

Escayolistas 

Estereros 

Fahriamtes de 
clavos 

Gu:amidoneros 

f lcrrndores 

l lcrreros 

Fechas de las acciones 

1791+ 

1733. 1737+, 1738+. 1ns•. 
1780+ 

1ns. 1n8+ 

1781+ 

17824!6 

1724, 1737, 1743+, 1745. 1750, 
1751+, 1758, 1764, 1n4, 1n6, 
1777, 1781+, 1787+, 1791+ 

1784, 1791+ 

1791+ 

1768+ 

1738+, 1750+ 

1763, 1n4+, 1n1. 1783+ 

1792+ 

HerrerO< de herr.t· 1732, 1764+. 1768, lnS+. 
micnuas de cone tn6. 1782+ 

Latoneros 1783+, 1784, 1788 

Peluqueros 169';+, 1712, 1733+, 1743+, 
1n3•. 1787• 

Picapedreros 1752• 

~res 1743+, 1162. 1763. 1n2• 

Tejedores 1768+, 1788 

Torneros 1783 

Zapaccro:o, 1n2. 1n6• 

Fueme: Archivos mw 1icipales de Nantes. 

Tipos de acciones 

N.ambleas, alborotos. comfJiJsnomtage 

CompagtlOHS tilt d('V()ir, dbput~•~ por 1~ 
coloe~ci6n, íru,ubordinación 

Disputa por la colocadón, asambleas, 
demandac; salariales "excesivas· 

l:kn1..:.mda<i ~al;-~ri;lle.~. disputas por la colc:>e-.Jción 

Disputas por la colocación 

Asambleas, ataques a maestros y policías, 
dispulaS por la colocación, complots por nlejora.> 
salariales, in~uhordinación, sociedad del dcoolr 

Demandas ~lariales, disputas por la 
colocación, sociedad del devofr, desalojos 

Albor()(OS, li'){;b negras, coalición 

"Revueha de oficiales", di'iputas por l::t colOC'3ción, 
"licencia" de lo.'i trabajadoreo;; 

Compagt~OtiS du tlevolr, ceremonias. deMrucción 
de las corpor-o~ciones 

Abusos de 1~ oficial~ (ment ira~. de1;0bediencia, 
vid1 soci.-tl), :-.ubvcNión de 1:1 L"COnomía gremial 

A...amblea.-.. M!dición 

Compas,ons du dl't-Cir, di~puta~ por la coiOCtdón. 
~ici6n, ahcr-o~cí6n de la rutinJ del traiXIjo 

Sociedad del devoir, as.1mblca~ diarias, control de 
la colocación 

Asambleas, ·síndicos de los o ficiai(.."S"', disputo~-. por 
b colocación, .. ociedad del t leooir, falsif'ic-.ación de 
certificados, 1n.otubordinaci6n 

Coaliciones, dem:tndas s:tl ariales 

S<:Kiedad del d C?VOir, •interminables"' asamhlc-.1-.. 
interrupción de la rutina del tí.lbajo 

Sociedad del dt.'tcir, gavots, calxtll'S, disputas por 
la colocación, desalojos, demandas sabrialc~ 

Sociedad del tlevoir, "'hacer MI' p ropias Leyc8"', 
in-.ubordinación 

Producción ilegal, lista negra de talleres, diSputas 
por la oolot.:;l<.'t6n 

Nota: No se ba11 bailado casos de co11j/ictos maestro/trabajador etlfre los meru'T'OS, lmpf'C!Sores. 
car¡Jillferos de obra de afuem, esp~teleros, cor¡fiteros, asadorc'S de come, o restauradoreslabas­
tecl!dOf'C!S. 
+ Corl}lícto mayor. 
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Apéndice 7.2. Lyón: resumen de las acciones reivindicativas en dieciséis 
oficios 

OfiCIOS Ft-chas de b.~ J«.:IOf"'~ 

AlhañiJe, y 
parx:dreros 

1796+. 1786+ 

C.rpontcros 1782+ 

Garretercx lncidenres espoddic<x, siglo 
XVIII 

Cemjcros 1631. 1642, 1661+, 1662, 
1764+, 1767, 1780+ 

Cuchillcros 1729 

Eban1~1a.5 Ac.11vtdad espor.ídJC'a, 'iiglo 
XVIII 

EnS3mhlador~ 1699+, 1704+, 1707, 1764+ 

GuJmicionei"'S 1719+, 1758+ 

P:uudero:. 161!0+, 1686•. 1699. 1776+ 

Peluquero,-, 1(>97+, 1700, 1743. 1762+, 
1761. 1766+, In2 

SaStre:o.. 1(>118+, 1723. 1760• 

Sombrcrcf'06 1769-70+, 1ra•. 1786+ 

Tejedores l ncidcnles espor.1dK'OS, 
'lg1o XVIII 

Tomef'O'ol Incidentes e'porld.cos, 
'iRio XVIII 

üpatero\ 1708• . ln4+, 1n6• 

Zurr.u:lor~ 1~6}-66+ 
;uneseros 

Fue1/le: Archivos mtmlcipales de Lyó11. 
+ Cortjllclo mayor. 

Topos de ocdlln 

Coohciont"\, control de la rolnc-.u;i6n, de"'11~. 
denun<b< ..al>n:llc> 

Dc<alojo<, producdón ileg;ll 

Dispulas menores JX>f la dL'ilnhuci6n de los 
ondal e.o;¡ 

Asamble:lS, control de la colOC'.Iclón, desalojo;, 
inwbordsnadón, amena7.3$ a nuewos y 
funciorurio. 

Ot.,\putas menores por 1.2 coloc.Ictón 

Disputas menores acerca de l;.a dhtribuci6n de los 
ofic.i:.&les 

Asamblea~. in\ubordinación, control de b 
colococión, 'iOCi<'<l>d del demlr(17(\.l) 

A:\amble:&\, comJ~tiOfJS tluti<.,'OT, c.Jt.,puu_:, por IJ 
l"OIOC.:.lti6n, fJlt..t tk dcferc:nc.i.1 

f.1h.I de dc:ft:rencu., cocthaonc,, .1mc:n.au\ de: 
hucl~a. ln,utx)fth~. comf)ftRnttllfiOg<• 

Producdón ilt:·R,II, complot:-., f.:Ontwl de l;l 

colcx:ación, hokotco..o; 
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Asociación y conflicto laboral en el Madrid del 
siglo XVIII• 

José A. Nieto Sánchez 

En 1613 Miguel de Cervantes inmortalizó a Cortadillo, oficial de sastre 
que aun siendo hijo de un maestro del mismo oficio no podía aspirar a 
alcanzar la maestría porque su raquítico caudal le impedía hacer frente a 
las tasas del examen de acceso. Como la novela de la que es co-protago­
nista, Cortado es un personaje ejemplar, paradigma de un amplio sector 
del mundo del trabajo que servía de base a la economía castellana del 
siglo XVII. Es, además, muy probable, aunque de ello no se haga refe­
rencia explícita en el relato, que el padre de Cortadillo formara parte del 
sector de la maestría conocido como "maestros sin taller", o de aquel otro 
que contando con taller propio se veía obligado a producir, a cambio de 
un sueldo mínimo, bajo la disciplina de algún mercader acaudalado o 
colega próspero. Lo cierto es que Cortadillo ni podía aspirar a igualar el 
estatus paterno, ni mucho menos a superarlo. La movilidad social ascen­
dente le estaba vedada, pero no así la geográfica: natural de algún lugar 
entre Salamanca y Medina del Campo, nuestro ejemplar personaje aban­
dona la "vida estrecha del aldea" y parte hacia Toledo a ejercer su oficio. 
Tan pobre como había llegado, abandona también esta ciudad para diri­
girse a Sevilla. Como otros muchos compañeros oficiales, Cortado forma­
ba parte de ese ejército "móvil" de mano de obra cualificada que recoma 
los talleres de las ciudades. La "corta suerte" que le "arrinconaba" ¿le hubie­
se seguido azuzando un siglo después en Madrid?. 

Toda la evidencia de la que disponemos hasta ahora confrrma que el 
perfil del oficial bosquejado por Cervantes en este relato no sólo está sóli­
damente inspirado en la realidad de su época, sino que ésta no mostró 
alteraciones sustanciales durante la siguiente centuria: la "corta suerte" de 
nuestro personaje, en efecto, le habtia perseguido igualmente en el con­
texto del Madrid del siglo XVTTI, donde aún seguía sin ser extraño que las 
aspiraciones del oficial artesano quedaran frustradas por la imposibilidad 
de pagar los derechos de acceso a la maestría. En algunos oficios hacía 
mucho tiempo que ésta, y la independencia formal que implicaba, había 
dejado de ser una meta alcanzable para muchos oficiales, incluso para 
hijos de maestro como Cortado. Si no tenemos este factor en cuenta, difi-

(•) Para la realización de este artículo he cont:tdo con la ayuda de una beca del llaneo 
de España dur-dnte e l período 1995-1996. Agradezco a A. Alloza Aparicio, J. S. Amelang, J. 
A. González Pañero, J. L. de Pablos Gafas, J. M. López García, S. Madraro Madr-Jzo y E. 
Sánchez de Madariaga la lectura del primer bormdor y sus valiosas sugerencias para la ela­
boración del texto definitivo. 
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cilmente podremos comprender las peculiares formas organizativas de las 
que se dotaron, la cultura del trabajo que fraguaron o el s ignificado de los 
numerosos conflictos laborales que protagonizaron. 

Las formas asociativas que desarrollaron los oficiales durante el perío­
do que analizamos, fueron capaces de generar propuestas y alternativas a 
unas relaciones laborales que cada vez les eran ~ desfavorables, lo que 
no contribuía precisamente a establecer lealtades entre e llos y sus maes­
tros. De hecho, una de las características fundamentales del mundo de los 
oficiales era la utilización deliberada del conflicto; mas no como expre­
sión de su frustración sino como táctica de negociación para conseguir 
mejores condiciones laborales. Dicho conflicto cobra mayor sentido 
cuando lo contemplamos desde la propia cultura de los oficiales -nutri­
da de la convicción de la poca o nula esperanza de ascender en la jerar­
quía gremial-, la aparición de organizaciones propias de ayuda mutua y 
la precaria situación económica que les afligía. Cuando los oficiales fue­
ron conscientes de que la coronación de su carrera profesional era una 
autentica utopía, decidieron conservar y defender los pocos o muchos 
derechos laborales que ya habían adquirido' . 

Ha sido frecuente presentar las protestas de los trabajadores insertas 
en las revueltas que las masas protagonizaron pam mejorar sus condicio­
nes como consumidoms y regular el mercado. Su defensa de la costum­
bre y de la economía moral ha sido el eje explicativo en torno al cual ha 
girado el estudio de las acciones colectivas de los productores. Es como 
si el amplio y heterogéneo sector social que cae bajo la simple y ambigua 
denominación de "masas" hubiese devomdo, como Saturno a sus hijos, a 
los artesanos preindustriales y su protesta, que no por menos espectacu­
lar en sus manifestaciones dejó de estar presente en la vida laboral de la 
España de la Edad Moderna. El propósito de estas páginas es contribuir a 
ver más dara la necesidad de extraer a este importante sector social del 
cajón de sastre en el que ha pasado tanto tiempo inadvertido, intentando 
demostrar que el abanico de acciones colectivas que desplegó fue algo 
consustancial a la producción artesana de la época, y que su carácter poco 
tiene que ver con las formas de resistencia de lo que los historiadores han 
denominado "acción de masas" o "protesta tradicional"'. 

Algunos de estos estudios han asumido que los oficiales artesanos del 
siglo XVIII no poseían la suficiente capacidad cognitiva para diferenciar 

(1) La mL~ma tesis sostiene C. Truant para lo:. oficiales franceses en el articulo inclui­
do en la presente colección. 

(2) Una visión distinta a la predominante, en P. K. Edwards, El confilcto en el traba­
jo. Un análisis materiallsta de las relaciones laborales en la empresa, Madrid, 19'Xl; y 
C. Lis y H. Soly, ""An Irresistible Phalanx": j oumeymen Associations in Westcrn 1'1110(>1', 

1300-1800", en C. Lis, J. Lucassen y H. Soly, Before the unions. Wage earners and col lc-c­
tive actlon in Europe, 1300-lSSO, International Review of Social History, .:!9. ;upll·nll'lllll 
2, 1994, pp. 11 -52. 
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los factores económicos de otro tipo de relaciones sociales; y que, por 
tanto, sus acciones colectivas no eran el resultado de una valoración obje­
tiva de coste-beneficio, ni de una preocupación calculada por defender sus 
intereses materiales; sino que respondían, por el contrario, a un senti­
miento de amenaza del honor y constituían en sí una especie de ritual de 
purificación para repal)lr el daño infligido a la integridad moral y los valo­
res convencionales. Esta visión, sin embargo, impide poner el dedo en la 
yaga de los factores estructurales que subyacen en las protestas de los tra­
bajadores artesanos. Pero, además, a medida que profundizamos en el 
estudio de estas últimas, más dudoso parece el grado de corrección que 
encierran valoraciones de este tipo. Lo que la protesta de los trabajadores 
revela son unas pautas muy precisas de organización en las que e l honor 
no figura como el único capital simbólico. Y las acciones reivindicativas en 
las que se plasma dicha protesta se fundan en un estudio racional y deta­
llado de la realidad laboral. Aunque hubiese habido un periodo previo en 
el que las protestas y disputas se articularan en términos de transgresión 
de valores establecidos, parece claro que los oficiales del siglo XVIII lo 
habían ya superadO". 

Se hace necesario, por tanto, si lo que queremos es penetrar en el ver­
dadero significado de la acción de protesta de los trabajadores, empezar a 
desenterrar sus fundamentos estructurales. El presente artículo intenta con­
tribuir a dicha labor con el estudio de los oficiales madrileños del siglo 
XVIII desde el contexto en el que llevaban a cabo su actividad: el taller 
artesano. A lo largo de estas páginas intentaré demostrar que los conflic­
tos laborales que protagonizó la oficialía madrileña poseen unas caracte­
risticas particulares y cubren una amplia gama de manifestaciones; aunque, 
salvo casos aislados, no llegaron a adquirir tintes violentos. Dur,mte la Edad 
Moderna la mano de obra madrileña se caracterizó por no protagonizar 
grandes conflictos colectivos, lo que puede dar una impresión superficial 
de calma generalizada. No obstante, de ello no debemos inferir que los 
trabajadores legitimaban el orden productivo imperante, ni que el conflic­
to se hallaba ausente de los talleres y de la calle. Otro de los objetivos de 
este trabajo es mostrar que la ausencia de grandes explosiones de protes­
ta no agota el catálogo de conflictos laborales y tampoco equivale a una 
actitud de los trabajadores de colaboración y lealtad hacia los dueños de 
las unidades y los medios de producción. En defmitiva, lo que nos intere-

(3) Una valoración crítica de aquellos eStudios que niegan la capacidad cognitiva a los 
oficiales, en C. Lis y 11. Soly, op. cit, pp. 14-15. La racionalidad de las acciones colectivas 
de los trabajadores ya fue expuesta en los eStudios pioneros de E. P. Thompson, La for­
mación de la clase obrera en Ingbterra, Barcelona, 1989, vol. 11, (esp. pp. 34- 186); E. 
Hohsbawm, Trabajadores, Estudios de Historia de la clase obrera, Barcelona, 1979;). 
Stevenson, Popular dlsturbances tn Engbnd, 1700-1870, Londres, 1979, pp. 113· 135; C. 
R. Dobson, Masters and )ourneymen. A Prehlsto ry of Industrial Relations, 1717· 
1800, Londres, 1980. 
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sa es analizar las relaciones que había en los talleres entre maestros y ofi 
ciales, qué medios utili7.aron estos últimos para articular demandas colec­
tivas y cuáles fueron los cambios que experimentaron a lo largo del perí­
odo estudiado. 

Las fuentes documentales 

Antes de pasar al mundo de los trabajadores madrileños, es pertinen­
te hacer una breve referencia a las fuentes documentales de las que se 
nutre e l estudio del mundo del trabajo preindustrial en general -y, en 
particular, la presente investigación-, dado el importante problema que 
plantean cuando se refiere al asociacionismo de los oficiales. Como ya 
indicara W. Sewell pam el caso francés, la opacidad, dispersión y el carác­
ter no uniforme de la información acerca de las asociaciones de oficiales 
dificulta sobremanem su descripción para un peñodo concreto de la Edad 
Moderna, así como el seguimiento exhaustivo de los cambios que experi­
mentaron entre los siglos XVII y XVIII'. Más específicamente, en lo que se 
refiere al conflicto laboml madrileño, es evidente que la represión de la 
que fue objeto, unido al empeño que puso e l poder ilustrado en una pro­
ftlaxis social, condicionan la configuración de la propia documentación, 
pues ésta generalmente emana de los organismos encargados de poner en 
práctica dichos mecanismos de control. 

Sólo una valoración previa de estas fuentes nos permite detectar e l 
posible sesgo ideológico que puedan entrañar y hacemos caer en la 
importancia de no quedamos anclados en un único tipo de datos. Como 
ningún archivo cuenta con una sección dedicada a conflictos labomles, se 
debe proceder a cruzar la variopinta información proveniente de las dis­
tintas fuentes consultadas. Las utilizadas pam este trabajo son sobre todo 
de carácter juridico (los libros de gobierno de la Sala de Alcaldes de Casa 
y Corte, algunas causas criminales, y los expedientes de la Junta de 
Comercio y Moneda), lo que obliga a contrastarlas con los datos que ofre­
cen las propias corpomciones de oficio, las cofradías y hermandades de 
socorro (ordenanzas gremiales, constituciones de las asociaciones de tra­
bajadores, etc.) En todo caso, la mayoña de la información disponible 
exige una lectura entre lineas. Cuando se trata de datos oficiales, hay que 
tener presente la tendencia de éstos a subvalomr -y muchas veces a ocul 
tar- el conflicto, por lo que no pueden ser un reflejo suficientemente fid 
de la abundancia y el significado de las tensiones laborales~. 

(4) W. H. Sewell, Trabajo y revolución en Francl2. El lenguaje del movlmknh> 
obrero desde el Antiguo Régimen hasta 1848, Madrid, 1992, pp. 69-72. 

(5) En Madrid, como en o tras ciudades dumnte la Edad Moderna, much." dhpool.,. 
entre maestros y oficiales se resolvían en los tribunales (Sala de Alcalde' y hull o ,¡, 
Comercio y Moneda). MicnlrJs que la última de las instituciones C>ladas no po ... , h "In•• 
un estudio sislemálico, la Sala de Alcaldes de Casa y Conc ha generado en lo' uhln>• •. 1111111 
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En definitiva, el conocimiemo actual del mundo de los oficiales madri­
leños presenta serios inconvenientes. Por un lado, debido a la opacidad 
de la documentación manejada, no podemos presentar una visión detalla­
da de la organización, estrategias y tácticas de las asociaciones de oficia­
les. Sin embargo, esto no es así para el caso concreto de la Cofradía de 
San Antonio de Padua de los oficiales de sastre, relativamente bien docu­
mentado, al que se dedica un espacio en las páginas siguiemes. Por otro 
lado, al no haberse desarrollado todavía investigaciones similares en otras 
ciudades castellanas, es imposible por el momento establecer compara­
ciones sistemáticas. Así las cosas, el presente ensayo sólo aspira a aportar 
ideas generales acerca de la acción de los trabajadores madrileños, factor 
que nos ayuda a comprender el rasgo estntctural más destacado de la pro­
ducción artesana de la Villa y Corte: la cualificación y movilidad de su 
mano de obra. 

Los agentes del conflicto. Rostros y motivos 

Madrid en el siglo XVlll: mundo del trabajo y organización gremial 

A lo largo del siglo XVHI el mundo del trabajo madrileño sufrió las 
sacudidas del inicio de la descomposición gremial y de la aparición de las 
Fábricas Reales. Pero ni el capital mercantil, por un lado, ni la concentra­
ción de la mano de obra en grandes talleres, por otro, se trJdujeron en 
una revitalización de las bases productivas. Hasta 1750 la estructura ocu­
pacional fue capaz de absorber, mal que bien, a la población inmigrante; 
pero en la segunda mitad de la centuria el ligero aumento de los asalaria­
dos se quedó muy por debajo del crecimiento de la población, lo que 
redujo las posibilidades de empleo. Sectores que tradicionalmeme habían 
acogido a los recién llegados, como la construcción y el servicio domésti­
co, vieron estancados sus efectivos. Con el riesgo que supone expresarse 
en cifras concretas, podemos asumir que la barrera de los 10.000 peones 
y jornaleros y 18.000 criados y criadas se alcanzó pronto en la segunda 

un imponante corpr~ bibliogritfico. A los estudios netamente institucionales de C. de la 
Guardia, Conflicto y refo rma en el Madrid del s iglo XVID, Madrid, 1993, y R. l. Sánchez 
Gómez, Estudio Institucion al de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte durante el rei· 
nado de Carlos U, Madrid, 1989, se van a sumar ritpidamente otros trabajos enfocados 
desde una perspectiva social, como son las tesis doctorales de A. Alloza Aparicio, La delin­
cue ncia en Madrid durante e l siglo xvm. Una Historia Social, y J. L. de Pablo Gafas, 
Poder Real y Administración de Justicia en Madrid: La Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte (1561-1834) . Ambas seritn leídas en breve en la Universidad Autónoma de Madrid. 
Del último de los citados puede consultarse su anículo ·t.~ Sala de Alcaldes de Casa y Cone, 
1561-1834", en V. Pinto Crespo y S. Madrazo Madrazo (dirs.), Madrid. Atlas histó rico de 
la ciudad , Barcelona, 1995, pp. 276-281. Agmdezco a estos dos autores el haberme permi· 
tldo leer sus borr&dores, así como e l continuo intercambio de ideas que hemos sostenido 
a lo largo de nuestras investigaciones. 
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mitad del XVIII, pero resultó infranqueable pese a que la población urba­
na continuó creciendo. Los artesanos e ncuadrados en los gremios, que 
alcanzarian el tope de las 10.000 personas entre maestros, oficiales y 
aprendices, se vieron asimismo incapaces de hacer frente al intrusismo 
del trabajo no agremiado (artesanos forasteros, mujeres, niños .. .) ampa­
rado, sin embargo, por los maestros enriquecidos y los comerciantes 
representados en los Cinco Gremios Mayores. De ahí que la presión del 
desempleo - la "ociosidad", en los términos de los proyectistas de la 
época- condujera a la precariedad de las condiciones laborales y a una 
caída sin precedentes de los salarios reales a partir de 1750. 

A mediados del XVIII, por tanto, se con~olida la estructura ocupacio­
nal que venía conformándose desde el siglo anterior. Los más de 100 ofi­
cios registrados en 1757 nos hablan de 15.490 personas ocupadas e n 
manufacturas varias (7.390), en abastecimiento y alimentación (1.890) y e n 
construcción y mobiliario (6.210). Excepto en este último sector, que cuen­
ta con 4.127 peones de albañil, eran mayoria los que estaban agremiados, 
aunque no se incluye a los empleados eventualesó. 

En líneas generales, las manufacturas se caracterizaban por las direc­
trices defmidas tras el establecimiento de la Corte: una producción 
centrada e n el acabado final de los productos, orientada al mercado de la 
ciudad Oos lujos cortesanos y las necesidades populares) y con una mano 
de obra organizada en pequeños talleres. De los oficios registrados en 
1757, en su mayoria menestrales, los relacionados con el textil eran los 
más numerosos y ocupaban a 2.768 personas, aunque el 83 por ciento se 
dedicaba a la confección. Las cifras de los sastres, con 1.369 operarios (420 
maestros, 703 oficiales y 246 aprendices), indican que había un sastre por 
cada 100 madrileños y que el hilo y la aguja habían ganado la partida a la 
transformación de la materia prima. Algo de esto ocurria en e l cuero, con 
mayoría de zapateros: nada menos que 1.773, de los que 357 eran remen­
dones y 880 de obra prima, que empleaban a su vez a 536 oficiales. A 
corta distancia venían el metal y la orfebreria, con 936 trabajadores, más 
de la mitad plateros. En una capital con abundancia de nobles, burócra­
tas, embajadores y otros grupos ascendentes, se explican los 323 maestros 
de hacer coches, así como e l cuidado que prestaban al cabello (317 pelu­
queros). En la industria alimentaria destacaba la elaboración de pan, ofi­
cio "libre" hasta 1758 cuando el Consejo de Castilla impuso la agremiación 
a 129 panaderos y tahoneros que empleaban a su vez a 842 operarios. 
Seguían a cierta distancia unos significativos 120 molenderos de chocola­
te. Aludamos, por último, a las actividades agropecuarias, ya que la capi­
tal no se había desprendido de su contacto directo con la tierra. Las csti 

(6) Los datos que se reflejan a continuación proceden del Censo de Artes y Ojklo.,, 
Archivo llistórico Nacional (en adelante AHN), Fondos Contempor.\neos, MiniMl'fiu dl' 
Hacienda, lib. 7.463 bis. 
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maciones más fiables nos llevan a unos 260 labradores (2 terceras partes 
propietarios y el resto arrendatarios) y 45 ganaderos, lo que habla de una 
agricultura periurbana importante y orientada hacia la comercialización en 
el mercado madrileño de hortalizas, frutas y verduras, confirmada por el 
alto valor de las tierras y los arrendanúentos de huertas en las riberas del 
Abroñigal y del Manzanares. 

Las ocupaciones reseñadas palidecen al lado de los 4.379 albañiles 
(4.127 peones) que, además, se completan con 657 carpinteros. Entre 1759 
y 1788 el Concejo madrileño concedió unas 700 licencias de edificación, 
pero sólo treinta pueden considerarse relevantes. Las obras monumenta­
les promovidas por la Corona (Palacio Real, Salón del Prado, Hospicio, 
Hospital General ... ) proporcionaron trabajo en sus momentos estelares a 
unas 5.000 personas, tantas como las ocupadas en obras particulares y 
concejiles. Con todo, la construcción no superó el techo de los 10.000 
empleos directos y no pudo absorber el continuo goteo de inmigrantes. 
Las limitaciones a la expansión del sector, por tanto , vinieron más de la 
relativa inmovilidad de la propiedad urbana, vinculada a la nobleza y el 
clero, que de la presión fiscal o del nivel de los salarios. 

En teoría, las ordenanzas grenúales consagraban el principio igualita­
rio entre los talleres y procesos de producción, así como el jerárquico entre 
maestros, oficiales y aprendices. En la práctica, sin embargo, los talleres 
eran muy distintos (en muchos sólo trabajaba el maestro, pocos disponí­
an de más de una docena de operarios). Los procesos de producción y los 
artículos de cada taller no eran homologables y existían profundas dife­
rencias en la cúpula del oficio, la maestría. Así, de un total de 3.956 maes­
tros agrenúados en 1757, los contrastes eran acentuados entre los que 
realizaban un trabajo por cuenta propia y comercializaban directamente 
su producción, e incluso la ajena, en una tienda (41,7 por 100 de los 
maestros); aquéllos que, siendo dueños de un taller, dependían del traba­
jo encargado por el público, otros núembros de su oficio o los comer­
ciantes de la ciudad (43 por 100); y, por último, los que dependían de un 
trabajo asalariado en un taller o una tienda (15,3 por 100)7. 

El número de maestros con tienda propia disminuyó mientras aumen­
taba el de Jos que trabajaban por cuenta ajena ya fuese a través de encar­
gos, subcontratación de trabajos o a cambio de un salario. Tal era el caso 
del antaño prestigioso arte de los plateros, formado, según Eugenio 
Larruga, por unas 800 personas de las cuales "apenas serán veinte los que 
pueden comprar con sus caudales las partidas de oros, y platas viejas, y 
aún servibles que se le presentan", siendo muchos "los que no tienen tra­
bajo continuo, y Jos más viven en la núseria, así por esta desgracia, como 
por carecer de mate riales para las obras, y fa lta de utensilios, y herra-

(7) J. Soubeyroux, "Pauperismo y relaciones sociales en el Madrid del s. XVIII", 
Estudios de Historia Social, 12/13, 1980, p. 45. 
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mientas, que son de primera necesidad para la manufactura". Igualmente, 
en 1805, un puñado de ebanistas y ensambladores, entre los que se 
encontraban los veedores• del gremio, acaparaban "las obras de alguna 
dificultad y mérito" mientras la mayoría de los maestros moría en el 
Hospital y se enterraba de limosna•. 

La descomposición gremial no sólo se notó en el aumento del núme­
ro de maestros sin tienda o taller, sino también en el número de bajas en 
el gremio, como aquellos 229 zapateros remendones que se salieron de la 
corporación. Otra muestra la ofrecen los maestros enriquecidos que 
incumplen costumbres tan arraigadas como el reparto de la materia prima 
entre los miembros del gremio. Pero quizá sean los salarios los que mejor 
delaten la desigualdad y la quiebra gremial, ya que junto a unas pocas 
docenas de maestros con ingresos muy elevados encontramos a 2.781 (70 
por 100) con salarios entre 6 y 13 reales diarios. Claro que de aquellos 
15.490 ocupados en la manufactura, alimentación y construcción, había 
8.393 (54 por 100) que ganaban 4 reales o menos, salario de una parte de 
los oficiales, de aprendices y peones, y de algunos maestros empobreci­
dos. Y ya se sabe, con 4 reales una familia podía aspirar a comer un coci­
do viudo y pan, siempre que los precios no bailaran al alza•. 

Este proceso de proletarización del trabajo artesano tuvo su origen en 
el control ejercido por unos pocos maestros enriquecidos y los comer­
ciantes de los Cinco Gremios sobre el suministro de materias primas, el 
empleo de trabajadores no agremiados y la comercialización de los pro­
ductos acabados. De esta forma, la crisis del mundo artesanal no se vio 
compensada por e l desarrollo de la producción fabril, sino por la explo­
tación de los pequeños productores a manos de los maestros más prós­
peros y los Cinco Gremios, que promovieron el trabajo a domicilio. Así, 
frente a unas 24 instalaciones madrileñas que no sin matices podemos 
conceptualizar como "fábricas", en las que trabajaban poco más de 2.000 
personas, las mujeres que hilaban a destajo en sus domicilios la materia 
prima que les proporcionaba el Montepío de Hilazas eran unas 2.156 
en 1804'0• 

(') Los veedores eran los cargos gremiales encargados del cumplimiento de las 
ordenanzas de la corporación, para lo cual inspeccionaban o "visitaban" los talleres de los 
maestros y las tiendas donde se comercializaban sus productos. También acudían a los exá­
menes de los aspirantes a maestros. 

(8) Para los plateros, E. Larruga, Memorias políticas y económJcas sobre los fru­
tos, comercio, fabricas y minas de España. .. , tomo IV, Madrid , 1788, pp. 6!-63. Para los 
ebanistas y ensambladores, Archivo General de Simancas, Consejo Supremo de Hacienda, 
Junta de Comercio y Moneda, leg. 319, exp. S (en adelante, AGS, CSH, JCyM). 

(9) Par-A más información sobre los salarios, véase J. Soubeyroux, op. cit, pp. 45-64; y 
]. Espinosa Romero, J. A. González Pañero, J. Jurado Sánchez y J. A. Nieto Sánchez, 
"Consolidación y límites de la ciudad en el siglo XVIII", en V. Pinto Crespo y S. Madrazo 
Madrazo (dirs.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad, Barcelona, 1995, p. 203. 

(10) La actividad del Montepío de Hilazas ha sido estudiada por C. de Castro Monsalvc, 
"Orden público, política social y manufactura en e l Madrid de Carlos lll", en S. Madrazo y 
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Aunque la organización tradicional del trabajo cambió poco, los maes­
tros de los pequeños talleres fueron dependiendo cada vez más de los 
mercaderes y fabricantes. La competencia derivada de las iniciativas de 
capital y trabajo emprendidas por estos agentes era tan sólo una parte del 
problema que afectaba a los oficios tradicionales, pues los maestros 
gremiales también veían mermado su dominio del mercado por la com­
petencia que representaba la producción de los trabajadores rurales, los 
productores urbanos ilegales y la importación de mercancías por parte de 
los mercaderes de la ciudad. A todo ello se unía la tensión que causaba 
en los gremios la inmigración a la ciudad de trabajadores procedentes del 
campo. Los maestros se esforzaban por no permitir el acceso a la corpo­
ración a personas que no fueran naturales de la ciudad. Las tasas de apren­
dizaje y de maestria, y los años de oficialía, eran más elevadas para los 
artesanos foráneos que para los autóctonos. Y tampoco debemos asumir 
que las relaciones dentro de la categoña de los maestros eran armónicas 
ya que existían profundas divisiones que más tarde darian pie a enfrenta­
mientos y disputas. 

Los pequeños maestros apenas pudieron resistir la presión a la que 
les sometía todo este conjunto de fuerzas competitivas, lo que causó 
el derrumbe de su posición socio-económica. Aunque los maestros 
artesanos nunca habían obtenido pingües beneficios (a excepción de los 
especializados en los artículos de lujo), el sistema corporativo les había 
proporcionado una posición respetable y segum. La intromisión de los 
comerciantes-fabricantes y de los productores ilegales trastocó el orden tra­
dicional del mundo del trabajo. Uno de los resultados más visibles de este 
proceso fue la aparición de disensiones dentro de la categoña de los maes­
tros, ya que una gran parte de eUos sólo lo era de forma nominal - habí­
an aprobado el examen de acceso a la maestria y, por tanto, poseían su 
correspondiente título de maestro-, pero en la vida laboml vivían como 
oficiales bajo la disciplina de un comerciante-fabricante o maestro acau­
dalado, a cambio de un mínimo sueldo. 

El catastro de 1757 muestra cómo un importante número de los oficios 
de la ciudad contaba con un porcentaje nada despreciable de maestros sin 
taller que debían contratarse con otro colega. En total, el 14 por ciento de 
los maestros (635 agremiados) trabajaban por cuenta ajena como asalaria­
dos. Por tanto, estos maestros representaban una autentica competencia 
pam los oficiales, pues al recibir salarios similares a los suyos les despla­
zaban de los puestos de trabajo". 

Y. Pinto (coorcls.), Madrid e n b época moderna: Espacio, sociedad y cultura, Madrid, 
1991, pp. 11 -25. 

(11) El 42 por ciento de los coleteros y peineros no tenia tienda o taller (8 maestros 
de 19), al igual que e l 30 por ciento de los ebanistas (19 de 64); el 20 por ciento de los car­
pinteros y cofreros (31 de un total de 159), de los pasamaneros (J I de 54), y de los jalme­
ros (6 de 24); o el 14 por ciento de los peluqueros (27 de 164 maestros y 3 viudas). J.A. 
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La inseguridad de la maestria fue un factor importante en la decaden­
cia de los gremios. Los maestros que contaban con taller buscaban la 
mano de obra más barata de mancebos, aprendices, mujeres y personas 
ajenas al gremio; y también la de los maestros empobrecidos dispuestos a 
rebajar su salario al nivel de los oficiales. Una parte de estos maestros 
empleaba a más de 6.000 oficiales y aprendices en toda la ciudad, lo que 
delata un reducido número de operarios por maestro, teniendo en cuen­
ta que el total de maestros agremiados, como hemos indicado, ascendía a 
cerca de 4.000. En tanto que manifestación del feudalismo tardío, esta era 
la situación de la industria artesanal y de una organización gremial que 
había tocado techo hacia 1750. Podría decirse que mientras la protoin­
dustria rural estaba desarrollándose en ciertos lugares de Cataluña y de 
otras partes de Europa, en Madrid apenas aparece en el área rural circun­
dante sino dispersa por el parcelario urbano, aunque a escala liliputiense. 

La oficialía 

La mayoría de los artesanos era consciente de las diferencias sociales 
que separaban a los trabajadores cualificados de los que no lo eran. Los 
primeros se distinguían de los trabajadores corrientes por un sentido de 
posesión de la destreza, entendida como el dominio de las técnicas nece­
sarias para transformar la materia prima en producto acabado. No obs­
tante, la destreza no era el factor decisivo, pues ésta variaba según el ofi­
cio. La variable clave, corno apuntan Us y Soly, era el estatus colectivo de 
los oficiales involucrados en e l proceso de producción y el mercado de 
trabajo". 

En algunos oficios, la producción llevaba aparejada procesos técnicos 
bastante complejos integrados en una sola unidad productiva, lo que exi­
gía la presencia de trabajadores que coordinaran sus programas. Dado que 
este sistema no estaba exento de fricciones, la unión de productividad y 
calidad sólo era posible en muchos establecimientos (tintorerias, sombre­
rerias, imprentas ... ) a través de la cooperación y e l trabajo en equipo de 
los oficiales. Esta distribución integrada del trabajo era la que permitía a 
los oficiales resaltar el carácter colectivo de la posesión de su destreza, así 
corno aconsejar y hacer peticiones a sus maestros en lo concerniente a la 
instrucción y contratación de aprendices. 

Este sentimiento de unidad y solidaridad también podía ser resultado 
de la movilidad geográfica, el subernpleo estructural y la irregularidad en 
el trabajo de gran cantidad de oficiales del mismo oficio. En muchas ocu-

Nieto Sánchez, La organización soclaJ del trabajo en una ciudad prelndustrlaJ euro­
pea: las corporaciones de oficio madrileñas durante e l feudalismo tardío. Memoria 
de licenciatura presentada en la Universidad Autónoma de Madrid, 1993 (inédita), p. 85. 

(12) C. Lis y H. Soly. op. cil, pp. 16-18. 
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paciones urbanas la demanda de mano de obra cualificada fluctuaba de 
modo exagerado, de tal manera que una gran parte de los trabajadores 
madrileños podía encontrarse todo el año sin empleo. Los talleres grandes 
conseJVaban un pequeño núcleo de trabajadores casados, por tanto más 
asentados, y empleaban a oficiales itinerantes, generalmente jóvenes y sol­
teros, durante la temporada alta de trabajo. Pero la contratación era en 
muchas ocupaciones esporádica, dependiendo fundamentalmente de la 
demanda e idiosincrasia de cada oficio. Así, por ejemplo, sastres y zapa­
teros vivían su auge laboral en la Pascua o días festivos y solemnes, mien­
tras que el resto del año se quedaban en el paro más absoluto. En otros 
oficios el volumen de contratación de mano de obra oscilaba sobremane­
ra debido a su dependencia de la aparición del frío. Los albañiles y los 
demás oficios de la construcción no trabajaban en la temporada de lluvias; 
pero, por el contrario, los oficios de la calefacción, como los estereros 
-artesanos que cubrían los suelos con esteras de esparto para aislar las 
estancias del frío- tenían su temporada alta de actividad en otoño e 
invierno, y el resto del año estaban parados. No es ele extrañar que en un 
oficio como el ele los esparteros, la situación de la mano de obra fuese tan 
precaria que debiese acudir a otros empleos para sobrevivir". 

El surgimiento de talleres especializados, cuya producción necesitaba 
del suministro ele una mano ele obra flexible o del trabajo en equipo, con­
tribuyó a que un número creciente de oficiales se dedicara a ponerse de 
acuerdo en la defensa de sus intereses. Además, el propio corporativismo 
urbano facilitaba la creación de organizaciones con capacidad para ejercer 
cierta presión colectiva ya que las ordenanzas aportaban el fundamento 
legal ele la propiedad de la destreza. Aunque el principal objetivo de las 
ordenanzas era la defensa de los maestros, también proporcionaban a los 
oficiales una base jurídica para defender sus intereses. Los derechos exclu­
sivos de los maestros -especialmente, el monopolio ele la producción y 
el control de la admisión de miembros- permitieron a los oficiales limar 
la competencia en el mercado de trabajo local. Esta oportunidad también 
se daba en e l sistema de aprendizaje, que en parte existía para garantizar 
la transmisión de la destreza y, por lo tanto, alcanzar ciertas cotas de cali­
dad, ya que era este sistema el que hacía posible definir la destreza técni­
ca como derecho de propiedad (sólo aquéllos que habían pasado por el 

(13) Los maestros espaneros pobres y los oficiales acudían a trabajar a los almacenes 
de carbón, donde remendaban, componían y hacían serones nuevos, ante la carencia de 
trabajo en las tiendas de los maestro>. Estos maestros y oficiales sufrían, además, la com­
petencia de otrOs ofociales que vení:tn de fuera de la Cone. AHN, Consejos, libro ele gobier­
no 1.331, ff. 202r-203v. Para sastres y zapateros, AIIN, Consejos, libro 1.420. Este Libro de 
noticias para el Gobiemo de la Sala contiene una serie de recomendaciones dadas a los 
Alcaldes ele la Sala y datos de gran interés para el conocimiento de las condiciones de trd­
bajo, salarios y conflictos laborales en el siglo XVlll. Para la situación de paro, vé:1se J. 
Soubeyroux, "El encuentro del ¡>Obre y la sociedad: asistencia y represión en e l Madrid del 
siglo XVlll", Estudios de Historia Social, 20/21, 1982, p. 137. 
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aprendizaje tenían derecho a ejercer el oficio). Del mismo modo, en la 
mayoría de las corporaciones, las ordenanzas estipulaban que e l maestro 
sólo podia contratar a uno o dos aprendices como mucho. Si lo que pre­
tendían estas disposiciones era proteger a los pequeños fabricantes, o al 
menos restringir la competencia, lo cierto es que también permitían a los 
oficiales limitar la oferta de mano de obra reforzando, así, su capacidad de 
negociación colectivaH. 

La principal competencia a la que debían hacer frente los oficiales pro­
cedía de los aprendices y de los trabajadores temporeros, colectivos de los 
que hasta el momento no se han llevado a cabo estudios. A los maestros 
les resultaba más productivo hacerse con los servicios de trabajadores con­
tratados por meses (meseros) o por años (añeros). A ellos se podían aña­
dir incluso oficiales forasteros que verúan a trabajar en temporada alta de 
empleo para volverse a sus localidades de origen una vez acumulado cier­
to caudal. Además, las dificultades de contratación de muchos oficiales 
radicaban en el temor de los maestros a que se llevaran los encargos a 
casa. El hogar del oficial se convertía, de esta forma, en un competidor 
importantísimo para los maestros, que, por otro lado, estaban empeñados 
en que se reconocieran sus talleres como las únicas unidades legales de 
producción'1. 

Veamos el caso de los oficiales de sastre, pues las ordenanzas del gre­
mio de 1753 prohibían expresamente que trabajaran por su cuenta, aun­
que ésta fuese una práctica instituida por los propios maestros. La gran 
competencia por la mano de obra y la situación de desamparo de la 
oficialía de los sastres tenían su origen en que los maestros preferían con­
tratar a aprendices y mancebos en menoscabo de los oficiales y de la cali­
dad del producto. Los maestros sastres alegaban que los oficiales exigían 
salarios excesivos, trabajaban mal las prendas y se apropiaban de los reta­
les para revenderlos. Pero también recurrían a una mano de obf'd aún más 
barata, la de las mujeres, ocupadas como costureras, cortando y cosiendo 
prendas de vestir o género de mesa, y remendando la ropa. Aunque 
muchas mujeres de oficiales sastres se ocupaban en estos trabajos, otras 
representaban un seria competencia para los oficiales y para los merca­
deres de ropería de nuevo y manguiteros. No en balde en Madrid fue 
famosa la industria doméstica de "batas, manteletas, capotillos y cabrioleS' 
realizada por mujeres en sus propias casas'6. 

(14) C. Lis y H. Soly, op. el/, p. 22. 
(15) F. Díez, Viles y mecánicos. Trabajo y sociedad en la Valencia prelndustrial, 

Valencia, 1990, pp. 44-45. 
(16) El Libro de 11olicias para el Gobierno de la Sala refiere cómo "algunas mujeres acu­

dían a trabajar en casas de sastres, y sin duda era el jornal menor y mejor lo cosido". AHN, 
Consejos, Libro 1.420, cap. 69. En una alegación de Jos manguiteros en un pleito con los 
mercaderes roperos de nuevo en 1764 se expone: " ... que al descubieno sin ser ropei"dS tie­
nen de venta batas hechas en sus casas, manteletas, capotillos y cabrioles muchas mujeres 
extmnjeras y nacionales de modo que ponen tablillas en sus balcones p intando en ellas 
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La competencia ilegal de aprendices y temporeros, así como el traba­
jo femenino, ponía difícil a los oficiales acumular el suficiente capital para 
poder hacer frente a las férreas condiciones económicas que imponían 
determinadas corporaciones a los exámenes de acceso a la maestría. Las 
ordenanzas de los cotilleros y golilleros de 1725 se reformaron gracias a la 
protesta de los oficiales del gremio, que estimaban excesivos los gastos de 
examen ya que habían pasado de 90 reales a la nada despreciable canti­
dad de 550. Pero otros oficios también exigían unos derechos de examen 
exorbitantes: los peluqueros establecieron el pago de 340 reales; los herre­
ros de grueso, 220; y los guarnicioneros, 198 reales a los oficiales que habí­
an aprendido en Madrid y 396 a los foráneos; los ebanistas, entalladores y 
ensambladores, 147 reales; los cerrajeros, 145 reales; y los confiteros, 220 
reales (165 para los hijos de los maestros). Bajo estas condiciones, muchos 
oficiales no podían presentarse a los exámenes -y tenemos que recordar 
que en el sistema gremial los exámenes eran la única vía de acceso a la 
maestría-. En algunos casos, la pauperización de los oficiales a principios 
del siglo XIX llegó a tal extremo que algunos gremios tuvieron que acep­
tar el pago de los derechos de examen a plazos y los oficiales solicitaron 
prórrogas para la satisfacción de dichas tasas. Pero estas reformas no se 
materializaron en todas las corporaciones". 

Ngunos gremios, sin embargo, muestran tendencias contrarias, como 
el de los sastres, que permitía la entrada en la corporación a un buen con­
tingente de oficiales. No obstante, de los 109 nuevos maestros sastres que 
conocemos para el periodo 1719-1732, el término medio de años para 
obtener la carta de maestría llegó a los 16. Es decir, un maestro sastre 
alcanzaba normalmente esta categoria con 31 años. Muchos la conseguí­
an a los 50 y gracias a un examen gratuito realizado por los veedores de 
la corporación de manera fraudulenta. En estas circunstancias, también se 
daba un importante número de "cortadillos" que nunca podrian alcanzar 

estas piezas y colgándolas en las mismas ventanas convidando compradores para ellas sin 
el menor estorbo ni embarazo ... ". AHN, Consejos, leg. 464, exp. 18, f f. 47r-47v. Igualmente, 
en 1815 los oficiales de pasamaneña invocaban las ordenanzas corpormivas para prohibir 
a los maestros que contratasen a mujeres. Fueron precisamente siete de estas pasamaner-dS 
las que acudieron a los tribunales para que las defendieran y ampararan, basándose en las 
reales cédulas de 12 de enero de 1779 y 2 de septiembre de 1784. AGS, CS!i, JCyM, leg. 
323, exp. 28. Como podemos observar, la confección es un buen ejemplo de lo que signi­
ficó para los oficiales la competencia femenina. 

(17) Los oficiales silleros que habían aprendido en Madrid pagaban 132 reales, mien­
tras los que venían de otros lugares pagaban el doble; los zapateros de obra prima, 132 rea­
les; los roperos de viejo que se habían instruido en la capital, '100 reales; y si eran maes­
tros sastres, 50 reales. Otros oficios exigían cantidades que no ex<.-edían los cien reales, 
como es el caso de los tratantes en ropa usada (95 rs.) y los vidrieros de puertas y venta­
nas (66 rs. y exención total para los pobres). Los datos del texto y los de la nota son sólo 
una selección aleatoria recogida en las ordenanzas de las diversas corpor-&ciones. Para más 
información, véase J. A. Nieto Slinchez. La organización social del trabajo, pp. 91-93. Las 
prórrogas de los exámenes, en AHN, Consejos, leg. 12.531. 
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la maestría debido a su creciente pauperización. La oficialía pasaba de unn 
situación transitoria a otra permanente . Y durante esta permanencia los 
oficiales no se mantenían empleados con un solo maestro, sino que cono­
cían a varios a lo largo de su vida laboral'•. Además, las ocupaciones urba­
nas que requerían grandes inversiones de capital quedaban fuera del 
alcance de los oficiales para establecerse por su cuenta, a no ser en los 
márgenes del oficio donde las ganancias derivadas de la producción inde­
pendiente no eran necesariamente superiores al ingreso obtenido con un 
salario. Por consiguiente, muchos trabajadores preferían un trabajo de ofi­
cial estable y bien pagado a promocionarse para alcanzar la maestría. 

Para salvar estas dificultades, los oficiales adoptaron distintas postums 
que veremos en los apartados sobre la asociación y el conflicto. No obs­
tante, podemos adelantar que una de ellas, el intento de eludir los exá­
menes, fue una práctica constante desde la misma implantación de su 
obligatoliedad. Quien no los eludía intentaba realizarlos en otro lugar pam 
aprovecharse de ventajas compamtivas. Así, los oficiales y aprendices se 
examinaban en ciudades como Guadalajara, que pasaría a convettirse 
muy pronto en objetivo de un importante número de aspirantes, tanto al 
magisterio como a la oficialía, siendo, por tanto, una de las principales 
bestias negras de las corporaciones madrileñas, que veían cómo un impor­
tante flujo de rentas se desviaba a otros lugares'9. 

Las manifestaciones del conflicto 

Cuando prestamos atención, como apuntó Antonio Gramsci hacia 
1920 en sus Cartas y Cw:tdernos de la prisión, a las ideas más sencillas del 
pueblo llano (artesanos, tenderos ... ), nos damos cuenta de la específica 
racionalidad de su comportamiento. Gmmsci se interesó por estas ideas 
prácticas, "contradictorias" y a veces confusas, resultado de una mezcla de 
tradiciones y expeliencias dialias, verdadero exponente de una "ideología 

(18) J. A. Nieto Sánchez, !bid., pp. 93 y 138-139. 
(19) Este problema coleaba desde e l siglo XVI. En 1587, cuando e l sistema corporati­

vo madrileño todavía no. estaba plenamente configurado, los veedores y exami11adores dd 
oficio de cerrajería sometieron a la aprobación de sus colegas si era "conveniente suprimir 
la costumbre de que los oficiales cerrajeros que van a examinarse fuera de Madrid, pudie­
sen pone r tienda a su regreso e n esta capital". Otros ejemplos en Archivo de la Villa de 
Madrid (en adelante AVM), Secretaría, 2-243-5 (gremio de guarnicioneros y corrieres, y sille­
ros en 1662); para el s iglo XIX están docu mentados los casos del gremio de ebanistas, AGS. 
CSl-1, JCyM, leg. 329, exp. 9; cerrajeros, leg. 327, exp. 25; y carpinteros, leg. 314, exp. :39. 
Es posible que algún oficial anesano inte ntase también la falsificación d e las canas de cxa 
men, pero no hemos encontrado ningún caso en los papeles de la Sala de Alcalde:;. A 
Alloza ha d ocumentado pam 1717 la falsificación realizada por )osé de Castañeda de do' 
titulas de l protomedicato, uno de sangr-Ado r y o tro de médico. Los cuatro a1'10s de P''''ld lu 
impuestos a Castañeda tal vez fuesen suficientemente disuasorios para que los oOclak'' :ll tt' 
sanos no se dedicasen a la falsificación de títulos. A. Alloza, op. cit. 
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no orgánica", de unas "ideas inherentes". Si esto lo pensaba el citado autor 
para la realidad italiana de comienzos del siglo XX, es razonable tenerlo 
presente para la sociedad "preindustrial" que nos ocupa, ya que a través 
de estas ideas los trabajadores comenzaron a labrar su propia concepción 
del mundo. De este modo nos resultaría más fácil obtener respuestas a la 
composición de la ideolog~.a de la protesta popular o a las formas en que 
se combinan los elementos que la integran"'. 

Este tipo de análisis invita a estudiar las diferentes estrategias que per­
geñaron los productores antes del surgimiento del sistema de fábrica, 
como la organización en asociaciones propias de ayuda mutua, que tes 
dotaron de un sentido de identidad común reforzado por las prácticas y 
experiencias compartidas fuera del ambiente laboral. Aprovechando que 
las limitaciones y contradicciones del modelo corporativo ofrecían ciertas 
oportunidades para la acción colectiva de los trabajadores, estas asocia­
ciones comenzaban a manejar durante el siglo XVIU las herramientas nece­
sarias para realizar una actividad re ivindicativa recurrente y concertada, y 
habían asimilado los principios que rigen en cualquier organización labo­
ral : solidaridad, encuentros regulares y control de la jorr~.ada de trabajo. A 
través de estas asociaciones, los grupos organizados de trabajadores eran 
capaces de articular sus demandas y lograr que los maestros las asumie­
ran. Más aUá de la finalidad religiosa y asistencial, estas organizaciones lle­
garon a aglutinar la identidad colectiva de los oficiales madrileños. 

Las cofradías como movimiento social 

Cuando nuestro simpar Cortadillo llega a la gran urbe de Sevilla se 
introduce de manera casi natural en una autentica cofradía o herrrJ.andad 
de ladrones, el "patio de Monipodio"". En el fondo de esta cofradía de los 
fulleros subyacen unas reglas propias (el año de noviciado), un vocabula­
rio especial (la ge rmanía), la devoción a un santo protector (la limosna 
para la lámpara de la imagen), la consideración de su desrreza (los ladro-

(20) Cfr. G. Rudé, Revuelta popular y conciencia de clase, Barcelona, pp. 10-12. 
( ' ) Cervantes, en su novela, utiliza la palabra monipodio como nombre propio, ya que 

es así como se llama el cabecilla de la banda de cacos o dueño del patio. Sin embargo, el 
uso de este término estaba mucho más extendido como nombre común. Según el diccio­
nario de la Real Academia de 1780, monij}odiosigniflca convenio o contrato de algunas per­
sonas que unidas tratan algún fin malo; es corrupción de la palabra monopolio o conven­
ticulum. El diccionario de Autoridades cita el d iccionario de Nebrija que da el matiz de 
conspiración, y añade que en Francia signif1ca intriga. Los maestros sastres madrileños, a lo 
largo de los siglos XVII y XVIII, se refieren a las acciones de protesta de los oficiales como 
ligas, juntas y monipodla;, del mismo modo que sus homólogos franceses llaman a las pro­
pias de sus oficiales cabales (cábalas), que también en castellano actual posee la acepción 
de negociación secreta y artificiosa. Sería interesante un estudio lingüístico que establecie­
ra el grado de equivalencia de los términos riWPlipodlo y cabale para designar los actos reí­
vindicativos de los trabajadores de ambos países. 
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nes se consideran artistas) y las prácticas consuetudinarias del oficio (no 
hurtan los viernes). Las similitudes entre la subcultura de los cacos hispa­
lenses y la de los oficiales artesanos de la época son tan profundas, que 
cabe preguntarse si Cervantes no tomó la licencia de adoptar los rasgos 
característicos de éstos para describir a aquéllos. 

Al recrear los espacios propios de los amigos de lo ajeno, nuestro 
inmortal escritor nos transporta a un ambiente que, como el de las aso­
ciaciones de trabajadores, sirve como aglutinante de una identidad colec­
tiva. De este movimiento social, más que su mera descripción, lo que nos 
interesa es detectar los elementos en los que se apoyaban sus acciones 
reivindicativas. Y es que hay indicios más que sobrados para afirmar que 
en muchos casos los oficiales madrileños -como la mayoría de sus cole­
gas europeos- dieron una respuesta organizada a las regulaciones gre­
miales impuestas por sus maestros. Para ello contaban con una larga y rica 
tradición asociativa en las cofradías y las hermandades de socorro, pues 
éstas les proporcionaban la fuerza colectiva que no tenían como indivi­
duos aislados. Estas asociaciones voluntarias, surgidas al amparo de la 
declinante situación económica que atravesaban los menestrales y de 
la necesidad de cobertura asistencial, agmpaban muchas veces tanto a 
maestros como a oficiales, o a trabajadores de distintos oficios. Todos ellos 
re presentaban ese colectivo social informe que respondía a la denomina­
ción de "pobres artesanos y oficiales" y que recibía en estas asociaciones, 
a cambio de sus cotizaciones mensuales, servicios que les reconfortaban 
en los duros momentos de la enfermedad, la prisión o la muerte. En estas 
hermandades los mismos artesanos iban aprendiendo el significado de la 
solidaridad a través del ejercicio compartido de la "caridad" y el "socorro", 
del intercambio de distintas experiencias con un mismo tr.tsfondo social. 
En las cofradías, las misas, los sufragios por las almas de los hermanos 
fallecidos y las ayudas en los entierros, proporcionaban el apoyo espiri­
tual que los artesanos demandaban. Por su parte, las hermandades de 
socorro mutuo suministraban ayudas sistemáticas en las enfermedades y 
en los casos de prisión y entierros21

• 

Los oficiales que se agmpaban en estas asociaciones voluntarias no 
cuestionaban el sistema corporativo que otorgaba a los maestros superio-

(21) E. Sánchez de Madariaga, "De la caridad fraternal al socorro mutuo: las herman­
dades de socorro de Madrid en el siglo XVIII", en S. Castillo (ed.), Solidaridad desde 
abajo. Trabajadores y socorros mutuos en la España contemporánea, Madrid, 1994, 
pp. 33-34. Como sugiere la citada autord y explicita J. Pereira, este tipo de fenómeno aso­
ciativo no responde a un simple renc;o de las actitudes religiosas de las clases populares. 
Aunque las cofradías aparecen vinculadas a instituciones religiosas y realizaban a lo largo 
del año una serie de actividades en este sentido, la principal en la que se distinguían era 
la labor asistencial. J. Pereira Pereira, "La religiosidad y sociabilidad popular como aspec­
tos del conflicto social en el Madrid de la segunda mitad del siglo XVI Ir" , en Equipo Madrid 
de Estudios Históricos, Carlos ID, Madrid y la nustraclón. Contradicciones de un pro­
yecto reformista, Madrid, 1988, p. 230. 
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ridad dentro del mundo laboral de la Corte. Por el contrario, las mismas 
cofradías y hermandades incorporaban rasgos propios de las corporacio­
nes de maestros. Y no sería muy arriesgado asumir las afirmaciones de W. 
Sewell y C. Truant, realizadas para el caso francés, de que las asociaciones 
de oficiales eran versiones transformadas de dichas corporaciones. De 
hecho, para la creación de sus asociaciones, los trabajadores madrileños 
tomaron prestados los principios, los rituales y las estructums no sólo de 
los gremios sino también de las cofradías de maestros, la familia y la 
Iglesia, pam adaptarlos a sus propios fmes". 

En el terreno organizativo, por tanto, cabe destacar cómo la propia 
organización corporativa y el sistema asistencial representado por las 
cofr"Jdías facilitaba el agrupamiento y la coordinación suficientes para que 
los oficiales llevaran a cabo sus acciones colectivas. Mientras que las cor­
poraciones sirvieron de modelo organizativo, las cofradías funcionaron 
como auténticos catalizadores de las demandas de los oficiales. Como 
veremos, a medida que el establecimiento de las cofradías de oficiales se 
iba consolidando, las corporaciones de maestros tomaban más conscien­
cia del peligro que se les venía encin1a. Es en estas circunstancias cuando 
éstas se muestran más claramente políticas ya que, al ver peligrar su prin­
cipal función de encuadramiento social, no dudaron en apoyar la supre­
sión de las organizaciones de oficiales. La represión estatal desempeñó, 
igualmente, un papel importante, prohibiendo la creación de cofradías y 
dejando a la incipiente plataforma reivindicativa y asistencial de los oficia­
les fuera de la ley. A partir de entonces, los trabajadores que mantuviesen 
cofradías serían condenados por asociación ilícita. La estrategia represiva 
del Estado no dejaba resquicio al menor movimiento asociativo de los tra­
bajadores manuales, que empezaban a tomar consciencia de que una 
organización fuerte era la mejor arma para lograr que los patronos hicie­
sen concesiones, y para evitar que contrataran a gente sin la debida cua­
lificación23. 

Las asociaciones madrileñas de oficiales parece que tuvieron un peso 
especffico menor que el ejercido por la complejidad organizativa y numé­
rica de los compagnonnages franceses, pero desempeñaron un papel rele-

(22) W. Sewell, op. cit. p. 70; C. Truant, op. cit. 
(23) Los oficiales estuvieron en el punto de mira de los aparatos estatales desde la con­

versión de la ciudad en capital. En 1585, las primeras ordenanzas de la Villa y Corte de 
Madrid, dadas por la Sala de Alcaldes, especi.ficaban que los obreros y o.ficiales de sastres, 
calceteros, cord oneros, plateros y carpinteros tenían la obligació n de trabajar en casa de sus 
maestros a justos y moderados precios, apremiándolcs pam que no anduvieran ociosos, bajo 
pena de ser tomados por vagabundos o ser conducidos a galeras. Los salarios y la obliga­
toriedad del trabajo fueron el centro del discurso laboral de los Alcaldes de Casa y Corte, 
y esta sería la tónica dominante durante todo el siglo XVII y XVI !l. La reproducción de estas 
ordenanzas se encuentra en A. González de Amezúa y Mayo, "Las primeras Ordenanzas de 
la Villa y Corte de Madrid", Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento 
de Madrid, 12, 1926, pp. 401-429. 
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vante en el aunamiento de intereses de sus representados. El discurso que 
asume que las fraternidades de oficiales eran escasas, o el que concluye 
negando su existencia, no hace justicia a las experiencias de los trabaja­
dores de la ciudad, pierde un campo fundamental para el estudio de la 
sociabilidad de las clases populares y enmienda la propia realidad históri­
ca defendida por los contemporáneos. Así, cuando una figura tan poco 
dada a exagerar como Pedro Rodríguez Campomanes abogaba, en su 
Discurso sobre la educación popular, por la prohibición de las cofradías de 
mancebos, estaba constatando su existencia. Según él, a los oficiales 

no conviene, que el gobierno público les permita formar gremio; y 
mucho menos cofradfa, ni cuerpo separado de los maestros, como sucedía 
en algunos gremios, oficios, y artes de Madrid. 

Campomanes consideraba que las asociaciones de oficiales debían 
disolverse por ser contrarias a las leyes y producir 

falta de subordinación de su parte a los maestros: ocasionan no pocas 
veces pleitos entre ambos cuerpos: excitan desunión necesariamente, sin 
provecho alguno; y traen otros muchos inconvenientes, contrarios al orden 
público, y al verdadero adelantamiento de las artes. 1 lacen furtivamente de 
maestros tales ofrciales en desvanes, y habitaciones ocultas, sin la suficien­
cia y arraigo necesario; y no pueden los veedores informarse de la bondad 
de las obras, ni las justicias de como cumplert'. 

Como veremos, las medidas tendentes a la reforma de cofradías y her­
mandades, sobre todo de las de carácter más popular, pretendían eliminar 
un elemento perturbador del orden social vigente, ya que una buena parte 
de las corporaciones de oficiales, como bien decía Campomanes, estaban 
encubiertas en las cofradías, generalmente de mancebos. El peligro era real 
y los adalides de la Ilustración Jo sabían. 

Las primeras noticias de asociaciones formales y permanentes de ofi­
ciales datan de fmales del siglo XVI y plincipios del XVII. Afectan a los tra­
bajadores del textil (sastres, sombrereros), del cue ro (zapateros de obra 
prima) y del metal (plateros)". Eran cofradías o hermandades que organi­
zaban actividades religiosas, proporcionaban ayuda matelial y financiera a 
los miembros más necesitados y gozaban de la aceptación del clero maclri-

(24) P. Rodñguez Campomanes, Discurso sobre la educación popular de los arte­
sanos y su fom ento, Madrid, 1775, pp. 183-184. 

(25) La cofradía de mancebos de Nueslr'a Seí'\ora ele las Nieves de los zapateros de 
nuevo u obra prima, creada en 1583, es la primera que nos ha dejado referencias docu­
menwlcs. Cuatro años más larde los oficiales sombrereros, jumo con sus maestros, funda­
ron la Cofradía de Santiago Apóstol , y en 1590. los plateros mancebos hicieron lo mismo 
en la parroquia de San Salvador con la de San Eloy. Por su pane. los maestros y los ofl 
cialcs pasamaneros fundaron antes de 1600 una cofradía bajo la advocación de NucMra 
seí'\ora de la Encarnación. En 1607 los ofidales sastres ya estaban organizado' en la 
Cofradía de San Antonio de Padua. Oebo todos estO!. datos a la amabilidad de Flcm• 
Sánchez de Madariaga, que e.<.lá realizando su tesis doctoral sobre Cofradías y sociabili­
dad en el Madrid de la Edad Modern a, Universidad Autónoma de Madrid. 
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leño, que les permitía realizar sus juntas tanto en los conventos como en 
las parroquias de la villa. No obstante, algunas de estas cofradías repre­
sentaban un autentico problema ya que eran sólo el aspecto más visible 
de una comunidad de oficiales que no sólo se preocupaba de la práctica 
devocional y caritativa, sino también -y principalmente- de defender 
los derechos laborales de los oficiales. Como veremos a continuación, las 
acciones colectivas que asumían algunas de estas cofradías pasaban por 
llevar a los tribunales a los maestros que contrataban a trabajadores ile­
gales o se negaban a subir los sueldos. Tanto los cargos gremiales como 
la Sala de Alcaldes eran conscientes de esta amenaza, como se despren­
de del intento de controlar las asociaciones de oficiales y prohibir la cons­
titución de otras similares. No obstante, la documentación disponible para 
esta época indica que estas medidas resultaban por lo general poco 
eficaces. 

Desde principios del siglo XVII hallamos a los oficiales actuando en 
secreto y utilizando sus fraternidades como tapadera para escapar a estas 
prohibiciones. Aunque los oficiales que organizaban acciones colectivas 
afirmaban que sus cofradías sólo obedecían a propósitos religiosos y cari­
tativos, es innegable que también echaron mano de los fondos de sus aso­
ciaciones para organizar paros laborales. Los maestros sastres denunciaban 
en 1607 que las actividades de la cofradía de San Antonio de Padua eran 
un simple disfraz bajo el cual oficiales y mancebos escondían otros fines 
más allá de los benéficos y asistenciales. Los maestros les acusaban de 
servirse del tesoro cofradial como caja de resistencia cuando ese año la 
huelga general motivó el abandono de los talleres. Con este capital de la 
cofradía podían costear los diferentes pleitos que suscitaba el paro laboral 
de los oficiales: 

.. usaban de ella [de la caja de la cofradía) para los mayores daños de 
la república que en el oficio j.X>dían suceder porque hacían bolsa con que 
pleiteaban con sus partes y se favorecían en las travesuras y mala vida en 
que andaban y se sustentaban, sin acudir a casa de los maestros, ni que­
rer coser, y mantenían mujeres de mala vida y a las propias les quitaban 
la comida y sus bienes ... 

Aunque no se conoce cuál era el grado de organización de estas ligas, 
juntas y monipodios -en palabras de los maestros-, parece claro que 
había intención por parte de los oficiales de fijar los jornales y controlar 
los encargos.,;. 

De esta manera, desde principios del siglo XVII, la cofradía indepen­
diente de San Antonio de Padua desempeñó un papel fundamental en la 

(26) J. A. Nieto S5nchez, "La confl ictividad laboral en Madrid durante el siglo XVII: el 
gremio de sastres", Actas del! Congreso de j óvenes Geógrafos e Historiadores, Sevilla, 
1995, pp. 283-289. Para la palabra mo~tfpodfo, véase la nota explicativa al comienzo de este 
a panado. 
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formación de la identidad del colectivo, además de convertirse en el aglu 
tinante de las acciones reivindicativas de los oficiales de sastres en sus 
luchas por las mejoras salariales y contractuales. La organización de los o11 
ciales se convirtió en un serio problema para los maestros, pues era sólo 
el aspecto visible de una comunidad que aspiraba a bastante más que a 
la ayuda mutua pretendiendo asumir tareas en la regulación del oficio y 
ejerciendo un papel de oposición, cuando era preciso, a la política de los 
maestros27• 

La ahora llamada Hermandad de los oficiales de sastre nos ofrece un 
buen ejemplo de esta situación en 1694, fecha en la que sus miembros se 
quejan ante la Sala de Alcaldes porque los maestros prescinden de ellos 
en la confección de obras de sastrería y contratan en su lugar a todo tipo 
de aprendices, meseros y añeros. Este caso pone sobre el tapete, en pri­
mer lugar, la presencia de una hermandad de oficiales y su papel como 
organización de contratación de mano de obra. La hermandad reclutaba 
sólo a oficiales, trabajadores que habían pasado por un período de 
aprendizaje, y establecía, por tanto, una línea divisoria entre el trabajo cua­
lificado de Jos oficiales y el no cualificado de los añeros y meseros. Esta 
división nos habla de una definida tradición artesana con cauces de for­
mación oficialmente reconocidos a través del aprendizaje y de una serie 
de controles por parte de los trabajadores, que los maestros asumían como 
legítimos. De estos controles, el del reclutamiento de la mano de obra era 
el más significativo y se utilizaba para suavizar las grandes fluctuaciones 
de la demanda que sufría e l sector de la confección. Los oficiales, a través 
de su hermandad, se sentían con suficiente fuerza para negarse a permi­
tir a los maestros reclutar nueva mano de obra, a no ser que lo justificase 
el nivel de la demanda. No creo que estos controles fuesen considerados 
legítimos por los maestros, pero los aceptaban como algo inevitable'". 

En segundo lugar, observamos que cuando los maestros sastres expe­
rimentan con el tirón a la baja de los salarios -ejercido por el amplio 
número de trabajadores desempleados a los que los maestros contrataban 
de manera precaria-, la hermandad de San Antonio se revela como 
defensora de los oficiales contra la vulneración de la normativa por parte 
de los maestros, arrogándose la facultad para regular el oficio. Los oficia­
les, a través de la hermandad , se avenían a trabajar a destajo, fijando su 
salario según el número de piezas que diariamente hacía cada uno. Los 
maestros, por su parte, seguían la estrategia de abaratar los costes a costa 
de la calidad del producto, pues a los temporeros se les pagaba por día 
trabajado y no por pieza realizada. De acuerdo con la destreza que se 
suponía a los oficiales, la hermandad solicitaba a la Sala de Alcaldes que 

(27) Es el mismo caso que en Frdncia. Véase W. H. Sewell, op. cit., p. 69-72. 
(28) AHN, Consejos, libro de gobierno 1.279, ff. 156r-156v. Para la anterior cxplk.rd()r1 , 

véase P. K. Edwards, op. cil., p. 117. 
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la retribución se realizase por un valor "digno", o bien pagando lo que se 
acostumbraba en las casas reales (11 reales diarios más e l desayuno). 
Aunque la pretensión de la hermandad de oficiales fue rechazada por la 
Sala, se puede apreciar e l importante papel de oposición que dicha insti­
tución desempeñó frente a los maestros y como reguladora del oficio19• 

No sabemos a qué respondía organizativa y funcionalmente la her­
mandad de los oficiales de sastre, pero todo apunta a que era una her­
mandad de socorro, tipo de asociación asistencial que se comenzó a difun­
dir en Madrid desde la segunda mitad del siglo XVII y principios del XVIII. 
Durante este período, los mancebos de esparteros fundaron en 1667 una 
hermandad de socorro bajo la advocación de San Antonio Abad. Diez 
años más tarde los mancebos zapateros consiguieron independizarse de 
los zapateros de viejo y crearon e l culto de las ánimas denominado de 
Nuestra Sefiora de las Nieves y Animas del Purgatorio. En 1717 son los 
maestros y oficiales de herreros de obra menuda los que crean una her­
mandad de socorro de San Antonio Abad, mientras que en 1724 veinti­
cinco oficiales de pasamanería se separan de la cofradía que tenían los 
maestros y fundan la del Santísimo Cristo de la Agonía y Nuestra Señora 
de la Soledad. Además, este ambiente asociativo no se circunscribió exclu­
sivamente a los trabajadores encuadrados en el ámbito de las corporacio­
nes, sino que también penetró en las fábricas pertenecientes a la Corona. 
En 1766, 50 de un total de 120 operarios de la Real Fábrica de Naipes veían 
cómo el Consejo de Castilla daba e l visto bueno a la fom1ación de una 
hermandad para el "alivio de sus enfermedades" bajo la advocación del 
Buen Suceso, con la única condición de que no se obligase a ningún ofi­
cial a entrar en ella..,. 

Estas hem1andades de socorro aglutinaban a un importante número de 
artesanos. Una de las más importantes desde el punto de vista numérico 
era la de Nuestra Señor-,¡ de las Nieves de mancebos del gremio de zapa­
teros y chapineros, que en 1772 contaba con tres mil miembros entre 
maestros, mancebos y otras personas "voluntarias". Buena prueba del éxito 
de estas hermandades se deduce de que incluso un oficio como el citado 
contaba con más de una, como la de San Aniano, que agrupaba a los 
maestros y zapateros de obra gruesa31

• 

Otros oficios se agrupaban en tomo a una cofradía, aunque la finali­
dad era la misma: la defensa del monopolio del reclutamiento de la mano 
de obra. Incluso ocupaciones consideradas tan viles como la de los mozos 
del carbón tenían una cofradía deno minada de Nuestra Señora de la Encar-

(29) J. A. Nieto Sánchez, "La conflictividad labor-.JI. .. ", pp. 285-286. 
(30) Pam la evolución de la fund:1ció n de cofr-.1días, véase E. Sánchez de Madariaga, 

Cofradías y sociabilidad en el Madrid de la Edad Moderna, Universidad Autónoma de 
Madrid. La referencia a la advocación del Buen Suceso, en Al IN, Consejo de Castilla, Libro 
de gobit!rno 1.353, ff. 334r-339v. 

(31) E. Sánchez de Madariaga, "De la caridad fmternal al socorro mutuo ... ", p. 36. 
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nación y Remedios, establecida en el Convento de Nuestra Señora de la 
Victoria.u. Desde 1697 los miembros de la cofradía tenían la exclusiva de 
los apeos y el trabajo en casas, puestos y almacenes. Además, únicamen­
te los cofrades de la Encamación tenían la facultad de salir a las puertas 
reales para el reconocimiento de las carreterias que entraban en la ciudad 
y su poste rior transporte a donde indicase el dueño del mineral. Por ello, 
no es extraño que cuando en 1745 algunos mozos de esquina -acarre­
adores de cualquier tipo de bulto o equipaje- salen a las puertas a espe­
rar las cargas de carbón, la cofradía haga vale r una de las principales fun­
ciones que recogen sus ordenanzas, la de velar para que ningún mozo 
que no estuviese admitido como miembro de ella pudiese trabajar en el 
transporte del carbón. Las cuadrillas de los cofrades del carbón no se 
andaban con rodeos y al mozo de esquina que sorprendían en las puer­
tas le obsequiaban con un baño en el pilón más cercano13• 

Todas estas asociaciones viven un momento crucial en la década de 
los años sesenta cuando las autoridades seculares acometen la reforma de 
las ordenanzas de cofradías y hermandades. En lo que concierne a nues­
tro estudio, esta reforma no puede desvincularse del peligro real que 
representaba el asociacionismo de los oficiales. Éste estaba en el punto de 
mira de la reforma ilustrada que, a través del control y la reorientación de 
sus funciones a las exclusivamente re ligiosas, lo que propugnaba era des­
pojar a las cofradías de oficiales de su potencial reivindicativo y hacerlas 
más manejables para el poder mediante la supresión de sus funciones asis­
tenciales. Para llevar a cabo la reforma, los ilustrados desempolvaron la 
añeja legislación que prohibía las cofradías gremiales y aquéllas que no 
obtuviesen el plácet regio (Ley 4, título 14, libro 8 de la recopilación). Si 
lo que pretendía la reforma ilustrada era moralizar las cofradías supri­
miendo tanto su cara lúdica como la transgresora, está claro el destino que 
se tenía reservado a las asociaciones de oficiales}<. 

Los objetivos generales de la reforma se centraban en legalizar las 
cofradías y hermandades de acuerdo con la ley mencionada -las de ofi-

(32) Los gastos de la cofradía eran bastante e levados, ya que debía pagar el impuesto 
del soldado, contribución destinada a sufragar Jos gastos de defensa de la monarquía. Sus 
miembros, muy activos en la vida pública -se cons idemban soldados de Maria Santísima-, 
estaban obligados a asistir a todos los actos de fe que celebraba el Santo Oficio de la 
Inquisición y a las procesiones generales de la villa. AIIN, Consejos, Libro de gobierno 
1.333, ff. 63r-74v. 

(33) En 1745 dos mozos del carbón denunciaron a los mozos de esquina llosendo llojo 
y Julián García, que fueron encarcelados por "entrometerse a provocarlos y quitarles el 
derecho, y facultad en el trdbajo del carbón que entra y se enciem en esta cone". AIIN, 
Consejos, l ibro de gobierno 1.333, ff. 63r-74v. 

(34) Uno de los objetivos de la reforma em acabar con las fiestas organizadas por las 
cofmdías, consider-ddas por los ilustmdos como un auténtico derroche de dinero y horas de 
ll"dbajo. Y. Pinto Crespo, "Una reforma desde arriba: iglesia y re ligiosidad", en Equipo 
Madrid de Estudios histó ricos, Carlos ffi, Madrid y la Ilustración. Contradicciones de 
un proyecto reformista, Madrid, 1988, p. 184. 
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ciales, según esta norma resucitada, habían quedado en la ilegalidad­
para lo cual era necesaria la sanción de las autoridades, ejercer su con­
trol a partir de la recopilación y posterior aprobación de sus ordenanzas, 
y reorientar sus funciones hacia el culto religioso. Pero, lo que se perse­
guía en re lación a las cofradías gremiales y de oficiales era una reorde­
nación del mundo del lrabajo, puesto que los ilustrados consideraban 
que estas asociaciones fomentaban el absentismo laboral y el denoche de 
horas productivas a través de la multitud de fiestas que organizaban. En este 
contexto reformador, las cofradías de oficiales tenían un futuro bastante 
oscuro que no puede alejarse demasiado de los postulados propuestos por 
campomanes en el citado Discurso sobre la educación poputa~~ . 

Finalmente, como sugiere Elena Sánchez, no debeñamos minusvalorar 
el escaso calado ele la reforma fijándonos exclusivamente en su fracaso. 
Aunque la Real Cédula de 9 de julio de 1783 sobre reforma de cofradías 
no tuvo los efectos que se esperaban -se limitó al ordenamiento juñdico 
y no entró de lleno en las funciones y estructuración social de las asocia­
ciones populares-, se consiguió regularizar una gran parte del movi­
miento asociativo de la ciudad. Como la reforma, según ha comentado 
uno de sus estudjosos, fue más nominal que real, las peticiones de nue­
vas ordenan zas siguieron llegando al Consejo. Y, aunque algunas se dene­
gaban, el grueso obtenía el visto buenoJ6. 

A través de esta reforma, los ilustrados pretendieron revisar el ordena­
miento juñdico de las cofradías de oficiales; pero no sabemos nada de su 
política con relación a aquellas otras formas orgaruzativas de los trabaja­
dores que se presentaban despojadas del lenguaje asistencial para defen­
derse de sus maestros. En algunas ocupaciones los oficiales no se limita­
ron a adoptar las estructuras de las cofradías y hermandades, y consiguie­
ron orgaruzar algo parecido a una corporación autónoma. En este proce­
so destacan los diecisiete oficiales coleteros que en 1691 se mancomuna­
ron para acusar a sus maestros de deshacerse de su tr<~bajo y de contratar 
a demasiados aprendices a pesar de que las normas estipulaban que nadie 
podía tener más de uno. Los oficiales contaban con cabezas de gremio o 
representantes en pleitos, que gozaban de la facultad de supervisar el 
acceso de los aprendices a la oficialía. Así lo vemos en 1705 cuando el 
aprendjz Gregorio de Pozas obtuvo el visto bueno de los oficiales colete­
ros dándole licencia y facultándole "para que pueda trabajar como oficial 

(35) Para los objelivos de la reforma, J. Pereira Pereira, op. el/, p. 233-234. 
(36) La política de aceptación de nuevas asociaciones dio una de cal y otra de arena. 

Mientras que en 1777 se prohibió a los mancebos mercaderes de ropería que creasen una 
hermandad de socorro independiente de los mercaderes, tres ai\os más tarde se permitió a 
los oficiales de hacer coches que se separasen de sus maestros y formasen la cofr-ddía de 
la Santa Ver-dcruz, Pasión de Cristo y San ) osé. E. Sánchez de Madariaga, Cofradías y socia­
bilidad en el Madrid de la Edad Moderna. Sobre la real cédula de 9 de julio de 1783, J. 
Pereir-d Pe reira, op . el/., p. 235; y V. Pinto Crespo, op. cit., p. 184. 
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coletero en esta Corte con cualquier maestro del dicho oficio que le pare­
dere y hallare que trabajar en él, en tiendas o fuera de ellas por haber 
cumplido con lo dispuesto en dichas ordenanzas [de oficiales]"3'. 

Gracias a una organización que contaba con privilegios obtenidos en 
el Consejo de Castilla, los oficiales coleteros consiguieron frenar las con­
travenciones de los maestros a través de un tenaz esfuerzo de vigilancia y 
control de sus acciones. Ambas partes llegaron a un acuerdo, ratificado 
por el teniente de corregidor en 1691, según el cual los oficiales serían 
contratados "con el jornal o cota que ajustaren". Los maestros se compro­
metían a tener sólo un aprendiz por tienda, a despedir a los que tenían 
ilegalmente y a no mantener meseros, pues con ellos se corría el mismo 
riesgo que con los aprendices. Los oficiales, por su parte, cesarian en la 
práctica de trabajar en casas particulares y en sus propios hogares, reco­
nociendo la tienda o casa del maestro como la única unidad legal de pro­
ducción. Como los maestros eludieron sistemáticamente el auto de 1691, 
fue necesaria la promulgación doce años después de una nueva normati­
va que vino a dar la razón a los oficiales, pues recogía todas sus deman­
das. El control que les otorgaba dicha legislación les confería al mismo 
tiempo un gran poder sobre sus maestros así como el derecho a opinar 
sobre las condiciones laborales"'. 

El caso de los coleteros es ilustrativo, porque en lo referente a la com­
petencia de la mano de obra los oficiales con cierta experiencia organiza­
tiva eran capaces de arrancar importantes conquistas a sus maestros a tra­
vés de una calculada negociación. También porque saca a la luz cómo 
algunos oficiales adaptaban las formas organizativas de las corporaciones 
a las suyas propias. Para el siglo XVIII no tenemos más información acer­
ca de otros colectivos de oficiales; pero a fmales del período que estudia­
mos algunos comienzan a aparecer en la documentación desvinculados 
de las cofradías y defendiendo ellos mismos sus demandas desnudos de 
todo ropaje asistencial. En 1808 los oficiales de ebanistería acudían a la 
Junta de Comercio y Moneda para que se declarase la libertad de los ofi­
ciales de poder realizar las obras que se les encargasen como era la cos­
tumbre, al mismo tiempo que reclamaban protección frente a los abusos 

(37) AHN, Consejo~. leg. 12.531, ff. 34r-35r. 
(38) Los o focialt:s consiguieron que se reconociera el cumplimiento de los cinco anos 

de aprendizaje, la obligación de los maestros y viuda> de e>eriturar a todo aprendiz que 
estuviese trabajando más de 20 días en su tienda y admitir sólo como aprendiz a quien le 
faltasen los cinco anos de aprendizaje y se hubiese salido de la casa de su maestro para 
trabajar en otra; así como la prohibición de examinar a aprendices y oficiales sin que cons­
tase haber cumplido los cinco anos de aprendizaje y los correspondientes de oficial. Estas 
condiciones fueron aceptadas por los maestros; sin embargo, siguieron contratando apren­
dices ilegalmente a pesar del mayor control de los oficiales. Hay que espemr a 1759 parJ 
que el problema salga de nuevo a la luz cuando el maestro Juan de Sevilla contrata a un 
aprendiz por un plazo de 22 meses (lo estipulado emn cinco anos) y a un oficial foránt:o 
que no había pasado el gmdo de aprendiz. AHN, Con~jos, leg. 12.531. 
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de los maestros que alargaban la jornada laboral, les prohibían establecer 
sus propios negocios y pretendían una exigente formación profesional. La 
solicitud se hacía en nombre de más de cien oficiales que estimaban que 
a pesar de que su capacidad para ejercer el oficio era mayor que la de los 
maestros, sin embargo, éstos trataban de 

oprimirles, y esclavizarles hasta lo sumo, y discurriendo hacia su illle­
rés aumentando el tiempo de las veladas por la noche, ya prohibiendo que 
los suplicantes quitándose las horas del descanso puedan destinar sus 
manos al trabajo del oficio por su cuenta para auxiliarse respecto a que el 
premio del jornal no alcanza para viviP". 

Esta petición demuestra la presencia de grupos de oficiales que 
comenzaban a organizarse autónomamente sin depender de otras institu­
ciones, que eran capaces de articular determinadas demandas y, a veces, 
de verlas satisfechas por sus maestros, ya que conseguían asegurar sus 
puestos de trabajo a cambio de reconocer el taller del maestro como única 
unidad de producción. Además, estos oficiales, como los organizados de 
manera tradicional, podían utilizar su control sobre el empleo para nego­
ciar alzas salariales y unas condiciones de trabajo dignas. 

Las asociaciones de oficiales respondieron a múltiples objetivos. Si, por 
un lado, combinaron actividades religiosas, asistenciales y recreativas; por 
otro, estimularon el sentido de identidad colectiva y pusieron las bases de 
diferentes formas de sociabilidad. Además, lograron defender los intereses 
económicos y sociales de sus miembros de los ataques de los maestros y 
los cargos gremiales y municipales. Los trabajadores cualificados delimita­
ron a través de las cofradías el ámbito de sus oficios para regular el mer­
cado de trabajo. La mayor preocupación de las asociaciones de oficiales 
era mantener éste libre de la inftltración de artesanos ilegales ya fuesen 
nativos o forasteros. De esta manera, sus estrategias trataban de canalizar 
el acceso al oficio a través del aprendizaje para excluir a los intrusos y 
advenedizos. 

En e l Madrid de l siglo XVIII estas asociaciones de oficiales e labo­
raban normas, ordenanzas y códigos de comportamiento, de acuerdo 
con las circunstancias. Los oficiales se oponían taxativamente a aque­
llas regulaciones gremiales que permitieran a los cargos de la corpora­
ción colocar en talleres a los nuevos oficiales, pues defendían que toda 
contratación debía tener lugar sólo bajo los auspicios de su propia 
organización. Y en algunas ocasiones hemos podido observar que estas 
reivindicaciones de los oficiales tenían una plasmación real. Así, el aso­
ciacionismo fomentaba la independencia de los oficiales y las deman-

(39) Los oficiales denunciaban la pretensión de los maestros de exigirles, para poder 
ejercer e l oficio, conocimientos de dibujo, geometría, arquitectura y perspectiva. Los ofi­
ciales proponlan que esta práctica quedase a libre e::lección. AGS, CSH, jCyM, leg. 322, exp. 
35. 
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das de mejora en sus condiciones de trabajo, haciendo muy difuso el 
límite entre asociación y conflicto. 

Los conflictos laborales 

Cuando descendemos al complejo mundo del trabajo y los conflictos 
que en él surgieron, se constata que, bajo las aparentes aguas tranquilas 
de la Corte, batía un temporal que no siempre se capeaba sin dificultades. 
Las partes en liza y los espacios del conflicto eran de lo más variopinto. 
Si bien los enfrentamientos entre amos y criados no reba:;aban normal­
mente el ámbito doméstico, los que se producían entre grandes comer­
ciantes y pequeños tenderos afectaban al mismo corazón de la ciudad 
- la Plaza Mayor y sus aledaños-, mientras que algunos grupos de tra­
bajadores paralizaban e nclaves como la Puerta de Toledo o la zona del 
Rastro"'. 

Durante los siglos XVII y XVIII las corporaciones demostraron que una 
de sus funciones era garantizar el orden social existente, pero no pudie­
ron evitar la proliferación de conflictos laborales. Si una parte de la histo­
riografía ha tratado de caracterizar las corporaciones como garantes de la 
paz y estabilidad en el mundo laboral precapitalista -para lo cual conta­
ron con el apoyo del aparato judicial representado por la Sala de Alcaldes 
de Casa y C01te-, la realidad de dicho mundo se resiste, desde la misma 
estructuración sistemática del entramado corporativo en el siglo XVII, a 
entrar e n esta falsa imagen. Lo que manifiesta es, por el contrario, que las 
corporaciones estuvieron muy lejos de impedir las protestas de los traba­
jadores que no podían soportar estoicamente los sueldos de miseria, las 
duras condiciones de trabajo y la precariedad laboral. Y si bien la res­
puesta fue en muchos casos ind ividual, las acciones colectivas no estu­
vieron ausentes, sobre todo cuando los problemas afectaban a grupos 
nutridos de trabajadores (albañiles, canteros, cigarreras ... ) o a otrOS míni­
mamente organizados (caso de los oficiales de sastres, coleteros .. .)''. 

En este contexto, la acción a gran escala no fue la respuesta más fre­
cuente entre los trabajadores fre nte a las adversidades, sino los conflictos 
colectivos originados en grupos reducidos de productores que, como los 

(40) Para la problemática sobre el espacio urbano, veáse J. A. Nieto SándlCZ, u orga­
nizació n social del trabajo ... , pp. 157-160. Durante el período q ue estudiamos el eje Puerta 
de Toledo-Atocha se revela como el más confliaivo debido a la mayor concentración de tra· 
bajadores de la ciudad en la zona sur, donde destacan las inmensas instalaciones de la la.' 
Reales Fábricas de salitre, de aguardientes y naipes, y posterionnente de tabacos. l'ara la ubi­
cació n de estos establecimientos, véase A. Rabanal Yus, "En torno a la introducción y locali­
zación de las Reales Fábricas en el Madrid del siglo XVI!l", Anales del Instituto de Estudlos 
Madrilei\os, 21, 1984, pp. 80-89 y A. Urrutia Núñez, "La Real Fábrica de Aguardientes y 
Naipes", Establecimientos tradicionales madrile ños, 3, 1982, p p. 119-132. 

(41) J. A. Nieto Sánchez, !bid., pp. 96-100. 
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oficiales de algunos gremios, se organizaban y movilizaban a través de 
cofradías para plantear sus problemas y buscarles solución. Este apoyo 
mutuo, además de auxilio frente a la enfermedad y la muerte, les propor­
cionaba un soporte institucional frente a la corporación de los maestros y 
las autoridades públicas. 

Y, sin embargo, como expone Truant en otro artículo de esta colec­
ción, a pesar de los conflictos, a los oficiales se les seguía contratando, el 
trabajo salía adelante y las alianzas entre algunos maestros y sus trabaja­
dores eran tan normales como las que se producían en sentido inverso. El 
trabajo se llevaba a cabo en los talleres en un ambiente de cierta coope­
ración, ya que las formas de organización creadas por los trabajadores se 
basaban en modelos de instituciones ya existentes, en las que la costum­
bre y una concepción popular de la justicia desempeñaban un papel des­
tacado. Ante las tensiones y contradicciones propias de la vida del taller, 
las asociaciones voluntarias de trabajadores podían utilizar tanto e l arma 
de la mediación como la respuesta violenta: ambas constituían las dos 
caras de una misma moneda ... 

Comprender todo este complejo entramado requiere, como señala la 
investigadora norteamericana, el análisis sistemático de las formas particu­
lares de organización y de conflicto propias de este peóodo. El conflicto 
podía adquirir diferentes formas: desde los desacuerdos verbales -origi­
nados en el roce cotidiano del taller- a disputas más serias sobre la colo­
cación de trabajadores. En cuanto a las primerdS, sólo podemos analizar­
las penetrando en el interior de las unidades de producción madrileñas. 
Unicamente así es como pueden salir a la luz, por ejemplo, el alcoholis­
mo de los maestros y los insultos y malos tratos de que eran víctimas algu­
nos oficiales y aprendices, expuestos, por otra parte, a los caprichos de sus 
empleadores en la conservación de sus puestos de trabajo. En este con­
texto de agresiones e inseguridad laboral cobran sentido las respuestas 
violentas de algunos oficiales que, cansados de soportar vejaciones, lle­
garon a protagonizar actos que acababan manchando de sangre el suelo 
de los talleres. Así sucedió en 1791 cuando Domingo Delgado, maestro 
de hacer coches, con unas cuantas copas de más, la emprendió a empe­
llones con Andrés Calvo, joven oficial ensamblador. Este último no sopor­
tó la agresión y, de un certero golpe de formón, mató a su maestro. Este 
suceso tuvo lugar a las tres semanas de que Calvo entrara a trabajar con 
él, tiempo suficiente para ver con sus propios ojos "que el citado 
Domingo acostumbra a castigar a los oficiales que tiene y de e llo se ha 
sólido alabar"'3. 

(42) C. Truant, op. cit. 
(43) AHN, Con5ejos, Leg. 5.738. Debo esta referencia a la atenció n de A. Alloza Aparicio. 

Por su pane, e n 1681 se estableció causa criminal contra el maestro herrero José Lopa por 
haber golpeado casi hasta la muene con una soga a '-u aprendiz Fmncisco Antonio, de 18 años, 
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Como eran pocos los oficiales que mataban a sus maestros, muchos 
de los supervivientes consentían que aquéllos tuviesen cierto grado de 
control sobre la colocación y las demandas de mejora en sus condiciones 
de trabajo. De este modo, las reivindicaciones de los oficiales llegaron a 
convertirse en una parte más del mecanismo de la producción. Sin embar­
go, según avanzaba el siglo XVIII, el deterioro progresivo de la posición 
social y económica de los maestros y su demanda de una mano de obra 
mucho más dócil y disciplinada, hacían más intolerable cualquier peque­
ño conflicto planteado por los oficiales organizados. En este contexto, 
cobran otro sentido la insolencia y las actitudes de desprecio hacia los 
patronos, tal como revelan las cartas de amenaza que algunos oficiales 
enviaban a sus maestros". 

En algunos oficios el enfrentamiento era motivado por la contratación 
de cierta mano de obra, en especial, la de los aprendices y mancebos en 
menoscabo de los oficiales, porque resultaba más barata. Muchos de estos 
conflictos derivados de la violación de las ordenanzas relativas a la mano 
de obra acabaron resolviéndose en los tribunales, como cuando los pro­
pios veedores de los pasamaneros acudieron a la junta de Comercio a 
denunciar a ciertos maestros del oficio que tenían aprendices a los que 
remuneraban como oficiales "desde el día que los recibían", con la única 
diferencia de pagarles "un ochavo o un cuarto menos"•~. 

Si los veedores de los gremios denunciaban a los maestros por la con­
travención de aquellas ordenanzas relativas a la fuerza de trabajo, los ofi­
ciales no iban a ser menos. Con el objetivo de limitar lo más posible la 
oferta de mano de obra, los oficiales exigían a sus maestros cumplir las 
ordenanzas que restringían e l número de aprendices. Se resistieron a cual­
quier intento de eludir dichas restricciones ya que, a corto plazo, el 
aumento de aprendices implicaba más fuerza de trabajo barata; y, a largo 
plazo, el incremento de trabajadores cualificados, lo que en definitiva se 
traducía en una mayor competencia. Pero, sobre todo, el uso indiscrimi­
nado de los aprendices cuestionaba el bien más preciado de los trabaja-

quien queña abandonar elwller. AHN, Consejos, Lcg. 42.482. Para los aprendices la siluación 
no e.-. mejor en el siglo XVlll, según se desprende del memorial que MOr'dtín presentó a la 
Real Sociedad Económica Malritense, Reflexiones de O. Nicolás Fernández de Moratín 
sobre los oficios, Archivo de la Sociedad Económica Malritense, Lcg. 17, exp. 13. 

(44) Pa.-. el deterioro de los maestros, véase J. Soubeyroux, "Pauperismo y relaciones 
sociales .. .", pp. 47-64. En 1817 ]osé Cuervas, José Valverde y Antonio Ruíz de la l!cnnosa, ofi­
ciales cerrajeros que habían pasado a examinarse a Guadalajar'd, ridiculizaban e insultaban al 
diputado y tesorero del gremio, y a sus respectivas mujeres, en dos canas que les habían 
enviado. AGS, CSH, JCyM, leg. 327, exp. 25. Sobre eslll forma de proteslll social, véase E. P. 
Thompson, "El delito de anonimato", en Tradlclón, revuelta y consciencia de cla.se. 
Estudios sobre la crisis de la sociedad prelndustrial Barcelona, 1979, pp. 173-238. 

(45) En elo'!e sentido, a las ordenanzas de los pasamaneros de 1758, se añadió en 1776 
un nuevo artículo sobre aprendices que pretendía evitar los abusos que se venían come­
tiendo. Los maestros debían dar comida y habitación en sus Cdsas a los aprendices, y esta· 
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dores: la propiedad de su destreza. Así lo entendieron en 1724 los oficia­
les de sombrereria cuando acudieron a la Sala de Alcaldes a denunciar que 
sus patronos incumplían las ordenanzas de la corporación al mantener en 
sus tiendas a más de dos aprendices y hacerse con los servicios de añeros 
y meseros a pesar de estar prohibido. Lo que sorprende de la protesta de 
los oficiales es que la destreza aparece en el centro de su alegato ya que, 
además de que los maestros se negasen a contratarles, lo que más les dolía 
era la baja calidad de la obra que realizaban los trabajadores ilegales-'6. 

Como muchos trabajadores obtenían una parte de sus ingresos de las 
materias primas utilizadas por sus patronos en los talleres, aplicaron la 
antigua costumbre de trabajar en sus casas para negociar con sus maestros 
la limitación de la competencia de los aprendices (como fue el caso de los 
coleteros). Si muchos maesu·os temían que los oficiales se llevasen los 
encargos a sus casas, era lógico que cedieran ante ellos, concediéndoles 
la facultad de supervisar el acceso de los aprendices a la oficialía a cam­
bio de no sacar obra para producir por su cuenta. Otros gremios tendie­
ron a limitar el número de aprendices: el de cabestreros estableció un 
máximo de cuatro (uno por cada arte de cabestreria), los cordoneros, 
guarnicioneros y silleros permitían dos, mientras los peluqueros, los mer­
caderes y encuadernadores de libros y los vidrieros sólo uno. Estos dos 
últimos oficios justificaban la imposición de un solo aprendiz por el per­
juicio ocasionado a los oficiales cuando se había admitido una cantidad 
mayor. El gremio de vidrieros de puertas y ventanas, en sus ordenanzas 
de 1753, reconocía que algunos maestros tenían dos y tres aprendices, por 
lo que "no mantienen ni dan que trabajar a los oficiales, siendo en detri­
mento de muchos pobres oficiales que después de haber cumplido en 
casa de sus Maestros no hallan donde ganar el jornal...". Esta medida y la 
prohibición propugnada por los cordoneros de equiparar en los salarios a 
los aprendices más ade lantados con los oficiales, intentaban evitar la temi­
da competencia entre ambas categorías"'. 

Los trabajadores cualificados no sólo invocaban las cláusulas de apren­
dizaje para evitar que los maestros contrataran a gente no cualificada, sino 
también para excluir a las mujeres. Los oficiales de sastre se aferraron a su 
grado de especialización, derivado de la destreza que habían adquirido, 
para negar el acceso a la profesión a las mujeres. De hecho, su respuesta 

han obligados a registrarles ame el c'-<:ribano del oficoo en un plazo de tres me'-<!s. AGS, 
CSII, JCyM, Lcg. 330, exp. 30. 

(46) AIIN, Consejos, Lib. goh. 1.311 , ff. 163r-166v. 
( 47) Muchos de los vidriero> tuvieron que ponerse a trabajar en los puestos de los 

hojalateros de la plaza Mayor realiundo "vidrieras, farolc> y otras cosas pertenecientes a 
docho gremio en las ~ de los tal<.-s hojalateros siendo esto en gran detnmemo del gre­
moo y además originar»C muchos pleitos y di.semiones sobre todo en los dochos hojalate­
ros·. AGS, CSH, JGCyM, l..eg 32·1, exp. 27. Sobre las "sa.' de los sastres, AIIN, Consejo.,, 
l.obro 1.420, cap. 69. El resto de la onformación, en J. A. Noeto Sánchez, La organización 
social ... , pp. 46-50. 
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a la competencia laboral representada por el trabajo femenino pasaba en 
muchas ocasiones por el boicot a las tiendas donde no se contrataba a ofi­
ciales. Así, los trabajadores se conjuraban "para no acudir a los maestros 
que ocupasen mujeres más que las suyas propias". Otros grupos de arte­
sanos obligaron a sus gremios a cambiar las normas para que una viuda 
no pudiera seguir manteniendo el negocio de su difunto marido, si no 
ponía como encargado del mismo a un oficial y renunciaba a contratar 
aprendices""'. 

Lo expuesto hasta aquí avala la hipótesis de que el rechazo al some­
timiento era un elemento esencial de la identidad de los oficiales del siglo 
XVIII. En muchos oficios era imposible acceder a la maestría, motivo por 
el que los oficiales no consideraban las dificultades de sus maestros como 
potencialmente suyas. En este contexto, no es sorprendente el desinterés 
que demostraron en sus labores diarias, lo que se puede entender mejor 
a través de la falta de estímulo observada en los oficiales -sólo trabaja­
ban a cambio del jornal a que podían aspirar- y de la pérdida de orgu­
llo profesional ante la quimera de ascender en la jerarquía corporativa. 
En última instancia, a lo largo del siglo XVIJI , en los talleres madrileños 
se aprecia la consolidación de un cierto "antagonismo estructurado" 
e ntre oficiales y maestros en el que aquéllos intentaban sacar provecho 
de los apuros de éstos echando mano de la estrategia de trabajar menos, 
ya que los intereses comunes eran cada vez más escasos'9 • 

Una de las formas de expresión de este antagonismo estructurado 
entre maestros y oficiales se manifestaba en el absentismo laboral, más 
acusado en sectores como la construcción, que, con sus deficientes con­
diciones y las largas jornadas de trabajo, era uno de los oficios que más 
lo padecía. Es usual encontrar a peones de albañil fuera de los tajos, en las 
tabernas, e n casas de juego, en las mancebías de la ciudad. Muchos de 
estos mozos y peones no tienen en qué ocuparse y pasan largas tempora­
das "ociosos", al tiempo que los acostumbrados a un ritmo irregular de tra­
bajo se escapan de las obras al menor descuido del capataz. De momento 
resulta imposible detenninar en qué medida afectaba el absentismo a los 
talleres madrileños, pero lo que parece claro es que los oficiales, sobre 
todo los más jóvenes, habían "institucionalizado" determinadas fechas en 
las que no se acudía al trabajo, como era el caso extendido por toda 
Europa por los oficiales de determinados oficios -en Madrid, sobre todo, 
los impresores y los zapateros-, de celebrar el conocido San Lunes'". 

(48) La cita procede ele AHN, Consejos, Libro 1.420, cap. 69. Sobre las viudas, J. A. 
Nieto Sánchez, la organización sociaL .. , pp. 56-57. 

(49) La expresión a•¡tago11ismo estmc/urado es de P. K. Edwards, op. cit. p. XVI. 
(50) Sobre la relació n trabajo-ocio re presentada por el San Lunes, P. Kriedte, H. Medick 

y J. Schlumbohm, Industrializació n antes de la industrialización , Barcelona. 1986, p. 
105. Para el caso inglés, véase E. P. 111ompson, Tradición, revuelta y con sciencia de 
clase, pp. 258-266. 
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Campomanes criticaba la adoración de este "santo", especialmente 
entre los impresores: 

Las imprentas he visto yo muchas veces, sin que lo puedan remediar los 
impresores, ni aun agasajando a sus gentes, desamparadas los lunes de ofi­
ciales, como de los aprendices. Contado este día de la semana, con los de 
f~esta, hacen un menoscabo considerable a la industria popular; y lo mismo 
sucede, si en los días festivos, en que oyendo misa es lícito trabajar, se dis­
pensan de sus tareas los artesanos, y se entregan al ocio y a las diversioneS''. 

No es dificil colegir que el San Lunes se inserta en un contexto de tr'd­

bajo irregular en el que la taberna, el juego, las corridas de toros, las fies­
tas del santo patrón del oficio o las de Semana Santa, eran meras excusas 
para dejar los talleres. En última instancia, los caprichos del calendario 
laboral exasperaban a aquellos que propugnaban una reforma de las cos­
tumbres de los oficiales, como Campomanes o Larruga51

• 

El absentismo voluntario no era el único síntoma de este antagonismo 
entre oficiales y maestros. Pese a la amplia competencia, no cabe duda de 
que en algunos oficios seguía habiendo demanda de trabajadores cualifi­
cados. Era precisamente el hecho de saberse en posesión de la capacidad 
técnica que les hacía imprescindibles lo que les daba pie a utilizar el arma 
del cambio de taller como medida de presión para imponer las condicio­
nes de venta de su fuerza de trabajo. En este aspecto, durante el período 
que analizamos, los oficiales de determinados oficios (sobre todo los de 
lujo) se encontraron con un ambiente propicio, dadas las diferencias cada 
vez mayores que se iban abriendo entre los maestros artesanos. La obten­
ción de beneficios más elevados por parte de los menestrales más ricos, y 
la consiguiente ampliación de sus actividades, causó tensiones y disputas 
en el seno de los oficios, especialmente por la pretensión de ~os grandes 
maestros de "robar" a los pequeños sus trabajadores cualificados ofrecién­
doles mejores expectativas saJariales53• 

(51) P. Rodriguez Campomanes, op. cit. , pp. 130-131. Eugenio !.arruga también denun­
ciaba la observancia de San Lunes por parte de los impresores cuyos oficiales "son dema­
s iado inclinados a hacer cuantas fiestas pueden , particularmente los lunes, y generalmente 
en la temporada de corridas de toros". E. !.arruga y Boncta, Memorias .... , tomo 111, p. 214. 
Los oficiales zapateros venian celebrando a San Lunes al menos desde e l siglo XVI. Para 
este oficio, AHN, Consejos, libros de gobierno 1.198, ff. 35r-35v., y 1.358, ff. 394v-395r. 

(52) F. Diez ha calculado para el caso valenciano un total de 241 días laborales al año, 
con sus correspondientes 124 dias de asueto (72 dias festivos y 52 domingos). F. Diez, La 
organización social del trabajo en la ciudad prelndustrial. Valencia s iglo xvm, Tesis 
de Doctorado, Universidad de Valencia, 1987, pp. 495-498. Esta cifra coincide con la apor­
tada por Larruga, que estimaba que los impresores trabajaban unas 240 jornadas. E. !.arruga, 
Memorias ... , tomo lll, pp. 213-214 . La afición al juego de los artesanos se manifiesta en las 
cifras proporcionadas por A. Alloza, que estima que de los 164 detenidos por juego en 1786 
cerca de un tercio eran menestr'dles. A. Alloza, op. cit. 

(53) Sobre la polarización económica en el seno del anesanado madrileño, véase J. A. 
Nieto Sánchez, La organización social del trabajo ... , pp. 71-87. 
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En un contexto de fuerte competencia entre los maestros para hacer­
se con los servicios de los oficiales, es más fácil entender que algunos de 
los primeros, sobre todo en el ramo de la zapatería, llegasen a adelantar 
dinero a sus oficiales para que fuesen a trabajar a sus tiendas y abando­
nasen a su maestro anterior. Esta práctica la vemos en 1778, cuando el 
maestro zapatero de obra prima Bernardo Arochena consiguió que el 
Consejo de Castilla ordenase que los veedores de su corporación estuvie­
sen obligados a vigilar que nadie le quitase a sus oficiales "hasta que cum­
plan con él el tiempo por que los haya admitido, desquitando con su tra­
bajo las cantidades que les hubiera adelantado". Arochena consiguió 
librarse de la competencia, pero su misma existencia aseguraba a los 
maestros el trabajo de los oficiales más cualifkados y, al mismo tiempo, 
hacía caer al oficial en la trampa del endeudamiento de la que nos ha 
hablado F. Díez para el caso valenciano. De esta forma, e l oficial queda­
ba fijo en el taller del nuevo maestro hasta que lograse saldar sus deudas" . 

La rotación de oficiales de taller en taller fue un problema perenne para 
los maestros artesanos durante el siglo XVIII. Los pequeños maestros ins­
taban a los cargos gremialec; a tomar medidas contra aquellos que infrin­
gieran las normas corporativas en lo tocante a la contratación de oficiales 
y contra los trabajadores que abandonaran sus empleos sin cumplir el perí­
odo estipulado en los contratos. Como las desigualdades económicas exis­
tentes entre los distintos talleres imposibilitaba a muchos maestros el man­
tenimiento de un número suficiente de oficiales, las ordenanzas de las cor­
poraciones reforzaron sus restricciones insertando cláusulas que solían 
prohibir a los oficiales dejar a sus maestros sin la debida notificación y a 
éstos contratar a oficiales que no tuviesen un certificado firmado por su 
empleador previo que atestiguase el término satisfactorio de su trabajo. A 
menudo, las corporaciones revisaban sus estatutos para facilitar el control 
de la movilidad de la mano de obra y regular la competencia que la misma 
podía producir entre los propios maestros. Los patronos que se hacían con 
los servicios de trabajadores ilegales y los oficiales que no cumplían con su 
contrato se arriesgaban a severas penas. No obstante, todas estas sanciones 
no pudieron evitar que algunos maestros continuasen contratando ilegal­
mente a oficiales y que éstos escapasen al control gremial. 

Los maestros temían la pérdida del control sobre la fuerza de trabajo. 
Y este temor tenía sus fundamentos, ya que uno de los principales meca­
nismos de autodefensa que desplegaron los oficiales madrileños fue el 

(54) Los adelantos que hacían los maestros a los oficiales se documentan ya a mt•dl;t 
dos del XVII. En 1653 el gremio de chapineros denunciaba que los oficiales -a los qut· los 
maestros habían anticipado "algún dinero por cuenta ele la obra que han de hacc:o· 1. .. 1 y 
luego se les va dando socorro cada día según lo que cada uno tmbaja "- se aju,tahan nm 
otros maestros. AHN, Consejos, Libros de gobierno 1.238. ff. 969r-969v (pa.-J lo' thaphw 
ros); 1.358, ff. 409r-410v. (pam los zapateros); y 1.366, ff. 135r-138v. (para d l'NI dt• 
Aroehena). Sobre Valencia, F. Díez, Viles y mecánlcos ... , pp. 89-91. 
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recurso al trabajo ilegal. No era extraño que algunos oficiales abriesen 
talleres clandestinos o tiendas independientes, aunque no hubiesen adqui­
rido el grado de maestro. En 1657, los maestros zapateros de obra prima 
denunciaban ante la Sala a los oficiales que, sin estar examinados, habían 
abierto tiendas en distintos pueblos localizados dentro de las cinco leguas 
de jurisdicción de la corporación. En 1714 los veedores y examinadores 
del Arte de la Tapicería delatan ante la Sala de Alcaldes a varios oficiales 
por estar trabajando "en público y en secreto ... rasando y midiendo tapi­
cerías como si fueran maestros examinados". Once años más tarde, son los 
maestros de coches los que se quejan de que sus oficiales realizan las 
obras en sus propias casas. Y en 1742, los veedores del gremio de silleros 
y guarnicioneros protestan porque muchos oficiales trabajan "en partes 
ocultas"" . 

La simple enumeración de estos casos demuestra que los maestros no 
tenían todo el control sobre la mano de obra, lo que se acentuaba en 
aquellos oficios en los que la producción no estaba restringida al taller. 
Muchos oficiales peluqueros trabajaban de forma ilegal al abrir tiendas 
subrepticiamente, en desvanes o en lugares ocultos, aunque no hubiesen 
adquirido la carta de maestría10• Las ordenanzas de este gremio, elabora­
das en 1771, prohibían a los oficiales y aprendices hacer por su cuenta 
pelucas y otros artículos propios del oficio; pero su sistemático incumpli­
miento les convertía en competidores de sus antiguos maestros. Estos últi­
mos experimentaban 

la continua deserción de sus Oficiales y Aprendices sin acabar de cum­
plir éstos el término de su aprendizaje, ni examinarse aquéllos de Maestros 
[pues} apenas dichos Oficiales, y Aprendices empezaban a rizar, abando­
naban los Obradores, y Tiendas de sus Maestros, pretextando cualesquiera 
motivo, y se ponían a Peinadores, llevándose por principio de su estableci­
miento los más de los Parroquianos de sus propios Maestros. 

Por su parte, los oficiales tenían un ejemplo a seguir en los cientos ele 
peinadores sueltos, que no habían sido peluqueros, ni aun teniendo 

principios del Arte, [pero que} se ocupaban en peinar unos y otros solamen­
te las mañanas, y el resto del día le pasaban vagueando por las calles, pase­
os, y demás diversiones, sin sujeción al trabajo" . 

En 1785 se contabilizaban 189 peinadores "sueltos" no incorporados al 
gremio de peluqueros, que trabajaban por su cuenta en sus mismas casas 

(55) Al IN, Consejos, Libros de gobierno 1.242, fT. 277r-277v. y 1.248, ff. 98r-98v. (para 
los oficiales de obra prima); 1.312, ff. 520r-528v. (oficiales de hacer coches); 1.301, ff. 48r-
49v. (arte de la tapicería), ; y 1.330, ff. 3 18r-320v. (silleros y guarnicioneros). 

(56) Además, la peluquería era una actividad doméstica que realizaban criados, ayu­
das de cámam o doncellas. No obstante, también tenía conexiones con el oficio de barbe­
ro. Véase, C. Saf'dSúa, Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la forma­
ción del mercado de trabajo madrileño, 1758-1868, Madrid, 1994, pp. 92-94. 

(57) Preámbulo a las ordenanzas del gremio de peluqueros de 1791. AGS, CSH, jCyM, 
leg. 325, exp. 25; AVM, Secretaría, 2-243-6. 
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o en las de sus clientes. Como apunta Truant para el caso francés, la rela­
tiva facilidad con que los oficiales peluqueros se establecían ilegalmente 
pudo llegar a hacer innecesario que se organizasen. Y, todo ello, a pesar 
de que unas ordenanzas posteriores (1791) condenaban a los oficiales 
que abandonaban los talleres de sus maestros. De hecho, la Sala de 
Alcaldes ya había penalizado unos años antes la actividad de los peina­
dores, puesto que en 1781 se substanció una causa criminal contra uno 
de e llos, ]osé Cuéllar, detenido en la plaza Mayor y condenado a dos 
años de encierro en el Hospicio por el único delito de no encontrar tra­
bajo en ninguna peluquería y andar buscándolo por las calles a primeras 
horas de la mañana~. 

Como podemos apreciar, la competencia ilegal de los oficiales encon­
traba siempre una contundente respuesta por parte de las corpor.tciones 
de oficio -que contaban con el apoyo de la Sala de Alcaldes-, materiali­
zada en un mayor control de la fuerza de trabajo. La causa de las sucesi­
vas reformas de ordenanzas del siglo XVIII fue, entre otras, la continua 
adaptación de las mismas a las transformaciones que se estaban produ­
ciendo en el ámbito de la mano de obra. A partir de estas reformas, las cor­
poraciones intentaron dotarse de los mecanismos suficientes para ejercer 
un control férreo sobre la fuerza de trabajo de oficiales y aprendices. El 
objetivo fundamental de las corporaciones se centraba en la lucha contra 
la liberalización de esta mano de obra, objetivo no siempre cumplido pero 
que las ordenanzas remarcan constantemente a través de la necesidad de 
realizar el examen y del pago de unas determinadas cuotas de accesow. 

En suma, podemos observar cómo los oficiales tenian unos objetivos 
económicos y sociales que les diferenciaban de sus maestros. La táctica 
principal de los oficiales, el control sobre la colocación de los trabajado­
res, les posibilitaba negociar unas reivindicaciones satisfactorias para sus 
intereses, unos salarios uniformes y mejoras en las condiciones laborales. 
No obstante, no todas las acciones protagonizadas por los oficiales tendí­
an al control del mercado laboral. Algunas de ellas -casualmente, las más 
espectaculares- giraban en torno al salario. En 1753 los sastres, y en 1771 
los mancebos de herradores, emprendieron acciones coordinadas para 
lograr una subida de sus retribuciones. La última de estas manifestaciones 
se inició en los días festivos de Santiago y Santa Ana y adoptó la forma de 
acción mancomunada de una parte de los mancebos que intentaba exten-

(58) AHN, Consejos, Libro de Gobierno 1.374, ff. 932r-947v. Para el caso de José 
Cuéllar, véase J. Soubeyroux, "El encuentro del pobre ... ", p. 177. 

(59) Una buena muestr.t del control de la mano de obra propugnado por las nuevas 
ordenanzas de mitad del siglo XVIII nos la ofrecen los maestros de obra prima, que solici­
taban la adecuación del aprendizaje, la total subordinación de los oficiales, la aplicación de 
aprendices y oficiales, el destierro de la costumbre de celebrar San Lunes y del empleo de 
otros días de trabajo en diversiones, y la abolición de las tr&bas al libre comercio. Al IN, 
Consejos, Libro de gobierno 1.358, ff. 394v-395r. 
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der la acción al resto de compañeros "consiguiendo de muchos el sedu­
cirlos, y congregarlos hacia a la Puerta de Toledo, para convenir el modo, 
y fonna de precisar a sus Maestros el subírseles un tanto mensual de 30 a 
45 reales por lo menos". 

No obstante, según los maestros, esta acción no llegó a triunfar debi­
do a que muchos de los mancebos no se unieron a los huelguistas a pesar 
de que éstos se habían pasado 'tasa por casa( ... ) persuadiéndoles, y con­
tándoles individualmente sus ideas, y progresso en asociar otros del arte"60

• 

La unión concertada de los oficiales herradores tenía un motivo claro: 
presentar a sus maestros una demanda de subida salarial apoyada en un 
frente unido de oficiales. En algunos oficios, como la sastrería, este tipo de 
acciones contaba con una larga tradición que se remonta a los primeros 
años del siglo XVII. Los oficiales de sastre estaban en el centro del movi­
miento reivindicativo desde 1607, cuando tuvo lugar una de las primeras 
huelgas acaecidas en Madrid, en la que se enfrentaron los maestros con­
tra los oficiales y mancebos de sastres. La causa última del conflicto fue 
el fuerte incremento de la demanda producido por la vuelta de la Corte 
a Madrid en 1606. Con este traslado volvía a la ciudad la clientela propia 
de los artífices de la aguja y el hilo, aquella que consumía artículos de 
lujo e iba a agudizar la tensión e ntre los componentes del gremio. 
Mientras que unos maestros no pudieron hacer frente a la ingente canti­
dad de encargos que se les vino e ncima, otros sacaron provecho tanto del 
incremento de la demanda como de una mayor explotación de la fuerza 
de trabajo, motivada esta última por las condiciones contractuales de los 
oficiales. A partir de ahora, los oficiales trabajarían más pero seguirían 
cobrando lo mismo, ya que la fónnula de pago se estipulaba según los 
días trabajados y no por la cantidad de prendas concluidas. Este claro des­
fase explica el intento de renegociación de las retribuciones salariales por 
parte de la oficialía. 

Los maestros acusaban a los oficiales de trabajar solamente cuando 
querían y de reclamarles sumas (de 8 a 10 reales) que excedían lo esta­
blecido por la norma de la Sala de Alcaldes (4 reales). Argüían que el 
"monopolio" de los oficiales sobre la hechura de los vestidos y la coloca­
ción les otorgaba un gran poder, y exigían a la Sala que tomara medidas 
firmes contra estos trabajadores. Los maestros sastres también protestaban 

(60) Sabemos de esta acción por el malestar del Conde de Aranda, manifestado el 31 de 
Julio de 1771, ante la tardanza en ser informado por los Alcaldes de Casa y Corte. Fue tal la 
ineficacia del aparato represivo, que el mismo Aranda debió acudir a un herrador para cono­
cer lo sucedido. A la luz de Jo declarado por este maestro, Ar.mda califica lo acaecido como 
un "movimiento juvenil " que no puede juzgarse como tumulto "sino por un desbarro irrene­
xivo animado de la ociosidad de Jos días festivos, y del efecto del vino". No obstante, debió 
de ser algo más, pues el mismo Aranda añade "pero sea como fuese , era transcendental a 
todo e l cuerpo de 1-!err"ddores, y era un ejemplo muy nocivo a todas las demás esferas, y cla­
ses de oficios respectivamente". Al-IN, Consejos, Libro de gobierno 1.360, ff. 22-31r. 
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por las actividades sociales de los trabajadores, ya que los oficiales y man­
cebos se negaban a acudir a los obradores y se agrupaban en torno a la 
cofradía de San Antonio de Padua, que ellos mismos habían erigido. En 
ella estaban integrados tanto los oficiales como aquellos maestros sin taller 
que se veían obligados a contratarse como jornaleros con los más acau­
dalados, y que, obviamente, apoyaban a los oficiales a través de la firma 
de escritos en su favor6'. 

Este conflicto ofrece algunas lecciones importantes. Por un lado, los 
pequeños artesanos urgían a las autoridades locales a establecer y respe­
tar unos topes salariales máximos con el fin de hacer ilegal el pago o 
recepción de sumas superiores y obligar a los oficiales a trabajar según los 
salarios vigentes. Los maestros gremiales cuyos negocios estaban crecien­
do a causa de la concentración de la producción, tenían sólidas razones 
para pretender que las autoridades fijaran el precio del trabajo, y estaban 
encantados de quitarse de en medio a los trabajadores cualificados con 
mayores exigencias salariales. Por su parte, los pequeños maestros tam­
bién estaban a favor de la regulación salarial ya que sólo podían incre­
mentar su margen de beneficios explotando a oficiales y aprendices. En 
última instancia, como las corporaciones tenían como objetivo garantizar 
la paz social, las instituciones judiciales - la Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte- se ponían del lado de los maestros cediendo en lo que éstos 
demandaban: e l monopolio de la hechura y la fijación de los salarios de 
los oficiales en 4 reales. Además, se tomaron medidas legales para obli­
garles a cumplir con sus obligaciones contractuales, de tal manera que 
cualquier oficial que contraviniese el término del contrato podía ser pro­
cesado. De ahí que, en caso de paros repentinos generalizados, los 
maestros pudie ran alegar incumplimiento de contrato por parte de los 
huelguistas, requerir la intervención de los alcaldes de Casa y Corte y 
demandar el procesamiento de los oficiales6' . 

Por otro lado, el desacuerdo entre los maestros con taller y aquellos 
otros que trabajaban por un jornal hizo sumamente difícil la puesta en 

(61) El motivo lo explica Pedro de Piña, procur-ddor de los maes!fos sastres en el ple i­
to seguido con!fa los maestros mancebos. " ... por que los tales maestros aunque er-dn exa­
minados trabajaban por su jornal en casas de O!fOS maes!fos examinados". La parquedad 
de la fuente no permite cuantificar los maestros que apoyaban las propuestas de la oficia­
lía. AHN, Consejos, Leg. 490. 

(62) El Pregón General de 1613 de los Alcaldes de Casa y Corte ponía especial aten­
ción en el control de la oficialía. Insistía en la necesidad del regis!fo de maestros y oficia­
les en el gremio, aunque para ello se ideó un sistema muy rígido por el que los veedores 
de cada gremio quedaban obligados a acudir todas las semanas para dar cuenta del regis­
tro efectuado. La falta de flexibilidad y la excesiva minuciosidad motivarían el fracaso de 
esta medida, pues e ra imposible realizar una inspección semanal con los escasos medios 
de cada gremio. A. González ele Amezúa y Mayo, "El bando de policía de 1591 y e l pregón 
general de 1613 para la villa de Madrid", Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del 
Ayuntamiento de Madrid, 38, 1933, pp. 141-179. Para la huelga de 1607, véase J. A. Nieto 
Sánchez, "La conflictividad labor-di en Madrid .. .", pp. 283-285. 
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práctica de topes salariales legales. Además, aunque llegaran a un acuer­
do, los oficiales se negaban con frecuencia a aceptar los topes o ficiales y 
exigían salarios justos, condicionando así el precio de su propio trabajo. 
Su éxito dependía principalmente de la demanda de su fuerza de trabajo 
y de su habilidad organizativa. Muchas subidas salariales se consiguieron 
a través del abandono concertado de la producción por parte de los tra­
bajadores; pero las negociaciones directas y pacíficas tuvieron también una 
considerable importancia. 

La derrota de 1607 no desanimó a los oficiales de sastre. Siglo y medio 
después aparecen de nuevo protagonizando un conflicto, motivado por la 
entrada en vigor de unas ordenanzas que les incapacitaban para trabajar 
piezas fuera del taller del maestro. Detrás de las ordenanzas de 1753 se 
esconde el temor de los maestros a la producción doméstica de los ofi­
ciales ya que e ra habitual que éstos, junto al resto de su familia, conti­
nuasen su jornada laboral con los retales y otros tejidos que extraían del 
taller del maestro. La maximización del grado de explotación intrafamiliar 
que se producía e n la casa del oficial daba como resultado una produc­
ción más barata que constituía una seria amenaza para los maestros espe­
cializados en el vestido de las clases populares6-'. 

Los oficiales consideraban que la prohibición establecida en las nue­
vas ordenanzas pretendía "hacer esclavos a oficiales y mancebos". Ofrecían 
una solución consistente en que los maestros les pagaran "el salario a esti­
lo de Villa, que es 11 reales, almue rzo, y refresco, sin trabajarse por pie­
zas desde la grande, o pequeña, a la más mínima". 

Solicitaban que, a cambio de no cobrar por piezas realizadas, práctica 
que servía para incrementar la ganancia del oficial al poder trabajar a des­
tajo, se les pagara más por el total de días trabajados. Los maestros recha­
zaron la propuesta respondiendo que si aceptaban los 15 reales (a los 11 
reales que pedían los oficiales añadían los cuatro del almuerzo y re fresco) 
debeñan subir el precio de la hedmra de cada traje y cada vestido al doble 
de dicha suma. 

El conflicto de 1753 introduce una importante variación con respecto 
a los ya analizados. La inclusión del almuerzo y e l refresco en las deman­
das de los trabajadores demuestra que éstos valoraban el mantenimie nto 
de un nivel mínimo de calidad de vida y que hacían frente como podían 
a una época que conoció una importante subida en el precio de los ali­
mentos. La comida y la bebida podían ser factores determinantes a la hora 
de elegir maestro o de estar dispuesto a quedarse en el puesto de trabajo. 
El salario monetario, en este sentido, tenía un significado que dista mucho 
del que se le asigna en la actualidad. E incluso es posible que tuviera un 

(63) Ordenanza XX de 1753. Sobre la explotación familiar, véase P. Kriedte, H. Medick 
y j. Schlumbohm, Industrialización antes de la lndustriallzaclón, (esp. pp. 65-113). 



]osé A. Nieto Sá.nchez 285 

papel menos importante de lo que cabría suponer en las demandas eco­
nómicas de los trabajadoresM 

En última instancia, las posturas irreconciliables de ambas partes lle­
varon a los oficiales y mancebos a una huelga general, un boicot a las 
obras de los maestros y el rechazo a recibir las ordenanzas de 17536s. Los 
maestros acusaban a los oficiales de actuar como "tumultuarios" al inten­
tar formar "una especie de liga, confederación o monipodio" con el fm de 
negarse a trabajar en sus casas y talleres. Esta asociación estaba formada 
por 100 oficiales y mancebos que habían sido acusados de amenazar a los 
"esquiroles" para que les apoyaran en sus reivindicaciones, y estaba a su 
vez integrada e n la cofradía de San Antonio de donde, como hemos visto, 
también salió la protesta de principios del siglo XVII. 

Herradores y sastres no representan casos aislados. Los oficiales de 
zapateros habían impuesto a sus maestros cobrar un "tanto" por cada 
par de zapatos. Y no se andaban con rodeos, ya que si algún maestro 
osaba presionarles o esbozaba la más mínima queja "se conjuran todos 
los oficiales contra ellos y ninguno quiere ir a trabajar a su tienda y 
muchas veces sobre ésto y cosas menores los han herido y maltratado". 
Desconocemos si las acciones de los oficiales de zapateros estaban estruc­
turadas o, al menos, amparadas por alguna de sus hermandades o cofra­
días; pero lo que es indudable es que sus "conjuras" no siempre eran pací­
ficas: servían para controlar el salario que recibían y eran consideradas por 
los propios interesados como la mejor garantía de sus conquistas, ya que 
ante la menor protesta de los maestros eran capaces de abandonar orga­
nizadamente sus tiendas66. 

Las protestas en torno al salario no se agotaban en los oficios encua­
drados en el aparato corporativo. Los trabajadores manuales que depen­
dían de la administración estatal se vieron acuciados muy a menudo por 
los apuros que soportaba la Hacienda Real. Los privilegiados maestros, ofi­
ciales y aprendices de la Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara, que se 
negaron a trabajar en 1731, sabían lo que significaba estar un año sin 
cobrar sus retribuciones, debido a que el traslado de los reyes a Sevilla 
había paralizado la maquinaria del Estado y, por ende, la de sus telares67• 

Poco tiempo después, en 1746, justo en uno de los momentos de mayor 

(64) Sobre el significado del salario, véase e l artículo de M. Sonenscher incluido en la 
presente colección. 

(65) Si e l objetivo de las nuevas ordenanzas era solucionar el endeudamiento del gre­
mio, se acudió a la subida de tasas y se traspasó parte de la financiación del débito a los 
más desfavorecidos. Otra de las pretensiones de los maestros era gravar a los oficiales y 
mancebos con 8 reales para sanear las arcas gremiales. Si hubieran conseguido su propó­
sito se habrían ingresado más de 6.300 reales por dicho concepto. 

(66) AHN, Consejos, Libro 1.420, cap. 69. 
(67) El apoderado del superintendente de la fábrica pidió al rey que le dejase las 

manos libres para hacer u-abajar a los operarios, aunque sea por la fuerza. E. lparaguirre y 
C. Dávila, La Real Fábrica de Tapices, 1721-1971, Madrid, 1971, pp. 27-28. 
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actividad de las obras del Palacio Real, los canteros, que podían ser un 
millar, reclamaban mayores salarios, lo que acabó adquiriendo tintes vio­
lentos. Los trabajadores en huelga ponían pasquines en las puertas de 
Palacio, amenazaban e insultaban a los trabajadores que acudían a los tajos 
e incluso llegaron a agredir a algunos "con palos y piedras". Los obreros 
en paro debieron de fraguar algún tipo de organización ya que se cono­
ce la realización de juntas a cie lo abierto en los campos cercanos a San 
Isidro. Mientras tanto, una junta reunida al efecto por Saquetti, arquitecto 
mayor de la obra real, recibió un memorial donde se recogían las deman­
das de los canteros y estimó que había que proceder contundentemente 
contra e llos. No sabemos si Saquetti pensaba en la intervención de la guar­
dia real o del ejército, pero sí que se procedió a la detención y encarcela­
rrúento de los cabecillas y al establecirrúento de penas durisimas de 10 
años de presidio para los que continuasen con los paros en e l trabajo~. 

A pesar de los últimos ejemplos, en Madrid hubo pocas explosiones de 
conflictividad generalizada y la organización de huelgas sectoriales fue más 
la excepción que la regla. El mundo del trabajo madrileño se caracterizaba, 
de este modo, por la proliferación en los talleres de una variedad de peque­
ños conflictos cotidianos que se resolv~an mediante la utilización efectiva 
de las herrarrúentas con que contaban los trabajadores, especialmente el 
contro l del mercado laboral, la movilidad en e l empleo, el trabajo ilegal, 
diversas fom1as de indisciplina y la formulación de reivindicaciones ele­
mentales relacionadas con las condiciones de trabajo. Incluso era habitual 
e l recurso a la justicia, aunque los oficiales madrileños, como el resto de 
sus colegas europeos, sólo acudían a ella en última instancia. 

De lo expuesto a lo largo de estas páginas difícilmente se coligen ras­
gos de irracionalidad en las protestas de los trabajadores madrileños. Por 
e l contrario, éstas se apoyaban en un cálculo detallado de la re lación 
coste-beneficio y apuntaban a la raíz de las causas del deterioro de su posi­
ción. Aunque e l análisis se ha centrado fundamentalmente e n e l siglo 
XVIII, se puede adelantar la hipótesis de la continuidad de las mismas pau­
tas organizativas hasta, al menos, la rrútad del siglo XIX: los conflictos labo­
rales madrileños seguirian siendo aislados, con una participación desigual 
y de escasa duración, propios de los pequeños talleres. Sólo e l surgirrúen­
to de huelgas con tintes violentos en las grandes factorías, con gran partí-

(68) F. J. de la Plaza Santiago, Investigaciones sobre d Palacio Real Nuevo de 
Madrid, Valladolid, 1975, pp. 6l.QS. Los conflictos en la construcción se distinguían de los 
producidos en los talleres. La dispersión en obras y tajos obligaba a la constitución de 
piquetes, auténticos instrumentos de disuasión, que debían actuar con cierta contundencia 
para que la protesta prosperase. También en una Real Fábrica se produce el más impor­
tante, espectacular y violento estallido pr01agonizado por mujeres. Nos referimos al de 1830 
en la Real Fábrica de Tabacos de la calle de Embajadores, motivado por la caída del sala­
rio de las cigarreras. Este espectacular conflicto ha sido estudiado por C. MorJnge, "De 
manola a obrera Oa revuelta de las cigarre ras de Madrid en 1830. Notas sobre un conflicto 
de trabajo)", Estudios de Historia Social, 12/13, 1980, pp. 307-321. 
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cipación de los trabajadores/as, y prolongadas en el tiempo - las cigarre­
ras de la Real Fábrica de Tabacos de la calle de Embajadores son un 
caso bastante significativo-, indica e l inicio de un giro extremada­
mente lento en las prácticas re ivindicativas y organizativas de los tra­
bajadores madrileños. 

En definitiva, aquellos oficios artesanos que destacaron en la protesta 
laboral de los siglos XVII y XVIII - sastres, zapateros, impresores, oficiales 
de la construcción- tendrán mucho que decir en la formación posterior 
del movimiento obrero madrileño. Si queremos desentrañar aspectos cla­
ves de la cultura de los trabajadores, no podemos dejar de lado el bagaje 
organizativo del que se fueron dotando durante estos siglos, así como el 
desarrollo de un extenso sistema de solidaridad y apoyo - frecuentemen­
te surgido de las cofradías- que demostró su eficacia en el control del 
mercado de trabajo, la defensa de la calidad de vida y su influencia en las 
condiciones de trabajo dentro del taller. El estudio de este legado de expe­
riencias se revela fundamental si pretendemos profundizar en el estudio 
de las bases en que se apoyaba lo que se ha denominado "fase artesana" 
del movimiento obrero madrileño69• 

(69) Sobre la fase anesana del movmuemo obrero, véao¡e F. Lenger, "13eyond 
Excepcionalison: N01es on lhe Anisanal Phase of lhe Labour Moveonent in Fo-.mce, England, 
Geronany and r.he Unired Srares·. International Review ofSoclal Hlstory, 36, 1991, pp.l -23. 



Trabajo y salario en el París del siglo XVIII* 

Michael Sonenscher 

Los términos "trabajo" y "salario" parecen inseparables. Hace mucho 
tiempo que forman una especie de pareja natural, como tamos otros 
pares de palabras cuyos significados se asocian. Siempre ha estado muy 
extendida la idea de que el trabajo de los oficios urbanos del siglo XVJII , 
a diferencia del doméstico o del rural, era el que se realizaba a cambio 
de un salario'. Sin embargo, en la mayoría de estos oficios, entre traba­
jo y salario terciaba una amplísima variedad de derechos y costumbres 
no pecuniarios'. De este fenómeno, y de sus implicaciones, no se ha lle­
vado a cabo todavía ningún estudio, a pesar de ser algo relativamente 
bien conocido. El presente artículo analiza el significado del salario 
desde este contexto. En el caso que nos ocupa, éste lo forma el conjun­
to de derechos y pactos consuetudinarios, motivo a menudo de enfren­
tamiento, que estuvo vigente en los oficios parisinos del siglo XVlll . Su 
objetivo es mostrar la estructura y mecanismos inte rnos de la producción 
artesana desde una óptica que otorgue la debida importancia a las for­
mas de poder de carácter no monetario. 

Lo normal hasta ahora ha sido concebir los derechos y costumbres 
de l mundo de la producción de taller desde un marco analítico que o 
bien se inspira en conceptos de "la cultura popular" de l "mundo pre­
industrial", o en la perspectiva del "lenguaje de la organización corpo-

(' ) Este artículo se publicó originalmente en M. Berg, P. Hudson y M. Sonenscher (cds.), 
Manufacture in Town and Country before the Factory, Cambridge, 1983, pp. 147-172. 
Reproducido con permiso del editor Cambridge University Press. 

Este estudio se llevó a cabo con ayuda de las bcc-JS del Centro de Investigación de 
Cienciru, Sociales y la Academia Británica, como parte del estudio general de ciertos aspec­
tos ele la manufactura en la Francia del siglo XVIII. También quiero ~• gra clecer a Colin Jones. 
David GarTioch, Pat l ludson y Maxine Uerg las críticas tan útiles que hicieron a los borrJ­
dores previos. 

(1) Véase, por ejemplo, B. Geremek, Le Salarial daos l'artisanat parisien aux XIIJ­
:XVe slecles, París, 1968; E. H. Phelps Brown y S. V. llopkins, "Scven Centuries of Build ing 
Wages", Economlca, 22, 1955, pp. 195-206; un estudio más matizado, en el que junto a los 
salarios se analiza e l crédito, es el de R. A. Goldthwaite, The Building of Renaissance 
Florence, Baltimore, 1980, cap. VI. 

(2) Véase T. S. Ashton, An Economlc HistoryofEngland: The Elghteenth Century, 
Londres, 1955, cap. Vil; ). G. Rule, The Experience of Labour in Elghteenth Century 
lndustry, caps. V y VIII ; R. W. Malcolmson, Ufe and Labour in England 1700-1780, 
Londres, 1981, pp. 54-5. El estudio más completo y profundo acerca de estos temas se halla 
en P. l.inebaugh, "Tybum: A Study of Crirne and the l.ahouring Poor in London During thc 
First llalf of the Eighteenth Century", tesis no publicada, Universidad ele Warwick, 1975. Los 
lectores del presente artículo se darán cuenta en seguida de mi deuda intelectual con estos 
métodos y objetos de esrudio. 



Micbael Sonenscber 289 

rativa" y sus correspondientes implicaciones culturales y políticass. El 
propósito de este trabajo es volver a integr.u dichos derechos y costum­
bres en la organización del taller. La importancia que en la actualidad se 
otorga a la cultura popular y al llamado lenguaje de la organización cor­
porativa como principios explicativos de ese conjunto de derechos y 
costumbres, se debe a la extendida creencia de que el taller era simple­
mente una unidad de producción. Con este trabajo nos proponemos dar 
un paso más para superar esta idea, situando los derechos y costumbres 
en el contexto propio del taller del siglo XVIII. Era mucho más que pro­
ducción, en el sentido convencional del término, lo que allí se llevaba a 
cabo', pues la estructura organizativa del taller no sólo atendía a la pro­
ducción de bienes vendibles, sino también a toda la diversidad de tratos 
que implicaba la adquisición de materiales, la subcontratación de mano 
de obra, la venta de la mercancía, la negociación del crédito, el empleo 
de oficiales; así como la creación y el mantenimiento de un aceptable 
grado de cooperación entre maestros y oficiales, hombres y mujeres, 
adultos y niños, a lo largo del tiempo. La trabazón de la vida con e l tra­
bajo, las diversas exigencias de tantos y diferentes calendarios cuyo 
cruce precisaba de todo un repertorio de formas de negociación, coo­
peración o conflicto, significaba que e l trabajo propiamente dicho se 
desenvolvía en un contexto que no siempre y exclusivamente se defi­
nía en términos monetarios. Siendo así que el dinero era tan sólo uno 
de los varios componentes de la relación entre trabajo y salario, 
muchos aspectos del "lenguaje de los trabajadores" del siglo XVIII y 
del amplio debate que en esta centuria suscitó la relación entre la 
riqueza, la manufactura , el "lujo" y e l "progreso", nos resultarían más 
comprensibles a la luz de esas transacciones no monetarias que dieron 
a la manufactura urbana su textura, sustancia y cultura específicas~ . 
Este trabajo se propone unir e l interés de los historiadores sociales por 
los usos y costumbres, con el más añejo de los historiadores económi-

(3) Véase, por ejemplo, A. Farge, Vlvre dans ta rue a Parls au xvm siecle, París, 
1979, donde la cultura artesanal se sitúa en la geografía social de lo público y lo privado; 
y W. Sewell, Work and Revolution In France. Tbe Language of ubor from the Old 
Reglme to 1848. Cambridge, 1980, donde las actitudes de los artesanos se definen, princi· 
palmente, a partir del discurso público de las corporaciones del siglo XVIII. 

(4) De este tema he aprendido mucho con P. Bourdicu, Esqulsse d'une théorie de ta 
pratique, Génova, 1972, y D. Bertaux e l. Bertaux-Wiame, "Artisanal Bakery in France: 
llow it Lives and Why it Survives" en f. Bechhofcr y B. Elliot (eds.), The Pelit., 
Bourgeolsle, Londres, 1981, pp. 155·81. 

(5) La expresión "el lenguaje de los trabajadores", en efecto, la hemos tomado de 
Sewell, Work and Revolution In France. Para el problema del "lujo" en el siglo XVIII , 
véase E. Ross, "Tite Debate on Luxury in Eighteenth Cemury France: A Study in thc 
Language of Opposition to Change", tesis no publicada, Universidad de Chicago, 1975; A. 
O. llirschman, The Passlons and the lnterests, Princeton, 1977; j. j . Spengler, n.., 
French Predecessors of Malthus, Durham, 1942. 
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cos y de la Revolución francesa por los salarios y el consumo , a fin de 
entender la organización del taller del siglo XVIII en sus términos pro­
pios, su lógica peculiar y sus imperativos y políticas particulares. Por­
que si los usos y costumbres mediaban entre salario y consumo, bien 
podríamos entonces abordar desde una óptica diferente la tan confir­
mada "escasa fluidez" de los índices salariales del siglo XVIII y su rela­
tiva falta de respuesta al movimiento de precios. Es probable que lo 
"fluido" en el siglo XVIII no fuera tanto el índice salarial en sí como esa 
otra maraña de transacciones que se urdía en los intersticios de la pro­
ducción y cuya existencia era intrínseca al mantenimiento y cohesión 
de la organización del taller. 

1 

Han pasado ya cincuenta años desde que C. E. Labrousse publicara 
su voluminosa obra Esquisse du rnouvement des prix et des revenus en 
France au XVIIIe sieclff'. El estudio que lleva a cabo de la re lación entre 
movimiento de precios y distribución de ingresos en la Francia del siglo 
XVIII ha hecho posible definir muchas de las fuerzas que conformaron 
el desarrollo de la sociedad francesa antes de la Revolución. Sin embar­
go, donde Labrousse muestra más prudencia y cautela a lo largo de su 
obra es a la hora de abordar el tema del salario. Las series que presentó 
fueron "como poco, las menos certeras de cuantas se han utilizado"7

• 

Con ellas, afuma, "calculamos, muy grosso modo, e l salario medio de los 
grandes períodos de 1726-41 y de 1771-89"8 . Consecuentemente, "los 
resultados entrañan una significancia limitada y se tomaron sólo de 
manera provisional"9. El mismo tono de precaución adopta Labrousse en 
el breve estudio del movimiento de salarios, que analiza en su más 
reciente Histoire éconornique et socia/e de la Frana! 0

• 

Otros autores, sin embargo, se han ido mostrando cada vez más 
seguros de sus afirmaciones. "El oficial... se encontraba con que sus 
posibilidades de mejora se reducían cuando las subidas de los salarios 
no se equiparaban con el coste de la vida", escribe Norman Hampson". 
"Por lo que podemos apreciar", afirma Michael Vovelle, "el crecimien­
to medio del salario nominal no cubre la subida secular del precio de 
los alimentos"12

• "Las dos últimas décadas del Antiguo Régimen estu-

(6) C. E. Labrousse, Esqulsse du mouvement des prix et des revenus en France 
a u XVIIJe si«<e, Paris, 1933. 

(7) /bid., p. 466. 
(8) /bid., p. 485. 
(9) /bid., p. 486. 
(10) C. E. Labrousse y F. Braudel, Histolre économlque et sociale de la France, U, 

París, 1970, pp. 487-97. 
(11) N. Hampson, A Social Hlstory of French Revolutlon, Londres, 1963, p. 20. 
(12) M. Vovelle , La chute de la monarchJe, J>aris, 1972, pp. 61 -2. 
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vieron marcadas.. . por una subida del 65 por ciento en el precio del 
grano contra una subida salarial de sólo un 22 por ciento", nos dice 
Olwen Hufton". "Por lo que respecta a los asalariados, no hubo mayor 
problema: ellos fueron los grandes perdedores del siglo XVIII", conclu­
ye Michael Morineau. "Los salarios nominales, incapaces de remontar los 
precios, no sobrepasaron, en efecto, un 22 por ciento; de suerte que los 
salarios reales cayeron alrededor de un 25 por ciento"". Durante estos 
años, La prudencia del gran historiador económico se ha ido transfor­
mando en una irrecusable y engañosa precisión que, como reciente­
mente se nos ha recordado, no se basa en ninguna nueva investigación. 
Según Robert Darnton, "es tan poco lo que sabemos de salários y pro­
ducción entre los trabajadores de la Edad Moderna", que comparar los 
ingresos de Los empleados de la "Société Typographique de Neuchatel", 
a la que é l dedica e l estudio, con los de los trabajadores impresores fran­
ceses, es una tarea imposible: "La historia del trabajo durante e l Antiguo 
Régimen no está aún lo suficientemente desarrollada como para aventu­
rarnos a efectuar cualquier comparación con el valioso material de 
Neuchatel"'5. 

Estando así las cosas, merece la pena rescatar la prudencia y cautela 
con las que Labrousse presentó las conclusiones de su investigación, ya 
que el resultado de las cifras que extrajo hace más de cincuenta años 
sigue siendo provisional. Desde el siglo XIX el salario se ha entendido 
como el equivalente monetario de "los artículos de primera necesidad" 
que los trabajadores requieren, como dijo Ricardo, para "subsistir y per­
petuar su raza"'6• El volumen del salario y la cantidad de dinero gana­
da en un período dado han servido de base para calcular lo que los 
trabajadores podían gastar en comida, bebida, vestido, vivienda y otros 
artículos de consumo. Esta es la idea que subyace en los comentarios 
de los historiadores citados arriba. Sin embargo, el discurso moralizan­
te del siglo XVIII , centrado en la relación entre el índice salarial y el 
"lujo" y "libertinaje" de los trabajadores, no da mucho pábulo al estu­
dio de la relación entre renta y gastos medios en términos puramente 
monetarios. El comentario de Restif de la Bretonne sobre los efectos 
destructivos del "cariño al trabajo" de una población parisina que "si 
puede ganar lo que necesita en tres días, trabaja nada más que tres días 
y descansa durante los otros cuatro"", se hace eco del viejo discurso 
mercantilista y reproduce una de las quejas más comunes de los maes-

(13) O. llufton, 1be POOrofEI3hteenthCentu.ryFrance: 175().1789, Londres, 1974, p. 16. 
(14) M. Morineau, - rrois conlributions au Colloque de G6Ltingen• en E. rlinrich et al., 

Vom Anclen Réglme zur Franroslscben Revolution, GO!tingen, 1978, p. 377. 
( 15) R. C. Darnton, Tbe Business of Enllghtenment, Princeton, 1979, p. 219. 
( 16) D. RJcardo, Tbe Principies of Polltical Economy and Taxation, edición de 

l'elican, 1971, p. 115. 
(17) N. E. Restifde la Bretunne, LesNultsdeParis, edición de U.G.E., I'añs, 1963, p. 127. 
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tros artesanos parisinos en las disputas con sus oficiales'"· Que ese 
comentario persistiera durante todo el siglo XVIII resulta algo paradó­
jico a la luz de los descubrimientos de Labrousse y las opiniones sus­
tentadas por sus seguidores. En este estudio intentaremos dar con las 
claves para desentraf\ar esta paradoja. 

Una de las formas de hacerlo sería invirtiendo sus términos para 
abrir un debate acerca del "nivel de vida" del siglo XVIII. Quiero resal­
tar aquí que este no es el tema de este trabajo, sino el de poner de 
manifiesto cómo el haber asumido que el salario era el medio de 
adquirir "los artículos de primera necesidad" ha tenido unas conse­
cuencias un tanto anacrónicas. La más obvia de todas es el método que 
los historiadores acostumbran a utilizar a la hora de computar salarios 
reales: multiplicar los índices salariales nominales por un número hipo­
tético de días trabajados, y cotejar e l resultado con el precio de cierto 
lote de mercancías. Por una serie de razones, es posible que algunos 
de los "artículos de primera necesidad" se obtuvieran por vías que o 
bien no eran monetarias, o se relacionaban sólo de modo indirecto con 
los ritmos del trabajo productivo del París del siglo XVIII. El salario que 
se pagaba por trabajo terminado o por tiempo empleado en él no era 
el único medio del que se disponía para adquirir Jos "artículos de pri­
mera necesidad". Toda vez que sabemos que la comida, la bebida, la 
vivienda y otras formas de consumo no dependían exclusivamente del 
salario, resulta más fácil de entender la paradoja que surge entre la pre­
ocupación del siglo XVIII por el "libertinaje" y el descubrimiento en el 
siglo XX de la caída del salario real. El discurso moralizante del siglo 
XVIII cobra mayor sentido cuando al dinero en forma de salario Jo 
sacamos del contexto de necesidad en e l que Ricardo lo situó a prin­
cipios del siglo XIX. Pudo, en efecto, haber encajado en una economía 
del "lujo", a falta de un té rmino mejor, por cuanto que la "necesidad" 
se podía satisfacer por otros medios que requerían diferentes grados y 
niveles de conflictividad. 

II 

París contaba con e l grupo más nutrido de asalariados de toda la 
Francia del siglo XVIII. Si, como afrrma e l autor de la Tableau general 
du. commerce, publicada en 1789, la ciudad "considerada como ciudad 

(18) Sobre esta tradición mercantilista, véase E. A. Furniss, The Posltion of the 
Laborer in a System of Natlonallsm, Nueva York, 1919, y P. Mathias, The 
Transformation of England, Londres, 1979, cap. VIII. Sobre su homólogo en la retórica 
de las corporaciones parisinas, véase S. Kaplan, "Reflexions sur la police du monde du tra­
vail", Revue Historlque, 261 (1), 1979, pp. 17-77. La abolición de las corpomciones por 
Turgot en 1776 dio pie a una gmn oleada de memorias de los gremios. 
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industrial no admite comparación con Lyón, Ruán, etc.", po r su tama­
ño, sabemos que daba cobijo a una población trabajadora de entre 
doscientos mil y cuatrocientos mil varones, muje res y niños'9 . Las fuen­
tes de empleo se hallaban en las actividades estacionales y jornaleras 
o en los varios oficios cuya producción iba en gran parte dirigida al 
consumo de los habitantes de Marais, Saint-Germain-des-Prés y los 
arrabales en fase de crecimiento que se extendían más a llá de 
Chaussée d'Antin. A diferencia de algunos de los grandes centros pro­
vinciales, París no era una gran exportadora de productos manufactu­
rados. Su economía se sustentaba, por un lado, en el gasto de la pobla­
ción "rentista" noble y burguesa; y, por otro lado, en la demanda gene­
ral de vivienda, vestido, transporte, combustible y comida. Todo e llo 
proporcionaba empleo a uno de los mayores contingentes de trabaja­
dores asalariados de la Europa del siglo XVIII. 

El índice por e l cual se remuneraba a este nutrido grupo de perso­
nas no es difícil de calcular. Podemos recuperar las cifras de los dis­
persos libros salariales disponibles en los Archivos de la Villa de París, 
o las cuentas que aún se conservan en ciertos hospitales o en alguna 
de las Heales Fábricas"'. Así, hacia finales del Antiguo Régimen, un 
a lbañil cualificado ganaba entre 40 y 50 SOlJS al día, igual que los pica­
pedreros, carpinteros y canteros; mientras que los peones de la cons­
trucción trabajaban por la cantidad diaria de 20 a 35 sous". Podríamos 
multiplicar los ejemplos y efectuar a partir de e llos una estimación 
grosso modo de los ingresos, como hiciera Labrousse en 1933. 

Sin embargo, los oficiales, a la pregunta de cuánto ganaban, podí­
an responder con una vaguedad fuera de lo común. Un tallador de 
madera, detenido en 1788 bajo la sospecha de hurto por habérsele 
hallado en posesión de más de 30 libras en monedas, se explicó del 
siguiente modo: 

" ... Que él no sabe lo que gana, que e l Sr. Nique, constructor de la 
reina en Saim-Cloud, a veces le da doce francos, a veces un Luis, y que 
ayer le dio dos luises, como él le había pedido. Oc aquí é l le dio doce 
francos a su esposa, con la que hoy mismo se ha marchado de Saint­
Cloud". 

(19) J. Kaplow, The Names ofKlngs, Nueva York, 1972; S. Kaplan, "Reflexions sur la 
police". Los cálculos mejor documentados de la población traha¡adora del París del siglo 
XVIII siguen siendo los de L. Cohen, "La Populalion ouvriére de Paris au Milieu du XVI IJe 
siéde", Revue de Paris, 1 de sepllembre de 1919, y F. Braesch, "Essa• de estalistique de la 
population ouvriere de París vcrs 1791", La RévolutJon fran~alse. 63, 1912, pp. 289-321. 

(20) Véase igualmente, Y. Dur:md, "Recherches sur les salaires des macons il P" ris '"' 
XVII le siccle", Revue d 'Histolre Economlque et Soclale, 44, 1966, pp. 468-80; C. Pri~. La 
Manufacture des gJaces de Salnt-Gobaln, 1665-1830, Lille, 1975. 

(21) Kaplow, Names of KJngs, p. 53. Para Olros ejemplos, v(-anse lo:. tr.tbajos citados 
en la nota anterior. 
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Había ciertas razones para que dicha vaguedad no respondiera sólo 
a la necesidad apremiante de explicar a l oficial de policía la posesión 
de una suma relativamente fuerte de dinero. Estas razones nos sitúan en 
una perspectiva en la que la relación del índice salarial monetario con 
Jos ingresos se nos antoja mucho más compleja de lo que con frecuen­
cia se asume. El ingreso monetario posee una claridad intrínseca por 
cuanto implica una transacción: el pago de una suma pactada previo 
empleo de cierta cantidad de tiempo en el trabajo o la producción de 
determinado número de artículos, en el caso del pago por piezas. Esta 
transacción a su vez involucraba a dos personas, el oficial o trabajador 
y el maestro. Sin embargo, si lo observamos con mayor detenimiento, 
apreciamos una trama transactiva más compleja en la que junto a maes­
tro y oficial aparecen otras figuras. Po r parte del oficial, la presencia, a 
menudo escasamente regisLrada, de miembros de la familia o de ayu­
dantes y socios menos cualificados. En 1741los maestros impresores de 
grabado en dulce prohibían a sus oficiales tomar aprendices, ya que, 
"por idéntica superchería, estos mismos oficiales dan trabajo a sus espo­
sas, hijas y a otras personas". A los grabadores en cobre, a Jos que gene­
ralmente se pagaba por piezas realizadas, esta práctica probablemente 
les permitía obtener mayores ingresos con sólo aumentar la producción 
de grabados. En otros casos, Jos trabajadores auxiliares se empleaban 
por cuenta del oficial. En los oficios de la construcción los oficiales esta­
ban encargados de contratar a los peones en la Plaza de Gréve y de 
pagarles el salario convenido. También las mujeres empleadas en e l ofi­
cio sombrerero eran remuneradas por el oficial encargado". Y los 
aprendices, asimismo, trabajaban junto a los que ya habían cumplido su 
pe ríodo, lo que en ciertos oficios podía ser una fuente adicional de 
ingresos para los oficiales a cargo. Según el grabador Nicolas Contat, 
muchos aprendices grabadores se veían disuadidos a permanecer en el 
oficio por la hostilidad que les mostraban Jos oficiales. Los que salían 
airosos "empiezan a trabajar en la prensa por mediación de uno de los 
trabajadores a quien pagan un tanto por día"u. 

Estos ejemplos señalan lo instructivo que hubiese sido concebir el 
salario en un contexto similar al descrito por Chayanov en su 1beory 
of Peasant Economy"; en cuyo caso, el volumen de los ingresos y su 

(22)). A. Nollet, L'Art de faire des chapeaux, París, 1765, p. 12. 
(23) G. Barher (ed.), Anecdotes typographlques, 1762, Oxford Bihliographical 

Society, 1980, p. 37. 
(24) A. Y. Chayanov, Theory of Peasant Economy. lrwin, 1966. Esto, por supuesto, 

implicaría una economía doméstica basada en el ingreso de hombres, mujeres y niños en 
diferentes etapas del ciclo familiar, y una variedad de modos de vivir y negociar estas eta­
pas. Aunque la cuestión no ha sido investigada muy a fondo, véanse N. Z. Davis, "Women 
in the Arts Mécaniques in Sixteenth Century Lyon", en Lyon et l'Europe: m élanges d 'his­
tolre offe rts a Richard Gascon, Lyón, 1980, pp. 189-67; O. Hufton, 'Womcn in the Family 
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distribución habrían variado dependiendo de la situación de los ofi­
ciales en el ciclo familiar. Al menos tenemos claro que la edad e ra un 
elemento importante en lo tocante a ingresos. Dicha importancia se 
puso de re lieve en las diferencias surgidas entre los oficiales cerrajeros 
durante el enfrentamiento que mantuvieron con sus maestros en 1746. 
A finales del verano de ese año, varios centenares de oficiales se reu­
nieron en tres ocasiones para organizar un paro en apoyo a la jornada 
de protesta general contra el fallo que los maestros habían logrado 
arrancar del Par/ement de París, que obligaba a los oficiales a inscri­
birse en la oficina corporativa antes de ponerse a buscar empleo. Los 
que estaban a favor del paro eran los más jóvenes, generalmente sol­
teros; mientras que los de más edad y casados, en su mayoría, se opo­
nían a él. "De nuevo, era una cuestión de no trabajar", declaraba un 
testigo al describir una asamblea en el Petit Charoune: "Esto iba en 
contra de la opinión de un par de docenas que eran anciens compag­
nons, a quienes los jóvenes replicaron ... que era porque e llos tenían 
buenos talleres por lo que no querían parar". 

Louis Chevalier, oficial de 43 años que secundaba e l paro aunque 
formaba parte del grupo de los mayores, declaró que había hecho huel­
ga porque su patrón se negaba a darle a su hijo el acostumbrado paté 
de vei//e (paté de vigilia), que siempre se les había ofrecido a los oficia­
les cuando se hacía de noche y tenían que seguir trabajando a la luz de 
la vela. Según Chevalier, este derecho valía 30 sous, y alegaba que tanto 
él como su hijo eran titulares del mismo ya que trabajaban juntos". 

En teoría, aunque no en la práctica, la condición de oficial era tran­
sitoria. Se trataba de un estadio intermedio entre el aprendizaje y la inde­
pendencia formal q ue daba derecho a agremiarse. Aunque es probable 
que muchos oficiales no llegaran a convertirse nunca en maestros, tam­
bién cabe dentro de lo posible, sin embargo, que las opottunidades de 
empleo estuvieran entretejidas en una compleja trama de acuerdos de 
cooperación e iniciación. Entre los mecanismos de la producción y e l 
ciclo reproductivo familiar se daba una correspondencia q ue variaba 
según fueran las circunstancias personales del oficial y las oportunida­
des de alcanzar la maestría que a éste le ofreciera la micro-sociedad de 
cada familia. Así, en la relación entre salario individual e ingresos 
extras se intercalaba todo el haz de relaciones entre varón y mujer, 

Economy in lflth Century france", French Hlstorlcal Studles, 9, 1975, pp. 1-22; idcm, 
"Women, Work and Maniage in 18th Cenrury France", en R. B. Outhwaite (ed.), Marriage 
and Society: Studles in the Social Hlstory of Marriage, Londres, 1981. 

(25) Esta costumbre la describe a principios del siglo XIX el ex-compag>IO>I mcnuisier, 
Agricol Perdiguier, Mi!moires d 'un compagnon, Alain Faure (ed.), París, 1977, p. 252. 
Según Perdiguier, la misma costumbre todavía seguía vigente en Chanres; pero en Burdeos 
había sido suStituida por un pago de 3 francos, como presumiblemente habría ocunido ya 
en París durante el siglo XVIII. 
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esposo y esposa, padres e hijos, en los diferentes momentos del ciclo 
familiar". 

Es, asimismo, bastante probable que la figura del maestro artesano 
como tal pueda inducir a error. Sobre el carácte r artesano y d isperso 
de la manufactura parisina del siglo XVIII se ha escrito muchísimo". La 
proliferación de ta lleres pequeños, el bajo número de oficiales por 
maestro, la intimidad implícita en la relación entre oficial y maestro ... 
son factores que denotan un rasgo específico: un universo de peque­
ños mundos donde se establecían acuerdos y cerraban tratos. A esta 
conclusión, sin embargo, se ha llegado, con más frecuencia de lo que 
sería de desear, a fue rza de simple aritmética, dividiendo el número de 
oficiales por el de maestros que figura en los registros administrativos 
del pe ríodo revolucionario'". Por consiguiente, se ha prestado poquísi­
ma atención a cómo la división técnica del trabajo se entrecruzaba con 
estas unidades de producción aparentemente autosuficientes. En 1775, 
con motivo del cierre de una pequeña industria sombrerera, uno de los 
socios de ésta recorrió todos los talleres para hacer el inventario fmal. 
Visitó seis establecimientos -en Rue du Grand Heurleur, Rue Saint­
Maltin, Ruedes Grenetiers y Rue Philippeaux-, cada uno de ellos dedi­
cado a una etapa concreta de la división del trabajo vigente en la som­
brerería29. Los oficios relacionados con la fabricación de carruajes, que 
incluían a carpinteros, ensambladores, ruederos, cerrajeros, pintores y 
decoradores; o los oficios dedicados a la fabricación de galones -con 
sus tejedores, filigraneros, bordadores y costureras-, son casos bastan­
te elocuentes de lo deficiente que resulta explicar la unidad esencial 
del producto a partir de la fragmentación aparente de las unidades de 
producción, puesto que e l producto final recorría una compleja estruc­
tura de división del trabajo organizada sobre la base de la subcontra­
tación para tareas concretas. 

(26) Véansc los trabajos citados arriba (no ta 24). En las novelas de 13alzac, Cesar 
Birotteau y La Malson du Chat-qui-Pelote, podemos encontrarle algún sentido a las com­
plejidades de este mundo relativamente invisible. Véase también R. Phillips, Famlly 
Breakdown in Late Elghteenth Century France, Oxford y Londres, 1980, pp. 96-IO I. 

(27) Véase, por ejemplo, A. Soboul, Les Sans-Culottes parlslens en l'An O, 2' ed., 
París, 1962, pp. 433-9; G. Rudé, The Crowd In the French Revolutlon, Londres, 1959. 
cap. XI. La misma y algo limi1ada perspectiva se puede hallar en R. Monnier, Le Faubourg 
Saint·Antoine(1789-1815), l'añs, 1981, y H. 13urstim, "Connitti sullavoro e procesta anno­
naria a l'arigi alla fine dell ' Ancien régime", Studl Storlcl, 19, 1978, pp. 735-75. 

(28) Es1a práccica se retrOtrae al escudio dásico de F. Braesch, Essal de statJstlque. Los 
únicos hiscoriadores que han intentado describir pane de la organización imema de los oficios 
parisinos han sido los historiadores del mueble. Vé'dse, 1'. Verlet, L'Art du meuble ii Parls au 
xvm sl«ie, Pañs, 1968; S. Erikson, Louis Delanois, menusler en sfé8es (1731-1792), Pañs, 
1968; idem, Early Neo-Classlcism in France, Londres, 1974, y las ponencias presen1adas a la 
conferencia de "Móbelskunst und Lüxusmarkl im 18 Jahrhunden", Nuremberg, 1981. 

(29) El debate clásico en torno a la organización de la manuf:"tura es el de K. Marx, 
Capital, Vol. 1, cap. XIV. 
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El conocimiento que poseemos de los circuitos que recoman las mate­
rias primas hasta convertirse en productos manufacturados es todavía insu­
ficiente. Y, por lo tanto, cualquier cosa que afirmemos con respecto a la 
estructura material de la manufactura parisina del siglo XVIII está exenta de 
fundamento. En aquellos ramos cuyas materias primas implicasen un gran 
desembolso, sin duda la fragmentación de la producción se compaginaba 
con una estructura de propiedad centralizada. Por ejemplo, en 1790, un 
gran fabricante de gasa tenía empleados a 211 "obreros", 135 "devanado­
ras" y "urdidoras" y 84 "cortadoras" y "bordadoras", repartidos por todo 
Pañs. Incluso en oficios de costes relativamente bajos, maestros y oficiales 
podían llegar a estar separados fiSicamente de tal modo que la concomi­
tante división de las unidades de producción pudo OCllltar redes menos 
visibles de propiedad y trabajo subcontratado. En la sastreña y la zapateña 
muchas tareas se llevaban a cabo en chambrées dispersas por toda la capi­
tal'". El papel que desempeñaban los marchands merciers en la organiza­
ción del trabajo subcontratado es un tema que ningún historiador ha abor­
dado hasta el momento. 

Las complicadas redes de subcontratación de los oficios de la cons­
trucción, e l transporte y la confección rebasaban los límites corporativos, 
lo que para muchos maestros significaba adentrarse en unas tramas más 
o menos extensas de actividad extraeconómica que garantizaban la pro­
visión de materias primas, el crédito, las funciones bancarias (ya que el 
canje de papel por contado lo efectuaba un nutrido grupo de individuos 
con acceso a fondos: notarios, mercaderes de vino, cargos corporativos 
y también los comerciantes al por mayor), la obtención de recomenda­
ciones, de clientes y, cuando fuese necesario, de oficiales para tareas 
específicas. Al no coincidir necesariamente el ritmo de este cue rpo sus­
tancial de actividad extraeconórnica con el de la producción, el maestro 
artesano se veía, por lo tanto, obligado a guardar diferentes calendarios 
laborales, directa o indirectame nte relacionados con la producción. Si no 
te nemos en cue nta este hecho, será difícil comprender los complejos 
rituales de sociabilidad característicos de los artesanos del siglo XVIII. El 
local parroquial, las instituciones del barrio, la cofradía, la corporación y 
la taberna eran más que simples establecimientos públicos; servían, ade­
más, de escuela en donde se aprendía a vivir un oficio, de fuente de 
oportunidades potenciales o reales, y de lugar al que los maestros podí­
an acudir en busca de mano de obra. 

No podemos, por todo ello, asumir sin reservas la idea de que en 
toda unidad de producción pequeña y apartada se daba una relación 

(30) En el caso del oficio de sastrería, esta práctica condujo a que se diem trabajo a 
los gaYfons fripiers y que tuviem lugar una huelga de los oficiales sastres en agosto de 1789: 
E. Lacroix (ed.), Actes de la Commune de Paris pendant la Révolutlon, París, 1894-1942, 
1' serie, vol. 1, pp. 265· 70. 
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directa entre oficial y maestro. Es muy probable, por e l contrario, que 
en dicha relación terciara un número indeterminado de clercs, commis, 
premiers gan;ons o -en el caso de los oficios de impresión- prótes, 
cuya competencia era la de procurar la distribución de materiales, 
supervisar el peso de los lotes de productos acabados y vigilar el ritmo 
y regularidad de las distintas tareas. Pero, no menos importante, las 
esposas, hijas o criadas de los maestros suponían una intermediación 
decisiva entre los oficiales y sus patronos. Las pocas biografías de ofi­
ciales o ex-oficiales parisinos del siglo XVIII que nos han llegado - e l 
Monsieur Nicolas de Restif de la Bretonne, las Anecdotes typograpbi­
ques de Nicolas Contat y las Memoires de Jacques Ménétra- tan fanta­
siosas y exageradas como puedan parecernos, señalan que la silencio­
sa presencia de esposas e hijas regía la relación entre oficial y maestro 
tanto como la de los propios maridos y padres" . En el mundo del taller 
dicha presencia creaba una parcela de poder impregnada de un cos­
tumbrismo erótico-sexual, en la que las mujeres representaban esa 
fuente de oportunidades materiales que emanaba de los contactos 
sexuales entre dos personas de distinto rango social. El carácter ambi­
valente de la relación de los oficiales con las esposas e hijas de los 
maestros artesanos se refleja en varias quejas presentadas a los com­
missaires de Le Cbéitelet3l. Todo esto era consecuencia de una situación 
en la que la posibilidad de pertenecer a un oficio y alcanzar la maes­
tría radicaba tanto en el ámbito de las amistades personales como en 
el del propio mercado. De este modo, ciertos e lementos extraproduc­
tivos penetraban la esfera de la producción, lo que hacía que la rela­
ción contractual implícita en el salario se viera afectada por otras posi­
bles relaciones, también contractuales, de tipo no monetario. 

Incluso en el terreno estrictamente productivo, la presencia de 
intermediarios era un componente más de la relación entre oficial y 
maestro. No eran raras las protestas porque ciertos commis o premiers 
gar~ons se quedaban con e l dinero destinado a la paga de los trabaja-

(31) N. E. Restif de la Breto nne, Monsieur Nicolas, re pr. París, 1959; para las 
Anecdotes de Contant, véase nota 23; e n 1982 se publicó una versió n impresa de las 
memo rías del gasero jacques Mé nétra: véase Daniel Roche (ed .), Jacques-Louis Ménétra, 
Journal de una vie, París, 1982. Sob re el papel de las esposas o hijas de los maestros arte­
sanos en las tareas de supervisió n , más que en la o rganización de las actividades, de los 
oficios "masculinos", véase N. Z. Da vis, "Women in the Arts MécaniqueS'. Según L. S. 
Mercier, Tableau de Paris, IX, París, 1782-8, "La mujer es el amo del taller". 

(32) Con frecuencia, cuando los maestros artesanos presentaban a los comisarios que jas 
formales contra sus oficiales, la imputación más grave -y presumiblemente la más perjudicial­
era la de haber "insultado gr-avemente" a sus esposas. En 1769, por e jemplo, un gar¡:on tour­
neur fue acusado por su maestro de haber o rganizado una cabale que le había de jado sin ofi­
ciales, y también de haber proclamado que /afemme du plaignam eteit wzef . .p .. . et qu'ill'a­
voit foutu pour h11it sois. Espero publicar en breve un ensayo sob re la organizació n del taller 
y el lugar que las esposas de los maestros ocupaban en dicha organización. 
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dores; hecho que en parte revela lo que latía en ese submundo de asig­
naciones irregulares y pagos informales que coexistía con e l salario. En 
los oficios del textil los descuentos sobre el salario eran moneda 
corriente. En abril de 1776 un maestro de hacer gasa denunciaba a un 
oficial gasero y a su esposa por no haberle devuelto la suma de 27 
libras(#) que les había prestado. Al pedírsele la declaración del estado de 
cuentas, indicó que el oficial le debía dinero por otros conceptos: "reco­
nozco haber recibido ... 6 one y medio de una obra de 14 ... que hacen 
4#,11, sobre lo cual me debe 2 meses de hospedaje y calefacción ... que 
hacen 6#,8". El moroso oficial había estado trabajando anteriormente para 
otro maestro hasta mediados de enero de 1776, dejándole a deber la 
suma de 10 libras. Cuando se despidió del taller, el nuevo maestro tuvo 
que hacerse cargo de la deuda. 

En este ejemplo hay visos de que existía cierta diferencia entre la 
cantidad correspondiente al índice salarial y la que realmente se paga­
ba. Quizás aqué l sirvie ra de referencia para calcular no sólo las canti­
dades que habían de descontarse, sino también las que habían de abo­
narse, en ese complicado estado de cuentas que se dirimía en los días 
al efecto: sábados o, más comúnmente, domingos. La periodicidad 
variaba, e incluso era normal que en un mismo oficio se cobrara indis­
tintamente de forma semanal, mensual o quincenal. Sin embargo, a juz­
gar por las diferencias apreciables en las cantidades que los oficiales 
cobraban cada semana o quincena, parece claro que a éstas rara vez 
se llegaba con la simple multiplicación de l índice sala rial por el núme­
ro de días trabajados o de cosas producidasJJ; sino, antes bien, por un 
previo ajuste de cuentas. A esta situación se llegaba porque muchos 

(33) Entre el 4 y el 31 de ocrubre de 1772, Fillon, un maesrro carpintero, contrató a 11 
oficiales. Estos fueron retribuidos como figur'd a continuación: 

N° de días Suma (en livres, sous y 
deniers) 

Poutevin 23 1/2 52 17 6 
Maillard 23 1/2 52 8 
Langevin 23 1/3 39 3 4 
13ourbonnais 23 1/3 37 19 4 
Champagne 23 1/3 39 13 4 
Lefrere 23 39 2 
Le Gascon 22 37 8 
Condon 18 32 8 
l..angevin 17 1/ 2 29 15 
Langevin La Culotte rouge 17 1/2 29 15 
Beaujolais 12 20 8 

A estos oficiales se les pagaba a razón de 34 SOIIS al día. Las diferencias se debían sin 
duda a los descuentos o adelantos, ya que se refleja la cantidad de tiempo empleado. 
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oficiales, antes de empezar el trabajo, contaban con recibir -y recibían 
de hecho- un adelanto. Les era lícito pedir a los maestros cierta suma 
de dinero adelantada o la liquidación de alguna deuda contraída con 
el patrón anterior. Esta práctica estaba reconocida en las ordenanzas de 
muchas corporaciones¡ aunque en éstas se estipulaba que el adelanto 
fuera de un máximo de entre 10 y 30 libras para paliar la competencia 
entre maestros por la contratación de oficiales". En el París del siglo 
XVIII la mezcla de paga y crédito constituía el eje en torno al cual gira­
ba la relación entre oficiales y maestros. Esta costumbre, además de 
permitir a los maestros regular la movilidad de sus oficiales y contar 
con un agarradero legal para emprender acciones contra ellos, en caso 
de abandonar el trabajo antes de su conclusión, procuraba, igualmen­
te, que las sumas percibidas por los oficiales se calcularan sobre la base 
de cantidades irregulares que guardaban relación poco directa con e l 
volumen de trabajo que éstos sacaban adelante. 

En estas circunstancias, la aparente estabilidad del índice salarial 
durante el siglo XVIII se torna un tanto confusa, ya que la cuantía del 
adelanto era mucho más elástica y dependía considerablemente del 
equilibrio de fuerzas entre oficiales y maestros en un momento dado. 
La causa de la mayor parte de las disputas laborales del París del siglo 
xvm no era tanto el índice salarial en sí como la relación entre los 
adelantos y la base fijada para cubrirlos con e l trabajo. Po rque si a los 
maestros les interesaban los adelantos para retener a sus oficiales, no 
era menor el interés de éstos en e jercer el máximo control posible 
sobre el volumen de dichos adelantos y la base establecida para 
cubrirlos con el trabajo ya terminado. También se daba la posibilidad, 
si los oficiales se iban a otro taller, de que dichos adelantos pasasen 
de un maestro a otro. En el verano de 1748, por ejemplo, la corpora­
ción de sombrereros protestaba porque sus oficiales: "últimamente 
han organizado las cosas de tal modo que se colocan el uno al otro y 
no permiten a ningún trabajador emplearse con maestro alguno, si 
e llos no lo han colocado allí. Si un maestro viola cualquiera de sus lla­
mados "privilegios" y se niega a adelantarles las sumas que demanden, 
incitan a sus camaradas a que desalojen y se nieguen a dejar a ningún 
otro trabajador en su lugar". El día 8 de julio los veintitrés oficia les 
contratados por un maestro sombrerero se despidieron porque a cua­
tro de ellos se les rechazó la petición de un adelanto de 100 libras para 
cada uno, a pesar de que estos mismos cuatro, que previamente habí­
an trabajado para el mismo maestro, se habían despedido sin te rminar 
el trabajo del mes. Los paros se generalizaron en la mayoría de los 
talleres del sector hasta que se produjo e l arresto ejemplar de unos 
cuantos oficiales. • 

(34) Kaplan, •Reflexions ~ur la police", p. 54. 
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III 

Para muchos de estos oficiales, el adelanto probablemente fuese un 
ingreso relacionado sólo de manera indirecta con la periodicidad del 
trabajo que llevaban a cabo. Esto les garantizaba la cobertura de perí­
odos en los que, por diversas razones -estacionales, litúrgicas u otras­
el trabajo se volvía irregular. Se afirma con frecuencia que en el siglo 
XVIII los ingresos estaban limitados por la gran cantidad de días no 
laborables. Al computar ganancias "reales", escribe Rudé, "se han 
tomado en cuenta los abundantes días festivos e impagados del 
Antiguo Régimen ... asumiendo que se trataba de 111 al año"35

• A la 
vista de cómo se llevaba a efecto el pago del salario en el siglo XVIII, 
cómputos de este tipo corren el riesgo de resultar muy poco significati­
vos. Los adelantos, junto al método de ajuste de cuentas a intervalos 
relativamente regulares, indican que las pagas servían tanto para asegu­
rar que el trabajo saliera adelante, como para reconocer el ya realizado . 
En este sentido, el salario era un mecanismo más entre otros, moneta­
rios o no, para preservar cierto grado de estabilidad y continuidad en la 
relación entre oficiales y maestros. Hay datos, asimismo, de que a los 
oficiales se les pagaba tanto por los días laborables como por los fes­
tivos. En la denuncia que en 1751 presentara un maestro panadero 
contra sus dos gar~ons, por haber estropeado la masa con cenizas y 
excrementos, después de haberlos despedido al no observar e l hora­
rio de forma regular, parece traslucirse, sin embargo, que el sabotaje 
se había debido a que el maestro no les había pagado en la fecha con­
venida. La jurisdicción consular de París le ordenó abonar a uno de los 
gar~ons la cantidad de 20 libras y 12 sous, pendientes de un total de 
140 libras y 11 sous, correspondientes a 35 semanas y 2 días de traba­
jo, a razón de 4 libras por semana. Aunque el salario era bajo (porque 
los gar~ons se alojaban con derecho a comida en casa del maestro), el 
cálculo de esta cantidad se hizo sobre la base de la paga por día, ya 
fue ra laborable o no. Otro ga~on panadero, detenido en 1751 bajo 
sospecha de mendicidad, declaraba q ue: "gana al día a lrededor de 
tre inta soles y que eso le basta para mantenerse, y que lo gana tanto 
en domingos y fiestas de guardar, como en días hábiles". 

No obstante, este no era sólo e l caso de los panaderos. Durante 
buena parte del siglo XVIII a los oficiales he rreros se les estuvo con­
tratando y pagando por meses, sin reparar en domingos y festivos. 
Hacia 1770, sin embargo, parece que los maestros lograron imponer 

(35) G. Rudé, "Prices, Wages and Popular Movemems in l'aris during the French 
Revolution•, en G. Rud<: (ed.), Parls and I.ondon In the Elghteenth Century, Londres, 
1970, p. 167. Véase tambi<:n, ídem, The Crowd In the French Revolutlon, p. 21. 
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una paga por día. La serie de pleitos que esto desencadenó giró apa­
rentemente en tomo a su cuantía; aunque lo que realmente suscitó el 
conflicto fue la cuestión de si ésta sería suficiente para cubrir los días 
no laborables. En e l último pleito del siglo XVIII, en el año 1791, los 
maestros he rre ros seguían aún reclamando que las pagas fueran a ra­
zón de "82 días de descanso, incluidas las dos fiestas de San Eloy y sin 
contar las fiestas parroquiales". 

En algunos oficios era costumbre también que los oficiales cobra­
sen por enfermedad o incapacidad. En 1784 uno de los litigantes de un 
contencioso contra los administradores de las canteras de París decla­
ró que cobraba a razón de 40 sous al día "mientr<~s haya trabajo, y la 
mitad por los días en que haya estado enfermo o he rido". Otro cante­
ro sostuvo que ese mismo proceder se aplicaba a todos los trabajado­
res del oficio . Algunos oficiales, además, contaban con recibir paga 
durante los períodos inactivos, siempre que no hubiese expirado aún 
el tiempo de contrato acordado con sus maestros. En 1744 un oficial 
carretero logró que el maestro le pagara 18 libras que le debía por ocho 
días de trabajo, a razón de 45 sous al día, como era costumbre en el 
oficio cuando se quería despedir a un oficial. Los funcionarios de la 
corporació n decidie ron revisar el caso, por cuanto consideraban que 
dicha práctica era incompatible con el ritmo de la producción al impe­
dir a los maestros tomar o despedir a los oficiales como y cuando fuese 
menester. Por consiguiente, e l lugarteniente general de la policía, De 
Marville, revocó la sentencia en 1745. Contra esta última, sesenta u 
ochenta oficiales carreteros interpusieron un recurso, que, aparte de ser 
rechazado, dio pie para que, además, se les acusara de haber organi­
zado una cabale. 

El hecho de que la paga fuese e l resultado de una combinación de 
adelantos y ajustes de cuentas, añadido a los indicios de que algunos 
trabajadores cobraban por días no trabajados, parece poner de mani­
fiesto que el significado del cálculo monetario en el siglo XVIII no coin­
cide con el que se le asigna al salario moderno. Es también de sobra 
sabido que, por lo general, el dinero era tan sólo uno de los elemen­
tos que componían el ingreso de muchos trabajadores y oficiales, y que 
los de rechos no monetarios constituían una parcela reconocida, por 
cuanto que negociable, del terreno sobre e l que se alzaba la manufac­
tura. Un oficial carretero, detenido en 1763 con un saco de leña en su 
poder, le dijo al sargento de guardia que los trozos de leña eran sólo 
"astillas". Su patrón, una viuda, testificó que el oficial "una tarde, 
hacia finales de l pasado octubre, se llevó, como de costumbre, varios 
trozos de madera y hierro que ella le había dado, y por los que se le 
había arrestado ... Sabe que é l es un hombre honesto". El derecho a 
quedarse con las astillas lo daban por sentado todos los trabajadores 
de la madera: carpinteros, ensambladores y carreteros. Es más, a 
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pesar de que en varias ocasiones se intentó sustituirlo por un pago en 
dinero, dicho derecho se mantuvo vigente durante todo el siglo XVIII.!<i. 
Los trabajadores dedicados al transporte de artículos de primera necesi­
dad - madera, carbón, vino, maíz y harina- podían beneficiarse mate­
rialmente de otros modos. Por ejemplo, las mujeres que trabajaban en el 
mercado de la harina "se dedicaban al oficio de plotterzse, que consistía 
en tomar puñados de harina de los barriles y sacos". En 1755, a los des­
cargadores de carbón que faenaban en los muelles y en la Plaza de l'lsle 
Louvier se les prohibió recoger el carbón que quedaba en la gabarra una 
vez descargada, alegando que se había abusado de este derecho: 

" ... Aquellos que usan la pala, que tienen el derecho de recoger 
dichos fondos de las gabarras solamente en pago de la totalidad o de 
una porción de sus salarios, hace tiempo que han dejado de hacer uso 
de esa facultad y, en su lugar, conjuntamente con los oficiales portea­
dores de carbón y los regatones, los compran directamente de los mer­
caderes o sus agentes, privando así a los artesanos y burgueses ... " 

Los descargadores de carbón, igual que muchos otros trabajadores, 
incluidos los mozos de cuerda, trabajaban en cuadrillas y recibían la 
paga de forma colectiva. Con el dinero que ganaban en salario tejían 
una complicada red de redistribución de parte de los bienes que mani­
pulaban, red que abarcaba a otros miembros de la cuadrilla, a oficia­
les y a familiares. El salario en dinero y los derechos adquiridos se 
compaginaban de tal manera que dentro de las diferentes formas de 
micro-comercio adoptadas por los trabajadores pobres, resultaba muy 
difícil determinar cuál e ra exactamente la línea divisoria entre el traba­
jo y e l abastecimiento. 

Todos los oficiales, en general, contaban con recibir cama y comi­
da. En noviembre ele 1748 diez oficiales cuchilleros, detenidos bajo la 
acusación de haber organizado una cabale, respondieron a las pregun­
tas de los funcionarios de la corporación con la siguiente denuncia: 
" ... Son los que no tienen nada que hacer, los que pasan más tiempo en 
la taberna que en el taller; que contratan oficiales, no para que traba­
jen sino para que les cuiden la tienda, dándoles mal de comer y pagán­
doles aún peor. Los maestros que trabajan, que pagan y dan bien de 
comer a sus oficiales nunca estarán a falta de ellos". Un garyon char­
tier, detenido en enero de 1752, declaró que se había despedido de su 
patrón "porque no estaba conforme con la comida que le daba". En 
muchos oficios, derechos de este tipo podían llegar a generar tensiones 
importantes. En 1751, los fabricantes de clavos y los ferreteros protcs-

(36) Enlre 1698 y 1700 se produjo un importante conflicto entre maeslros y oficiales 
carpinteros por este mismo motivo. En 1786 hubo otro, lo cual indica que los oficiales con­
tinuaban haciendo uso ele su derecho. Véase Ka plan, "Reflexions sur la poli ce", y mi pró­
ximo ensayo: "J..abour Disputes in 18th Century Paris". 
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taban por el malestar que esta situación había causado entre los maes­
tros, ya que "el método seguido por varios mae:slrOs de dicha comuni­
dad de dar todas las comidas o sólo de cenar a sus oficiales, es un abuso 
perjudicial para toda la comunidad ... puesto que la más ligera ventaja 
se puede convertir en un medio de arrebatarse oficiales unos a otros")' . 

La tan generalizada subcontratación de mano de obra permitía a los 
oficiales emplearse con otros maestros que no fueran los fijos para los 
que trabajaban normalmente. En estas circunstancias, contar o no con 
derechos adquiridos de tipo no monetario podía ser determinante para 
el oficial a la hora de decidirse por un maestro concreto. 

Está claro que no todo lo que se percibía por derecho se destinaba 
exclusivamente al consumo personal. Una de las normas promulgadas al 
hilo de la larga serie de pleitos que enfrentó a los oficiales pintores-deco­
radores con la Academia de Saint-Luc entre 1760 y 1770, iba d irigida a 
erradicar e l de recho adquirido de quedarse con los restos de oro y plata 
sobrantes de la decoración de un carruaje o apartamento; de recho q ue, 
según la corporación, "ocasionaba la ruina de los maestros". Estos res­
tos no podían tener uso doméstico: sólo se recogían para venderlos 
poste riormente. Los leños, aunque podían destinarse a combustible, 
también eran susceptibles de ponerse a la venta así como los trozos de 
carbón que recogían los operarios de los muelles. Los oficiales som­
brereros tenían derecho a q uedarse con los retalillos de piel de cone­
jo y castor que sobraban de la desolladura del animal, y a venderlos al 
precio de 6 denarios la libra "como borra basta a algunos guarnicione­
ros"'". Los sombrereros, asimismo, recibían sombreros en concepto de 
adelanto sobre e l salario, y tenían por costumbre venderlos poste rior­
mente. En otros casos, e l de recho a una parte del producto se traducía 
en e l de recho a una parte del precio de dicho producto. "Desde tiem­
po inmemorial", afirmaban los cargos de la corporación de paste leros 
de pan de especias en 1751, "es costumbre en nuestra comunidad dar 
al menos dos libras al mes a cada oficial, alojarlo, pagarle la lavande­
ría y darle de comer; e, igualmente, pagarle diez soles por escudo ven­
dido de las mercancías que despache en esta ciudad, y quince soles 
por escudo vendido de las que despache en e l campo". 

La corporación protestaba porque los oficiales amenazaban con 
despedirse si no se les pagaban 12 libras y más comisión sobre el pre­
cio de las mercancías vendidas. nesulta significativo q ue este episodio 
tuvie ra lugar en el mes de octubre, ya que la temporada de más venta 
comenzaba en enero. Todo esto nos da una idea del contexto general 

(37) Uno de los motivos de descomemo entre los cameros que li tigaron comra los 
administradores de las cameras parisinas en 1784, fue la retirada de sus acostumbmdos cha­
plne de vln y coup d'eau de vle. 

(38) Nollet, L'Art de faire les chapeaux, p. 12. 
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en e l que deberíamos situar esa mezcla tan heterogénea de ingresos 
que componía el salario del siglo XVIII. En esta composición destaca­
ban tres elementos mezclados en distintas proporciones: pagos sema­
nales, quincenales o mensuales por el trabajo hecho a un determinado 
precio acordado; adelantos irregulares que se saldaban a posteriori a 
razón de ciertos días trabajados o artículos producidos; y réditos deri­
vados del derecho a una parte, o precio de una parte, del producto 
final. Además, algunos oficiales tenían, asimismo, derecho a cama y 
comida junto a otros pagos acostumbrados, aunque éstos con menor 
frecuencia. El paté de veille que recibían los cerrajeros, el dinero que los 
oficiales impresores obtenían de las colectas que organizaban entre los 
clientes de sus maestros a principios de año, las de carniceros y pana­
deros antes de la Cuaresma para el Carnaval, y las propinas que los 
clientes de los maestros herradores daban a los oficiales, eran todos ele­
mentos que coexistían con el salario en mayor o menor medidal'l. Esta 
combinación de renta monetaria y derechos no monetarios era produc­
to de la irregularidad inherente al ritmo de la producción artesana. Para 
los maestros, garantizaba una relación continua y estable con el grupo 
de oficiales al que más o menos se daba empleo de forma regular, y 
permitía añadir otros más cuando las circunstancias así lo demandasen. 
Para el oficial, garantizaba también cierto grado de continuidad y esta­
bilidad, pero en la adquisición de "los artículos de primera necesidad" 
indispensables para vivir, dado que el trabajo nunca estaba del todo ase­
gurado. Sin embargo, al mismo tiempo, la presencia de derechos adqui­
ridos introducía cierta rigidez en la relación entre maestros y oficiales, a 
la que no se habría dado lugar si dicha relación hubiese sido de carác­
ter totalmente monetario. Cuando había escasez de demanda, rebaja del 
crédito o subida de precios, la existencia de derechos no monetarios 
garantizaba que el índice salarial monetario no fuera tan sensible a lali 
fluctuaciones a corto plazo. En este sentido, contar o no con comida y 
alojamiento así como con otros derechos adquiridos, era tan importan 
te en la relación entre oficiales y maestros como lo pudiera ser el índi 
ce salarial en sí. La perfecta distinción entre trabajo, salario y consumo, 
que en la actualidad asumimos cuando calculamos el salario real, l'll 1'1 
siglo XVIII no tenía entidad, puesto que el consumo no se considl·t.th.t 
dependiente en exclusiva de la renta monetaria. 

(39) A principios de enero de tno, dos oficiales fabricantes de c.,pud.l ' <11'111111< l•lo '" 

que los oficiales de otro maestro habían visitado a los clientes de .,u propio "'·"''''" ) 11 •" 
gido "les étrennes q11 'elles son/ dans l'usage de d01mer aux campa¡¡ 111m' All'h 1 olo 1~ 11 • 
rumbre de Jos "boeuf gras" entre los carniceros, véase A. Faurt•, Pnrl~ < .u-l ono 1'" '"'"' 
París, 1978, pp. 128-31. Sobre las implic-dciones de esta práctica, Vl',l\4' l111111dlo 11 ••••¡ni•••, 
y G. M. Sider, "Christmas Mumming and the New Year in Outpon Nl'wluoooull.uul l'tt•l ~oul 
Present, 71, 1976, pp. 212-25; e idem, "1l1e Ties 1ha1 Bind: Cuhun· .mol Awlo uhlllo ' '" tH 111 
and Propiery in the Newfoundland Village Fishery", Soclallll~tnry '· 1'''~' 1'1• 1 \'1 
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La relevancia que tenían para maestros y oficiales los distintos tipos 
de flexibilidad y de cálculo, fruto del propio carácter de la producción 
artesana, da suficientes indicios de la complejidad que encerraban los 
sistemas de pago del siglo XVIII. Los maestros contaban con unas prác­
ticas más o menos consolidadas. Los encargos de los clientes eran tem­
poral y cuantitativamente irregulares. Por consiguiente, ir de empleo en 
empleo y de maestro en maestro no e ra inusual, ya que para muchos 
oficiales el trabajo podía llegar a consistir exclusivamente en una tarea 
específica para un maestro concreto y po r una cantidad determinada. 
El número de oficiales que e l maestro contrataba en un solo año varia­
ba ostensiblemente de mes a mes o incluso de semana a semana ... En 
1730 un oficial sastre, acusado de haber agredido a los cargos de la cor­
poración cuando rea lizaban una inspección en el ta ller de su maestro, 
Lafond, declaró que llevaba 6 meses con él: "ha tenido a veces e l dicho 
Lafond quince aprendices, diez, ocho y cuatro. A finales del último mes 
no tenía más que siete u ocho". 

La irregularidad del empleo significaba tener que recurrir a una 
"economía de la improvisación" que, asimismo, afectaba a los que en 
apariencia contaban con ocupaciones fijas y oficios estables". Un ofi­
cial albañil, detenido en 1786 por pasar ilegalmente dos paquetes de 
lino por la barrera de Saint-Denis, admitía resueltamente su culpa ale­
gando "que hace seis años que viene haciendo de contrabandista, que 
en verano trabaja en su oficio de albañil, que en invie rno se gana la 
vida como puede, sobre todo en el contrabando, tal y como ha dicho; 
que sabe, como todo el mundo, que al lado de Saint-Denis abundan 
los contrabandistas". 

La población trabajadora de París vivía siempre pendiente del pro­
blema de cómo garantizar la continuidad de los ingresos cuando dicha 
continuidad no se daba necesariamente en el trabajo. Para e llos la 
aventura de vivir se limitaba a su capacidad de subvertir la economía 
del tiempo representada por el índice salarial para intentar readaptarla 
a su versátil economía de las necesidades. 

(40) l ~<,tas nuctuaciones habrían sido obviamente más dc:,tacahles en los oficios suje­
tos a los c-Jmbi<>-'> cMacionalc:.. Durante el año de 1n2, por ejemplo, un maflre-meuutsler 
rcgistmh\• pagos a oficiales o lr"Jbajadorcs en n(omcro de entre 3 y 21 en diferentes épocas 
del año. El llvre de receplions des ouvrages des ouvriers etleurs payemeniS de un hilandero 
de seda de Í7n muc~tra una pauta muy similar de empiL-o a tiempo rt!ducido y elevado 
nivel de producaón Acerca de la movtlidad laboral en la tmprcnta, véa..~ Roben Damton, 
"A joumeyman's life under thc Old Régime', Princeton AJumnl Weckly, 7 sept. 1981 , pp. 
13·17. 

(41) La expresión es de llufton, The Poor of Elghtecnth Century France Sobre la 
ausencoa de distinción clara entre los pobres mendicantes y los empleados estables, véase 
A. Farguc, "Le Mcndianl un marginal? .. ." en Les Marginaux et les exclus dans l 'histotre, 
CahJers }ussleu, 5, U.G.E., l'arís, 1979, pp. 312-29. 
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IV 

Esto, paradójicamente, podría significar que la relación entre tiem­
po y trabajo era más problemática que e l propio índice salarial. El cré­
dito era elemento esencial en la estructura de la producción artesana. 
Estaba presente tanto en la relación de maestros con proveedores y 
clientes, como en la de maestros con oficiales. La acumulación de capi­
tal dependía, en gran medida, de la posibilidad de acelerar el ritmo de 
producción de mercancías. Así, según e l uso que se le diera al tiempo, 
la generación de capital podría seguir una frecuencia mayor o menor. 
En situaciones en las que la productividad del trabajo, en el sentido 
moderno del término, fuese relativamente estable, la duración y la 
"densidad" del día laborable necesariamente adquirían gran importan­
cia. No obstante, se asume generalmente que la jornada laboral en las 
etapas previas a la factoría no estaba muy definida; más que de una 
precisa cantidad de horas, se trataba de algo así como de una hipoté­
tica jornada en el puesto de trabajo: "esos viejos tiempos del artesano 
ostensible, adaptable, fluido como la luz, creciendo o menguando 
según las estaciones, ese tiempo de sol, indiferente y soñador"". 

Este no era el caso, sin embargo, del París del siglo XVIII, y pro­
bablemente de ningún oficio urbano cuyos maestros tuvieran que 
guardar multitud de diferentes calendarios crediticios. Cuanto más 
largo o más "denso" fuera el día laborable, antes se podían recuperar 
los adelantos a cuenta de los salarios, obtener créditos con las mer­
cancías producidas y endosar letras de cambio promisorias a acreedo­
res o a terceros. La moral de la aplicación y asiduidad en el trabajo, 
característica de la cultura artesana, se fundaba en esta preocupación 
por el tiempo y sus exigencias. El propio hecho de que maestros y ofi­
ciales reconocieran las implicaciones tan divergentes que encerraban 
sus respectivos usos del tiempo, era en sí componente de la relación 
entre trabajo y salario. Los maestros, por un lado, comparaban las vir­
tudes de la aplicación a l trabajo con la holgazanería típica de sus ofi­
ciales. Éstos, por su parte, alegaban que su diligencia y destreza en el 
oficio compensaban la frecuencia con la que los maestros se ausenta­
ban dd taller a la búsqueda de dientes y de créditos. La moral de la 
laboriosidad o aplicación al trabajo era expresión de una lucha por 
asignarle al tiempo un uso concreto. Como versaba la canción que cir­
culaba entre los oficiales decoradores, Sur l'air de Rampomeau: 

"Nosotros, oficiales del oficio 
que sabemos lo que es el trabajo 
respetaremos a todos los maestros que sepan apreciarnos, 
pero de los maestros malhumorados nos sabremos burlar". 

(42) Michéle Perrot, Les Ouvrlers en greve, l'añs, 1974, p. 271. 
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Por lo tanto, no eran raros los conflictos por la duración de la jor­
nada de trabajo. En 1720 se informó que los oficiales curtidores habí­
an intentado imponer una reducción de dos horas a su horario laboral. 
Los pintores y decoradores se suponía que debían trabajar por la 
noche, y la horas empleadas en esta media jornada adicional solía ser 
motivo de frecuentes enfrentamientos en e l seno del oficio'J. En 1776 
los oficiales encuadernadores realizaron un paro para exigir que su 
horario de trabajo pasase de dieciséis a catorce horas, cuando la cor­
poración se unió a la de los papeleros, cuyos oficiales ya disfrutaban 
de una jornada más corta. En 1791, a través de lo que podría conside­
rarse e l primer movimiento coordinado de oficiales parisinos, los alba­
ñiles, carpinteros, ensambladores, plomeros y miembros de muchos 
otros oficios, lograron reducir la duración de su jornada de catorce a 
doce horas, de seis de la mañana a seis de la tarde. Tiempo y dinero, 
de este modo, se hallaban en re lación mutua. Así lo expresó en 1749 
un oficial ensamblador al ser interrogado por su participación en una 
disputa salarial con la corporación: "ellos (los oficiales) reclamaban 
igualdad para el pago por e l trabajo, que es decir que hay ciertas cla­
ses de trabajos por cuyo valor los maestros pagan y por los cuales no 
exigen ninguna subida, mientras que hay otros por cuyo valor no 
pagan lo suficiente, dado el tiempo que requieren, por los cuales han 
reclamado una subida". Sin embargo, la re lación entre tiempo y dine­
ro se volvía más complicada en la penumbra de las prácticas consue­
tudinarias, la gama de redes de subcontratación y la irregularidad de 
los ciclos productivos a los que tanto maestros como oficiales estaban 
sujetos. Por consiguiente, es probable que gran parte de las transac­
ciones monetarias y no monetarias entre oficiales y maestros se conci­
bieran para establecer pautas de movilidad laboral que dieran res­
puesta a los errátiles calendarios de la producción artesana. Dichas 
transacciones eran básicas para mantener cierta cooperación frente a 
las demandas correspondientes de los distintos calendarios. Al mismo 
tiempo, sin embargo, los procesos más anónimos de acumulación de 
capital, junto a los ciclos de determinados oficios, abogaban por una 
movilidad laboral -geográfica, estacional u ocupacional- mucho 
mayor. Buena parte de la historia de las relaciones entre maestros y ofi­
ciales en el Pañs del siglo XVIII estuvo marcada por el problema de 
dar respuesta adecuada a la tensión producida entre la demanda de 
intimidad, como base de cooperación en el trabajo, y lo ineludible del 
anonimato, como base de la acumulación de riqueza. El aumento de 
productividad traía consigo la contratación adicional de oficiales; y ésta 
a su vez, el problema de asegurar que los recién incorporados se con­
virtieran en buenos obreros. 

(43) Véase también mi ensayo "Labour Disputes in 18th Century Paris". 
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Lo que este problema comportaba halló expresión, en buena medi­
da, con el intento de imponer un documento impreso -el livret- que ten­
diera un puente entre la intimidad del taller y el anonimato del mercado 
de trabajo"'. El livret era una especie de registro impersonal de las virtu­
des individuales constitutivas de la moral de aplicación y asiduidad en el 
trabajo, cuya uniformidad garantizaba el debido margen a la movilidad 
laboral. Se trataba, por lo tanto, de mucho más que de una simple ficha 
de trabajo. Estaba concebido para que los métodos de evaluación ínter­
personal y valoración individual que generaban cooperación en el taller, 
fuesen transferidos a la impersonalidad del mercado de trabajo. Desde el 
punto de vista del maestro artesano, hacía "móviles" las virtudes morales 
de oficiales anónimos. Una breve reseña del origen y desarrollo de este 
livret, y del movimiento de oposición que suscitó su aplicación en e l París 
del siglo XVIII, nos ayudará a explicar la continua importancia de las tran­
sacciones no monetarias en la organización del taller. 

V 

La historia del livret todavía no se ha escrito. Sin embargo, hacia 
mediados del siglo XVIII estaba clara su finalidad: que los oficiales, antes 
de buscar empleo, se personasen en un lugar concreto, generalmente, la 
oficina corporativa del oficio en cuestión. De este modo, la corporación, 
al menos en teoría, podía tener registrados a todos los oficiales presentes 
en un oficio dado y sobre esa base controlar la trayectoria de los mismos 
por maestros y talleres. Esta institución fue fruto de la conjunción de dos 
elementos: las ordenanzas del siglo XVII, reguladoras del vagabundeo, y 
la resolución de los gremios de tornar las riendas de la contratación de 
trabajadores. Por ejemplo, en 1683, a los oficiales cuchilleros se les prohi­
bió que "hicieran contratación alguna, fuera de compañeros recién llega­
dos a esta ciudad, fuera de aquellos que cambian de taller"; y, para poder 
trabajar, se les ordenaba inscribirse en la oficina de la corporación. El fun­
cionario de ésta era quien debía darles trabajo. Su cometido -con pala­
bras impregnadas aún de ecos del pasado- consistía en "colocar a cual­
quier oficial que llega a esta ciudad... o aquellos que van de un taller a 
otro ... Encontrar maestro para un oficial, conducir y presentar al susodi­
cho oficial a cada maestro de la comunidad, respetando el orden de la 
lista que de éstos se redacta todos los años". 

Los mandatos de las ordenanzas del siglo XVIII referentes a la colo­
cación de trabajadores ya no contemplaban esta intimidad. Los oficia­
les debían registrarse en la oficina y presentar una especie de carta de 
despido (bitlet de congé) -de la que el livret sería una versión perfec­
cionada- , impresa o manuscrita, en la que se indicara si habían com-

(44) Sobre el livret, véase Kaplan, "Réflexions sur la police". 
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pletado su trabajo y estaban, por lo tanto, disponibles para otro nuevo. 
El impulso que adquirió el uso de estos certificados tuvo probable­
mente su punto de partida en las ordenanzas del siglo XVII regulado­
ras de la población pobre itinerante. Una ordenanza de la policía de 
1640, que obligaba a los oficiales a inscribirse en ciertas oficinas de 
empadronamiento en un plazo de 24 horas desde de su entrada en 
París, disponía que faltar a su cumplimiento equivalía a ser considera­
do "vagabundo errante, y como tal, castigado con las penas que esta­
blezcan las ordenanzas". Esta equiparación de los oficiales con los 
pobres itinerantes desapareció en las siguientes generaciones. Las orde­
nanzas del siglo XVI!l se hacían eco del interés cada vez mayor de las 
corporaciones por consolidar un monopolio efectivo del sistema de 
colocación. 

Sabemos muy poco del mundo del trabajo en el París del siglo 
XVII. No obstante, hay ciertos indicios de que el control corporativo 
sobre la colocación de trabajadores era, en algunos oficios, sólo par­
cial. Entre las normas de confraternidad que se redactaron en 1648 para 
regular las relaciones entre maestros y oficiales naiperos, figuraba una 
en la que se disponía lo siguiente: "todos los oficiales que llegaren del 
campo y se presentaren para ser recibidos en el taller, estarán obliga­
dos a pagar por su acogida en el seno de la cofradía la suma de diez 
libras". Un siglo más tarde ya no hallamos disposiciones de este tipo 
que encerraban cierto reconocimiento formal del derecho de todo ofi­
cial a restringir el acceso al trabajo. Durante los últimos años del siglo 
XVII, oficiales impresores y sombrereros sostuvieron prolongadas luchas 
por mantener restricciones similares. Ambos grupos apelaron al 
Parlement de París. Los sombrereros exigían que "a todo maestro som­
brerero debe prohibírsele la contratación de oficiales foráneos conoci­
dos como compagnons battarzs la semelle'. Todavía en noviembre de 
1721 los maestros de esta corporación seguían alegando que "los ofi­
ciales sombrereros están agotando la paciencia de sus maestros con sus 
asambleas y cabales ... Están evitando que los oficiales que vienen de 
provincias trabajen con ellos y, cuando un maestro contrata a un ofi­
cial de provincias, todos los demás se despiden". 

Este clamor de protesta, sin embargo, amaina hacia la segunda 
mitad del siglo XVIII. Es, empero, probable que muchos de los ritos 
que acompañaban la entrada al taller fueran una prolongación des­
contextuali7..ada de prácticas que habían estado reconocidas con ante­
rioridad, de las del tipo que aparecen reseñadas en las ordenanzas de 
la confraternidad de fabricantes de naipes de 1648. Los oficiales impre­
sores siguieron pagando la bienvenue cuando ingresaban en un talle r, 
y además tenían derecho de participación en la rifa de capilla que 
todos los años se celebraba en la fiesta de Saint-Martin, organizada 
con los fondos procedentes de las multas que se imponían unos a 



Michael Sonenscher 311 

otros". En 1748 se decía que los oficiales sombrereros se habían arro­
gado el derecho a "colocarse e l uno al otro, lo que ha dado lugar a 
una considerable alteración del orden en la forma de un devoir u obli­
gación, que consiste en beber tantas pintas de vino como trabajadores 
en el taller haya a la llegada y partida de cada trabajador. Esto les impi­
de trabajar durante varios días y ocurre con mucha frecuencia". 

A medida que el sistema de registro se fue extendiendo, lo que con 
anterioridad al siglo XVIII pudieron ser prácticas comunes a maestros 
y oficiales, se transformaba en el medio por el que los oficiales por sí 
solos intentaban re tene r el control sobre la provisión de empleo y la 
organización del trabajo. De ello resultó una mayor toma de concien­
cia del papel de las asociaciones de oficiales (tanto confraternidades 
como, en menor medida en París, companonnages) en el manteni­
miento de métodos de búsqueda de empleo totalmente independien­
tes de las corporaciones16. Es evidente que los oficiales durante el siglo 
XVIII fueron capaces de conservar cierto grado de libertad de movi­
mientos. En 1746 los oficiales cerrajeros lograron resistir la orden de 
inscribirse en la oficina de su corporación, al igual que hicieran los pin­
tores y decoradores a partir de 176647

• En ese año, los oficiales guarni­
cioneros elevaron un recurso al Parlement contra dicha inscripción. 
Una vez rechazado éste, los oficiales continuaron empleándose por su 
cuenta. En 1763 un maestro botonero protestaba porque uno de sus 
oficiales, de nombre Louis Cordon, "no ha cesado de quebrantarlo 
durante unos tres meses, yendo de taller en taller y juntándose con 
otros para hacer que los oficiales tomen y dejen a sus maestros ... Se 
quedó muy sorprendido el lunes pasado cuando Cordon vino y le d ijo 
que iba a dejarlo y poner a otro oficial en su lugar". 

En 1777 un maestro panadero, oficio cuyos miembros contaban 
con un tradicional movimiento autónomo en torno a los albergues y 
pensiones en donde se alojaban, denunció a cinco de sus garr;ons por 
haberse despedido. Los cinco explicaron que se habían marchado "sin 
causa para protestar y sólo a petición de otro oficial". Tanto la resu­
rrección del livret como la larga aunque fallida campaña del Primer 
Imperio por restaurar las corporaciones, dan testimonio indirecto de la 
constante capacidad de los oficiales para cambiar de maestro y traba­
jo sin tener en cuenta el ritmo del ciclo productivo"'. 

( 45) 13arber (ed.), Anecdotes, pp. 65-93. 
(46) Ka plan, "Rénexions sur la police", pp. 58-65. Véase También C. Tnoant, "Solidarity 

and Symbolism amongjourncymen Anisans: Thc Case of Compagnormagr!', Comparatlve 
Studles in Soclety and Hlstory, 21, 1979. 

(47) Véase Sonenscher, "Labour Disputes in 18th Century Paris". 
(48) Acerca de esta campaña, véase M. Sibalis, "The Workers of Napoleonic Paris", tes is 

no publicada (Universidad de la Concordia, 1979). Le estoy agradecido al Dr. Sibalis por 
permitirme la lectura de su tesis. 
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VI 

De este modo , en el París del siglo XVIII no hubo ni mercado 
"natural" de trabajo, ni mecanismo alguno que garantizase que fuera el 
índice salarial lo que respondiese a las fluctuaciones de la demanda de 
mano de obra. Asumir lo contrario ha traído consigo que todos los 
asuntos reunidos bajo la denominación genérica de "reproducción" 
(comer, beber, cobijarse, casarse, legar propiedad o derechos de la 
misma, he redarla ... ) se hayan separado del trabajo y analizado única­
mente desde el punto de vista de la mayor o menor capacidad del 
ingreso monetario para satisfacer estas necesidades. Este modo de pro­
ceder es anacrónico, pues dichas necesidades estaban, en mayor o 
menor medida, urdidas en el propio te jido laboral. Formaban parte de l 
margen de maniobra no mone tario y de negociación simbólica esta­
blecido por maestros y oficiales para conocerse y tratarse mutuamente. 
Cualquier debate que queramos iniciar sobre los sistemas salaria les 
urbanos del siglo XVIII debe partir de este hecho. En su defecto, resul­
ta demasiado fácil recurrir al hipotético presupuesto de los oficiales e 
insistir en la erosión de los salarios reales durante el siglo XVlll , sin 
considerar las peculiaridades del d iscurso vigente en ese siglo. Tanto la 
moral de la aplicación al trabajo, como la preocupación por e l "lujo" y 
el "libertinaje", se fundaban en la propia realidad de la producción arte­
sana. En vez de tratar de demostrar que dicho discurso aludía a bienes 
adquiribles con dinero, sería más provechoso situarlo en su debido 
contexto, ese en el que e l dinero no era todavía indispensable para 
satisfacer todas las necesidades básicas. El comentario de Mercier acer­
ca de la insubordinación de la población trabajadora, "visible ... después 
de algunos años y sobre todo en los oficios", y la protesta de Restif por­
que "los obreros de la capital se han vuelto intratables", cobran más 
sentido desde esta óptica que desde la que abunda en que "los obre­
ros de la capital acusan el grave deterioro de su poder adquisitivo"'9. 

El salario también tiene una historia. Y ésta transciende el ropaje gua­
rístico, tan alentadoramente neutral, con el que aquél se reviste. 

(49) Kaplan, "Rénexions >ur la police', p. 72. 



Referencias bibliográficas 

Obras generales 

AlZI'IJkU, M. y RIVERA A., Ma11ua/ de blsoorla social de/trabajo, Madrid, Siglo XXI, 1994. 
AMEI»iC, J. S., ·-vox l'opuh": popular au1obiographies as sources for early modem uman hislory", Urlxm 

/listO')', 20, 1993, pp. 3()-42. 
- "La.• cuhuras del mbajo", El trabajo a través de la lllstorla, 11 Congreso de la Asociación de lhsloria 

Social, (en prensa). 
A.~W..'oiC, J. S. y Nash, M. , (e<b .), Historia y Séii<'I'Oc las mujeres en la Europa Moder11a y Co11t=pará11ea 

Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, 1990. 
8AJ..Ket,.J", M. , "The place of tcxtile production in the hierarchy of tr.J.cb and crafts: sorne print series from 

!he Middle Ages, 171h and 18lh <-c:n!Uries", en H. Diederiks y M. llalk<'>lein (eds.), Occupatlo11al titk'S 
a11d tbetr class!ftcatlollc tbe case of tbe textile trade 111 past times, GOuingcn, 1995, pp. 5-47. 

UERG, M. , lA era de las manufacturas. 1 700~1820. Una nueva historia do fa Rc."VViucló" industrial brltá,l· 
ca. Barcelona, Crítica, 1987 (1 1 ed. ingl~a. Londres, 1985). 

lltJt<i, M. , Hlli>SON, P. y SoNt:NscttER, M., (eds.), Manufacture '" toum emd counrry be/ore the factory•, 
Cambridge, 1963. 

BERG, M. y lluosol\, P., "Rehabilitating the industrial revolution", Hetmomlc J-/i.story Review, 45, 1992, pp. 
24-50. 

llw:K, A., Guilds a11d CuJil Soclcty m Europca11 1bo«sbtfrom tbe nnoJflb to tbe Present, Londres, 19114 
UOLT-'""'• L, LesCadrcs.l.t•formatlolld'unsroupesocla~ Pari.• 1962 
lloo'II'N, D. E., "Corpor.uion and Socoal Clao;.,irocation", Curren/ Arllbropo/08)•. 15, 1974, pp. 29-S2. 
IJURK•, P., La cultura popular en la Europa Moderna, Madrid, Alian>-'' F.do!orial, 1991 0' ed. ongl.,., 

Londres, 1978). 
-"Popular Culture between llis!Ory and F.thnology", Etb11ologla Huro(XIea, 19, 1984, pp. 5· 13. 
CtRMAN, M., .. Proto~industriali7 ... 1tion in Vienna, 1750~1857", Contfnully mtd Cbcmge, 8 (2), 1993, pp. 281-

320. 
CLARKSON, L. A. , Protoirrdustrlallratlou: 7bo First Pbase of lndustrlallzatfon? Londres, 1985. 
CoU!MAN, O. C., ~Proto-industrializ::1tion: a concept too many", J!conomfc 1/l.story Review, 36, 1983, pp. 435~ 

48. IExis!e !raducció n castellana en Dcbats, 12, 1965, pp. 47-561. 
CoRFIIID, J . y KEF-~P, D., lfbm 111 TOU'IIS 85()-185(), Leicester, 1990. 
CHAYA"\Ov, A. V., Lo organtzaci6n de lo uuitkul económica campesl,w, Buenos Aires, Nueva Vi..'iión, 1974 

o• ed. inglesa, lrwin, 1966). 
DA'\1'11, A., .. Feminismo e hiSioria del traba;o", en R. Samuel, (ed.), 1/lslorlo popular y teoria socialista 

llarcelo na , Critica, 1984, pp. 262-270 O• ed. inglesa, Londres, 1961). 
Doosor., C. R. , Maslersalldj<nmu.,.,u.,.. A Prr!bistoryof!rldustrlal Rclatlotos 1717-1800. Londres, 198). 
OUPL~. R. S. y HOWF.U, M . C., "Reconsidering the early modem urOOn ~conomy: lhe cases of Leiden and 

Ulle", Past and Prescmt, 94, 1992, pp. 48-89. 
F~\inll, )., "From Guild to lntcreM Group: the Tr.msformalion of Puhlic and Privare in l..ale Qing China", 

Comparatlve Studi<« 111 Soclcty a11d lllstory, 25, 1963, pp. 617-40. 
GULUVFR, P. H., Dlspull'S mul Nl'sotlatious: A Crru:r Cultural P''f'S/X!Ciivc, Nueva York, 1979. 
IIANA..Xí\.LT, U. A., (ed.), Woman tmd \Vork lu p reinduslrlal Huro¡x•, Uloomington IN, 1986. 
IIOBSBA~'M. E. J., Rebeldes prlmlllvos. Esludio sobro las formas arcaicas de los movimientos socialés en los 

sl¡¡/os XIX y XX. Barcelona, Ariel, 1974 o• cd. inglesa, Nueva York, 1959). 
- Trabajadores. Hstudios de lllstorla de la Clase Obrera. llarcclona, Critoea, 1979 (1• ed. inglesa, l.ondre,, 

1964). 
HO!MA"''· E. J . y SooTT, J . W. , "Politiea l Shoernakers", Past and Preserll, 89, 1960, pp. 86-114. 
IIOIII''DIJIG, P. M. y LH.>, L. H., 7bc Maki11¡¡ of Urban Hurope, 1000-1950, Cambridge-Massachw,'!etl.,, 

1965. 
Jove>., 1'. (ed.), 1be blstorlcal mcwrlrr¡¡s of work, Cambridge, 1967 
KRit::Dn, P., MEDICK, H. y ScuLt:.\lllQit.\1, J., ltldu.strializaci6" miles de la induslrlalizacl6n Barcelona, CrítiC".t, 

1986 0' ed. alemana, GOUingen, 19n). 
I.J]~:<~t-:R, F., "lk"Yond Exccpcionalism: Notes on the Artlsanal Phasc of !he l..:abour Movement in Fran<.-e, Eng1:md, 

Gcrn~•ny and the Uniled States". lrrtematlonal Rcview ofSocitlllllsto')•, 36, 1991, pp. 1-23 . 
IJ\, C. y Sot.v, 11., Pobreza y caplur/Lmro <~rla l!uropa preilllltiStrial, (1350-1850). Madrid, Akal , 1984 0' 

ed. ingle,a, Briglllo n , 1979). 
"An l rresi~ible Phalanx": joumt;rmen Associations in We\tern F.urope, 1300~1800", IPiternallonal 
Re<.¡ew of Social/listo')•, 39, 1994, pp. 11·52. 



314 El trabajo en la encrucijada 

I.J>, C .. l.tJcAsseN, J. y Sotv, H., Befare the Trades Wage eamers and colúx:tltx! actlon in Europe, 1300-1850, 
lntemational Review of Social H1~ory 39. Supplement 2, 1994. 

~1A11, l l., "Suppressing the Text: The Metaphysics of Et.hnographic History in Darnton's Great Cm 
Massacre", Hlstory Worksbopjournal, 31, 1991, pp. 1-20. 

MALCOu.tSON, R. W., Lifeand Labourl11 En¡¡land 1700-1780,Londres, 1981. 
MEIIlA<.<<>trx, C., Mujeres, grarJCrosycapitak.-s. Madrid, Siglo XXl, 1977 (11 ed. francesa, Paris, 1975). 
MlliliOt::U., F. F. , •Proto-indll!:>triali7.ation: the First Phase of the Industríalization Process", journal of EcOtJOmlc 

HlsiOIJ', 32, 1972, pp. 241-261. 
- ·Seasons and Regions in Agriculture and lndu~ry during the process of Industrialization", en S. Pollard 

(ed.), Rf!81on and Industrializa/Ion. Studlcs on tbe Role of tbe Rf!81on In the Economlc Hlstory of the 
Las/ Tu.o úmturles, GO<tingen, 1980. pp. 177-195. 

NAAcmxv, S., Trabojarerrfamúia Mu_I(!N!S, !Josarcsyralleres. v..Jencia, Edioons Alfons El Magn:lrum, 1988. 
NA.'"· M. (ed.), Presetrcla y Protagonismo. Aspoctos de la historia de la mujer. ll>rcelona, Ediciones del 

Serbal, 1984. 
OGILVI•, S. C., "Proto-industriali7.ation in Europe", Co11ti11ultyand Cban¡¡e, 8 (2), 1993. pp. 159-179. 
Pm:u~ UROWN, E. H. y HOPKIN~, S. V,, "Seven Centuries of Building Wagcs'\ Hconomtca1 22, 1955, pp. 19S-

206. 
POI..ANYI, K.~ La gran transformclci6,. Critica de/liberalismo económico, Madrid~ La Piqueta~ 1989 (11 ed. 

inglesa, Nueva York, 1944). 
- "Our Obsolete Market Mentality", en G. 1)-.¡hon (ed.), Prlmltiue, Arcbaíc tmd Modern Economfes, 

Carden City, Nueva York, 1968, pp. 216-231. lF-~ reimpresión del anículo aparecido en Commcni01)1, 

3. 19471. 
Quaderrrl Sroricl, "Culture del lavoro·. 47, 1981. 
Quadt!rnl Storlci, "Confliui nel mondo del lavoro•, 80, 1992. 
RfJ1>, O. A, 1'he Decline o[ Saint Monday 1766-1876•, Past and Pn!s<>tl/, 7 1, 1976, pp. 76-101. 
- 1'he Night or the Proletarians: Deconstruction and Social liistory", Radical History Review, 23-30, 1984, 

pp. 44~63. 
Rl<mt, R., "Conflitti salariali nella storia dell'artigianato tedesco del XVIII =<>lo", Qllademl Slorici, 80 (2), 

1992. pp. 449-473. 
RCVIIO du Nord, lXl (1979) y I.Xlll (1981), 
RoncRl'S, S., Orderand Dispute, l larmond~worth, 1979. 
- 1 'he Study of Dispute: Anthropological Pcrspectives", en ). B~~y (ed.), Disputes and Settlemcms: Law 

and Human Relalions in lhe Wcst, Cambridge, 1983, pp. '1-24. 
Ruo~. G., La multitud en la Historia Los dlslllriJios populares'"' Frarrcla e Inglaterra 1730-1848. Buenos 

Aires, Siglo XXI, 1971 (l' ed. inglesa, Nueva York, 1964). 
- Protesta popular y revo/uc/611 cm el siglo XVIII, Barcelona, Ariel, 1978 (veriión C".lliOtellana de Paris and 

lo,ulon in tbe Eigbte!(!ntb Cemmy. Sludies In Popular Prolest, Londfe4', 1970). 
- Revuelta popular y cotlcletlcla de cMse_ Barcelona, Critica, 1981 (1 1 ed_ inglesa, Londres-Nueva York, 

1980). 
Rtrt.l', J. G., Qase obrera e industrialización. Historia social de la ret.olttcióll ttulusrrtal brltá11tca, 1750-

185(), Bar<:elona, CritiCI, 1990 (11 ed. inglesa, Londres, 1986). 
RlJI..l..ANI, E., "F~nomía delle tran~a1.ioni e informa7loni: saggio ~ulla nuova teoria economica dell'organiz­

zazione·, en Amzalldtstttdfesroriadcll'tmprcsa, 2,1986, pp. 15- 117. 
SAtm., C. y ZEITIJN, J. , "Historical Ahern:nivcs to Mass Production: Politics, M arkets and Technologhy in 

Nineteenth-Century lnd ustrialiwtion·. Pasr arrd PreS<mt, 108, 1985. pp. 133-176. 
SMlJ:v, T. M. y ROOENBAhO, L. N. (eds.), '/be Worllplace befare tbe Pactory. Artlsans a11d Proletarimrs, 1500-

/8()(}, lthaca-Nueva York & Londres, 1993. 
Sot..,.AR7., L. D., londou in tbc age o[ t"dustrlalisaliou: etrtrtpren.l!flrs, /alxmr force and living cotulillons, 

1700-1850, Cambridge, 1992. 
SoUOAY, G., A Commrmity in Cmiflíct. Frankfurr Society in tbe Sette,IC(!rllb a,ld Eorly Elgbleetttb Cemurlcs. 

llannover, 1974. 
TIIAMER, 11. U., "On the Use and Abuse of llandicraft: Joumeyman Culture and Enlightened Public Opinion 

tn 18th and 19th Century Germany", en S. L. Kaplan (ed.), lhul<>rSIWtdfng Popular Cultttre: Europe 
from rbc Mlddles Ages ro tbe Nirll'tetmtb, Berlín & New York, 1984, pp. 275-300. 

Tuo~t"ooN, E. P., 1Aformaci6n tle la Glu.M: obn.,-a en lt~glat,?Ta, 2 vol-o,., Barcelona, Crítica, 1989 (1 1 ed. 
inglesa, Londres, 1963). 

- Tradlci6H, r<.'VttCIIa y COtLSCiG.ttrcla de clase: Estudios sobre la crisis de la socfí•tiad prelttdustrla/, 
llar<·dona, 1979. 

TOitAAS, J., •L" "protoindu>triali7••ción": balance de una peripecia hi51oriográfica•, Anw, 10, 1989, pp. S'H!S. 
VACA LoRfNZO A. (ed.), El trabajo"' la Historia (Siprlmasjomadas de Es/lidios Históricos organizadas por 

el Dc.partamemo de Historia Mt'tli('t'OI, Moderua y Conlcmporár~ca de la UnitJ("r'SSdad de Salamanca), 
Salamanca, Universidad de Salamanc-.l, 1996. 



Btbliografla 315 

v ...... J. de, La urlxmlzacl6n de Europa 15(}()-/800. Barcelona, Critica, 1987 (1' ed. inglesa, Landre>, 1964). 
W1es...,.ea, M. E., "Buhoneras insignificantes o mercaderes esenciales? Las mujeres, el comercio y los servi­

cios en Nuremberg durante la F.dad Moderna", en J. S. Amelang y M. Nash (eds.), HIStorio y ¡¡éneroo 
las mujeres etJ la Europa ModenJa y Co,lemporánea. Valencia, Edicions Alfons El Magnolnim, 1990, 
pp. ln-189. 

WIUJAMSON, O. E., Economic Organtzaliono !'irt>IS, Marlwts and Po/ley Control, Orighton 1986. 
- "l 'economia dell'organiz7.azione: il modello dei costi dj transaz.ione", en R. NacamuUi, y A. Rugliadini. 

(eds.), Organizzarfone e mercato, llolonia 1985. pp. 285·315. 
WOOIP, S. (ecl.), Domcstíc Slratesiesc U:brlr and Famüy In Ftrma and Ita/y, /600-/800., Cambridge, 1991. 

Francia 

HERTAUX, D. y BERTAUX-WIAMe, 1., "Artisanal Dakery in France: 1-tow it Lives and Why it Survives" en F. 
Bcdlhofer y 13. Elliot (eds.), 7be Petlte Bour¡¡eoisie, Londres, 1981, pp. 155-81. 

fJossc..GA, G., "La Révolution Fran~ise et les corporations: trois exemples HUois", Annales E.S C., 2, 19AR, 
pp. 405-426. 

BUJt.'i11', 11., "Confliui sul lavoro e protesta annonari2 a Parigo alla fone dell' Anclen Régime", Studl Srorlcl, 
19, 1978, pp. 735·75. 

- "Unskilled Labor in París al the End of the Eighleenlh Cenlury", en T. M. Safley y L. N. Rosenband 
(eds.), 7be Wo'*flluco be/ore tbe Facrory. Arlisans and Prolotarians, 1500-1800, Ithaca-Nueva York & 
Londres, 1993, pp. 63-72. 

CEJtt!rn. S., "Ricerche sul lavoro in Francia rappresenlazioni e consenso", Qmuieml storicl, 64, 1987, pp. 
255-274. 

Cootc!'o/AERT, E. , Les Corporatfons en France aoont 1789, Pañs, 1940. 
CttAR11Ut, R., "Cuhure as Appropiation: Popular Cultural Use~ in Early Modcrn France'", en S. L. Ka plan 

(ed.), Understandlns Popular Culture: Europe from tbe Mfddles A.ges to the Nlneteentb, Berlin y Nueva 
York, 1964, pp. 230-53. 

DAA..fl-os. R. C., 7be Business of l;'nligbremnetll, l'rinceton, 1979. 
- "A joumeyman's life under the Old Régime", Prlnceum Alunmf U:OOI!Iy, 1981. pp. 13-17. 
- La 8ran matanza de Halos y otros episodios en la historia de la cultura frarJCeSa, México, Fondo de 

Cuhur• Económica, 1987 (1' ed. inglesa, Londres. 1964). 
D.-.Vl~. N. z., Sock"ttad y Cttlltlra en la Frmrcfa Moderna, llar<.."t!lona, Crítica, 1993 0 1 ed. ingle!la, Sranford, 

1975). 
- '"Women in the Arts Mécaniques in Si.xteenlh Century Lyon", en Lyou et I'Europe: mélatrses d'bíslofre 

offerts a Rlcburd Gascon, Lyon, 1980, pp. 13%2. 
- '"Wornen in the Crafts in Sixteenth-Century Lyon ... en H2nawah, B. A. (ed.), Wome?l atrd Work In preítJ­

dustrial Europe, Indiana, 1986, pp. 167-197. 
DuKANO, Y., "Recherches :..ur les salaires des rna~ons :} Paris a u XVUI siCcle", Rl!'vtle d'Histofre Economique 

ot Socia/e. 44, 1966, ¡>p. 468-80. 
ERJKSON, S., Louls Dekmols, menr4Sier e11 slé¡¡es (1731·1792), l'ar!s, 1968. 
fAIROn~. C., Domestlc l!"m!mies: Seroums and tbeir Masun In Old Reglme France, Baltimore y Londres, 

1964. 
fARGE, A., Vivre dans la MIC ti Paris au XVIII su!c.Je, Paris, 1979 
- "les anisans malades de leur uavail", Arma/es E.S.C., 32 (5), 1977, pp. 993-loo6. 
F•••. J. 1!. , Ha11ds ofllonor. Arllsans a11d tbcir World 111 Dlj011, 1550-1650, lthaca, 1988. 
GAUJNAl'O, B .. Les corporalions a BorrkVJIIX d la fin de /'Anclen Ri?gime: Vic el morl d'un mode d'orgcmisa-

110~1 du travail, Paris. 1992. 
G""""'. M., Lyon elles lyormals a" XVII/e sll!cle, l'aris, 1970. 
- "Ouvners et anisans au XVJJJe siede: L'exemple Lyonnais et les problemes de classífic-.uaon," Ret!ue 

d'lflstolre l!co11omlque <~socia/e, 4, 1970, pp. 28-54. 
GARRJOCII, D. y SoNt::N~IIPR, M., "Compasnmmages, Conl"r.uemities and Associations of journeymen in 

Eighteenth-Century Par!s", /;'uroJX'<m Stud/e.s Quarter(y, 16, 1986, pp. 25·45. 
GFIU::MEK, U .. Le Salarial dmts l'artisanat parlslen aux XJII-XVc siCcles, París, 1968. 
IIAL~EI<. li. , Orwriers du ll!mps passé (XV-XVI sil!cles), l'ar!s, 1899. 
HL'YfO'. 0 ., 7bePoorofEigbteentb Ceroturyf'ru11ce: 17'50-1789, Londres, 197·1 
- ·women in the Fanuly Economy in I&h Century Ft:~nce". Frencb Hlstorlcal Strrdies. 9. 1975, pp 1-22. 
- ~women, Work and Marriage in IStll Century Fr.mce", en R. B. Outhwaite (~.). Marrlage and Socíety: 

Struiies in tbe Socia/1/lstory of Marriu¡¡e, Londres, 1981. 
ltl'N'I, L. y SuERIOAN, G., "Corporatism, A.-..w<:iation and thc L.anguage of Labour in France, 1750-1850'', 

}ormral of Modl!Nr 111story, 58 (4). 1986. pp. 813-844. 
IW'IA,, S. L., "Réllex&ons sur la police du monde du lt:~v-••1. 17()().1815", Reme Hlstoriqr.e, 261 (1), 1979. 

pp. 17-77. 
- "The luxury guilds •n Paris in the eighteenoh cenrury", Frmrcla, 9. 1982, pp. 281-288. 



316 El trabajo en la encrucijada 

- "'lñe Character and lmplications of Strife among the Masters inside the GuiJds of Eight~nth Century· 
Pari>", j oumal o[Socllll fll.story, 19 (2), 1986, pp. 631-647. 

- "Les Corporatloos, les "faux-ouvriers· et le faubourg Saint-Antoine au XVllle sll!cle", Annales E.S.C., 
43. 1988, pp. 453-478. 

- "la lutte pour le controle du marc~ du travail :l Paris au XVI He si~le", Ret11e d 'Hislolr-6 Moder11e et 
Colllemporalrw, 111, 1989. pp. 361-411. 

KAP'lA.'I', S.L. y KOFPP, C. J- (eds.), \rOrAr In France_ RepresetJtalimJS, meanfng, 0'80tlfzatfon and practlce 
llhaca, Nueva York, 1986. 
~. C. E., Esquisse du "'"""'"""u des priX et des rer.renus '"' France au XVllk! si«le. Pañs. 1933. 
M O S'Ili:Jl, R., Le Faubou'll Saint-Anloine (1 789-1815), Pañs, 1961. 
PERDIGl'IFJt, A., Memolrr.os d 'rm compagnon, Alain Faure (ed.), Paris, 1977. 
PF.KROT, M., Les Ouvrlers <'11 gn?ve, Parí>, 1974. 
PRJs, C., La Mmwfacture des glaces de Sa/111-Gobaln, 1665-1830, Lille. 1975. 
RA~bP, J., J.a nult des prolératres· Arcbfues du réve orwrier, Pañs, 1981. 
RIM-l., )., "Fonns of Expenlse: lntellectuals and Popular Culture in France, 1650-1800", en S. L. K> plan (ed.), 

Ul!derstalldlrlg Popular Culture, l:.'uropefrom tbe Middles Ages 10 the NlrJetetmth, llerlin y Nueva York, 
1984, pp. 255-73. 

Roan:, D . (ed.), jacques-Louls Mb1t!tra, journal de ma vfe, París, 1982. 
Run~. G., 7be Cmwd In tbe f'rencb Revo/utlon, Londres, 1959. 
SEWELL, W. H., Tnabajo y RetJo/ucl6n e11 Francia . F./ lenguaje de/trabajo desde el Anl fsuo Rlt¡lmcn a 1848 

Madrid, Taurus, 1992 (11 ed. inglesa, Cambridge, 1980). 
- "Los arte!klnos, los obre~ de las fábricas y la formación de la clase obrera francesa, 1789-1848", 

lfistorla Social, 12, 1992. pp. 119-140. 
Sooon, A., Los ums-culoues. Movimiento popular y gobierno revolucimrarlo. Madrid, Alianza Editorial, 

1967 (versión castellana de Les Sa11s.Culo11es parisien.s e11 I'A11 11. Par!s, 1958). 
SO~ENSCJIER, M., '"11le S3ns-culoues o( the Year U: Rethinking the Language o( Labour an Revolution:uy 

Frnnce·. Sociallfistory. 9 (3), 1964, pp.301-28; [versión francesa en Annak-s E.S.C., 40 (5). 1965, pp. 
1087- 108[ 

- "'journeymen'.!-. MigratiOn.!'. and Workshop Organizacion in Eighceenth-century France", en S. L. K2plan 
y CJ Koepp (~.). Wor* in Frauce. Represemations. meat~ing, organiza/Ion aud pmctice. !chaca. 
Nueva York, 1986. pp. 74-96. 

- "joumeymen, ~"' Couns and the French Trndes, 1781-1791", Pasr mrd Present, 114, 1967, pp. 77-109. 
- 7be f/auers of Eightoollb-CenliJry France, Berkeley-Los Angeles, 1967. 
- ll'orlt arui u-ages· natural law, po/itics arui tbe ergbteentb-celllury Fl'f?>ICb trades, 1700-1800. 

Cambridge, 1989. 
THAMFJI., H. U., "L 'art du menrlisler. Work practices of French ;c>iners and cabinet-makers in the ei~hteenth 

cemury", Worltfllg Paperoftbe European Uni<'<'I'Sity 1nsritute of FIOI'fff!Cc, 8117 1, 1965. 
l'RUA.vr, C. M., "Solidarity and Symholism among j oumeymen Artisans: The ~ of Compagnonnage"'. 

Comparallt'f! Slt1dles In Soclcty and flisrory, 21, 1979, pp. 2 14-26. 
- 7be Riles of Labor. Brotberboods ojCompagnonnage 111 Old and New Regrmc France, llhaca Nueva York 

& Londres, 1994. 
VuuF.I, P .. L i4rl du meublc d Parls a u XVII/ stede, Paris, 1968. 

Italia 

BeLfA.!Iffi, C. M., "Le corpol"".azionl e i forestieri (Mantova, secoli XVII-XVIII)", en G. Dorelli (cd.), Le carpo. 
razlo"i ,wlla realtd economlca e socia/e dell'llalia nei scco/i dell'eld moderna, Studi Storici l uigi 
Slmeone, vol. Xl.l. Atti della IV giomata di srudio sugli Antichi Statl llallanl. Verona. 1991. 

1:3otuJJ.J, G. (ed.), /.e corporazionl uella realld economlw e socia/e deii'Jtalia net seco/1 dell'ettJ moderna, 
Stud• Stonci LUigt Stmeone, vol. XLI. Alli della IV giomata di studio sugli Antichi Stati ltall:ani. Vcrona, 
1991. 

Cf_alrrn, S., "Corpomzioni di meMiere a Torino in eta moderna: una propmta di anahsi moñologica", en 
Antlca wuverslld tlel mlnu.slcrl di Tonno, Tur'ín, 1986. 

- La Vil/e el les mMcrs Nalssance d'un larllJage corporatíf (Turin, XV/le-XVI/le slk/es), Par!s, 1990. 
[Exbte versión Jtahana, Mestleri e pnvilegl. Nascfra del/e corporazlo111 a Torir~o. Secoli XVII- XVI/J. 
Turin , 19921. 

OtEJtl.'BIS"I, G., "1 lavoratori fiorentinj della lana fra solidariet:l di mest1eri e pnmo capitalismo", en 
Cofradías, gremios, solidaridades el! /a Europa Medieval. XIX Semana de Estudios Medú.'!Jales, Este/la, 
20 a 24 de julio de 1992. Pamplona, Gobierno de Navarra, Oc legación de Educación y Culturo, 1993. 
pp. 101-111. 

DAWt, R. C., .. Arsenal and ArSenaloui: Wbrkplace and Community m Seventeenth-<:cntury Ve n ice·, e n T. 
M SaOey y L. N. Rosenband (eds.) , 7be Worltp/ace hejore tbe Factory. Artis<ms and Proletaria liS, 1500-
1800, lth• ca-Nueva York & Londres, 1993, pp. 180-203. 



Bfbliografia 317 

Ot Fotrr. E., ·~tastn e lavor:anu neU'unovemú do mestoere fr.a Sencttnto e Oltoc=to', en A. Agooti y G.M. 
Bravo (eds.), Slorla tkl mom,.mto opero lo, del socoa/osmo e del/e IOite soclallln Pu!monte, Ban, 1979, 
pp. 89-142. 

FAN11, M , 1 macellal di Bolo¡¡na. mestlt!n', poli/lea e víta clvile, Bolonoa 1980. 
Gtt12A FARORJ, L., ·Per lo scudJo dclle corporazioni Bolognesi rr2 11 XV1 e ti XVlll sccolo; i libri matncuJ.;¡. 

ruon·, Economla eblstorla, lll, 1983, pp. 1-15. 
Gl\,ttKtJin, P., •te boneghe di una om'i pre-industriaJe: un (XIeS-a8810 regol~uo'", en Mercati e consuml 

organlzzaclonee qowllflcarlonedel commerr:lo In /talla da/ XII al XX seco/o, Bolonoa, 1~. pp !147-
878. 

GRr.o, R .. •JI contrauo di apprendJStato nelle corporazioni bologne~i. Xli-XlV ~.", en Alti e menrorl<• del/o 
/)(oplotazlone di Storla Patria per le Pro<~nce di Romagtra, 28, 19n, pp. 6 1-106. 

- Corporazloni e mondo d.-1 /avoro rll!/1'/ta/la padana m«<lftoale llolono:~, 1988 
·Eronocru;¡, rehgoo;oú, polotiCll Le solidanct2 deUe rorporaZIOf\l medJev:oh nell'ltallil del Nord', en 
Cofradias, gremros, solidaridades en la Europa MedwtJal XIX 5<-noana <k Estudoos MedlerJaks, Est.-1/a, 
20 a 24 de ¡u/10 de 1992, Pamplon.1, Goboemo de NavotTll, Dclesad6n de Eduoo6n y Cuhur.a, 1993, 
pp. 75-99 

GtoES7J, A, Pane e Jornal a Bo/O(JIIa 111 ettl moder11a, Venecia, 1982 
- La "fal;brlca ' ddle telefro clllil e campawra, Ancona-Bolonla, 1987. 
IJ:Vo, G., ' La seta e !'economía piemontese nel Settecento', Rlvlsta Storlca 1/a/larw, 79 (3), 1967, pp. 803-

818 
- ·c...rneres d'anis:m• et marc~ du tr.avaoll Turin (XVllle-XIXe <í~cle..)', Anoo/es E.S.C., 45 (6), 1990, 

pp. 1351-1364. 
MackentM!')', R., Tradesme11 atrd Trad<ors 7l>e World oftbe Gullds In Ve~~/ce a11d l'urope, c. 1250<.1650, 

Londres y Sidney, 1987 
MCNOU, A., •Asseti mamfauurieri nella Lomlnrdi2 politicamente divisa dclla \C'COflda nl<."ll del SeUt.'<'ento", 

en S 7.aninelli (ed.), Sloria dcll'mdusrrlo lombarda. UtJ s&SU'mu manlfallurli-ro a¡x>rto al men:ato. vol 
1, Molm, 1989. 

MOOWJ, R., "Men oi lron M;>.Sters oi the lron lndustty in Sixteenth-Century Tooc-Jny', en T. M Salley y L 
111 Rosenband (eds.), 1be lfbrlf¡laao befo,..tbe Factory. Artlstms a11d Pl"oletarlatl5, /5(}()-18()(), lthaca· 
IIIU<"V"J York & Londres, 1993, pp. 146-164 

M01.7.ARflU, C. (ed.), Ecor10mla e corporazlolll. 11 governo de¡¡lllnt<or=l 11clla ;torltl d1talla da/ Medlt><1'V 
all'otiJ conlemporanea, Milt\n, 1988. 

Nt~'DOIU'I!It, L. "Writing and Lhe Power ofSpec.•ch: Not.aries and Ani.otans in Baroque Ronle" en B. ll.Diefendorf 
y C. llesse (rompo.), Cu/lurea11d ldcmfry in HarlyModem Europe(I500-18QO)· f:SSOys m HotiOrofNt~ta/1<! 
Zelt>OII /Jtu.u, Mochtg:ln, An ~. 1993. 

PAU. ~BO foss.An, 1., '"'L'intft'no delta casa dell'arugtano e dell'llnLqa nclla \'me7ia del Cioquecccnto•, Srm/1 
Vt.,erotmo, n.s. 8, 1984, pp. 12(H39 

l'o'l, C., 'Ail'origine del sostenu do f•hbno tecnolosi:l e oq¡;¡non.:mone produttova deo mulono da '>cta 
nell'ltaha settentrionale (secc. XVII-XVIII)•, Rivisla Slorlca 1/a/lmw, 88 (3), 1976, pp. 444-497. 

- "MO$UI'2 contro mísur.~ come~ modo ,.,.. dtvenne sottole e rotonda", Quadcnol Slorlcl, 47, 1981, pp. 
385-422 

- "Market rules and practice>. 11vee guolds on the same lone oi productoon on early modem Bologn:f, en 
S. lltOOif (ed.), Domnllc Strai'IJies.· Wo'* arrd Famlly In Frcmce and Ita/y ( f6(}()./8QO), C:lmbridge, 
1991, pp. 69-91. 

ROMFO, C., ' Servi e scrittUI"J, Scandagli nella Roma barocca·, en M R Pelinaro (comp.), Su/le vie del/a scrlt­
tura: alfabellzzazlono, cultura scrllla u lstiltaíoni in etd mOtk'Yua, N1ípole.", 1989. 

SAt\A, P., JI .. Vallmemo del merclmonlo" tli!l J 580. Accertamento .flscnl<• e rea/u) di>/ commercio de/la clllil di 
Mlla110, Mi~n. 1990. 

SACOO, 1 M., Professi<Jnl, artl e mnJierl/11 Turlno daJ sec:olo XII' al XIX, Turin, 1940. 
STW..A, A , ""'La &.tega e 1 b\'Or.lnli·· :approchc Mos cond.ibons de tr:n.-ail ~ Ciompi", Anno/es H S C., i i 

(3), 1989, pp. 529-551 
TAMBA, G , ' O:t socio ad "obediente"· la Sooetl dei Mur.aton <bll'et;l comunale al 1 796, en Muratorlln 

BolO(! na dalle orlj¡lnl al S«olo xr.~ll. llolonoa, 1981, pp. 53-146 
'O..v.c;u._,, C. M., ' RogattJC:n e societl romana nd Settecento•, Qu(J{/<om/Storlcl, 80 (2), 1992, pp. 415-418. 
VAU"<ll, F (ed.), Artfglanato 'CfiJl('//1 di artl¡¡la11aro a Modet1a daJ 1650 al 1800 catalogo di oma mostrn 

lmpass1ble, Modena, 1986 
VKM.A.vn, C., · L'Arte de1 sana nc:llo svoiEt,1mcnto del sistem3 corpor.uavo (sccoh XIII-XV)", en &onomla, 

svcl<1u, IS/ituzkmf a Pisto rll!l MedJO<!IJO, Bari, 1980, pp. 253-97. 

, España 
lli"<At't..). M., "Los origenes de la etnf"'=' textil laner• en Sabadell y Terra:..•a en el •íslo XVIII', Rer:lsta 

ck IJIS/ona lrrdustrlal, 1, 1992. pp 39-62 



318 El trabajo en la encmcijada 

13<RNAL, A. M., Collan1es de Ter:ln, A. y García-13aquero, A., "Sevilla, de los gremios a la industrialización", 
/istudios de lflstoria Social, S/6, 1978, pp. 7·?>07. 

CAu.AIIAN, W. J., "Connictos labor.des en el siglo XVlJI", Boletín Jtiforrna#vo del Seminario de Dc.•n!cbo 
Político de la Universidad de Salamanca, 32, 1964, pp. 72·79. 

CA.Pe-::u..A MAJnf¡o.,ez, M., y MATlUA TMCON, A., Ws Cit~co Gremios Ma)nres. Estudio critlco-bist6rico. Madrid, 
~mara de Comercio e Industria de Madrid, 1957. 

CAJUJONill.L fsrE.u.cH, M., "'Hecho y representación sobre la desvalorización del trabajo de las mujeres (siglos 
XVI-XVIII)", en Actas de las 1/Jjornadas de Investigación fmerdlst:lpllnar. Mujeres y hombres etl la for­
mación del pensamiento occidental, vol 11, Madrid, Ediciones de la Universidad Aucónoma de Madrid, 
1989, pp. 1S7·171. 

C•<•Z VALOOVINOS, J. M., Los platCI'OS madriferios. r:studlo hlstórict>-}urfdfco de su Or¡¡anfzaclón Corporativa, 
Madrid, Gremio de Plateros y joyeros de Madrid, 1963. 

DIF..Z, F., "'El nivel de vida de la población lr.lbajadora en La ciudad preindustrial: condJciones par.& una difi~ 
cil subsistencia Valencia, stglo XVIII", Esludfos de Historia Social, SG-S1, 1989, pp. S~. 

- Viles y mecánicos. Trabajo y svciedad etl la Valencia pretndustnal. Valencia, Edicions Alfons el 
Magnanim, 1990. 

- ~ L'estructura ocupacional d'una ciutat pre·induslri3l: Valénda, segle XVIII", Recerqu'os., 24, 1991, pp. 75· 
90. 

fl' .... 1 Al.os, L. Pages<>s, rabassaires f •ndustrials a la Catailmya eetllrul (se¡¡les XVIII-XIX), lla.rcelona, 
Publicacions de I'Abadia de Mont.serrat, 1967. 

FIWiiUt B~: .. ~v~*'T, R., Crecimlemo comercial y etrriquccimiento btif'8flés en lo Valencia del siglo XVIII. 
Valencia, Edlcions Alfons d Magmlnim, 1986. 

GARCIA ABWÁN, J., Or¡¡anizacfón de los Gremios en la Murcia del siglo XV/11 y rt!copflaci(m de sus orde· 
nanzas. Murcia, A<2demla Alfonso X el Sabio, 1976. 

GAodA C..'<l1Js, D .. El gremio de Plati!f"OS de Valencia en los siglos XVIII y XIX Valencia, Ayuntamiento de 
V:dencia, 1985. 

GARCIA Cot>tENARe>, P., r:volucfóll y crisis de la flldrtstrla textil castclla01a. Palfficla (/750·1900) . '"De la 
aclivtdad artesanal a la ;,dustrla textil'. Madrid, Editorial Meditemneo, 1992. 

GAJtCIA Mo,·•••••s, C. y Peset, J L, "Los 11rem•os menores y el abastecimiento de Madrid dur•nte la 
llustr•ción", Moneda y Crl!dflo, 140, 1976, pp. 67·97 

GONZÁU'.Z E~o~. A., "ConfliC1os laborale!) en la protoindustria española'", Anales de J-Ustorla 
Contemporánea, S. 1986, pp. S9·75. 

Hoot•trr, R., Els artesans de Uetda, 1680-1808, Ueida, Pages editors, 1990. 
IRADUl. MllRll(;AOW., P., "Feudalo•mo •grano y artesanado corporativo", Studia Historlca, 2 (11), 1984, pp. 

S~. 
- "Familia y función económica de la mujer en actividades no agrarias", Coloquio Hispano-Francés sobre 

fa condición de la Muj<'T en la F.dad Media. Madrid, Universidad Complutense de Madrid, Casa de 
Vel~zquez, 1966, pp. 223-2S9. 

- "Corporaciones de oficio, acción política y sociedad civil en Valencia", en Cofradías, gremios. soltdfl­
ridades en la E"uropa MedletJal. XIX Semmta de Estudios Mediet.oales. Eslella, 20 a 24 de julio de 1992, 
Pamplona, Gobierno de Navam, Delegación de Educ-•ción y Cultura, 1993, pp. 2S3· 284. 

Lói'I'..Z CASTA.'J, A., "Los gremios artistico.s~industriales madrileños en el :,iAlO XVlll", VIlla dcMadrld, XXIV, 
87. 1986, pp. 17-30. 

- Los gremios artlstfcos de Madrid'"' el siglo XVIII y primer tercio del sigla X/X, oficios de la m<ukra, tex­
til y piel. Tesi> de docto12do. Faculllld de Filosofta y Letras de la Unoversidad Autónoma de Madrid, 
1989. 

MAISO GONZÁLEZ, J. y MART1Nez llt.Asco, R. M., /As cstmcturas de Zaragoza on el primer tercio del siglo XVIII, 
Z!lrago7..a, Diputación provincial, Institución ~ Fernando el Católico", 1984. 

MARTf'lf..Z GAll.EGO, FA., •Disolución gremial y constitución societaria: los ténninos del vínculo, 1834-186fr, 
en S. Cast~lo (ed.), SOlidaridad desde abajo Trtlbajod()res y Socorros Mutuos en la f;,parla 
Contemporánea, Madrid, Unión General de Trnbajadores, Centro de f\Mudlos Históricos, 1994, pp. Sl-69. 

MARTfNI!Z RooRfGUEZ, E., "El artesanado urbano de una ciudad tradicional: Santiago de Compostela a media~ 
dos del siglo XVlll", en Actas del 11 Col01111fo de Metodología Histórica Aplicada, vol. 1, Santiago de 
Compostela, 1984, pp. 141-163. 

At.u.11Nt2 SA.vros, V., Carn y cna de la sederia valerrciarra. Valencia, 1'.dt<:iom Alfons el Magn:lnim, 1981 
MoLAS RIBALTA, P .• JAr;¡ sremios btJrcelonescs dC!I sfg/o XVIII. La cstnlcturu corpomllt!a anlc el comienzo de 

la rwo/ucfótl f>Jdustrial, Madrid, Confederación Españolo de Cajas de Ahorros, 1970. 
- "El< gremis d'lguolada a la fi de I"Antic Ré¡tim", Miscdlarr<'U Aquafatensla, 2, 1974, pp. 139·149. 
- lA burguesfa mercantil eu la r:spaiia del Amlguo Rf!slmcn, t.tadrid, 01tedr.1, 1985. 
MOAAM:e, G., '"fk "manola'" a obrera. (La revueha de las cigarn:ms de Madrid en 1830. Notas sobre un con· 

Oicto de trabajo", Estudios de Historia Social, 12/13, 1980, pp. 307·321. 
MPWl, A., "Protoindustria e industria dispersa en la Cataluña del siglo XVIII. La pañería de F~¡>arreguer"..l 

y Olesa de Montserrat", Rwista de Historia &:on6mfca, 7, 1989. pp. 4S-67. 



Bíbliografia 319 

Nnrro SA"'K'Jtl!l, J. A., lA orxanlzoclón social de/trabajo en w1a ciudad pretmlustrial (!uropea.- las corpom­
ctones de oficio madrikt1as durante ti ft'11dallsmo tardio. Memori2 de licenci2tur.a presentada en la 
Univer<idad Aucónoma de Modnd, 1993 (F.jcrnplar mcc:~nografoado tnédllo). 

- ·w runllictavidad laboral en M adrad duronce el saglo XVII el ¡vemao de '>3<tres", en Actas tk/1 ConRr?SO 
de j6otmes GeótJrafos e Historiadores, Scvallit, Escuela Ubre de H"lorladores, 1995, pp. 283-289 

- "L.obour, capital and the stru<.1urc of the textilc industry in :.eventeenth-cc:ntury Madrid", en H. Diedcriks 
y M llalke>eein (eds.), Occllpatlonaltlll<~ tmd tbeir classiflcatlofl tb<• case of tbc textlle tnade In past 
times, Gótllngen, 1995, pp. 217·229. 

PAOIJO, A. lndusJria dúper:<a ~ lndustrlallzacl6n era Andalucla f1textll antt!<{llemno (1750-1900). Málag;o, 
Unaver.i<lad de Milaga, Ayunc.maenco de Anlequero, 1987. 

RfiXNX> Va'<TDin.v..•. G., Las <orporackmes de anesanos de Zaragoza ert el sl¡¡lo XVII. Z:lrago>.a, ln>talulo 
"Fernando el C:uólieo", 1982 

Rlo, M J del, "Represenucione. dromllaca.• en easa de un ancsano del Madnd de pnneipios del <agio 
XVII", en L. G:ucía Lorenro y J P. \'arey, Tf'tltrosyl'lda teatrolnr ,¡ ~111/o d~Oma trovés delasfu<'PI· 
tes docrmwntales, Lond=, C;ambndge Books Ltd., 1991, pp. 245-2~. 

Rc r~tl/1)1! ARMAS, A., HIStoria de la previsión soclal<>r1 España. Cofrodías-Gromlos-Hermantlades-Morat<plos. 
Madrid, Ediciones Pegaso, 1941 (F .. xbte re1mpresi6n reali1..ada en llarc~lona, por Edicione-t El Alhlr, 
1981)_ 

SAN VICNil!, A., (ed.), fllSinlmetltCl> pam una historia social y «<lu!mlca deltrobajo era Zaragoza en los sigk>< 
XV a XVTJI. 2 vols., Z:lrngo>.a. Rc'OI Sociedad F=nórruea Arogonesa de Amigos del País, 1988. 

SANCitt:7. Dn M.AJ>AiliAGA, E., "'De la "'c-Jridad fraternal· al socorro mutuo: IJll 1-fermandade~ de Socorro de 
Madrid en el siglo XVIII", en S Ca <tillo (ed.), Solidaridad desde abajo. 7'robajadorosySocorros Mttltlos 
..,, la España Corat('rllportínro, Madnd, llnaón Generol de Trobaj:ldo"''· Ccnlro de E"udios HISióriCO'I, 

1994, pp. 31·50. 
S""• M J , El gremio de plateros U!t;IJano. 1344-1867. &villa, 1991 
S.AitA_\t'A, C., Cnados. 11odrtzas y anuw_ ¡.J St!Wiclo doméstico en lajoNtUici(m tÚ'/ mCT'Cado M trabajo madrl· 

krlo, 1758· 1868. Madrid, SIJI)o XXI, 1994 
Sollll._ll"<, J-, "Paupensmo y rdacaone. _..ates en el Madnd del • X\111" Estudios de HIStoria .'>ocia~ 

12113. 1980, pp. 7-227. 
- "PI eneuenlro del pobre y la 'o(><:aedad "'"'"'naa y repreMón en el Madnd del >iglo XVIII", EsltldltJS de 

lllstoria Social, 20/21, 1982, pp. 7·225. 
TONM.A.., EuAS,j., • fabric~mts sen!lC f~bricu. F_o;tudi d'unu emprcsallancr.l d'l~u~l~•da (1726·1765) .. , R(!'C(!rt¡U('S 

1/o,wnatge a Pl<orre Vilar, m/1, 19. 1987, pp. 145-160. 
- •Mercados es¡xu\oles y au~e u:xli.l en Cataluña en el '\1glo XVIII Un eteffiplo'", m Varios: Autor~. 

1/ackrldo hiStoria lfomena~ t~ll'rof Corios Seco, Madnd, f.datorial de la Unaver.i<lad Complucen..e, 
1999, pp. 213·218 

- • f'n;Hn Craf1 to Clas.c;: Thc Ch:~nRlnR Or¡c,aniz:ation of Cloch Ma.nufaaurinJt an a C:ualan Town'", en T. M 
SJOey y L N Rosenhand (ed• ), 7be ~ before tb<! Fat.IOry Anl.>atas atul ProktarlatJS. 1500-
1/J()(), llhaea-Nue.-a York & Londres, 1993. pp. 165-179 

V.w..-)0 fU.'A.'"DU CElA, S., "La• eag;orrer.~s de la fábrica Naeaon:d de Tabaco. de Madrid", en L E Otero 
C:arvajal y A llahamonde (ed\. ), Coloquios de Historia Madrileña Madrid <~• la Sociedad del si¡¡lo XIX. 
vol. 2, Madnd. Comunidad de M.adrid, Rcvi>ta Alfoz, 1986, pp. 13~·150. 

- "w' cagarrer-J5 madrileñas", /llstoria/6, 130 (1986), pp. 23·30. 
Vta::rrrr,n V~"Tf.,., M., •Mujere. o~nc:...,n~ t:n la Jlarcelona moderna'", en W.M., Las mujeres en el Anll/lUO 

Nlt¡lmett. lma¡¡eta y realidad (s XVI-XVIIIJ llareelona, learia, 1994, PI'· 57-90. 
VaUA> TIM>CO, S., las Gremios mllltlfl.lll'tios, 1700- 1746. 2 vol,, Mála~a. Unlvcr-.idad de Málaga, 19fl2. 








	Portada
	Índice
	Nota previa
	Prólogo
	Introducción
	Parte I. Gremios y estrategias 
grupales
	Movilidad social y geográfica del artesanado en el siglo XVIII: Estudio de la admisión a los gremios de Dijon, 1700-90
	Estrategias de grupo y estrategias de oficio: el gremio de sastres de Turin a finales del siglo XVII y principios del XVIII

	Parte II. 
La conflictividad en el mundo del trabajo
	1. Comerciantes contra maestros artesanos
	Gremio, familia y cambio económico. Pelaires y tejedores en Igualada, 1695-1765
	La crisis gremial y la organización de la producción y del trabajo en la sedería valenciana. (Finales del sigloXVIII y principios del siglo XIX)

	2. Maestros contra maestros
	Normas y pleitos: el gremio de zapateros de Bolonia en el siglo XVIII
	El trabajo de las pieles en Milán en los siglos XVII Y XVIII: entre el divorcio y la unión corporativa

	3.
 Oficiales contra maestros
	Insolentes e independientes: los oficiales y sus "ritos" en el taller del Antiguo Régimen
	Asociación y conflicto laboral en el Madrid del siglo XVIII
	Trabajo y salario en el París del siglo XVIII


	Referencias bibliográficas



